Mons. Tihamer Toth 


CREO EN LA IGLESIA 


=I 


Monseñor Tihamer Tóth 
Obispo de Veszprém (Hungría) 


Creo en la Iglesia 


I. — El Espíritu Santo 

II. — La Iglesia 

III. — La comunión de los Santos 
IV. — El perdón de los pecados 


1956 


CENSURA ECLESIASTICA 


Nihil obstat: 
Dr. Ricardo Urbano 


Censor 


IMPRIMATUR: 

y JOSE MARIA. 

Ob. Auxiliar y Vicario General 
Madrid, 5 de noviembre de 1955 


Este libro está directamente traducido del original húngaro 
“HISZEK AZ EGYHÁZBAN!” 
por el M. I. Sr. Dr. D. Antonio Sancho, 
Magistral de Mallorca 


ÍNDICE 


5 Y 
¡Quié | Espíritu Santo? 
¿Quienes BS PIT SAO A ib 


CAPMULO TL cdi titi MO 
Los símbolos del Espíritu Santo .16 


CARTES Lata A ii al 
¿Qué nos da el Espíritu Santo?.. .26 


: 
: 


. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 


£ Y 
A A RAS o 
¡Qué es la Iglesia? 38 
¿Ou eslalolesta unan cris 


APITULO AAA 


C £ Y VI 58 
APITULO AEREAS 
La Iglesia A a 


Ed Y 
E A A A A 
La lIelesia de Cri Católi 68 
a Islesta de Cristo es Catolicos 


] 
La lelesia de Cri 31 80 
a Telesta de Cristo és APO lAs 


CAI ÍT ULO IX POrrrrrrrrrrrrrrrrcrrrrrrrrrrccrrrrnrrrrrscnrsnrrssrrscnasnsrrnnrnrssnrnnsnnscrasnnnnnnnsss... 91 
““I u eres Pedro ARA 91 


E A A E 
La infalibilidad del Papa.......... 


CAPÍTULO XI 112 
APITULO AAA 
La corona de espinas del Papa. 


. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
pS 


A 
A 
po 
=. 
(89) 


CAPULLO Mi tna 12 
EL Papado enla balanza de la Hist oasis 123 


APITULO AEREA 


CAPÍTULO XIV qa 
APITULO POrOrrr ross rrrr rro rro oros rss osos rr 0 90 00 


o: que-hay.de humano enla lala ua ida 


CAPÍTULO XV 
APITULO MOrrrr rro rr rrrrrrrrorrrcrrrrcrrrsrrrrrrrsrrrrnrsrrrrnrsrrrssrsrrnnrnrnncrnnrrnnssssss.o 
La Inle sta anto (cre dls 


CAPÍTULO XVI 
APITULO POPUUILLLIAIAIr rro 0 0 09 
Lalolestainin dad tia 


$ 
CAPULLO AVE ia 
Los méritos de la Iglesia (1) 


. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 


CARTUDO XML ta reia 
Los méritos de la Iglesia (II) 


. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 


CAPÍTULO XIX 
APITULO rr rr rr rr rr rr rro rro rro rro rro or rr oros rr rr rr rrcrrrorcrrrcccrrsss.. 
El sacerdote de la Iglesia (D A 


. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 


Cc ÍTU XX 
APITULO Pr rr rr rr rr rro rr rro rr oros or rr rr rr rr rr rro rro rr roo oo corro or oro rr rr 0200 


. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 


C Í J XXI 
APITULO POrrrrrrr rr rr rocoso ross rr rr ros rr rr rr ros rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr 0... 


. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 


CAPÍTULO XXII 
APITULO MOrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrcrrrrrrrrrrcrrrrrrrrnrrrrrsrnrrrsrrrnnrrrrnnsrnrrrnsnsnnssss. 
La Tele AECID A AA 


a Y 
CAPITELES O 
S 311 
OY CAMÓLICO ii ets só 


LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS.occnccnnconssossssssmess 


CAPÍ XXIV 
APITULO Prrrrr rro rr rrrrrrrrrrPrrcrrscrrrrcrrrrcrrrrrrrrsrrrrrrrrrrrrrnrrrrnnrrnrsrnnrnsnnss.o 
ES E 


EL PERDÓN DE LOS PECADOS oocococncnoncnononononcnonononononoonononononononononcnororororocoononos 


e Y 
CAPITULO e de 
H isión d d 


CAPULLO AV Li tp 
El origen del sacramento de la Penitencia se remonta a CTIStO ..cocoocccnnnoccccnoncccnnnnnoss 


CAPÍTU XXVII 
Los requisitos del sacramento de la PenitencIa..........occccncncnnncnonononinononinininininininanonoss 


E Y 
CAPOTEOXA NT dd 
Y tú, 3 fi ds 
tÚ, ¿pOr QUÉ O 16 CONTIESAS P eoccccnnininncninnddoinctinsci diia ntn do npoendan sandra dada ini 


N 
=a 
DO DUDO UA UU OQ 


N 
L 
nl 


PARTE PRIMERA 


EL ESPÍRITU SANTO 


Credo in Spiritum Sanctum. 
Creo en el Espíritu Santo. 
Símbolo de los Apóstoles 


CAPÍTULO PRIMERO 


¿Quién es el Espíritu Santo? 


Cuando SAN PABLO fue a Atenas para predicar entre los griegos a 
Cristo crucificado y resucitado, descubrió en medio de un sinnúmero de 
altares e ídolos paganos un altar con esta inscripción tan extraña: “Al Dios 
no conocido”. SAN PABLO tuvo entonces la feliz ocurrencia de empezar su 
discurso sobre Cristo con estas palabras: «Pues ese Dios que vosotros ado- 
ráis sin conocerle, es el que yo vengo a anunciaros» (!). 


SAN PABLO, dirigiéndose a los paganos, llamó a Jesucristo el Dios no 
conocido; los que hoy anuncian la divina palabra, aun entre los fieles, ¿no 
podrán llamar «el Dios no conocido» al Espíritu Santo? 


Los fieles oyen y saben muchas cosas respecto de Jesús. Pero si se les 
pregunta acerca del Espíritu Santo, qué saben de Él; qué es lo que Él co- 
munica a los hombres; cuál es su misión, acaso tendrán que dar la respues- 
ta que dieron a SAN PABLO los fieles de Éfeso. Les preguntó el Apóstol: 
«¿Habéis recibido el Espíritu Santo?... Ellos le respondieron: ¡Ni siquiera 
hemos oído si hay Espíritu Santo! » (?). 

¡Qué triste y perniciosa ignorancia la de aquellos que no aciertan a 
dar otra respuesta sobre el Espíritu Santo! 

En esta serie de tomos dedicados a la exposición del Credo, nos falta 
por estudiar la última parte, que empieza de esta manera: «Creo en el Espí- 
ritu Santo.» 

Los tres capítulos que vamos a dedicar al Espíritu Santo no bastan, ni 
con mucho, para exponer todo lo que se puede decir de este divino Espíri- 
tu; pero, por lo menos, nos ayudarán a que el Espíritu Santo no sea ya «el 
Dios no conocido», y se muevan los corazones a piedad, gratitud, amor y 


! Hechos de los Apóstoles, XVII, 23. 
2 [d., XIX, 2. 


adoración para con la tercera Persona de la Santísima Trinidad: el Espíritu 
Santo. 


I. El Espíritu Santo es realmente Dios; le hemos de adorar. Esta es la 
primera proposición del presente capítulo. Después, para conocerle mejor, 
estudiaremos los epítetos con que la Iglesia pretende significar lo inexpre- 
sable sobre el Espíritu Santo y su operación divina dentro de las almas y en 
el Cuerpo Místico de Jesús. 


El Espíritu Santo es Dios. 


¿Quién es el Espíritu Santo? —tal es nuestra primera pregunta—. «Es 
verdadero Dios —responde el Catecismo — y es la tercera Persona de la 
Santísima Trinidad, igual al Padre y al Hijo.» 


¿Cómo sabemos que en Dios hay realmente tres Personas y que la 
tercera Persona es el Espíritu Santo, es decir, que el Espíritu Santo es Dios 
verdadero? Lo sabemos por habérnoslo enseñado Nuestro Señor Jesucristo 
y por haberlo confesado siempre la Santa Iglesia. 


Jesucristo habló muchas veces del Espíritu Santo; Él nos le dio a co- 
nocer; por Él sabemos que sin el Espíritu Santo no sería perfecta la Santí- 
sima Trinidad, y que de un modo análogo, sin la fe en el Espíritu Santo, 
tampoco puede haber cristianismo perfecto. 


La voluntad inescrutable de Dios ha dispuesto que la obra objetiva de 
la Redención, llevada a cabo por Cristo, segunda de las divinas Personas, 
tenga vigor en nosotros y sea transformada en tesoro subjetivo y personal 
por el Espíritu Santo. El mismo Señor anunció que su labor se completaría 
en nosotros al recibir dentro de nosotros al Espíritu Santo: «V yo voy a en- 
viaros el Espíritu Divino que mi Padre os ha prometido: entre tanto, per- 
maneced en la ciudad, hasta que seáis revestidos de la fortaleza de lo al- 
to» (Lc 24, 49). «Y yo rogaré al Padre, y os daré otro Consolador, para que 
esté con vosotros eternamente, a saber: al Espíritu de verdad» (Jn 13, 16- 
17). 

Los primeros cristianos pensaban con santo orgullo en la divinidad 
del Espíritu Santo. El Cristianismo naciente se mostraba radiante por el 
entusiasmo que comunica a las almas la plenitud del Espíritu Santo. «Los 
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que se rigen por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios... El mismo 
Espíritu está dando testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de 
Dios» (Rom 8, 14.16). «Dios nos lo da por arras en nuestros corazones» (2 
Cor 1, 22). 


Ananías mintió a San Pedro; y éste le dijo: «¿Cómo ha tentado Sata- 
nás tu corazón, para que mintieses al Espíritu Santo?... No mentiste a 
hombres, sino a Dios» (Hech 5, 3-4). Explícitamente, pues, San Pedro llama 
«Dios» al Espíritu Santo. 


San Juan habla de un triple testimonio en favor de Cristo: «Tres son 
los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y 
estos tres son una misma cosa» (1 Jn 5, 7). En este pasaje nos enseña San 
Juan con toda claridad que el Espíritu Santo es una misma cosa con el Pa- 
dre y el Hijo. 

En algunos pasajes de SAN PABLO se presenta al Espíritu Santo con 
propiedades realmente divinas. «Así el uno recibe del Espíritu Santo el 
don de hablar con profunda sabiduría; otro recibe del mismo Espíritu el 
don de hablar con mucha ciencia; a éste le da el mismo Espíritu fe; al 
otro, la gracia de curar enfermedades por el mismo Espíritu; a quién el 
don de hacer milagros; a quién el don de profecía; a quién dirección de 
espíritu; a quien don de hablar varios idiomas; a quién el de interpretar 
las palabras. Mas todas estas cosas las causa el mismo indivisible Espíri- 
tu» (1 Cor 12, 8-11). Pero todas estas cosas —argumentamos nosotros — 
son propiedades que sólo de Dios pueden predicarse. 


En otro lugar leemos que el Espíritu Santo es omnisciente. «El Espí- 
ritu todas las cosas penetra, aun las más íntimas de Dios» (1 Cor 2, 10); 
pues bien: las cosas más íntimas de Dios únicamente Dios puede conocer- 
las. Por consiguiente, el Espíritu Santo es Dios. 


Además, el Espíritu Santo obra nuestra regeneración y santificación. 
El Señor dijo: «Quien no renaciere del agua y del Espíritu Santo, no puede 
entrar en el reino de Dios» (Jn 3, 5). Y SAN PABLO, en su Carta primera a 
los Corintios, dice que somos santificados y justificados «en el nombre de 
Nuestro Señor Jesucristo, y por el Espíritu de nuestro Dios» (1 Cor 6, 11). 
Luego el Espíritu Santo es Dios. 


Hay otra razón: el amor de Dios, sólo de Dios puede venir; y nos dice 
SAN PABLO que «la caridad de Dios ha sido derramada en nuestros cora- 
zones por medio del Espíritu Santo» (Rom 5, 5). 


Sobran testimonios para dejar fuera de toda duda que el Espíritu San- 
to es Dios verdadero; un solo Dios verdadero con el Padre y con el Hijo. 
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II 


Los epítetos del Espíritu Santo. 


¿Quién es el Espíritu Santo? La tercera Persona de la Santísima Tri- 
nidad. ¡Ah, muy bien! Pero esta contestación no basta. Con esto no pode- 
mos acercarle ni a nuestra razón ni al mundo de nuestros sentimientos. 


Por este motivo, los Santos Padres y los teólogos quisieron expresar 
de un modo gráfico la realidad de este dogma. «El Padre y el Hijo se dan 
un ósculo, y este divino ósculo, infinitamente dulce e íntimo, es el Espíritu 
Santo» (San Bernardo). «Es la efusión completa de la vida intradivina; la 
flor y el perfume de la santidad del Padre y del Hijo» —dice un teólogo 
(Scheeben). 


¡Balbuceo, simple balbuceo humano! ¡Qué pobre es nuestra palabra 
para tratar del Espíritu Santo! 


Para acercarnos más a la verdad, la Iglesia, en los himnos del Espíritu 
Santo, le aplica diferentes epítetos. Analicemos algunos; será la mejor ma- 
nera de penetrar un poco en este conocimiento del Espíritu Santo, que es 
inabordable por las solas fuerzas de cualquier inteligencia creada. 


Uno de los himnos más primorosos de la Iglesia empieza de esta ma- 
nera: «Veni, Creator Spiritus», «Ven, Espíritu Creador». ¡Espíritu Santo 
Creador! ¿Qué se quiere indicar con estas palabras? 


En primer lugar, que fue el amor de Dios el que creó el mundo. Si 
Dios no fuera más que inteligencia y conocimiento, no habría creado el 
mundo. Porque aun el más perfecto de los mundos posibles, por venir de la 
nada, estarla infinitamente lejos de la perfección de Dios, y por esto no se- 
ría objeto de su actividad creadora. Pero como quiera que Dios no es mero 
pensar y querer, sino también Bondad y Amor fecundo, fue su Amor la 
causa de esta magnífica creación del Universo. El creyente católico descu- 
bre este Amor vivificador, este Espíritu de Amor, este Espíritu Santo en 
todo ser viviente: en el niño que duerme en la cuna; en el pájaro que gor- 
jea; en el tallo de vida rebosante que se rompe en yemas y brotes nuevos. 
Todo siente el soplo del Espíritu Santo. 

Así como el Espíritu es la plenitud de la vida intradivina, que noso- 
tros sólo podemos ver como a través de velos, de un modo análogo la ple- 
nitud de los actos extradivinos se atribuye también al Espíritu Santo. El 
Espíritu Santo es el divino regulador del mundo. 
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A esto alude el primer libro de la Sagrada Biblia al narrar la creación, 
cuando dice que sobre el mundo creado se movía a guisa de fuerza orde- 
nadora —que todo lo pone en armonía —+el Espíritu Santo (Gen 1, 2). Lo 
mismo recuerda el Salmista: «Por la palabra del Señor se fundaron los 
cielos, y por el Espíritu de su boca se formó todo su concierto y belleza» 
(Sal 32, 6). 

En la primera fase de la creación todo fue caótico e intrincado; el 
desarrollo ordenado conforme a plan empezó solamente cuando «el Espíri- 
tu de Dios se movía sobre las aguas». Este magnífico desarrollo prosigue 
aún hoy día y proseguirá hasta el fin del mundo. Pero así como sin el Espí- 
ritu del Señor no hubiese habido una evolución ordenada, que tiende a un 
objetivo seguro, sino que todo hubiese permanecido en el estado caótico, 
de un modo igual se vería hoy todo sumergido en la oscuridad, de no asis- 
tirle el Espíritu Santo. Llamárnosle «creador», porque puso orden en la 
creación, y sigue poniéndolo, sobre las aguas del mundo católico. 


Pero hay otra razón por la cual llamamos «creador» al Espíritu Santo. 


La gran obra exterior de Dios, la encarnación del Hijo, fue también 
Obra del Espíritu Santo. «Que fue concebido por obra del Espíritu Santo, y 
nació de María Virgen», rezamos a diario en el Credo. Y el Angel, apare- 
ciéndose a San José, le animó con estas palabras: «No tengas recelo en re- 
cibir a Maria tu esposa, porque lo que se ha engendrado en su vientre, es 
obra del Espíritu Santo» (Mt 1, 20). 


El Espíritu Santo es «creador», porque obra continuamente en la ad- 
ministración de la gracia redentora y va creando en la Iglesia de Cristo y 
en las almas la semejanza de Jesucristo. Esto lo prometió el Señor. —«V 
yo rogaré al Padre, y os daré otro Consolador, para que esté con vosotros 
eternamente, a saber: el Espíritu de verdad» (Jn 14, 16-17). 


Según dice SAN PABLO, es el Espíritu Santo quien anima a los Pasto- 
res para regir la Iglesia (Hech 20, 28). 


Cristo consiguió la gracia; pero es el Espíritu Santo quien la distribu- 
ye en los Sacramentos. ¡Con qué admirable amor nos acompaña desde la 
cuna hasta la muerte! Y no sólo nos acompaña, sino que toma morada en 
nosotros. —«¿Por ventura no sabéis que vuestros cuerpos son templos del 
Espíritu Santo, que habita en vosotros?» (1 Cor 6, 14). No hay día, ni aun 
momento, en que no esté con nosotros mediante el auxilio de su gracia. 


Con razón dijo San Agustín: «Lo que es el alma en nuestro cuerpo, es 
el Espíritu Santo en el Cuerpo de Jesucristo, que es la Iglesia.» 
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Magnífico símbolo de esta actividad creadora es el vigor de la natura- 
leza, rebosante de vida en los días brillantes de Pentecostés. Mira la prade- 
ra, los montes, el valle. Por todas partes capullos que revientan, flores que 
se entreabren, fuerza de juventud incontenible. Tanta prodigalidad de her- 
mosura, tanta promesa de fruto cierto, tanto empuje vital, que triunfa sobre 
la muerte, son el símbolo más bello del Espíritu creador. 


¿Para qué derrochar ya nuevas palabras en la explicación de otro epí- 
teto que aplicamos al Espíritu Santo, si es como una consecuencia de todo 
lo que llevamos dicho? El Espíritu Santo es también el Espíritu de la ale- 
gría y del consuelo. 


La fe en el Espíritu Santo da un carácter de alegría a toda nuestra re- 
ligión. 

Es mucha verdad. El Espíritu Santo obra en nosotros cuando, contrito 
el corazón, nos arrepentimos de nuestros pecados. Sí; entonces nos com- 
penetra un gozo íntimo que supera todos los goces de este mundo. 


Pero SAN PABLO menciona otras muchas cosas entre «los frutos del 
Espíritu»: «Caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, longani- 
midad, mansedumbre, fe, modestia, continencia, castidad» (Gal 5, 22-23). 
¡Ah! ¡Cada una de estas palabras es todo un magnífico tratado! ¡Caridad, 
gozo, paz!... 


¡Cuánto necesitamos estos divinos frutos! El alma tiene sed de ellos 
como la mariposa por la noche tiene sed de luz. La busca, corre tras ella...; 
pero ¡cuánto gozo falaz... después de los excesos y de las juergas noctur- 
nas! Como si nunca hubiese oído las palabras de SAN PABLO: «No consiste 
el reino de Dios en el comer, ni en el beber, sino en la justicia, en la paz y 
en el gozo del Espíritu Santo» (Rom 14, 17). 


Por esto el Espíritu Santo es también el Espíritu Consolador. «Con- 
solator optime», dice de Él un himno de la Iglesia, «nuestro mejor conso- 
lador». Y este himno sólo es un eco de la palabra del Señor, que prometió 
el Espíritu Consolador a sus Apóstoles (Jn 15, 26; 16, 7). 


¿Por qué razón quiso dar el Señor este nombre de Consolador al Espí- 
ritu Santo? Ciertamente, porque sabía muy bien cuánto necesitamos el 
consuelo durante la vida terrena. ¡Qué sufrimientos, miserias, desengaños, 
separaciones, muerte! El Espíritu Santo nos da fuerza en las debilidades; 
consuelo en nuestras ansias. Con razón podemos rezar la oración litúrgica 
de la fiesta de Pentecostés: «Oh Dios, que en este día has ilustrado los co- 
razones de los fieles con las luces del Espíritu Santo: concedednos juzgar y 
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sentir rectamente según el mismo Espíritu y gozar siempre de sus conso- 
laciones.» 


S1 queremos saber en qué consisten la alegría y el consuelo supremos 
comunicados por el Espíritu Santo, llegaremos en nuestra meditación a 
gustar el significado de un nuevo epíteto: es el Espíritu de la filiación divi- 
na. 


Es el Espíritu Santo quien nos inunda con la suprema alegría y el ho- 
nor supremo de que puede gozar el hombre: la sublime dignidad de la fi- 
liación divina. Padre e Hijo se aman; y este amor es el Espíritu Santo; 
amor que se difunde en las almas con ansias de moldear al hombre de ma- 
nera que el Padre pueda encontrar en él su complacencia. 


¿Qué nos da el Espíritu Santo? Apenas se atreven a expresarlo los la- 
bios humanos: Nos hace hijos de Dios y partícipes de la divina naturaleza. 
Por muy asombroso que sea este pensamiento, hemos de aceptarlo, pues 
insiste en él la Sagrada Escritura, según la cual, se nos hace «partícipes de 
la naturaleza divina» (2 Ped 1, 4). — «No habéis recibido el espíritu de 
servidumbre para obrar todavía por temor, sino que habéis recibido el es- 
píritu de adopción de hijos en virtud del cual clamamos: Abba!, ¡Oh Pa- 
dre!» (Rom 8, 5). 

Es el epíteto más atrevido, la gradación más alta que en nuestro len- 
guaje podemos aplicar al Espíritu Santo: es el Espíritu transformador, san- 
tificador; el que nos hace partícipes de la naturaleza divina; el que nos 
hace semejantes a Dios. 


La vida cristiana es vida sobrenatural. Es remontarnos sobre el peca- 
do, huir de su dominio siniestro, romper las ataduras que nos cosen a esta 
baja naturaleza, subir a alturas para gozar de la divina naturaleza, de que 
somos partícipes, y por la cual podemos ciertamente dirigirnos a Dios con 
esta invocación: ¡Padre! ¡Padre mío! 


El haber bajado Dios hasta nosotros y haber dado su vida por noso- 
tros, es decir, toda la obra de la Redención y la dignidad de hijos que por 
esta misma Redención hemos alcanzado, es obra en último término del Es- 
píritu Santo. ¡Cuánta razón tuvo SAN PABLO al escribir: «Nadie puede con- 
fesar que Jesús es el Señor, sino por el Espíritu Santo»! (1 Cor 12, 3). 


¿Sabéis ya, mis queridos lectores, qué es el Espíritu Santo para noso- 
tros? Es nuestro educador. 


No todas las familias pueden tener un educador, un preceptor, para 
sus hijos. Esto es un lujo de las familias pudientes y distinguidas. Al intro- 
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ducirnos Jesucristo en esta gran familia de los hijos de Dios, quiso propor- 
cionarnos un educador de tan alta categoría como es el Espíritu Santo. 


Esta educación divina hace florecer tan brillantemente y tan pujante 
la vida de la Santa Iglesia. 


¡La vida de la Iglesia! 


¿Quién se atreverá a esbozarla, describirla y comprenderla? ¿Quién 
podrá analizar o detallar el magnífico tapiz que cubre toda la faz de la tie- 
rra, desde el Polo Norte hasta el Polo Sur? ¿Quién sorprender el arte de es- 
ta sala de columnas, más que de Bernini, que la Iglesia levanta con la sín- 
tesis incomparable, moral y litúrgica del dogma” 


¿Dónde se desarrolla esta vida? —me preguntáis. 


En el alma de sus miembros, primeramente; en la vida particular de 
los fieles. ¡Ah! ¡Cierto que allí hay pecados; pero también son muchas las 
virtudes! ¿Quién podrá levantar acta del esfuerzo moral, de las prácticas de 
disciplina espiritual, de los sacrificios heroicos de que se teje la vida oculta 
de muchísimos cristianos? No fuera posible ninguna de estas cosas sin la 
ayuda especialísima del Espíritu Santo. 


Esta vida maravillosa se desarrolla además en nuestros templos. En 
nuestros templos lo principal no es el sermón, sino el Santo Sacrificio. En 
los templos no solamente hay bancos en que sentarse durante el sermón; 
sino también reclinatorios en que arrodillarse durante la santa Misa. Y ¿a 
quién debemos el Santo Sacrificio de la Misa, si no se lo debemos también 
al Espíritu Santo? —«Les envías tu Espíritu, ellos renacen, y será renovada 
la faz de la tierra.» Así reza la Iglesia. «¡Qué oración más extraña! ¡Qué 
insólita esperanza! —dirán algunos—. ¿Les envías tu Espíritu y ellos rena- 
cen? ¿Pero no es la máquina, el dinero, la técnica, lo que nos puede dar 
nueva vida?» 


No, y mil veces no. 


¿Sabéis qué sucedería si el alma de los hombres se llenase otra vez 
del Espíritu Santo? Lo que sucedió en el primer Pentecostés. 


En aquel primer Pentecostés se encontraban muchos hombres de dife- 
rentes pueblos y lenguas en la plaza de Jerusalén. El Espíritu Santo, que 
había ya bajado sobre los Apóstoles, inflamaba el corazón de Pedro. La 
voz de Pedro resonó en aquella plaza de Jerusalén, hirviente de rumores y 
de acentos los más extraños, y — ¡oh prodigio! — todos entendieron la voz 
de Pedro y fueron muchos centenares los que se convirtieron. Y estos cen- 
tenares de convertidos —de todo pueblo y lengua— se comprendieron mu- 
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tuamente y se amaron. En cambio, hoy día ni siquiera se habla del Espíri- 
tu Santo; de ahí que no se comprendan muchas veces, no ya los extraños 
sino las clases sociales de una misma nación. 


Sólo allí donde anima el Espíritu Santo tienen vigor las palabras de 
Jesucristo: «Amarás al Señor Dios tuyo de todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con toda su mente... Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Mt 22, 
37.39). 


Sólo allí donde anima el Espíritu Santo se conservan frescas e influ- 
yentes en la vida de la humanidad las palabras del Señor: «Siempre que lo 
hicisteis con alguno de estos mis más pequeños hermanos, conmigo lo hi- 
cisteis» (Mt 25, 40). 


Sí; sí el Espíritu Santo penetrase la vida de esta pobre humanidad, 
desgarrada por múltiples ambiciones y acuchillada por tantos egoísmos, su 
reinado de amor nos daría la paz universal entre los individuos y entre los 
pueblos; y estas pobres gentes que hoy se matan, disputándose el dominio 
de lo material, merecerían la gran alabanza que tributa la Sagrada Escritura 
a los primeros fieles: «toda la multitud de los fieles tenía un mismo cora- 
zón y una misma alma» (Hech 4, 32); porque «todos se sintieron llenos del 
Espíritu Santo» (Hech 4, 31). 

—-Y ¿qué culpa tengo yo —pudiera objetar alguno—, si los pueblos 
rechazan este reinado del Espíritu Santo? 

¡Sí que tienes culpa! Los pueblos constan de individuos. A medida 
que crezca el número de los que abren su corazón al Espíritu Santo, nos 
acercaremos a la regeneración espiritual de todo el mundo y a la consecu- 
ción de lo que pide la Iglesia: «Envíanos tu Espíritu, y renaceremos y se 
renovará la paz de la tierra.» 


ES 


El Espíritu Santo es el alfa y omega en la vida del universo. No sin 
fundamento le llama el himno de la Iglesia «dedo de la diestra del Padre», 
«digitus Paternae dexterae». Realmente, a El le debemos todo el orden del 
universo, toda la armonía, toda la belleza y toda la posibilidad de desarro- 
llo. 


A El le debemos el perfume de las flores y el brillo misterioso de las 
estrellas, las blancas cimas cubiertas de nieve y el murmullo de las fuentes. 
La mirada del Espíritu Santo hace resplandecer la hermosura de los ánge- 
les. A El debe su blancura sin mancilla la Reina de los Cielos. Al Espíritu 
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Santo debemos la Encarnación de Cristo, los libros de la Sagrada Escritu- 
ra, el denuedo de los Apóstoles, la firmeza de los mártires, la heroica vic- 
toria de las almas puras. Sin el Espíritu Santo no puede haber ni una sola 
oración que dé fruto; ni tendríamos la santa Misa; ni tendríamos los Sa- 
cramentos. Sin el Espíritu Santo nos faltaría el anhelo de las alturas y el 
vislumbre de la perfección sobrenatural, que da santos a la Iglesia. 


Por esto adoramos con profunda humildad al Espíritu Santo, Espíritu 
vivificador de todo lo que existe. Por El ha sido fabricado el mundo y por 
El se sostiene su admirable maquinaria. Por su virtud se abre el capullo, 
despide fragancia la flor, crece el bosque, madura el fruto. Gracias a El, las 
fuerzas irresistibles de la vida rompen el hielo mortífero, y se trueca en 
primavera el crudo invierno. Por El viven millones y millones de seres; El 
es la fuente vital de todas las criaturas. Por El cantan los ángeles; por El re- 
sucitan los muertos. Por El tenemos buenos pensamientos; por El brota el 
amor ferviente a la belleza y al bien; a El debemos la fuerza que resiste al 
pecado y vence a la maldad... 


Por todas estas cosas te adoro, Dios mío, Espíritu Santo. 


Pero también te adoro, profundamente agradecido, porque soy por Ti 
hijo de Dios, partícipe de su naturaleza y heredero de su gloria. 


¡Espíritu creador, créame de nuevo! ¡Espíritu consolador, con- 
fórtame! ¡Espíritu transformador, santificador, divinizador, levántame/ 


15 


CAPÍTULO II 


Los símbolos del Espíritu Santo 


La fe en el Espíritu Santo nos habla de los más recónditos arcanos de 
la vida de Dios. Nos habla de un misterio que está a una distancia incon- 
mensurable de todo el mundo visible, de todo cuanto podamos palpar, ver, 
saborear, medir. A Dios Padre podemos barruntarle todavía; nos acerca- 
mos a El por medio de nuestra razón, por medio de la lógica, que saca con- 
secuencias. Al Hijo, segunda Persona de la Santísima Trinidad, le cono- 
cemos también, ya que el Niño de Belén nos lo ha puesto delante de nues- 
tros ojos. Pero el Cristianismo no cierra aún su símbolo; nos enseña que 
hay una tercera Persona en Dios: oleaje de amor entre el Padre y el Hijo, 
que es el Espíritu Santo, «el espíritu del Padre y del Hijo, cuya existencia 
ni siquiera hubiéramos podido barruntar». 


Mas por muy abstruso que sea para la razón humana este misterio de 
la vida intradivina, todavía encontramos en el mundo material que nos ro- 
dea símiles de profundo sentido que nos hacen adivinar, aunque de lejos, 
lo que es y significa el Espíritu Santo. 


Precisamente el mismo Espíritu divino, tercera Persona de la Santí- 
sima Trinidad, quiso presentarse el día de Pentecostés ante los hombres 
por medio de unos símbolos por los cuales pudiéramos deducir algo de su 
divina esencia. 


La Sagrada Escritura consigna de esta manera la bajada del Espíritu 
Santo: «Al cumplirse, pues, los días de Pentecostés, estaban todos juntos 
en un mismo lugar, citando de repente sobrevino del cielo un ruido, como 
de viento impetuoso que soplaba, y llenó toda la casa donde estaban. Al 
mismo tiempo vieron aparecer unas como lenguas de fuego, que se repar- 
tieron y se asentaron sobre cada uno de ellos. Entonces fueron llenados 
todos del Espíritu Santo» (Hech 2, 1-4). 


¡Viento impetuoso y lenguas de fuego! Al estudio de estos símbolos 
deseo dedicar el presente capitulo. Nuestro fin es dilucidar el misterio del 
Espíritu Santo en cuanto sea capaz de ello la limitada razón humana. Nos 
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acercaremos mucho a nuestro propósito si examinamos el significado del 
viento impetuoso y de las lenguas de fuego, símbolos con que el Espíritu 
Santo descendió sobre los Apóstoles el día de Pentecostés. 


El viento impetuoso 


¿Qué significa este símbolo? Pretendo llamar vuestra atención sobre 
tres puntos importantes. 


Por donde pasa este viento, se derrumba lo que está podrido y desa- 
parece la suciedad y lo que es paja. Es la primera gran lección. 


El Señor dijo a Nicodemo: «No extrañes que te haya dicho: Os es 
preciso nacer otra vez. Pues el espíritu, o el aire, sopla donde quiere; y tú 
oyes su sonido, mas no sabes de dónde sale y adónde va: eso mismo suce- 
de al que nace del espíritu» (Jn 3, 7-8). Realmente: el viento pasa sobre la 
tierra; se levanta ya aquí, ya allí; no hay fuerza humana capaz de prescri- 
birle su camino, porque sigue sus propias leyes. De esta suerte es el amor 
verdadero e íntimo. Libre de cualquier traba exterior, obra el bien, instiga- 
do tan sólo por su propia naturaleza. Es natural, por tanto, que al derramar- 
se el Amor supremo, el Espíritu de Dios, sobre los Apóstoles, en aquel 
mismo momento se derrumbaran muchas cosas que Sólo eran mera apa- 
riencia, y que al pasar este viento impetuoso del Espíritu Santo se cayeran, 
formando un montón de ruinas, las antiguas ceremonias, las prescripciones 
mosaicas, las opiniones rabínicas. 


El Evangelio tenía que propagarse con la rapidez del viento. Como 
huracán que todo lo derriba, a su empuje habían de caer los ídolos paga- 
nos. Como brisa que refresca, había de purificar el ambiente moral. 


Una segunda lección podemos sacar de la naturaleza del viento impe- 
tuoso. Por donde pasa este viento, el aire queda purificado y la vida ad- 
quiere lozanía, no parece sino que renace el hombre. Con el viento de Pen- 
tecostés hemos renacido muy de veras; ha nacido el hombre nuevo con 
nuevos ideales, con nuevos deseos; ha nacido el mundo nuevo, el mundo 
cristiano. 


El mundo antiguo no pudo resistir las avalanchas de vital empuje que 
significó para él la venida del Espíritu Santo, así como no puede resistir al 
fuerte vendaval la pared del antiguo castillo, que se desmorona. Y, sin em- 
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bargo, al principio no había más que unas docenas de discípulos de Cristo, 
pobres y desvalidos. ¡Pero la fuerza del Espíritu Santo obraba en ellos! 


¡Qué pensamiento más consolador! Suceda lo que sucediere a la Igle- 
sia, sea cual fuere su suerte, por más que se la persiga, si hay un pelotón de 
esforzados en quienes se sienta el soplo de Pentecostés, no habrá terror, no 
habrá violencia capaz de acabar con la Iglesia. 


Todos conocemos la persecución infernal que hoy día se hace contra 
Dios en Rusia. M. Cullagh, en su obra intitulada Persecución cristiana, 
describe de esta manera las impresiones de su viaje por la Rusia soviética: 


«En Rusia no hay más que un seminario; no lo doy a conocer con 
pormenores, porque sólo puede trabajar en secreto, contra la ley. Baste de- 
cir que sus moradores pasan oficialmente como obreros. En cierta ocasión 
entablé conversación con un joven de dieciocho o diecinueve años, honra- 
do a carta cabal, de traje harapiento, con indicios de hambre en la cara. El 
me reveló que era diácono de la Iglesia católica, es decir, uno de aquellos 
jóvenes que hoy día se preparan en Moscú para el sacerdocio. Las circuns- 
tancias de su vida se parecen mucho a las de aquellos que se preparaban 
para la misión sacerdotal en Roma en los tiempos de Marco Aurelio. Sólo 
de noche pueden dedicarse estos «teólogos» a sus estudios, porque durante 
el día trabajan como empleados soviéticos, obreros de fábrica, sastres o 
dependientes de comercio. Viven en común, rezan en común, pero han de 
rezar con mucha cautela, porque la ley los castiga con un rigor extremo; y 
en Moscú, los avispados agentes del Soviet están vigilando durante la no- 
che para ver si perciben en algún sitio voces de rezo. Cómo pueden apren- 
der sin libros, sin luz, sin combustible.... es cosa que no comprendo.» No 
puede perecer el catolicismo en Rusia ——comentaremos nosotros— 
mientras haya un puñado de hombres en los cuales obre el Espíritu Santo. 
¡Todo pasa, menos el Espíritu! 


¡Cuántas veces estamos a punto de perder la esperanza viendo el do- 
minio del mal! ¡Cuántas veces nos cerca el pesimismo y nos ataca!; ¿de 
qué sirve la labor honrada y el esfuerzo, si de todos modos este mundo ma- 
lo no será mejor? Y no es así. Aquel en quien vive el Espíritu, en quien so- 
pla el viento del Espíritu, no se doblegará jamás, jamás será vencido por la 
desconfianza o la desesperación, nunca será botín entre las garras del pe- 
simismo. 

En este punto llega hasta nosotros la gran admonición de SAN PA- 
BLO: «No queráis contristar al Espíritu Santo de Dios» (Ef 4, 30). «No 
apaguéis el Espíritu» (1 Tes 5, 19). ¿Quién contrista al Espíritu Santo de 
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Dios y quién apaga en sí el Espíritu? —acaso pregunte alguno de mis lec- 
tores—. La respuesta la dará el profeta Jeremías, que en cierta ocasión re- 
cibió del Señor un sorprendente mandato. 


«Anda y baja a casa de un alfarero —le dijo el Señor—, y allí oirás 
mis palabras» (Jer 18, 2). Obediente el profeta, se fue muy aprisa al taller 
del alfarero, y le encontró trabajando. Con mano hábil iba amasando, mol- 
deando, alisando, pegando la materia dúctil, según los propios planes y vo- 
luntad. El trozo de arcilla que obediente se amoldaba a la mano creadora 
del maestro se transformó bien pronto en hermosa vasija; en cambio, el ba- 
rro terco que no quiso amoldarse fue aplastado por el maestro y desechado 
como cosa inútil. 


Jeremías contemplaba calladamente, sin saber qué pensar, cuando 
oyó la voz del Señor; «Sabed que lo que es el barro en manos del alfarero 
eso sois vosotros en mi mano» (Jer 18, 6). 


No contristemos, pues al Espíritu Santo con terca resistencia a su la- 
bor educadora, moldeadora, santificadora. Entreguémonos a los toques dei 
Espíritu Santo, y experimentaremos la vida admirablemente delicada que 
brota en el alma abierta de par en par al soplo del Espíritu divino. 


Así como en el mar nos confiamos a las olas de la playa y nos entre- 
gamos a ellas para que nos mezcan bajándonos y subiéndonos, así hemos 
de abandonar nuestra alma a los movimientos del Espíritu Santo, para no 
pensar sino con el pensamiento de Dios, para no entusiasmarnos sino con 
el ritmo de Dios, para no temer sino lo que ofende a Dios, para que en 
nuestra alma sólo encuentre eco la palabra de Dios. El que logra subir a tal 
altura merece ser llamado «arpa del Espíritu Santo»; en él habitará Dios; 
en él soplará la fuerza del Divino Espíritu. 


«Pero tal hombre no sirve para este mundo —objetará quizás al- 
guno—. Tal hombre para nada sirve sobre la vida.» 


¡Despacio! ¡Despacio! Cuanto más rico sea el mundo interior de una 
persona, cuanto más pura sea su manera de pensar y más fuerte su alma 
tanto más valioso será el servicio que preste al mundo exterior, a la cultura 
humana. Porque ¿qué es la cultura? El levantarse del hombre por encima 
de la naturaleza y el dominar las fuerzas salvajes de la misma para los pro- 
pios fines. Mas el hombre no puede dar más tesoros al mundo que los que 
tiene en sí mismo. Sólo el que está en viva comunión con Dios, el que todo 
lo mide con la medida de Dios, el que lleva en sí a Dios, fuente primera de 
la Verdad, de la Fuerza y de la Belleza, puede comunicar algo al mundo; él 
es quien mejor puede colaborar con el mundo, tanto en la labor científica 
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que indaga la verdad y descubre las fuerzas de la naturaleza como en la la- 
bor artística que procura descubrir la hermosura que hay oculta en los seres 
del Universo. 


De modo que «no apaguéis el Espíritu»; conservad esta cercanía di- 
vina tan caliente, íntima y santa. Porque sólo aquel de quien se puede 
afirmar que en él mora el Espíritu Santo tendrá por camino de su vida un 
camino lleno de sol, aunque haya de pasar por las más negras tribulacio- 
nes. 


Aquel de quien se puede afirmar que en él mora el Espíritu Santo, 
sentirá su vida transformada en himno triunfal e incesante, aunque en ella 
se mezcle la disonancia de los golpes rudos de la suerte. 


Aquel de quien se puede afirmar que el Espíritu Santo mora en él, 
tendrá una vida de continua fiesta regocijada; aunque haya de ejercitarse 
en guerras y en vigilia y en perenne autodisciplina y mortificación 


Como el bramar del viento, va y viene el Espíritu Santo. Un día en 
medio de la oración; otro día al pasar por una calle, o a la cabecera de un 
enfermo querido, o en lo más recio de una tentación vehemente..., sienten 
las almas esa fuerza vital del soplo divino, como brisa vivificante que pasa 
por el bosque en el mes de mayo. ¡Oh cuán feliz es el que sabe reaccionar 
con fina sensibilidad a los toques delicados e inspiraciones del Espíritu 
Santo! ¡No contristemos al Espíritu de Dios; no apaguemos en nosotros al 
Espíritu! 


II 


Las lenguas. 


El Espíritu Santo empleó otro símbolo el día de Pentecostés. Después 
del viento impetuoso apareció en forma de lengua sobre los Apóstoles. 
¿Qué significa el hecho de haber sido precisamente los Apóstoles quienes 
recibieron al Espíritu Santo y en forma de lenguas? 


El hecho pregona con claridad la gran empresa que estaba reservada 
a los Apóstoles. Jesucristo quiso confiar el anuncio de la Buena Nueva, no 
al pueblo, sino a los Apóstoles; así que el Espíritu Santo, que apareció en 
forma de lenguas, expresó simbólicamente el mandato de Jesucristo: «Ins- 
truid a todas las naciones» (Mt 28, 19). 
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Fue necesario el don de lenguas para que la Iglesia pudiese rebasar 
las fronteras nacionales del judaismo. Conocemos el magnífico resultado 
que produjo aquel don de lenguas el mismo día del primer Pentecostés. 
¡De cuántos y diferentes pueblos era la gente que se apiñaba en la plaza de 
Jerusalén cuando San Pedro pronunció su primer sermón! Pedro hablaba 
en un solo idioma, y no obstante, todas las gentes oyeron el discurso en su 
propia lengua. La lengua, el traje, la cultura de aquellas gentes eran distin- 
tos..., mas el Espíritu Santo las unió. 


Donde los hombres se comprenden mutuamente con amor verdadero, 
donde por encima de divisiones y obstáculos de lengua, cultura y posición 
social, los hombres son benévolos y comprensivos los unos con los otros, 
allí obra aún hoy día el Espíritu Santo. 


Desde el primer Pentecostés es el Espíritu Santo quien habla conti- 
nuamente por boca de la Iglesia; y es el Espíritu Santo quien trabaja con 
las manos de la Iglesia. 


Si ni fuese el Espíritu Santo quien trabaja en la Iglesia, ésta habría te- 
nido que sucumbir hace ya mucho tiempo. Por una parte, sus enemigos han 
hecho todo lo posible para matar y sepultar bajo tierra a la Esposa de Cris- 
to; por otra parte, aun en sus propios miembros hubo tanta debilidad, que 
si el Espíritu Santo no habitase en ella, no habría podido vencer los ataques 
innumerables de diecinueve centurias. 


Lo que se cuenta en la vieja leyenda de San Gregorio Magno, a saber, 
que mientras escribía sus obras, el Espíritu Santo flotaba por encima de su 
cabeza, se ha verificado plenamente en la Iglesia. 


Es por virtud del Espíritu Santo por lo que el hombre se hace miem- 
bro de la Iglesia al ser regenerado en el bautismo (Jn 3, 5); por medio del 
Espíritu Santo se purifica en el sacramento de la penitencia (Jn 20, 22); el 
Espíritu Santo derrama en nuestra alma la abundancia de las virtudes, prin- 
cipalmente la caridad (Rom 5, 5); el Espíritu Santo mora en las almas de los 
justos, consagrándolas como templos vivos de Dios y «ayuda a nuestra 
flaqueza..., el mismo Espíritu hace nuestras peticiones con gemidos que 
son inexplicables» (Rom 8, 26). 


¡El Espíritu Santo, que mora en nosotros! Muchos hombres modernos 
se revuelven o aturden con este pensamiento. Y, sin embargo, ¿no es éste 
la realización más sublime del eterno deseo de la humanidad: someter la 
materia al dominio perfecto del espíritu? ¿No vemos y experimentamos en 
nuestras propias fibras, en la impotencia de esta época tan desasosegada, 
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que ni siquiera los mayores alardes técnicos son parte para darnos felicidad 
s1 no sabemos apreciar los valores del espíritu? 


TI 


Las lenguas de fuego. 


Pero el símbolo de Pentecostés nos dice algo más; porque el Espíritu 
Santo no bajó sencillamente en forma de lengua sobre los Apóstoles, sino 
en forma de lenguas de fuego. 


El fuego es con frecuencia símbolo de Dios. 


El Señor aparece a Moisés en una zarza ardiente y precede en forma 
de columna de fuego al pueblo que peregrina por el desierto. «Nuestro 
Dios es como un fuego devorador» —escribió SAN PABLO (Hebr 12, 29). El 
fuego es un símbolo muy elocuente de las operaciones del Espíritu Santo. 
El fuego calienta y robustece. 


El fuego calienta. Difícilmente podríamos encontrar en el mundo ma- 
terial un símbolo más elocuente del Espíritu Santo que el fuego, esta fuer- 
za bendita y benéfica que calienta en el frío, ilumina en la oscuridad, co- 
munica vida a lo que está yerto y rígido. Por esto llamamos al Espíritu 
Santo «lumen cordium», claridad de los corazones, y «lux beatissima», luz 
que comunica dicha. 


Del Espíritu Santo que calienta, ilumina y vivifica brota todo calor 
espiritual, todo rayo de luz, toda, vida del alma. Lo que hay de belleza y 
alegría, calor y amor, amabilidad y suavidad en el mundo, todo brota de la 
sonrisa de Dios, del Espíritu Santo. ¡Cuán fría, árida, oscura y estéril sería 
la vida sin las riquísimas y vivificadoras variedades que comunica el soplo 
cálido del Espíritu Santo, que flamea continuamente desde los cielos! 


Así como «el fuego nunca dice: basta», de un modo análogo se ex- 
tiende, si encuentra generosidad de combustible, este fuego del Espíritu 
Santo, y cada cual puede estar seguro de que en él arde este divino fuego si 
es generoso en cebarlo con algún combustible, si no aprieta la mano avara: 
«esto ya es pecado, no lo hago; esto no es pecado todavía, pues lo haré; 
esto no está prescrito, no lo hago; éste es el límite supremo entre el pecado 
y la virtud, por tanto, haré en esta línea juegos malabares»... No, no es esto 
lo que se ha de hacer, sino que ha de arder en nosotros, como generoso 
combustible, este deseo: «Señor, más y más por Ti; más y siempre más.» 
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Con esto ya se puede comprender la conexión que existe entre el cul- 
to del Espíritu Santo y el amor al prójimo-, y se puede comprender cómo 
se ha trocado el culto del Espíritu Santo en fuente primaria del amor al 
prójimo. 

Para nuestros mayores fue mucho más vivo y eficaz el culto del Espí- 
ritu Santo. Antiguamente Europa, desde Sicilia hasta Escandinavia, se vio 
llena de Hospitales levantados en honor del Espíritu Santo y orgullosos de 
ostentar su nombre; en estos hospitales, y aun en las mismas ciudades, ha- 
bía numerosísimos miembros de la Asociación del Espíritu Santo, que se 
consagraban al servicio del amor al prójimo, sencillamente porque el fuego 
del Espíritu mataba en ellos el egoísmo y avivaba la compasión que se 
apresura a remediar las necesidades. 


El fuego robustece. Quema y destruye las barreras levantadas entre 
los hombres por el egoísmo, y enciende en ellos la llama del amor divino. 


Así como el hombre sabe captar con la electrotécnica los rayos del 
cielo, y con un solo empalme inundar con luz de día la noche oscura y po- 
ner en movimiento máquinas gigantescas y levantar pesos inmensos, así 
también el alma en que circula la corriente vivificadora del Espíritu Santo 
—Su amor—, aunque antes haya estado a oscuras, se ilumina con rayos de 
sol y se levanta a las alturas del amor divino y soporta el peso de la vida. 


En la Edad Media hasta se fundó una Orden especial de Caballería 
para honrar al Espíritu Santo. Aunque esta Orden ya no existe en la actua- 
lidad, todos debemos ser «Caballeros del Espíritu Santo». No tendremos 
los hechos de armas y las lides heroicas de los caballeros medievales; pero 
habremos de sostener una lucha más ardua: habremos de confesar con de- 
nuedo nuestra fe y vivir conforme a ella. ¡Cuántas cosas ha de soportar, 
cuántas bromas, murmuraciones, maledicencias de parte de los demás, y 
cuánta renuncia, autodisciplina y abnegación de parte suya el que hoy día 
quiere permanecer fiel en todo a Jesucristo! 


En los tranvías y en los autobuses se ven de continuo letreros que 
llaman la atención: «Dar un paso hacia adelante.» Claro está. El que qui- 
siera bajar dando un paso hacia atrás, se caería. Lo mismo ha de decirse en 
la vida religiosa y en la vida moral: ¡adelante! No se puede dar un paso ha- 
cia atrás. Pero, ¡ay!, qué difícil es esta perseverancia a toda prueba. No en 
vano compara SAN PABLO la vida cristiana a una carrera. Realmente lo es. 


Todos empiezan al mismo tiempo al dar la señal de salida. Todos re- 
ciben el bautismo. Todos recorren los primeros círculos de la vida de igual 
manera. Después empiezan a quedarse atrás, ora éste, ora aquél. Unos, en 
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los meses primeros de la adolescencia, otros, años más tarde, éstos en la 
edad madura. No tienen fuerza para perseverar. Pues bien, el Espíritu San- 
to da la perseverancia. La gracia de la perseverancia final es don del Espí- 
ritu Santo. Y es de advertir que solamente «quien perseverare hasta el fin, 
éste se salvará» (Mt 10, 22). 


ES 


El Espíritu Santo bajó en medio de un viento impetuoso, en forma de 
lenguas de fuego, sobre los Apóstoles. ¿Qué eran los Apóstoles antes de 
Pentecostés? ¡Qué tímidos, qué faltos de fe y qué vacilantes! ¡Y qué cam- 
bio después de Pentecostés! Ya son valientes, que desafían la sentencia de 
muerte. Fogosos, que no tienen otro deseo sino predicar a Cristo. No pue- 
den detenerlos ni el suplicio, ni los tormentos, ni el martirio; no pueden 
con ellos todos los forcejeos y maquinaciones del poder estatal pagano ni 
de la filosofía gentil. Al final vencieron aquellos hombres robustecidos por 
la virtud del Espíritu Santo. 


No hubo más que un día de Pentecostés en este mundo; pero es un día 
que no tiene puesta de sol. Pentecostés ha de ser perenne. Y hay Pentecos- 
tés, hay la bajada del Espíritu Santo siempre que en el mundo hay un hom- 
bre que lucha contra el pecado y sale vencedor; un hombre que ayuda 
amoroso al prójimo que sufre; un hombre que, aun en medio del dolor y de 
las tribulaciones, sabe sonreír. 


Nunca fue más necesario que en nuestros tiempos rezar de esta mane- 
ra: Ven, oh Dios, Espíritu Santo, concédenos la gracia de la fe; porque 
nuestra fe se ve atacada sin cesar por el contagio de la incredulidad y del 
paganismo. Concédenos la gracia de la perseverancia; porque constante- 
mente nos acometen el desaliento y la falta de fe. Concédenos la gracia del 
triunfo, porque hemos de sostener una lucha sobrehumana en defensa de la 
Moral cristiana. Ven, oh Dios, Espíritu Santo. 


Ven, para que no seamos caña débil que se inclina al soplo de cual- 
quier viento. Ven, para que no seamos lumbre que parpadea, que despide 
humo, que está para extinguirse. Para que no seamos esclavos del pecado y 
de las pasiones. 

Para que seamos roca firme, capaz de desafiar la corriente deshecha 
de las tentaciones. 


Para que seamos fuego, llama, cuya luz pura se lance hacia Ti. 
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Para que seamos almas de Pentecostés, cuya vida esté robustecida por 
la fuerza del amor divino, y defendida por este mismo amor de todo peca- 
do. 


«Quema, Señor, con el fuego del Espíritu Santo nuestro interior, 
nuestro corazón, para que podamos servirte con un cuerpo puro y encon- 
trar con el corazón limpio tu complacencia.» 
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CAPÍTULO II 


¿Qué nos da el Espíritu Santo? 


En Buda, en los alrededores de la capilla que hay en las rocas de la 
Montaña de San Gerardo, revolotean sin cesar muchísimas palomas. Las 
gentes suelen pararse con admiración ante un hombre que llega con su 
amor a hechizar a las palomas. Se sienta en un banco, saca unos granos de 
trigo y de maíz. Muy pronto revolotean a su alrededor y bajan hasta él pa- 
lomas y más palomas. Se colocan en la palma de su mano, se posan sobre 
sus rodillas, descansan sobre sus hombros. Las gentes miran con una cara 
realmente de asombro la tierna escena. ¿Qué es lo que les sorprende”? El 
poder admirable del amor. El hecho de que, merced al amor silencioso y 
benéfico, desaparece aun el miedo instintivo de los animales, que, tímidos 
por naturaleza, se truecan en huéspedes confiados de aquel hombre de co- 
razón bondadoso. El amor despierta confianza, la comida les atrae y les da 
fuerzas. 


También yo tuve ocasión de admirar a este hombre que da de comer a 
las palomas; y mientras lo miraba se me ocurrió: ¿No somos también noso- 
tros alimentados de un modo análogo por el Espíritu Santo? 


En la Iglesia católica saca el Espíritu Santo —no diré el trigo o el 
maíz—, sino abundantes fuentes de gracia, y nos llama, y nos invita, y nos 
instiga a que volemos hacia El, a que nos posemos sobre sus hombros y 
comamos en su mano..., y el que se entrega al Espíritu Santo confiadamen- 
te siente cómo se va amansando su naturaleza propensa al mal, y él mismo 
se va trocando en hombre nuevo, que sirve de admiración no solamente a 
sus semejantes, sino a los mismos ángeles del cielo. 

¡Los invitados del Espíritu Santo! Nosotros somos las palomas ham- 
brientas; el Espíritu Santo nos alimenta. ¿Con qué? ¿En qué consiste el 
manjar del Espíritu Santo? 

Al estudiar en este capítulo el modo con que el Espíritu Santo suele 
alimentar a nuestras almas hambrientas, llegaremos a la misma conclusión 
que en el caso de las palomas de la Montaña de San Gerardo: haciendo 
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brotar en nosotros la confianza y la fe, y comunicándonos fuerza. Lo que 
con otras palabras podemos expresar de esta manera: El Espíritu Santo 
alimenta en nosotros: l, nuestra fe; 1, nuestra vida moral; HI, sin el Espí- 
ritu Santo nada podemos. 


La fe es don del Espíritu Santo. 


¿Cuál es, pues, el primer don de vida con que nos favorece el Espíritu 
Santo? La fe. La fe cristiana, que cambia y amansa todo nuestro ser, como 
el amor de aquel hombre bondadoso cambia a su modo y vence la natura- 
leza tímida de las palomas. 


9, Al Espíritu Santo le debemos nuestra fe. El nos hace mirar ha- 
cia el más allá y nos da el poder de levantarnos por encima del mundo ma- 
terial. Con otras palabras pudiéramos decir que el Espíritu Santo da al 
hombre los impulsos metafísicos. Ensancha nuestro horizonte, dirige nues- 
tra mirada hacia los montes eternos. ¿Qué soy yo, hombrecillo de la tierra? 
¿Cuál es el fin de mi vida en este mundo? ¿Adónde marcharé al dejar la 
tierra? ¿Quién me dio la vida? ¿Cuál debe ser el sentido de mi vida? 


¡Oh, sí! Esta es la difícil y decisiva cuestión: ¿Cuál debe ser el senti- 
do de mi vida? 

En un silencioso día de verano —como dice el cuentista sueco — se 
entabló una ruidosa discusión entre los habitantes del bosque respecto de 
este problema atormentador: ¿Cuál es el sentido de la vida? 

— ¿Cuál es el sentido de la vida? —gorjeaba el ruiseñor—. ¿Qué otra 
cosa sino cantar? —y rompió el aire con sus trinos. 

— ¿Cómo va a ser el canto? —gruñó un topo negro—. De ninguna 
manera. Luchar continuamente con la oscuridad; en esto consiste la vida 
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— ¡Esto sí que no! —objetó una mariposa de irisados colores—. Go- 
ces y alegría; esto es la vida. 


—Tampoco tú tienes razón —le contestó una abeja diligente—, por- 
que la vida no consiste en gozar, la vida es también trabajo. Más trabajo 
que alegría. 


— ¡Ah, es verdad! —suspiró una hormiga—. Más trabajo y can- 
sancio que alegría. 


Desde las alturas bajó ruidosamente la voz de un águila: 


—Ninguno de vosotros tiene razón. La vida es libertad y poder, y as- 
censo a las alturas azules. 


Entonces se encararon en la discusión las mismas plantas. El pino es- 
belto dio la razón al águila, afirmando que la vida es ascenso hacia las al- 
turas. 


La rosa de los Alpes y la siempreviva fueron del parecer de la hormi- 
ga: la vida no es más que lucha continua y continuo penar. 


La rosa y el lirio dijeron que la vida ha de ser pura alegría v mero en- 
canto. 


También la nube hizo descender su voz; La vida es amargura, llanto y 
lágrimas. 


Los ríos, que corren rápidos, gritaron sin pararse: 
—La vida es un continuo perecer; es un simple pasar... 


Y cuando el desconcierto y la contradicción y el desorden más caóti- 
co estaban en su apogeo, comenzó a tañer la campana de Pentecostés, y 
enmudeció como por ensalmo aquella algarabía del discutir, del filosofar y 
del charlar, y en el silencio repentino comprendieron todos la verdad de 
ésta que debiera ser la única respuesta: La verdadera vida está en la paz y 
en la alegría, en la fuerza y en la armonía, en el empuje y en el valor, en la 
fidelidad y en la pureza, que brotan en el hombre por virtud del Espíritu 
Santo. 

Mas para poderlo afirmar necesitamos que el Espíritu Santo nos indi- 


que los rectos puntos de visión y nos alumbre con su luz; es decir, que nos 
enseñe a apreciar los verdaderos valores. 


Según San Cirilo de Jerusalén, el Espíritu Santo causa en el alma el 
mismo efecto que el sol en los ojos. Al salir de la oscuridad a la luz del sol, 
descubre el hombre muchas cosas que antes no veía. De un modo parecido 
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se ilumina aquel en quien habita el Espíritu Santo. Sólo él puede tener una 
mirada sobrenatural y sobrehumana (?). 


El que está iluminado por el Espíritu Santo ve con toda claridad los 
derechos del alma. Y en verdad, nunca ha sido tan necesario hablar de es- 
tos derechos como en nuestros días, en esta era de las máquinas. 


¡Cuántos trabajan hoy día por «apagar el Espíritu»! ¡Cuántos son los 
que sólo comprenden el caballo de fuerza, la musculatura, el boxeo! ¡Qué 
sumas más fabulosas cobran un futbolista y un boxeador profesional! ¡Qué 
homenaje tributan a estos héroes de lo material la Prensa, el cine y el pú- 
blico!..., y ¡cómo pasan inadvertidos los héroes del pensamiento! ¡Cómo 
abundan en torno nuestro las caretas vacías, la paja, la apariencia falaz! 


Se necesita el impulso del Espíritu Santo para darnos cuenta de que el 
progreso técnico nada vale, si seguimos espiritual y moralmente sumergl- 
dos en la oscuridad. 


Y si indagamos la manera como obra en nosotros el impulso del Es- 
píritu Santo, es decir, de qué manera opera el Espíritu Santo la regenera- 
ción del hombre, tendremos que decir: de la misma manera que antigua- 
mente. 


Primero apareció el Espíritu Santo en los días de la creación, flotando 
sobre el mundo caótico; el Espíritu de Dios se movía sobre las aguas, y el 
mundo caótico se convirtió en cosmos. Más tarde apareció sobre el hom- 
bre, también caótico, y el hombre caótico, el hombre sin tino, también se 
transformó en un cosmos, en hombre equilibrado y cristiano. 


De la misma manera obra hoy en nosotros. Un día comunicó la rique- 
za del vivir a la naturaleza; hoy día forma del hombre viejo, desordenado, 
una «criatura nueva» (2 Cor 5, 17), según el espíritu. 


«Les envías tu Espíritu, ellos renacen y la faz de la tierra es renova- 
da», así reza la Iglesia. 


¿Qué es el hombre cuando ha renacido en el Espíritu Santo? Exte- 
riormente parece que nada ha cambiado en él; pero en realidad es muy dis- 
tinto de lo que antes era: se han cambiado sus ojos, su corazón, su modo de 
pensar. Se cumple en él palabra por palabra lo dicho por el Señor a Eze- 
quiel: «Derramaré sobre vosotros agua pura, y quedaréis purificados de 
todas las inmundicias... Y os daré un nuevo corazón, y pondré en medio de 
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vosotros un nuevo espíritu, y quitaré de vuestro cuerpo el corazón de pie- 
dra, y os daré un corazón de carne» (Ez 36, 25-26). 


Aquel en quien habita el Espíritu Santo se ve de un modo muy distin- 
to a sí mismo; mira con nueva luz su propia vida; ve a sus prójimos de 
muy diversa manera; pesa de otro modo los valores del mundo y sus acon- 
tecimientos; juzga muy diversamente del sufrimiento y de los desengaños. 


En medio de los horrores sangrientos de la Revolución francesa se 
impusieron frecuentemente gestos de intrepidez cristiana. ¿Cómo no re- 
cordar a las monjas de un claustro de la Vendée, que marcharon al suplicio 
cantando por el camino el «Veni Creator Spiritus»? Hoy que parecen triun- 
far la maldad y las tinieblas, ¿podemos gozar de mayor consuelo que el de 
nuestra fe en el Espíritu Santo, de quien procede la bondad, la fortaleza, la 
luz resplandeciente y el amor? 


¡Cuánto amor y hermosura y encanto espiritual, cuánta delicadeza y 
empuje y fuerza serían gozo de la Santa Iglesia, y qué lozana y fértil sería 
la viña del Señor si todos sus miembros escuchasen los toques del Espíritu 
Santo que pide entrada y le abriesen la puerta sin demora! ¡Si le abriesen 
las puertas del alma de par en par! «He aquí que estoy a la puerta y llamo 
— dice el Señor—; si alguno escuchare mi voz y me abriere la puerta, en- 
traré en él, y con él cenaré, y él conmigo» (Apoc 3, 20), 


El Señor toca, mas no derriba la puerta; nosotros hemos de abrirla. 
Oigamos otra vez la admonición de SAN PABLO; «No apaguéis el Espíri- 
tu» (1 Tes 5, 19); «proceded según el Espíritu, y no satisfaréis los apetitos 
de la carne» (Gal 5, 16). 


¡Cuán apropiadas son estas palabras para nosotros! ¡Vivid según el 
Espíritu y no según los instintos! ¡No según la carne! ¡No según las divisas 
del mundo! ¡No según el dinero! ¡No según la tierra! 

¡ ¡ 


Y llegamos ya al segundo efecto del Espíritu Santo; la vida moral. 


II 


La vida moral es don del Espíritu Santo. 


Porque el Espíritu Santo no solamente da impulso metafísico, sino 
también moral; es decir, no solamente abre nuestros ojos para hacernos ver 
el mundo sobrenatural, sino que también nos ayuda a levantarnos. 
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A) Nos da fuerzas para poder vivir según nuestra fe; y B) Si nos des- 
viamos, nos reconduce al camino recto. 


A) Vivir según la fe supone luchas; y la fuerza, para sostenerlas nos 
viene del Espíritu Santo. 


Quien haya leído la famosísima novela de Sienkiewicz, el «Quo va- 
dis?», difícilmente olvidará la lucha que Ursus, el robusto esclavo, sostie- 
ne con el toro enfurecido. Esta lucha deja en suspenso el ánimo del lector. 


Cuando la ñera salvaje irrumpe en la arena del Coliseo con Lidia, la 
virgen delicada, fuertemente atada a los cuernos del toro, para hacerla mo- 
rir despiadadamente, vemos con estupor cómo el valiente Ursus se abalan- 
za sobre el toro, que tiene los ojos inyectados en sangre y brama con reso- 
plidos de fuego, queriendo echar de si tan molesta carga. Y vemos cómo al 
fin logra sujetarle con los cuernos. Y cómo las piernas del valeroso cris- 
tiano se hunden en la arena, y los músculos de su cuerpo se tensan hasta 
casi romperse bajo el esfuerzo sobrehumano. Y cómo el toro salvaje force- 
jea para librarse de aquellos brazos, que le sujetan y que le van retorcien- 
do. Y cómo su testuz va llegando al suelo y sus cuernos tocan ya en la are- 
na, y cómo se va doblegando... Son unos momentos de sublimidad heroica 
que nos deja sobrecogidos. 


Mas cuando al esfuerzo de aquellos brazos sucumbe el furor salvaje 
del animal, y Ursus, cubierto de sudor y sonriente de felicidad, puede rom- 
per las ataduras que ligaban a la muchacha desmayada, y cogerla entre sus 
brazos, suspiramos gozosamente. Gracias a Dios que ha vencido. 


Desde el pecado original estaba la humanidad como atada al toro en- 
furecido de los instintos rebeldes, y nunca hubiéramos vencido si no se nos 
hubiese comunicado la fuerza subrehumana, que sólo puede dar el Espíri- 
tu Santo. 


Es un gran consuelo, por otra parte, y es también un motivo de con- 
fianza para nosotros el pensar que con la ayuda del Espíritu Santo pode- 
mos tener a raya la naturaleza más indómita y el instinto más enfurecido. 
¡Oh, y cuántos son los que se quejan!: —Es muy ruda la lucha que tengo 
de sostener. Tengo por herencia de mis mayores un temperamento tan sen- 
sual; monto en cólera con tanta facilidad; soy tan frío, tan poco compasivo, 
por naturaleza...— ¡No importa! Con la fuerza del Espíritu Santo puedes 
vencer. 


El profeta Ezequiel tuvo en cierta ocasión una visión sorprendente y 
desconcertante sobre el reino futuro del Mesías. Vio brotar una fuente en 
el mismo umbral del Templo de Jerusalén, y cómo después bajaba el agua 
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saltarina por la falda de una montaña, y se transformaba en río, y atravesa- 
ba las tierras del desierto, ardientes y resecas, y al fin desembocaba en el 
mar Muerto, cambiando en agua dulce las aguas amargas de aquel mar, 
que se llenaba de peces y adornaba sus orillas con árboles magníficos, cu- 
yos frutos no se marchitan nunca (Ez 47, 2-12). 


¿Puede encontrarse una imagen más apropiada de la inmensa labor 
confortadora que el Espíritu Santo lleva a cabo en las almas”? La vida es un 
gran desierto que todos —lo queramos o no— hemos de atravesar. Aban- 
donados a nosotros mismos, nuestra alma se anegaría en las aguas de un 
Mar Muerto, sin vida ni esperanza. Pero basta que lo queramos para que el 
torrente de las gracias del Espíritu Santo inunde nuestra vida y, por do- 
quiera que pase, broten flores magníficas de moral triunfante y de fe siem- 
pre luminosa. 


Si es que... no imitamos a los carboneros de Budapest. 


En los días más crudos de invierno pueden verse por las calles de la 
capital de Hungría grandes carros cargados de carbón, que pasan. Sobre 
los montones de carbón se acurrucan unos cuantos hombres, que van tran- 
sidos de frío. Son los carboneros, que tienen que descargar el carro. No es 
que sólo pasen en invierno; pero sólo entonces llaman la atención, porque 
debajo de ello va una fuente de calor vivificante; y ellos, sentados encima, 
están a punto de morir de frío. ¡Qué símbolo más expresivo de nuestro 
mundo, que, de espaldas al Espíritu Santo, se encoge tiritante de frío en su 
falta de fe! Pero también es símbolo del cristiano tibio, que no vive la vida 
de su fe y que sólo tendría que alargar la mano para calentarse al fuego del 
amor. Es triste que perezcan de frío tantas almas, cuando con sólo expo- 
nerse a los rayos del sol divino, el Espíritu Santo, cobrarían fuerzas, se ca- 
lentarían y se animarían para vencer. 


B) El Espíritu Santo no solamente nos ilumina y muestra el derrotero, 
sino que también nos restituye, al recto camino, si nos hemos desviado. 
Atiza el fuego del amor divino, y aun lo enciende de nuevo cuando hemos 
dejado que se apague. 

Al ser devastada la ciudad de Jerusalén, la principal preocupación de 
los judíos fue salvar el fuego sagrado de su Templo. Lo escondieron en 
unas cisternas muy secretas. Después de la cautividad, cuando Nehemías 
quiso consagrar el nuevo templo, mandó a los sacerdotes que buscasen 
aquel fuego sagrado, salvado y escondido. En vez de fuego, sólo hallaron 
en las cisternas agua pantanosa. La recogieron cuidadosamente para llevar- 
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la a Nehemías. Y al ser derramada el agua pantanosa sobre el altar del sa- 
crificio, un rayo de sol, que salió de entre las nubes, prendió fuego en el 
altar y quedó consumado el sacrificio. 


¡Cuántas veces ha sido devastada nuestra alma! ¡Qué desolación en el 
templo vivo del Señor! Y, por desgracia, ¡sin preocuparnos de salvar el 
fuego santo! 


¡Qué de veces el rayo de este sol divino, el Espíritu Santo, ha llegado 
hasta el charco pantanoso y turbio de nuestra alma! 


De nosotros depende que el fuego de una vida abnegada y grata a 
Dios vuelva a arder en nosotros por virtud del Espíritu Santo, y así poda- 
mos consagrar de nuevo nuestra vida como un templo de Dios. Es la gran 
lección de todo este capítulo. 


TI 


Sin el Espíritu Santo nada podemos. 


S1 realmente debemos al Espíritu Santo el tener a raya nuestras pa- 
siones y el dominar la corrompida naturaleza, también será cierto que si el 
mundo abandona al Espíritu Santo, se perderá, y que nosotros sin el Espí- 
ritu Santo nada podemos. 


Ni la vida moral de la sociedad ni la del individuo pueden subsistir 
sin el Espíritu Santo. 


No puede subsistir la vida moral de la sociedad. 


Nunca se han escrito tantos y tan voluminosos libros sobre la cues- 
tión social como ahora; y, no obstante, las cárceles están llenas de hombres 
antisociales. Nunca se han publicado tantos libros de pedagogía como hoy; 
y jamás han existido más hombres mal educados. Se pregona la eugenesia, 
y al mismo tiempo lo que hay de fiera en el hombre se hace más osado ca- 
da vez. ¡Cuántas cosas hace la ciencia médica para salvar un organismo 
envejecido y alargarle la vida siquiera unas semanas! Pero al mismo tiem- 
po no hay empacho en sacrificar millares y millares de vidas incipientes, 
cargadas de promesas y tronchadas aun antes de nacer. ¡Es la moral de la 
sociedad sin el Espíritu Santo! 


Si el Espíritu Santo es luz que orienta, fuego que purifica y fuerza 
que da vigor, ni aun la vida moral del individuo puede subsistir sin El. 
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El Espíritu Santo es luz; por lo tanto, sin Él no puedo dar un solo pa- 
SO, y, s1 me atrevo a darlo, corro peligro de perderme en la oscuridad. 


El Espíritu Santo es fuego; por lo tanto, sin Él moriré de frío. 


El Espíritu Santo es fuerza; por lo mismo, sin Él estará mi alma cada 
vez más débil. 


Si el Espíritu Santo es luz y es fuego y fuerza, yo necesito del Espíri- 
tu Santo; y he de abrir mi alma de par en par a esa divina Luz, y he de en- 
cender en mi alma ese divino Fuego, y he de ir con gran avidez y frecuen- 
temente a recibir los Sacramentos; he de confesarme y he de comulgar; 
porque estos Sacramentos me comunican la fuerza del Espíritu Santo. 


Todos necesitamos la moción del Espíritu Santo, y todos la reci- 
bimos. Y, no obstante, ¿qué es lo que vemos? Que hay almas que se ilumi- 
nan y se enardecen y que recobran fuerzas al contacto del Divino Espíritu; 
otras, por el contrario, se endurecen, permanecen a oscuras, se hielan, es- 
tán abatidas, quebrantadas, sin vida. Dirige una mirada en torno tuyo. 
¡Cuántas almas frías, como espectros helados, que se mueven a nuestro re- 
dedor! ¿Dónde está el mal? ¿En el Espíritu Santo? ¡No! Su fuego no se en- 
cendió tan sólo en el primer Pentecostés; sigue ardiendo como entonces y 
cayendo, como lluvia de llamas, sobre las almas; somos nosotros que no 
reaccionamos, que no queremos arder, que no somos dóciles a la moción 
divina. 

¿Qué es el micrófono sino un trozo de materia inanimada y fría cuan- 
do la corriente no lo invade? Que pase por él esa corriente, y ¡qué instru- 
mento tan delicado y sensible! ¡Cómo vibra entonces al suave impulso de 
una palabra hasta lanzarla por esos mundos y hacerla perceptible a millares 
y millones de seres en lejanas tierras! ¿Sabemos ser nosotros micrófonos 
sensibles del Espíritu Santo? ¿Reacciona nuestra alma al más ligero impul- 
so de su gracia y exclama: «Señor, Señor, soy tuyo? ¿Qué es lo que quieres 
de mí? ¡Haz conmigo lo que te plazca!»? 


Solamente así, dóciles a la moción divina, podemos mantenernos 
firmes en la vida, y luchar victoriosamente. Caminamos por este mundo, 
nos inclinamos a la tierra, luchamos con mil dificultades, que nos agobian; 
pero nunca será lícito el perdemos en medio de tanta agitación. Aun en 
medio del trabajo abrumador de los días difíciles —y aun por eso —hemos 
de prestar mucha atención al himno confortador de nuestro destino eterno, 
de nuestra vida eterna, de nuestra vocación cristiana. 


¿Sabes quién es capaz — ¡él solo!— de escuchar aun en medio de las 
luchas de este mundo las melodías del cielo? El que abre su alma para re- 
34 


cibir los influjos del Espíritu Santo que bajan de las alturas; el que recibe 
con frecuencia ese manjar del Espíritu Santo, que es la gracia; el que em- 
plea frecuentemente esos instrumentos de la gracia, que son los Santos Sa- 
cramentos. 


Si queremos escuchar la radio, ¿nos basta acaso el tener un aparato? 
No basta. Necesitamos también un contacto con la tierra y algo que suba 
hacia lo alto para captar las ondas que van llegando. Sólo entonces puedo 
escuchar: «¡Haló, haló! Aquí Budapest, con onda de 550 metros.» Mi alma 
viene a ser también un aparato de radio. El conductor que nos une a la tie- 
rra... ¡oh, esto sí que no falta! ¡Cuán plenamente estamos sumergidos en la 
materia y cuán del todo nos absorben los intereses y preocupaciones de la 
tierra! Pero esto no basta. Para que haya canto y armonía y vida cristiana, 
también es necesario algo que suba a las alturas: necesitamos un alma ten- 
sa, Capaz de captar las divinas inspiraciones y las múltiples energías que 
sin cesar bajan de los cielos. Sólo entonces podemos escuchar incesante- 
mente: «¡Haló, haló! Aquí el Espíritu Santo, con onda larga de la vida cris- 
tiana...» Vida cristiana, que es fe. Vida cristiana, que es moral. Vida cris- 
tiana, que es lucha recia. Vida cristiana, que es el único modo de vivir ca- 
paz de comunicarnos paz y felicidad. 


ES 


El Espíritu Santo bajó en forma de lenguas de fuego; y aun hoy día 
seguimos clamando en nuestros rezos para que su divino fuego ilumine, 
caliente y robustezca nuestras almas. ¡Señor, danos fuego! 


— ¿Fuego? Pero ¿no hay bastante fuego en todo el mundo? ¿No hay 
bastante fuego en las calderas? ¿En los altos hornos? ¿En las locomotoras? 
¿En las fábricas de electricidad? ¿En los cañones? ¿En las pasiones? ¿En el 
fondo del corazón humano, lleno de odio? Oh, sí, toda la tierra está ar- 
diendo...; pero este fuego no es el fuego del Espíritu Santo. Junto a ese 
fuego, que todo lo consume, se nos queda frío el corazón, oscura el alma, 
ciegos los ojos. 


Señor, danos tu fuego. Fuego que ilumine con ráfagas de fe tanta in- 
credulidad. Fuego que encienda con llamaradas de amor tanto hielo glacial 
de los corazones. Fuego que derrita la escoria del pecado. 


Clamemos al cielo frecuentemente pidiendo que venga hasta nosotros 
el Espíritu Santo. Porque Si el Espíritu Santo no viene, vendrá el demonio. 
Si no baja de los cielos este fuego de Pentecostés, el fuego del infierno 
irrumpirá en el mundo abrasándolo todo. Si no llega hasta nosotros el so- 
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plo del Espíritu Santo, que es amor y vida, soplará el vendaval de las revo- 
luciones, que es odio y destrucción. O procuramos ser santos, o nuestra vi- 
da será un infierno. O el Espíritu Santo nos enciende con llamaradas de fe 
y amor, o el mundo perecerá, como las ciudades nefandas, bajo un diluvio 
de fuego, abrasado por llamas de incredulidad y de odio a muerte. 


¡Ven, oh Dios Espíritu Santo, y danos fuerza para poder creer! Da- 
nos fuerza para poder vivir según nuestra santa fe. Danos fuerza para que 
todos, como dóciles palomitas que se posan sobre tus hombros, que comen 
en tus manos y esperan encontrar un día la felicidad eterna en el calor de 
tu divino seno. 
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PARTE SEGUNDA 


LA IGLESIA 


Credo... sanctam Ecclesiam Catholicam. 
Creo... en la Santa Iglesia Católica. 
Símbolo de los Apóstoles. 


EY 


CAPÍTULO IV 


¿Qué es la Iglesia? 


En Roma, centro del Cristianismo, se yergue el templo más grandioso 
del mundo, la Basílica de San Pedro. Todos hemos oído hablar de este 
templo; nos hemos enterado de sus ingentes proporciones y de sus bellezas 
artísticas incomparables; pero el viajero que llega a Roma por vez primera 
y contempla la famosa Basílica, siente cómo se escapa de sus labios esta 
exclamación, que rebosa desencanto: «¿Es ésta la obra maestra, admira- 
ción del mundo? ¿Tan gigantescas son sus proporciones? ¿Es tan incompa- 
rablemente bella? ¡Yo no veo nada que me llame la atención!» En efecto, 
la primera impresión causa cierto desencanto, que se va trocando en admi- 
ración según pasan las horas dentro de la Basílica. Si a los pocos días se 
repite la visita, los ojos sorprenderán cosas que no vieron en la visita ante- 
rior. Y si después se vuelve a visitar el templo diez o veinte veces más, el 
asombro no tendrá límites. Ya se detendrán los pasos delante de una esta- 
tua, blanca y gigantesca, ya se querrá captar en una intensa mirada todas 
las bellezas de un monumento funerario, o bien se irán examinando, bajo 
la dirección de un experto guía, todos los pormenores, los altares, las ca- 
pillas. Entonces aparece claro por qué razón la Basílica de San Pedro figu- 
ra entre los primeros y más bellos edificios del mundo. 


Lo que ocurre con la Basílica de San Pedro pasa también con la Igle- 
sia católica. También de ella oímos, leemos y aprendemos muchas cosas. 
Sabemos que no hay en todo el mundo una institución tan extendida, tan 
antigua, tan importante y de una influencia tan benéfica como la Iglesia 
católica. Pero para saber algo más que estas frases generales, para conocer 
la hermosura de la Iglesia, para amarla, seguirla, defenderla y sentirnos or- 
gullosos de pertenecer a ella, se necesita un estudio más detenido y pro- 
fundo; y es muy conveniente —Ccasi necesaria —la diligente labor de un 
guía experto. 


A esta labor nos invita la frase del «Credo», cuya explicación vamos 
a empezar: «Creo en la Santa Iglesia Católica.» Fijémonos bien; cuando 
en la santa Misa se canta el «Credo», ¡con qué énfasis soberano, con qué 
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alborozo, con qué gozosa delectación, con qué orgullo triunfal resuenan 
estas palabras: «Credo... et unam, sanctam, catholicam et apostolicam Ec- 
clesiam», «creo en la Iglesia, santa, católica y apostólica»! 


¿Cuál es el motivo de esta impetuosa alegría, de este orgullo y de esta 
conciencia plena? ¿Qué es la Iglesia católica, a la cual pertenezco también 
yo por gracia especial de Dios? ¿Qué es lo que me da? ¿Por qué puedo 
enorgullecerme de ella? ¿Cuáles son sus méritos? En el presente capítulo 
comienza el estudio de semejantes cuestiones. No vamos a darnos prisa. 
Queremos dedicar veinte capítulos a esta sola frase. En todos ellos trata- 
remos de la Iglesia católica. Y así, después de haber estudiado con alguna 
detención las bellezas de esta gigantesca construcción divina, también se 
escapará de nuestros labios con santo orgullo y piedad agradecida la firme 
confesión de nuestra fe: «Credo... et unam, sanctam, catholicam et aposto- 
licam Ecclesiam.» 


En el presente capítulo vamos a estudiar esta cuestión preliminar: 
¿Qué es la Iglesia ? 

Resumiremos la respuesta en tres proposiciones. Cada una de por sí 
tiene tan profundo contenido, que abarca ella sola toda la hermosura y 
fuerza de la Iglesia. 


Afirmamos, pues, que la Iglesia es: /. Cristo que sigue viviendo entre 
nosotros; 11. La Esposa de Cristo, y 11. El Cuerpo místico de Jesucristo. 
Cada una de las tres proposiciones encierra pensamientos a cual más her- 
moso y más profundo. 


La Iglesia es Cristo, que sigue viviendo entre nosotros. 


Jesucristo, el Divino Fundador de nuestra santa religión, es quien 
dio vida a la Iglesia católica. 


Es un hecho histórico que Jesucristo, ya al principio de su magisterio 
público, dirigió un llamamiento especial a algunos de sus seguidores; y 
les dio un nombre especial, los instruyó de un modo distinto que a los de- 
más, y les dio pruebas de un amor particular, y les confirió unos poderes 
especiales, y finalmente, en la Ascensión, les confió la misión de evangeli- 
zar el mundo. De suerte que Jesús tuvo discípulos y apóstoles. Y entre es- 
tos últimos hubo uno a quien Jesús puso a la cabeza de los demás. Tal fue 
la primitiva estructuración de la Iglesia católica, la que tenía el día de la 
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Ascensión: fieles, apóstoles, Pedro... y la Cabeza invisible de todos ellos: 
Jesucristo. 


El grano de mostaza de los primeros días llegó a ser, en el decurso de 
diecinueve siglos, un árbol inmenso y lozano: la Iglesia católica. Es una 
institución tan gigantesca, que los hombres se encuentran frente a ella y no 
aciertan a comprenderla. 


¿Qué necesidad tenemos de esta organización mundial que se llama 
Iglesia? ——preguntan muchos—, ¡Qué jerarquía más minuciosamente or- 
denada hay en la Iglesia actual! ¡Empezando por los vicarios de diminutas 
aldeas y siguiendo por los párrocos, arciprestes, obispos, arzobispos hasta 
llegar al Papa! ¡Qué organización más asombrosa y precisa! ¡Qué Código 
más complicado, con 2.414 cánones y un sinnúmero de parágrafos! ¡Qué 
minucias en los preceptos morales! ¡Concordatos, Indice, instituciones, 
vestiduras sacerdotales... y otras mil cosas que llaman la atención! 


Muchas gentes no aciertan a comprender la soberana majestad de tan 
gigantesca arquitectura. Y no faltan católicos, de buena voluntad induda- 
blemente, que no la entienden ni la saben explicar. En los veinte capítulos 
que van a seguir tendremos ocasión de ponderarlo todo minuciosamente. 
Pero una cosa queremos dejar sentada ya desde ahora: los que piensan que 
la Iglesia únicamente consiste en estas cosas, los que tras estas apariencias 
exteriores y este aspecto humano de la Iglesia no sepan ver y sentir el al- 
ma, la fisonomía íntima, el espíritu divino de la Iglesia, nunca la com- 
prenderán. Porque no es esto su esencia, ni es esto su interior; no es ésta la 
belleza oculta de la Iglesia. 


¿Qué es, pues, la Iglesia? 


En primer lugar: la Iglesia es la convivencia misteriosa de Jesucristo 
con nosotros; es otro Cristo; es Jesucristo que permanece entre nosotros. 


En cierta ocasión dijo el Señor a sus apóstoles: «El que os escucha a 
vosotros, me escucha a Mí, y el que os desprecia a vosotros, a Mi me des- 
precia» (Lc 10, 16). Pues bien, la Iglesia católica puede afirmar también: El 
que me escucha, oye a Cristo; el que me sigue, pisa las huellas de Cristo. 
Todo cuanto predica la Iglesia brota de labios de Cristo. Lo que propone 
como dogma procede de la eterna Verdad divina. Lo que ofrece en sus Sa- 
cramentos tiene su fuente en el Corazón amoroso de Jesucristo. 


Y la Iglesia no tiene otro deseo que defender los intereses de Cristo 
hasta el fin del mundo y salvar las almas con la predicación de la verdad 
cristiana. 
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La Iglesia es el canal por el cual Jesucristo hace llegar la gracia de la 
Redención a los hombres. 


La Iglesia es la personificación visible de un mundo invisible, de jus- 
ticia y de santidad, que Cristo fundó sobre la tierra. 


Por esto, el único anhelo de la Iglesia, su ambición única y el único 
motivo de su existencia es representar a Cristo a través de los tiempos, en- 
carnar a Cristo en los hombres, moldear a Jesucristo en las almas. 


Oigamos su voz consciente y valerosa, de firmeza inquebrantable, 
con que grita a la faz de sus enemigos: ¿Quién puede echarme en rostro un 
solo caso de haber renegado del Evangelio de Jesucristo? ¿Quién me pue- 
de acusar de haber cedido ni una tilde en lo que atañe a las verdades que 
Jesucristo predicó? ¿Quién me puede argilir de timidez, o de haber vacila- 
do ante la persecución y el sacrificio, en la custodia del divino depósito de 
la Moral? 


Exterioridades, ceremonias, derecho, fiestas, estatuas, ayuno, vestidu- 
ras de seda encamada..., esto no es la esencia de la Iglesia. 


¿Cuál es, pues, su esencia? El cumplimiento del único, grande y santo 
deseo de Jesucristo: extender el Reino de Dios entre los hombres. 


Este Reino es invisible; pero también es visible. Es invisible, porque, 
según Cristo, está «en medio de nosotros» (Le 17, 21), dentro de nosotros, 
en la justificación del hombre interior (Mt 6, 33). 


Es visible, porque Cristo fundó su Iglesia para los hombres, que cons- 
tan de alma y cuerpo y no son ángeles o espíritu sin materia. Es lógico, por 
tanto, que la Iglesia interior, invisible, tenga un marco, una organización y 
una forma de vida exteriores y visibles. Por esto, cuando Jesucristo dio a la 
Iglesia el supremo poder de magisterio, de sacerdocio y de gobierno, fundó 
una sociedad exterior y visible, y estableció a Pedro como jefe y piedra 
fundamental (Mt 16, 18); y dio a su Iglesia apóstoles, pastores y doctores 
(Mt 18, 17), y estableció que sólo por el bautismo se entrase a formar parte 
de esta sociedad; y que fuesen su reglamento los Mandamientos de la Ley 
de Dios. Finalmente invistió a la Iglesia y a sus jefes de un poder increíble, 
cuando dijo: «El que os escucha a vosotros, me escucha a Mí» (Lc 10, 16). 
«Como mi Padre me envió, así os envío también a vosotros» (Jn 20, 21). 


Decimos, pues, con toda razón, que la Iglesia es el mismo Cristo que 
sigue viviendo entre nosotros. 


41 


II 


La Iglesia es la esposa de Jesucristo. 


Nos será fácil comprender un nuevo pensamiento profundo, místico, 
según el cual la Iglesia es llamada Esposa de Jesucristo. 


SAN PABLO en cierta ocasión escribió con palabras jubilosas, re- 
firiéndose a la Iglesia: «Vosotros, mandos, amad a vuestras mujeres, así 
como Cristo amó a su Iglesia y se sacrificó por ella, para santificarla, 
limpiándola en el bautismo de agua con la palabra de vida, a fin de hacer- 
la comparecer delante de Si llena de gloria, sin mácula ni arruga ni cosa 
semejante, sino siendo santa e inmaculada» (Ef 5, 25-27). 


La Iglesia es, por lo tanto, la Esposa santa y sin mancilla de Jesucris- 
to. 


Si profundizamos en este pensamiento, comprenderemos bien el 
arranque de esta cálida expresión: la Madre Iglesia. 


Si podemos llamar a la Iglesia Esposa de Jesucristo, con mucha razón 
la podemos llamar madre de los hijos de Cristo; es decir, nuestra Madre. 
«La Iglesia católica es nuestra Madre», «sancta mater Ecclesia». ¡Qué in- 
sinuante expresión, tan llena de piedad! Mas ¿qué vienen a significar tales 
palabras? Queremos aludir a los desvelos maternales que prodiga a sus hi- 
jos, principalmente a los débiles, impotentes, acongojados y pecadores. 
Queremos aludir a sus muchos pesares, preocupaciones y dolores, en me- 
dio de los cuales nos comunica la virtud de los Sacramentos y así nos en- 
gendra nuevamente para Cristo. 


¡Qué calor irradian estas palabras: Santa Madre Iglesia! 


Pero ¿es realmente madre la Santa Iglesia? ——podrá preguntar al- 
¿ 

guno—. Lo es, en verdad. Tiene hijos: lo somos nosotros. Y ama a estos 
hijos como sólo una madre puede amar. 


«Ecclesia»; la palabra es femenina. Y lo es también en los demás 
idiomas: die Kirche, l'Eglise, la Iglesia, etc. No adoptó un nombre mascu- 
lino, como, por ejemplo, «rey», «emperador», sino femenino, porque su 
ternura, su amor, su preocupación, sus pesares por nosotros son como los 
de una madre por sus hijos. 


Brota espontánea la idea de establecer un parangón entre María, la 
Madre de Jesús, y la Iglesia, Madre nuestra. 


42 


Al que María dio a luz un día en Belén, nos lo da la Madre Iglesia to- 
dos los días. En Belén no se vio al Hijo de Dios, sino a un pequeñuelo que 
tiritaba de frío; en los altares de la Iglesia no vemos más que las especies 
de pan y vino... Pero ante Cristo Sacramentado nos postramos con la mis- 
ma fe con que se postraron ante el Niño de Belén los pastores y los Reyes. 


Y aun podemos proseguir el parangón. Los pastores de Belén adora- 
ron al Niño, cierto es; pero honraron también y amaron a su Madre; lo 
mismo nos pasa hoy; el que adora a Jesucristo debe honrar y amar con 
acendrada piedad a su Esposa, nuestra Santa Madre Iglesia. 


Si miro a la Iglesia bajo esta luz, si la contemplo como a Madre carl- 
ñosa que se desvela por mí, entonces comprenderé todos sus mandatos. No 
la censuraré con ligereza. ¡Ah, cuántas veces, aun los mismos católicos, en 
compañía de otros que no sienten nuestra religión, emiten juicios erróneos, 
superficiales, respecto de la Iglesia! No me escandalizaré de su aparente 
severidad, sino que haré todo lo posible por ver en sus mandatos ese amor 
solícito y maternal, que vive siempre preocupado del mayor bien de mi 
alma, de mi fe, de mi vida moral. 


Sí, ¡en todos sus mandamientos! Pone libros en el Indice: no los lee- 
ré. Señala algunos días para la abstinencia: en estos días no comeré carne. 
Establece impedimentos para el matrimonio: no me casaré, si hay impedi- 
mento. Quizá no comprenda los motivos; pero los acato. Y cumplo el 
mandamiento..., ¡porque me lo ordena mi madre! 


YI 


La Iglesia es el Cuerpo Místico de Jesucristo. 


Ya empezamos a conocer a la santa Iglesia. Mas ahora nos sale al pa- 
so una nueva expresión magnífica, que SAN PABLO comenta con singular 
predilección: 

«Así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, mas no to- 
dos los miembros tienen un mismo oficio, así nosotros, aunque seamos 
muchos, formamos en Cristo un solo cuerpo, siendo todos recíprocamente 
miembros los unos de los otros» (Rom 12, 4-5). «Así como el cuerpo es uno, 
y tiene muchos miembros, y todos los miembros, con ser muchos, son un 
solo cuerpo, así también Cristo. A este fin todos nosotros somos bautiza- 
dos en un mismo Espíritu para componer un solo cuerpo» (1 Cor 12, 12-13). 


Procuremos ahondar en este símil: 
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Fue voluntad de Jesucristo que sus discípulos formasen una sociedad 
perfecta, sobrenatural y, aplicándose los frutos de la Redención, vayan 
desarrollando su Cuerpo místico. La primera misión de la Santa Iglesia es 
realizar en Cristo nuestra comunión sobrenatural con Dios, sirviéndonos de 
medianera para lograr los frutos de la Redención. Pero también es de su 
incumbencia el formar, mediante la comunión de los fieles, el cuerpo múís- 
tico y dar así realidad a la conmovedora oración que el Señor dirigió a Su 
Padre en la Ultima Cena: «Como Tú me has enviado al mundo, así yo los 
he enviado también a ellos al mundo... No ruego solamente por éstos, sino 
también por aquellos que han de creer en Mi por medio de su predicación, 
que todos sean una misma cosa; y que como Tú, ¡oh Padre!, estás en Mí, y 
yo en Ti, así sean ellos también una misma cosa en nosotros» (Jn 17, 18. 
20.21). 


Así, pues, Cristo vive entre nosotros con tres clases de cuerpo. Vive 
en el cuerpo que recibió de su Madre santísima; vive en el Santísimo Sa- 
cramento, bajo las especies de pan y vino, y finalmente, vive en el Cuerpo 
místico formado por la comunión de sus hijos amados y fieles, es decir, en 
la Iglesia católica. 


¡Qué dogma tan admirable! La Iglesia católica es un ingente orga- 
nismo formado del cuerpo y del alma de millones y millones de hombres; 
pero es también el Cuerpo vivo de Jesucristo. Es un Cuerpo místico, cuya 
Cabeza es Cristo, cuyo Corazón es la Santa Misa. Este Corazón comunica 
constantemente la Sangre de Jesucristo a los miembros. Nos la comunica a 
nosotros. Si pertenezco a la Iglesia, recibo continuamente la circulación de 
esta sangre de Jesucristo. Jesús vive en mí; en mí crece y se desarrolla; su 
alegría inunda mi corazón. 


Y si la Iglesia es Cuerpo místico de Jesucristo, entonces cuantos per- 
tenezcan a la Iglesia son miembros de Jesucristo. ¡Qué dignidad para mí! 
Pero ¡qué advertencia de índole social! ¡Qué altos mis deberes de filiación 
divina! 

¡Soy miembro del Cuerpo de Jesucristo! ¡Qué dignidad! «¿No sabéis 
que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿He de abusar yo de los 
miembros de Cristo, para hacerlos miembros de una prostituta? No lo 
permita Dios» (1 Cor 6, 15). «Por ventura, ¿no sabéis que vuestros cuerpos 
son templos del Espíritu Santo, que habita en vosotros, el cual habéis re- 
cibido de Dios, y que ya no sois de vosotros, puesto que fuisteis compra- 
dos a gran precio? Glorificad a Dios y llevadle en vuestro cuerpo» (1 Cor 
6, 19-20). 
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¡Qué advertencia de Índole social! He de ver en cada miembro de la 
Iglesia un miembro vivo del Cuerpo de Jesucristo, y he de tratarle como a 
tal. Por fuera no será más que un niño impotente, un obrero de fábrica, un 
labriego, un anciano pobre, enfermo, inerme..., pero por dentro ¡es un 
miembro del Cuerpo místico de Jesucristo! 


En un convento de monjas hubo un director espiritual que, después de 
algún tiempo, llegó a saber que entre las Hermanas había una con título de 
condesa. «Pude saber con facilidad —dijo en cierta ocasión el director — 
cuál era la condesa; pero no lo pregunté. A todas las he tratado con tanta 
solicitud y delicadeza como si todas lo fueran.» Sí; todos nosotros los so- 
mos: condes, príncipes, reyes de incógnito, porque ¡somos miembros del 
Cuerpo místico de Cristo! 


Amigo lector, cuando el instinto pecaminoso grita dentro de ti con 
voces de sugestión, responde al instinto pecaminoso: «No es posible. ¡Yo 
soy miembro del Cuerpo de Cristo!» 


S1 quieres empujar a otro hacia el pecado, induciéndole con frases de 
falsa amistad, acuérdate de esta gran verdad y grita en tu interior: «¡No me 
es lícito! ¡También él es miembro del Cuerpo de Cristo!» 


¡Y qué deber filial! Cristo ordenó a su Iglesia el enseñar a todas las 
naciones (Mt 28, 19). De ahí se deduce que todos debemos ser discípulos 
adictos, obedientes y fieles seguidores de la Iglesia. SAN PABLO afirma 
que la Iglesia es «columna y apoyo de la verdad» (1 Tim 3, 15); debemos, 
pues, seguir a la Iglesia ciegamente, confiadamente, sin reserva, con gene- 
rosidad. 


Precisamente de esto se escandalizan muchos. ¡Cuántos juicios su- 
perficiales y sofismas vuelan por ahí respecto de este particular! 


«No es digno de mí —dice éste—, que soy culto, instruido, racional, 
el aceptar sin más ni más, globalmente, este sistema de fe que la religión 
católica me propone. Quiero raciocinar por mi cuenta; quiero descubrir 
yo mismo qué es lo que se ha de creer, qué es lo que se ha de rechazar...» 


Basta un momento de reflexión para ver cuán hueras son estas pala- 
bras. Si en todas las cuestiones necesito de los demás y siempre tengo ne- 
cesidad de la ciencia ajena, precisamente en esta cuestión más delicada, 
¿quiero fallar por mí mismo? No me da vergúenza el no ser yo el inventor 
de la multiplicación, de la luz eléctrica o de la radio, ni tengo reparo en re- 
cibir todas estas cosas de los demás..., ¿por qué únicamente quiero seguir 
solo mi camino en este terreno, que es el más difícil?, ¿por qué este empe- 
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ño en hallar con mi pobre razón humana, abandonada a sus propias fuer- 
zas, al Dios augusto? 


«¿Por qué me ata la Iglesia con sus dogmas ?» —dice el otro—. Pero 
¿es que la nave haría bien en quejarse de los faros que proyectan sus haces 
de luz sobre el mar alborotado señalando a los navíos la ruta cierta? Nues- 
tros dogmas son faros que nos orientan en el mar de la vida. 


«Yo soy religioso; pero no según la Iglesia. Yo encuentro a Cristo sin 
intermediarios; no he de pertenecer a ninguna religión.» —así raciocinan 
los de más allá, y van a la deriva por sendas de perdición. Es que no se 
puede prescindir de la Iglesia. Todos los pensamientos y principios necesl- 
tan una forma de expresión que les dé vida. La religión de Cristo no es una 
abstracción que flota en el aire; la Iglesia católica romana es una realidad 
santa que llena las páginas de la Historia. 


—-<¿Por qué quiere la Iglesia ejercer su tutela sobre mí? ¡Yo tengo fe, 
pero no pertenezco a ninguna 1glesia! ¡Yo busco a Dios por mi propio ca- 
mino!» 

¡Cuántos Le buscan; pero Le buscan en vano! ¡Cuántos hubo ya que 
buscaron a Dios según su propio criterio y estuvieron tropezando largos 
años y no Le encontraron hasta que por fin se volvieron a los caminos an- 
tiguos de la Iglesia, que en mal hora habían abandonado! Entonces recono- 
cieron que buscar a Dios sin la Iglesia significa caminar a tientas en una 
noche llena de niebla, bordeando un precipicio. Reconocieron que tiene 
razón aquel dicho alemán, según el cual religiosidad sin la iglesia es reli- 
gión del caos: «Religion ohne Konfession ist Konfusion.» 


Voy en el tren. Es una tarde de otoño, gris y lluviosa. Miro al cristal 
de la ventanilla. Una gota tras otra gota dan en el vidrio y se quedan en él 
pegadas. Me fijo en una. Allí está pegada en el cristal; quiere correr hacia 
abajo, pero no puede. Le seduce correr hacia el abismo; pero los caminos 
le son desconocidos. De repente, otra gota; son dos en una, que inmedia- 
tamente empieza a deslizarse. Una finísima estela que dejan en pos de si, 
abre un camino sobre el cristal. Las gotas de la llovizna que dan sobre este 
camino, al instante se deslizan hacia abajo; las que dan al borde del ca- 
mino, forcejean en vano; quedan pegadas en el cristal. También mi alma 
siente la atracción de lo divino, pero estando a solas no da con la senda que 
la conduzca a Dios; en cambio, ¡qué alegremente corre por la senda real, si 
marcha en comunión con otras almas! Este camino real de las almas que 
van a Dios, es la Iglesia. Sin ella, hace tiempo que el Cristianismo hubiese 
desaparecido para siempre. 
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ES 


El capítulo noveno de los Hechos de los Apóstoles habla de la con- 
versión milagrosa de Saulo, que después se transforma en Pablo. 


Saulo quería exterminar con vehemencia fanática a la naciente Iglesia 
de Cristo, ahogando en sangre el fervor de los primeros fieles. En ruta ha- 
cia Damasco, iba pensando el modo de prender a los cristianos de la ciu- 
dad para llevarlos a Jerusalén, cuando repentinamente se vio cercado por 
un resplandor ofuscante de luz intensa y oyó una voz: 


—Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 
—-Y ¿quién eres tú, Señor? —preguntó Saulo. 
La respuesta fue: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues.» 


¡Qué sublime episodio, lleno de misterios! Saulo persigue a la Iglesia, 
y Jesús le dice: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues.» ¡Ah!, sí, es verdad; 
por esto precisamente honro yo a la Iglesia y la amo, porque ella es el 
mismo Cristo que vive en nosotros, es la Esposa del Cordero, es el Cuerpo 
místico de Jesús. 


¡Santa Iglesia católica! ¡Milagro el mayor del mundo después de la 
Resurrección de Cristo! ¡Obra divina en las manos humanas! ¡Creación 
del poder de Dios engastada en la tierra! ¡Sociedad ininterrumpida de mi- 
llones y millones de hombres a todo lo largo de diecinueve centurias, y 
que tiene por Cabeza invisible a Cristo! ¡Cielo bajado a la tierra; tierra 
trocada en vestíbulo del-cielo! ¡Realización de la visión del profeta Isaías, 
que vio inmensas muchedumbres peregrinar al monte del Señor! (Is 2, 2 ss.) 
¡Cristo, que sigue viviendo y enseñando en la tierra...; esto eres tú para 
mí, Iglesia una, santa, católica! 


Con esta fe he nacido. 
Con esta fe vivo. 


¡ Y con la ayuda de Dios, con esta fe quiero morir para entrar en la 
Iglesia celestial! 
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CAPÍTULO V 


La Iglesia de Cristo es una 


En el capítulo anterior empezamos a estudiar la Iglesia de Cristo, 


¿Es realmente cierto que Jesucristo fundó una sociedad visible, orga- 
nizada, que El mismo llamó «Iglesia»? Es cierto. Basta leer las palabras 
que en Cesárea de Filipo dirigió a San Pedro: «Y Yo te digo que tú eres 
Pedro, y que sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del in- 
fierno no prevalecerán contra ella» (Mt 16, 18). 


¿Es cierto también que solamente una Iglesia puede ser la Iglesia 
verdadera de Cristo? Es cierto. Porque uno es el Señor de quien procede la 
Iglesia, y una es la verdad que enseñó Jesucristo. El no fundó varias igle- 
sias; no fundó más que una. Esto no admite discusión; es una verdad certí- 
sima, lógica e histórica. Es ésta una verdad cierta. 


Y hemos tocado ya la cuestión principal y decisiva: ¿Cuál es, pues, la 
verdadera Iglesia de Jesucristo ? 


Con dolor y emoción muy honda, sabemos por la Historia que hubo 
guerras entre hermanos respecto de la doctrina de Cristo; guerras que des- 
trozaron la túnica inconsútil del Señor y dividieron la santa religión cris- 
tiana en multitud de sectas, que se desgajaron de la Iglesia una y santa. 


Al subir el Señor a los cielos y separarse de sus discípulos, de sus fie- 
les, de aquellos primeros miembros de la Iglesia primitiva, no hubo real- 
mente más que un solo Cristianismo, una sola Iglesia. Pero muy pronto — 
por las cartas de los Apóstoles lo sabemos —surgieron por todas partes 
falsos maestros y profetas que quisieron llevar a los fieles por caminos 
equivocados. En el correr de los siglos fue creciendo el número de las ho- 
jas y ramas desprendidas del árbol de la Iglesia, que afirmaban circular só- 
lo por ellas la verdadera savia cristiana. 


Ofrece un cuadro triste y doloroso el gran número de cismas y diver- 
gencias que se han producido a todo lo ancho y largo de la Historia. Ha si- 
do tal la confusión en algunas almas y aun pueblos, que exige una respues- 
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ta segura, Clara y decidida esta cuestión importantísima: ¿Dónde está hoy 
la verdadera Iglesia de Jesucristo ? 


El Señor dijo a San Pedro: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edifi- 
caré mi Iglesia» (Mt 16, 18). No dijo: «mis iglesias», sino «mi Iglesia». Por 
lo tanto, solamente una. No son varias las iglesias de Jesucristo; no es más 
que una. Pero esta «una», ¿cuál es? 


Junto a la religión católica, muy extendida, hay cerca de trescientas 
confesiones más o menos grandes, que se denominan cristianas y quieren 
apropiarse a Cristo. Sin embargo, es cosa cierta que Cristo no fundó tres- 
cientas religiones, sino solamente una. 


¿Cuál es ésta? ¿Quién tiene razón? ¿Es que tuvo razón el «sabio Na- 
tán», que, poseyendo una sortija de gran precio y tres hijos a quienes dejar- 
la en herencia, hizo fabricar dos sortijas falsas tan parecidas al original, 
que era difícil el distinguirlas, y así pudo dejar una sortija a cada uno de 
sus hijos, de tal suerte, que nunca pudo saber nadie cuál era la sortija ver- 
dadera? ¿O tiene razón Ruville, el profesor de Historia de la Universidad 
de Halle, que a principios de siglo se convirtió del protestantismo al catoli- 
cismo y escribió la historia de esta conversión, intitulándola: «Das Zeichen 
des echten Ringes» —<«La señal de la sortija verdadera» —? ¿Tiene razón 
él y la tenemos nosotros al afirmar que es posible reconocer, aun en medio 
de trescientas sortijas, la única verdadera, la sortija de Cristo? Sí; se la 
puede reconocer, porque tiene señales inconfundibles. 


Apenas si hay cuestión más candente y de mayor importancia para 
nuestra vida espiritual. 


Examinemos, pues, en el presente capitulo: I. Cuáles son las señales 
que dan a conocer con toda certeza la Iglesia verdadera de Cristo. II. Estu- 
diemos después detenidamente hasta qué punto se halla la primera señal o 
nota, la unidad, en la Iglesia católica. 


Notas de la Iglesia de Cristo. 


¿Cuáles son las señales o notas que nos pueden dar a conocer sin gé- 
nero de duda la única y verdadera religión fundada por Jesucristo? 


Para darnos cuenta de estas señales hemos de procurar antes de todo 
formarnos un cuadro general, orgánico, de la doctrina de Cristo. 
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No es tiempo ahora de meternos en minucias, sino de levantarnos con 
vuelo de avión, para contemplar desde arriba la historia cultural de toda la 
Humanidad. Hemos de colocarnos a tal altura que podamos ver no sólo el 
Cristianismo, sino también las otras religiones e innumerables ensayos con 
que el hombre procuró, en el transcurso de los siglos, dar satisfacción a su 
más alto, más noble y más santo anhelo: entrar en relación con Dios. 


Precisamente desde esa altura se destacará la inmensa superioridad 
de los dogmas, de la moral y de las ceremonias culturales de la religión de 
Cristo sobre todas las demás religiones. ¡Cómo evita los dos extremos: 
abominar el mundo y desearlo con frenesí!, ¡cuán osada es en sus pensa- 
mientos y cuán tierna en sus sentimientos!, ¡cómo se dirige impetuosamen- 
te hacia el más allá, y, no obstante, qué felicidad sabe dar ya en este mun- 
do a sus seguidores! 


Desde la altura vemos con extraordinaria claridad y precisión que to- 
da religión cristiana toma su origen de una sola persona y gira en torno de 
la misma. En torno de una persona que es la más santa, la más sabia, la 
más perfecta de todas las que pasaron por este mundo. Pues de esta perso- 
na afirmaron sus amigos y seguidores que se dio el nombre de Hijo de 
Dios y fue a la muerte con la conciencia segura y clara de que su pasión 
sería el rescate de nuestros pecados. 


V se escribió la historia de su vida terrena, que duró treinta y tres 
años, y que rebosa de palabras y hechos que no caben en los marcos de una 
vida humana. ¿De qué están llenas las páginas de esa Vida? De relaciones 
asombrosas, que hablan sobre pecadores, milagros, enfermos, muertos... 
Pecadores a quienes perdonó, ¿puede un hombre perdonar pecados? Mila- 
gros, que obró en la naturaleza viva e inanimada, ¿puede un hombre man- 
dar a los vientos y al huracán? Enfermos que sanó; muertos que resucitó. 
¿Quién se atreverá a decir que semejante vida puede ser encerrada en el 
marco de las vidas meramente humanas ? 


Y, más todavía, ¿quién podrá comprender la Resurrección de Cristo, 
s1 Cristo no es más que un mero hombre? ¡No es posible rechazar el testi- 
monio de su resurrección! ¡Es un sello tan lógico y natural de toda su per- 
sonalidad; es un final tan solemne e incontrovertible de toda su actividad 
terrena! 

Pero con ello no hemos logrado todavía una visión general de la reli- 
gión de Cristo. Es verdad; Cristo resucitó..., pero esto pertenece al pasado. 
¿Qué hay de Cristo hoy, en el presente? ¿Vive Cristo todavía? ¿Dónde vi- 
ve? 
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Si quiero entrar en relaciones íntimas con Jesucristo, ha de estar su 
vida en tiempo presente; aquella vida de Cristo ha de proseguir en la actua- 
lidad. Yo no quiero solamente admirar las enseñanzas de Cristo de hace 
mil novecientos años..., sino que también quiero gozar de las mismas. Yo 
no quiero solamente oír la historia de hace mil novecientos años, de que 
Cristo perdonó pecados..., sino que yo quiero participar de semejante gra- 
cia. 


Pero ¿dónde encontrar hoy a Cristo? ¿Dónde está la comunidad en 
que El sigue obrando? Hay muchas asociaciones religiosas que llevan el 
nombre de Jesucristo; pero ¿en cuál de ellas vive el Cristo total ? 


Se nos oprime el corazón al contemplar la división del Cristianismo. 
¡Qué aspecto más diferente presentaría el mundo, cuántas guerras y con- 
flictos se ahorrarían, con cuánta más eficacia podríamos defendernos del 
diluvio tremendo de la negación de Dios, cuántas discusiones de familia se 
suprimirían, cuánto más robustos serían los países, si la unidad del Cristia- 
nismo no se hubiese visto destrozada por cismas y herejías! 


¿Cuál es la situación actual? 


Tenemos ante nosotros el vetusto tronco, la antigua Iglesia católica, a 
la que pertenecen actualmente unos 360 millones de hombres en toda la 
tierra. Es un número inmenso, mirado en sí mismo. ¡Pero cuán doloroso 
resulta saber que, además de los 360 millones de católicos, hay otros 250 
millones de hombres qu* confiesan también ser discípulos de Cristo, cris- 
tianos, y están divididos en más de trescientas confesiones y sectas! 


¿Quién puede orientarse en este laberinto de confusión? 


Hemos tocado ya la gran cuestión: ¿Es completamente cierto que la 
Iglesia católica es la verdadera religión de Jesucristo? ¿Tenemos un ar- 
gumento decisivo a su favor? 


Sí; lo tenemos. Más de uno. Cuatro. Y ya que esta cuestión es de im- 
portancia tan capital, vamos a dedicar todo un capítulo a cada uno de esos 
argumentos. 


¿Cuáles son esas cuatro señales de la verdadera sortija de Jesucristo? 


¿Qué es la Iglesia, primeramente? Es la sociedad visible de los cris- 
tianos que viven en el mundo y que forman todos juntos el Cuerpo místico 
de Jesucristo. Pues precisamente porque la Iglesia no es tan sólo una so- 
ciedad fundada para dar satisfacción a las necesidades religiosas de los 
hombres y darles una educación moral, sino que es también continuación 
de la misma obra del Hijo de Dios encarnado; así como «uno es el Señor, 
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una la fe, uno el bautismo» (Ef 4, 5), así también UNA SOLA ha de ser la 
Iglesia. ¿Cuántos Señores hay? Uno. Luego su verdadera Iglesia también 
ha de ser una, y ha de brillar por su unidad. Es la primera señal. 


¿Qué fue la vida de Jesucristo? Fue la santidad personificada. ¿Qué 
intentó Jesucristo? Conducirnos a la santidad: «Sed, pues, vosotros, perfec- 
tos, así como vuestro Padre, celestial es perfecto» (Mt 5, 48). Por tanto, su 
verdadera Iglesia ha de ser también SANTA. 


¿Por quiénes murió el Señor? Por todos los hombres. Su verdadera 
Iglesia no puede, por lo mismo, limitar su actividad a una u otra raza o a 
un solo continente; ha de buscar a todos; ha de abarcar el mundo entero, o, 
por decirlo de una vez, usando esta palabra griega: ha de ser CATÓLICA. 


¿A quiénes confirió Cristo la facultad de predicar la fe y administrar 
los Sacramentos? A los apóstoles. La verdadera Iglesia de Jesucristo ha de 
ser, por tanto, la que descansa en fundamentos apostólicos, es decir, ha de 
ser APOSTÓLICA. 


Son las cuatro señales infalibles. ¿Las encontramos todas en nuestra 
religión? 


II 


La unidad de la Iglesia católica 


Cuando en la Ultima Cena el Señor, al despedirse de los suyos, les 
habló de lo que más llevaba dentro del corazón, de cosas que encerraban, 
en cierto modo, su testamento, dirigió a su Padre esta súplica conmovedo- 
ra: «No ruego solamente por éstos, sino también por aquellos que han de 
creer en Mi por medio de su predicación; que todos sean una misma cosa; 
y que como Tú, ¡oh Padre!, estás en MÍ y yo en Ti, así sean ellos una mis- 
ma cosa en nosotros» (Jn 17, 20-21). 

Así, pues, antes que nada, ha de ser una la verdadera Iglesia de Jesu- 
cristo. Y casi huelga explicar cuán una es la religión católica. Tan gene- 
ralmente conocidos son A) nuestra fe una y B) nuestro ideal moral, uno 
también. 

A) Una es nuestra fe. 

En cualquier rincón del mundo en que se encuentren dos católicos, de 
raza blanca o negra, amarilla o piel de cobre, aunque sea distinto su vesti- 
do, otro el color de su cabello, diferente la forma de sus ojos, su lengua, su 
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comida, aunque no se asemejen en nada, ¡una es su fe! El «Credo» lo reci- 
tan igualmente, palabra por palabra, el católico negro y el esquimal, el in- 
diano y el inglés, el francés, el español y el húngaro. En todos nuestros 
púlpitos se predica la misma fe, no solamente en los templos de una misma 
ciudad o de una misma nación, sino en los templos católicos del mundo 
entero. 


Y porque es una nuestra fe, uno es también nuestro ceremonial. 


Los que han viajado mucho por el extranjero, allí lejos, entre pueblos 
extraños, no han podido sustraerse a esta fuerte impresión. Llegan a una 
ciudad del todo extraña, donde no conocen alma viviente. Entran en una 
1glesia católica en que se están cantando los oficios. Los ornamentos sa- 
grados son los mismos que en su país; los fieles están arrodillados como en 
su tierra, y cantan el mismo «Credo». Fuera de la Iglesia católica no ocurre 
nada semejante. 


En el verano del año 1933, en el Jamboree de Godollo, se reunieron 
las magníficas juventudes de exploradores de unas cuarenta naciones. Los 
no católicos celebraron sus oficios divinos, separados según los países. 
Nosotros condujimos a todos los exploradores católicos del mundo a una 
misma misa, y todos cantaron, rezaron, comulgaron a la vez...: ¡todos esta- 
ban en su casa! 


Sí; esta unidad comunica un sentimiento sublime; al meditarlo nues- 
tra alma se siente enardecida en el amor a la Iglesia. 

¡Oh, cuánto quiero a la Iglesia, que es mi casa! ¿Por qué la quiero” 
Porque la Iglesia es mi casa familiar, sólida, repleta de preciosos tesoros. 

Es una casa sólida. Se edificó sobre roca. Ninguna corriente, ningún 
oleaje enemigo, ningún huracán ni viento pueden contra la roca. ¡Qué bien 
el poderme cobijar sobre una roca tan firme! Por tanto, si soy católico... 
estoy tranquilo. 


Es una casa de familia. Hay en ella un padre: nuestro Padre Santo. 
Hay en ella ancestrales tradiciones: en ella vivieron y murieron mis mayo- 
res. Por tanto, si soy católico... estoy en casa. 

Es una casa repleta de tesoros. Los siete Sacramentos, como fuentes 
abundantísimas, la enriquecen con sus preciosas gracias. En cualquier par- 
te de esta casa en que ponga mi pie, siento a Cristo invisible, pero presen- 
te. Santo es el aire que respiro. Por tanto, si soy católico... soy rico. 
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B) Pero no solamente es una nuestra fe, sino uno es también nuestro 
ideal moral. Leyes comunes nos obligan y nos ayudan a lograr un común 
objetivo moral. 


Por todo el mundo los mismos Sacramentos nos ayudan a cumplir las 
mismas obligaciones. Esta moral católica, una, obliga del mismo modo al 
pequeño y al grande, al pobre y al rico, y nadie, por muy alto que esté, 
puede contemporizar con ella. 


¡Con qué celo guardó siempre la Iglesia las doctrinas de Cristo, sin 
contemporizar jamás con nadie, sin escamotear ninguna! 


Cuánta mayor confianza nos inspira la tienda en que se lee este aviso: 
«Precios fijos. No se puede regatear. »! 


La moral católica —firme siempre— tiene que reprimir, con mucho 
rigor a veces, ciertas exigencias de los instintos corrompidos, y algunas 
veces tiene realmente que cortar en lo más vivo; pero nunca admite rega- 
teos. 


Quiere alguno casarse..., pero aún vive su antiguo consorte, del que 
está separado. La Iglesia católica no permite el nuevo casamiento. Habrá 
protestas y apostarías. La Iglesia lo mira con tristeza; pero no cede: no 
puede suprimir ni una letra de los mandamientos de Cristo. Esta conducta 
consecuente, esta lealtad a la moral de Cristo, que no admite negación de 
principios, es una cosa que aplauden todos los hombres serios. 


La Iglesia consintió que países enteros se desgajasen de ella; pero no 
cedió ni un ápice de la fe y de la moral de Cristo. No renunció a ninguno 
de sus dogmas: prefirió perder todo el Oriente. No suprimió ni una sola le- 
tra de su moral; prefirió que Inglaterra se apartase de la comunión católica. 
Ante César y ante «el pueblo soberano», poetas y filósofos se arrastraron 
por el polvo; la Iglesia no vaciló nunca ante ninguna promesa, y no se 
asustó de las mayores amenazas. 


C) «Pero esta unidad incontestable, ¿no lleva consigo rigidez; no en- 
cierra el peligro del patrón único y de la uniformidad ? » 


Quienes conozcan la vida de la Iglesia católica, en los diversos países 
y entre las diferentes razas, sabrán contestar al instante. Porque es cosa 
realmente admirable la manera como la Iglesia, junto a la unidad que en 
las cosas esenciales conserva con severidad, sabe amoldarse en lo exterior 
y no esencial, adaptándose a las cualidades peculiares de los más diversos 
pueblos. 
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Tienen la misma devoción al Papa el católico holandés y el español; 
en la santa Misa adoran con igual humildad a Cristo, que desciende hasta 
nosotros, el católico francés y el americano; los fundamentos dogmáticos 
del culto mariano son idénticos entre los polacos y los alemanes..., y, no 
obstante, cada pueblo ha podido introducir en las manifestaciones de su 
vida religiosa sus rasgos peculiares, sin que por ello la unidad mundial de 
la fe haya sufrido mengua. 


Hoy día hay en el mundo unos trescientos mil sacerdotes católicos. 
Todos son sacerdotes del mismo Cristo, todos son sacerdotes de la Iglesia; 
y con todo, ¡hay una variedad tan grande entre ellos! Distinto es su carác- 
ter; otra es su ciencia; diferente su lengua y distintos los rasgos de su ros- 
tro. Pero miradlos en un Congreso Internacional Eucarístico. 


Los sacerdotes yanquis bien afeitados, los sacerdotes africanos de ca- 
ra negra, los sacerdotes indígenas de la China y todos los demás están sen- 
tados con amor los unos junto a los otros, y se saludan de la misma manera 
en la lengua materna de nuestra Iglesia: «Pax vobis, fratres in Christo!» 
«La paz sea con vosotros, hermanos en Cristo.» 


El heredero del trono sajón, que todo lo renunció y es en la actualidad 
simple Padre jesuita, besa la mano de un obispo negro, que quizá sólo hu- 
bo de renunciar a una sencilla red de pescador, como los apóstoles. 


No hablan más que una sola lengua: la del amor; no tienen más que 
un solo corazón: el de Cristo que vive entre ellos. 


Enseñadme una sociedad, extendida por todo el mundo, cuyos miem- 
bros, queriendo de veras a su propia patria, se enardezcan a la vez por un 
ideal común, como sucede con el misionero del Congo, los pastores de al- 
mas en las grandes capitales y los humildes párrocos de aldea, que viven 
en la montaña. Enseñadme una sociedad. Sólo podréis mostrarme una, y 
ésa es la Iglesia católica. 


Tiene razón San Agustín al dirigirse de esta manera a la Iglesia cató- 
lica: 

«¡Oh tú, grande y santa Iglesia católica, verdadera madre de los 
cristianos! Predicas con derecho que honremos con la más pura y profun- 
da adoración a Dios, que es para nosotros la vida eterna, pero además 
fomentas tal amor a los hombres, que tienes medicina para todas las en- 
fermedades que padecen las almas como triste secuela del primer pecado. 


Instruyes a los niños con la mejor de. ¡as pedagogías-, a los an- 
cianos los llenas de tranquilidad; enseñas a las mujeres a obedecer a sus 
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maridos, no para dar satisfacción a sus caprichos, sino por los hijos y pa- 
ra fundar la vida de familia en una obediencia pura y fiel; impulsas al hijo 
a obedecer espontáneamente las órdenes de sus padres-, colocas a los pa- 
dres con el dominio de una gran bondad sobre los hijos; unes a los hom- 
bres con los lazos de la fe, que son más fuertes que los de la sangre; con- 
servando el parentesco natural —los lazos naturales—, los atas en un 
amor sobrenatural... Mediante el recuerdo de los antepasados unes a to- 
dos los ciudadanos, a todos los pueblos y a todos los hombres, de suerte 
que no forman solamente una comunidad, sino también una santa frater- 
nidad cristiana» (*). 


ES 


La Iglesia católica es la Iglesia verdadera de Cristo, porque en ella y 
solamente en ella está la unidad, por la que rezó el Señor tan fervorosa- 
mente en su Ultima Cena. 


La Iglesia católica se alegra de ser ella la única Iglesia de Cristo; pero 
piensa con dolor cuán lejos está de ser una realidad el pensamiento que 
llenó el corazón de Cristo con vivísimos deseos: «¡un mismo redil y un so- 
lo pastor!» 


Cuando en el curso de la Historia llegaron a desgajarse una y otra vez 
ramas más o menos corpulentas del árbol de la Iglesia, ella miró con ojos 
arrasados de lágrimas a los que se alejaban; como la madre mira llorosa al 
hijo que abandona con terquedad el hogar familiar. 


¡Con qué amor y solicitud se afana la Iglesia por su conversión! 
¡Cuánto manda rezar y trabaja por la vuelta de aquellos I que un día la 
abandonaron! Y no lo hace, no, por deseos de poderío, como afirman sus 
enemigos, sino porque conoce la voluntad de Cristo, que es la de que todos 
formen «¡un mismo redil bajo el cayado de un solo pastor!» 


Recemos, pues, con frecuencia y con fervor por los que todavía se ha- 
llan fuera de la Iglesia; pidamos que también ellos encuentren el camino 
que lleva a un mismo redil y a un mismo pastor, y así se cumpla la oración 
pronunciada por el Señor en la Ultima Cena: «Que todos sean una misma 
cosa: y que como Tú ¡oh Padre! estás en Mí y yo en Ti, así sean ellos una 
misma cosa en Nosotros» (Jn 17, 21). 


4 De moribus Eccl. cath., 1, 30. 
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Y tú, amigo lector, que por la gracia de Dios eres católico, es decir, 
miembro de la única Iglesia verdadera, llénate de alegría y de orgullo san- 
to. 


Alégrate cuando se alegra la Iglesia. 

Entristécete cuando sufre la Iglesia. 

Siente santo orgullo cuando triunfa la Iglesia. 

No escatimes tu esfuerzo cuando se trata de trabajar por la Iglesia. 
Ten valentía para defenderla y confesarla en todas partes. 

No tengas descanso hasta que puedas hacer algo por la Iglesia. 


Y que un día, por ella, alcances el eterno galardón: por haber sido 
hijo fiel de tu madre, la Iglesia una, santa, católica y apostólica. 
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CAPÍTULO VI 


La Iglesia de Cristo es santa 


La vida de Jesucristo fue la misma santidad personificada, hasta tal 
punto, que sus enemigos más obcecados no pudieron echarle en rostro una 
sola falta. Bien pudo preguntar a sus enemigos sin el menor reparo: 
«¿Quién de vosotros me argúirá de pecado? (Jn 8, 46). Todos se callaron. 


Es muy natural que la Iglesia, fundada por Jesús, haya también de ser 
santa. Es muy natural que a la verdadera Iglesia le cuadren admirablemen- 
te las palabras de entusiasta encomio, escritas por SAN PABLO: «Cristo 
amó a su Iglesia, y se sacrificó por ella, pira santificarla, limpiándola en 
el bautismo de agua con la palabra de vida, a fin de hacerla comparecer 
delante de si llena de gloria, sin mácula, ni arruga, ni cosa semejante, 
sino santa e inmaculada» (Ef 5, 25-27). 


La Iglesia de Cristo, según las palabras del apóstol, ha de ser santa. 
Vamos, pues, a examinar si las palabras de SAN PABLO pueden o no ser 
aplicadas a la Iglesia católica. 


En el último capítulo tratamos de la primera señal de la Iglesia verda- 
dera: la unidad. En el presente trataremos de la segunda señal. Nuestra 
cuestión es ésta: ¿Con qué derecho decimos que en nuestra Iglesia se en- 
cuentra también la segunda señal, o sea la «santidad»? ¿Con qué derecho 
la apellidamos no sencillamente «Iglesia», sino «santa Madre Iglesia»? 


En tres proposiciones se encierra nuestra respuesta. 


Decimos «santa Madre Iglesia porque: I. Es santo su ideal moral; Il. 
Son santos los medios con que ayuda a alcanzar el ideal, y IM. Siempre hu- 
bo y hay y habrá santos entre sus miembros. 
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Santo es el ideal moral de la Iglesia. 


«Sed, pues, vosotros perfectos, así como vuestro Padre celestial es 
perfecto» (Mt 5, 48). Así resuenan las palabras de Jesucristo; y el único ob- 
jetivo de la Iglesia católica ha sido y es ayudar a los hombres al cumpli- 
miento de este mandato del Señor. 


Fijémonos un poco: ¿no es la más ideal santidad de vida la que ense- 
ña y exige nuestra Iglesia católica? 


¿Qué predica la Iglesia católica? Una vida moralmente pura. Res- 
ponsabilidad personal de todos nuestros pensamientos, palabras y obras. 
Una vida eterna que se alcanza mediante la vida temporal, buena y honra- 
da. El refrenar los deseos instintivos para encerrarlos en los marcos de las 
leyes divinas. El tener en la debida estima al matrimonio, a la mujer y al 
niño. El fomentar el trabajo y subrayar el cumplimiento del deber. Senti- 
mientos de responsabilidad, obediencia, respeto a la autoridad... ¿Qué otra 
cosa es todo esto que el más sublime ideal de santidad? 


¡ Y qué valiente..., cas1 diría qué osada, es en estas cosas la Iglesia ca- 
tólica! ¡Con qué firmeza, sin contemporizaciones, mantiene los difíciles 
mandamientos del ideal cristiano! No le importa que por ello la tilden de 
«anticuada». Consiente en ser impopular. Se atreve a ser «no moderna». 


¿Nuestro Señor Jesucristo no permite la disolución del matrimonio 
válido”... Pues bien, la Iglesia católica es, hoy en día, la única que se atre- 
ve a pregonar tal doctrina con toda firmeza. Y defiende también la vida de 
los niños aun no nacidos, y la pureza de la vida matrimonial... Y todo un 
diluvio de lemas a la moda no es capaz de torcer las normas de su conduc- 
ta. 


¿De dónde saca fuerzas la Iglesia? De la conciencia de su misión. Sa- 
be que hoy tiene el mismo deber que hace mil novecientos años: santificar 
al hombre, llevarle hacia las cumbres de la santidad. Esto es lo que le da 
fuerzas y nada más. 


El fin de la Iglesia no es educar para la ciencia, proteger las artes, 
constituir escuelas, proponer programas económicos. Lo hace también, 
pero únicamente con vistas a su objetivo principal, que es el que San Pe- 
dro, primer Papa, anunció de esta manera en Jerusalén el día del primer 
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Pentecostés cristiano: «Haced penitencia, salvaos de la generación peca- 
minosa y recibid al Espíritu Sonto.» O más brevemente: ¡Sed santos! 


¡Hacernos santos!... ¡Qué asombroso pensamiento! ¡Y cuán reacia es 
la humanidad para comprenderlo! El mundo actual goza en la agitación del 
trabajo febril. ¡Cómo se afana! Inventos, técnica, industria, comercio, tra- 
bajo desasosegado. Dios, que lo ve todo, ve también esas fiebres de trabajo 
y ese afán, que pone en tensión los nervios, Y no obstante —no os sor- 
prenda lo que voy a decir—, no obstante, Dios arrojaría como tiesto roto 
este mundo si dejara de haber santos en él. 


Porque ¡para ellos existe el mundo! 


La tierra no es para que corran por ella autos a toda marcha; ni para 
que toquen las sirenas y traqueteen los trenes y trepiden las máquinas. No. 
Toda la tierra es para que haya en ella santos. Este es su objeto. 


Pero ¿cómo afirmar semejante cosa? Pues sí, señor. La Sagrada Es- 
critura lo afirma. Afirma que el plan de Dios es que el hombre se haga san- 
to. «Esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación» (1Tes 4, 3). 


El fin de la Redención es restablecer el estado en que se hallaba el 
hombre antes del pecado original. Y antes del pecado original, el hombre 
vivía en estado de gracia, en comunión con Dios, era santo. Hacer al hom- 
bre nuevamente santo... Ved ahí el fin único de la Iglesia. Es el inmenso 
deber que pesa sobre nosotros. «Les dio poder de llegar a ser hijos de 
Dios» (Jn 1, 12), dice San Joan. ¿Qué significa ser hijos de Dios sino ser 
santos? Por esto llamamos santa a nuestra Iglesia; porque quiere realizar 
en nosotros este ideal. 


Hay un hecho interesante, que prueba también que la Iglesia católica 
es santa. Fijaos bien: ¿quiénes son los que abandonan la Iglesia católica ? 
¿Quiénes son los apóstatas? ¿Y quiénes vienen a la Iglesia católica? 
¿Quiénes piden su admisión? 

¿Quiénes la abandonan? ¿Los mejores, los más santos? De ninguna 
manera. Precisamente los hombres de más dudoso valor moral y aun inte- 
lectual. Aquellos para quienes es excesiva la santidad de la Iglesia; aque- 
llos que —según dicen—necesitan poderse divorciar algunas veces y ca- 
sarse otras tantas. La mayoría de los que abandonan la religión católica es 
por terquedad, por obstinación, porque la Iglesia no quiere casarlos por se- 
gunda y tercera vez en vida de su consorte. 


¿Quiénes son los que llegan con entusiasmo y piden su admisión en 
la Iglesia católica? ¿Los de cabeza huera, los hombres frívolos? De ningu- 
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na manera. Precisamente las almas más eminentes y valiosas. Aquellas que 
por no haber recibido de la Divina Providencia la gracia de nacer dentro de 
la religión católica, sedientas de una religiosidad y de una vida interior 
más profunda, fueron buscando, indagando; y no encontraron sosiego has- 
ta dar con la religión verdadera y santa de Jesucristo. Vienen porque sien- 
ten que aquí encuentran esta señal de la verdadera Iglesia que es la santi- 
dad. 


II 


Santos son los medios de la Iglesia católica. 


El problema tiene otro aspecto. No basta pregonar los ideales mora- 
les; es necesario además ayudar a lograrlos. Y en este punto vemos tam- 
bién que la Iglesia católica es la única que dispone de medios apropiados 
para llevarlos a la santidad. 


El primer medio con que la Iglesia ayuda al hombre en la consecu- 
ción del ideal moral es la idea del galardón y de la sanción divina. 


La Iglesia pregona que es la voluntad de Dios el que se realice en el 
mundo el orden moral. Así, pues, quien se consagra al triunfo de las leyes 
morales —-+en su propia vida o en la de los demás— propiamente es cola- 
borador de Dios, y de Él recibirá el galardón de su trabajo: la felicidad 
eterna. En cambio, el que se atreve a pisar las leyes morales reta a Dios, y 
de Él recibirá justo castigo. ¿Quién no ve el impulso moral, la gran fuerza 
de resistencia, el ánimo de lucha que en la guerra sostenida por la consecu- 
ción de los ideales morales brotan de la convicción santa de que esta gue- 
rra es por Dios, por el cumplimiento de su santa voluntad y por la propia 
felicidad del hombre” 


Para que esta guerra sea más fácil, la Iglesia nos ofrece, sus Sacra- 
mentos. 


Hay quienes no llegan a comprender los Sacramentos; no saben qué 
pensar de ellos. «¿Para qué sirven? ——preguntan—. ¿No es Cristo quien 
nos redimió? ¿Son acaso los Sacramentos los que nos redimen?» 


No; no son los Sacramentos. Claro está que es Cristo quien nos redi- 
mió. Pero... yo me acuerdo ahora de los jardineros búlgaros. ¡Cómo riegan 
su tierra! No tienen más que un pozo; pero van abriendo muchos surcos y 
por ellos llega a todas partes el agua fresca y vivificadora de aquel único 
pozo. Así también el jardín de la vida moral cristiana no tiene más que una 
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fuente, la que mana del sacrificio del Gólgota; para que su fuerza vivifica- 
dora llegue a todos los hombres, ahí están los canales, que son los Sa- 
cramentos. ¿Qué son, pues, los Sacramentos? Canales que hacen llegar los 
méritos del Redentor a las almas. Por ellos nos llega la gracia de la Reden- 
ción, y el vigor de esa divina gracia que recibimos por su medio hermosea 
y da fuerza a nuestra alma para que pueda vencer. 


¡Qué hermosa es el alma llena de gracia y qué júbilo de victorias can- 
ta en lo más íntimo de su ser! Acabo de recibir en la religión católica, reli- 
gión de sus mayores, a una muchacha de diecinueve años. En verano ter- 
minó el bachillerato; tenía ya libertad para ser católica. ¡Había que ver la 
alegría que irradiaban sus ojos al hacer la primera confesión! Su rostro 
resplandecía como las luces del altar. Unos días más tarde vino también un 
estudiante de Derecho: también él deseaba volver a la fe católica de sus 
mayores; también él esperaba, saltándole de gozo el corazón, el poder con- 
fesarse y comulgar. 


Sí; santa es nuestra Iglesia; porque santos son sus medios. Cristo pa- 
recía, en su vida mortal, hombre solamente, aunque fuese también Dios en 
realidad. La Iglesia, vista por de fuera, parece solamente una gran sociedad 
o congregación de millones y millones de hombres, unidos en la doctrina 
de una fe única y en la obediencia de una sola autoridad, cuando en reali- 
dad es la unión mística de los hombres con el Hombre Dios, y es el Cuerpo 
místico de Jesucristo, que hace ya mil novecientos años ha trocado en jar- 
dín de fragantes flores de santidad este valle de lágrimas y pecados. 


No hay pluma capaz de describir dignamente las elevadísimas cimas 
del heroísmo moral que, señaladas por la Iglesia, fueron escaladas por 
grandes muchedumbres, por un sinnúmero de hombres que hubieron de 
luchar contra su naturaleza propensa al pecado; así apareció ante el mundo 
el milagro asombroso: ¡el tipo del hombre santo! Es el tercer rasgo que 
tiene la santidad de nuestra madre la Iglesia. 


TI 


La Iglesia católica tiene miembros santos. 


Antes de todo hemos de tener un concepto cabal respecto a la santi- 
dad. La religión, que anhela conquistar para Dios el mundo de las almas, 
llegando hasta las más profundas intimidades del ser, necesariamente ha 
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de tocar cumbres elevadísimas de grandeza humana, de heroísmo moral; 
esta religión ha de tener sus santos. 


¡Cuánta diversidad en la superficie de la tierra! Existen jardines si- 
lenciosos, praderas que se cubren de flores, bosques que resuenan con ale- 
gres trinos, inmensas llanuras... Y más allá, rodeándolo todo como un ani- 
llo gigantesco, las altas cordilleras, con sus cimas que penetran en las nu- 
bes, con sus lagos montañeses, misteriosos, sin fondo; con sus precipicios, 
que dan vértigo...; y estas cordilleras dan a los jardines, llanuras, bosques y 
praderas el aire puro y vital de las alturas Lo mismo sucede en nuestra re- 
ligión; en ella existen amistosamente los más diferentes tipos humanos: el 
que vive sosegadamente como en jardín silencioso; el que pasa su vida 
como entre flores; el que lucha en el llano de la vida diaria... Pero junto a 
ellos tiene también que haber «santos», es decir, hombres que pisan estos 
mismos caminos que nosotros con ánimo distinto, con especial victoria, y 
que forman aquellas alturas purísimas en que nos refugiamos afanosamen- 
te cuando nuestra pobre alma está ya para ahogarse en el aire lleno de pol- 
vo de la lucha cotidiana. 


¿Sabes, lector, quiénes son los santos? Los campeones heroicos de la 
imitación de Cristo, que a costa de grandes sacrificios se levantan del 
llano, de los pantanos y precipicios del pecado hasta las cumbres purísimas 
de una vida ideal y cristiana. 


Los santos son los héroes de la voluntad fuerte y decidida. 


Por todas partes se oyen quejas de que el hombre moderno no tiene 
voluntad. «No cometería este pecado —dice algunos infelices como en son 
de excusa—, pero es que no tengo voluntad. No sé resistir. No sé mortifi- 
carme...» 


Es la queja más común de estos pobrecitos superhombres, que yerran 
por el llano pantanoso. 


Miremos en cambio al santo; a una de esas cimas que rozan los cie- 
los. ¡Qué bello espectáculo reconfortante para nuestras almas y que nos da 
cierto orgullo y ternura, la frecuente visión de esa magnífica galería de los 
santos! ¡Qué prodigios de valor intrépido a fuerza de pisar la propia debili- 
dad! ¡Qué hermosura! ¡Cuántos sacrificios sobrehumanos! ¡Qué sensación 
de fortaleza y autodisciplina! Son los únicos superhombres que, en reali- 
dad, nunca olvidamos. Los únicos que de verdad pueden llamarse grandes 
bienhechores de la humanidad. Hombres que no inventaron los gases asfi- 
xiantes ni las ametralladoras asesinas; que no incitaron al odio ni pisotea- 
ron a los más débiles, sino que apagaron el rencor, se inclinaron a los po- 
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bres, lavaron las llagas de los enfermos y, como dice Job: «Era yo ojos pa- 
ra el ciego y pies para el cojo. Era el padre de los pobres» (Job 29, 15- 
16). No fueron ellos, ciertamente, los que inventaron la bombilla eléctrica, 
y no obstante supieron iluminar la vida humana. No inventaron el avión, y, 
con todo, supieron levantar a la humanidad. No inventaron la radio, mas 
después de escuchar su palabra, los hombres se comprendieron mejor y se 
sintieron más cerca unos de otros. 


Y no pienso ahora en aquellos santos cuya vida heroica es general- 
mente conocida y que fueron canonizados por la Iglesia. 


No hablo de ellos ahora. ¡Oh, quién pudiera enaltecerlos dignamen- 
te! A los mártires que sellaron con la propia sangre su fidelidad a la fe. A 
las vírgenes que, en medio de las perversidades de un mundo moralmente 
corrompido, supieron mantenerse como esposas inmaculadas de Cristo. A 
los ermitaños que abandonaron fortuna, carrera, familia, por amor a Cristo. 
A los austeros penitentes, a las monjas enfermeras, a los monjes que pro- 
pagaron la cultura, ciencias y arte, a los santos que arriesgaron su vida... 


Ahora no pienso en ellos...; la santidad de su vida es de todos conoci- 
da. 


Me refiero solamente a los no canonizados y que nadie conoce por su 
nombre —nadie, a no ser el Dios omnisciente—, pero cuyo número es mil 
y mil veces mayor, y que, aun hoy, en este mundo tan trastornado, siguen 
multiplicándose más de lo que pudiéramos sospechar. Me refiero ahora a 
los santos que viven en medio de nosotros, en las tiendas, en las oficinas, 
en las fábricas, en las familias; muchachos, muchachas, jóvenes, esposas, 
madres, padres santos, que luchan heroicamente contra las tentaciones de 
la corrompida naturaleza humana y de la corrompida moralidad moderna; 
que tienen limpias las manos, puro el corazón, inocente el alma; que cum- 
plen con heroísmo silencioso los deberes monótonos de la vida cotidiana y 
con fidelidad inquebrantable a Dios sufren un martirio incruento. 


Por las calles, por los anuncios, por los cines y teatros, por todas par- 
tes, nos llama el pecado con voces de seducción maldita; y no obstante, 
podemos afirmar con santo orgullo que, aun hoy día, en el aire lleno de 
miasmas de las grandes ciudades, hay santos, hay héroes. Muchos más de 
los que suponemos. 


Sí; hay santos aun hoy día; los confesores podrían hacerse lenguas de 
ello, si les fuera permitido hablar. El mundo no es malo en el fondo. Es 
que la maldad grita siempre más fuerte que la bondad modesta; y las flores 
de la belladona y del beleño son siempre de más fuerte colorido que la flor 
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humilde de la violeta, escondida y oculta, que embalsama los campos con 
su perfume. 


Yo, que, a fuer de sacerdote, tuve ocasión de dirigir una mirada al 
alma de millares y millares de jóvenes, puedo afirmar que en torno nues- 
tro, en medio de este dilatado pantano moral, hay muchísimos y muchísi- 
mos jóvenes que van con la cabeza erguida, con blancura de nieve, preser- 
vados de la seducción del mal, gracias a la educación y a los Sacramentos 
que les ofrece la Iglesia. Como sus mayores, los primitivos cristianos, que 
con la frente erguida e incólumes pasaban por las calles de la pagana Ro- 
ma y por las plazas de Grecia y Asia, así van también hoy día en torno 
nuestro los modernos santos victoriosos. Y cuando la maldad de los hom- 
bres nos abruma y casi llegamos a desesperar de la suerte que ha de correr 
la humanidad, entonces son ellos los que nos dan esperanza, consuelo y 
optimismo. 

Y cuando este mundo pecador hace gala de su corrupción moral, pro- 
vocando la divina justicia, Dios no lo aniquila, por amor a ellos. 


Y cuando triunfan por doquiera las tinieblas y el pecado, entonces 
nos anima este ejército de los santos que así vence al pecado y a las tinie- 
blas. 


Y cuando vemos la historia de nuestros días, que va escribiendo sus 
páginas en plena bancarrota de moralidad, disfrazando con frases de re- 
lumbrón loe mayores crímenes y ensalzando los triunfos de la fuerza bruta, 
de la crueldad, del odio, de la falta de conciencia, entonces nos alientan y 
nos levantan los santos desconocidos que en medio de nosotros viven; es- 
tos héroes victoriosos de la conciencia, del amor hacendoso, de la afabili- 
dad, del tacto y de la compasión. 


Es hora ya de sacar las consecuencias: No debemos criticar, no de- 
bemos escandalizarnos de este «mundo malo», sino ¡trabajar!, ¡trabajar 
sin desfallecer! Trabajar para hacer más hermoso cada vez el rostro de la 
Iglesia. Para que sea más santa y más hermosa. 


La Iglesia somos nosotros, yo, tú, vosotros, todos... y cuanto más 
hermosa es nuestra alma, cuanto más santa es nuestra vida, tanto más her- 
mosa y santa es nuestra Madre la Iglesia. Y cuanto más santa es la Iglesia, 
cuanto más hermosa aparece en su vida la imagen de Jesucristo, tanto más 
fuertemente atrae hacia si el alma de los hombres. 


El hombre de nuestros días probó a expresar su fe y a rezar de esta 
manera: Creo en el dinero y en la fuerza. Y siguió rezando: Creo en la má- 
quina y en la técnica; creo en la fuerza del cañón y de la ametralladora. Y 
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continuó: Creo en la diplomacia; en los tratados económicos; en las confe- 
rencias internacionales... 


Hoy día estamos viendo lo vano y hueco de aquella fe; lo estú- 
pidamente infundado de aquellas esperanzas. 


Pues bien; sea muy otra nuestra manera de rezar: Creo en Dios. Creo 
en el Espíritu Santo. Creo en la Iglesia, una, santa, católica y apostólica. 
Así quiero rezar. Y trabajar sin descanso para que sea mayor la magnífica 
realidad de esta mi fe en la Madre Iglesia. Para que la Iglesia sea santa, 
cada vez más santa, por mi vida santa de verdad. 


ES 


En este capítulo nos hemos ocupado de la santidad de nuestra madre 
la Iglesia. ¿Podríamos terminarlo más dignamente que haciendo aquí la 
descripción de una canonización cualquiera? Ceremonia incomparable, la 
más profunda, la más cálida, la más emocionante que conoce el mundo. 


Horas antes de la ceremonia, una muchedumbre ingente se encamina 
hacia la Basílica de San Pedro. El inmenso templo se ensancha jubilosa- 
mente para recibir a muchos miles de personas. El silencioso murmullo de 
una expectación tensa lo llena todo... De repente un silencio sepulcral; se 
abren a la derecha del portal mayor los accesos al Vaticano, y aparece el 
Papa. 

No puede ser descrito lo que entonces sucede. Millares y más milla- 
res de gargantas prorrumpen en este grito: Evviva il Papa! Vive le Pape! 
Hoch der Papst! ¡Viva el Papa! Y por encima de la muchedumbre ondean- 
te, que aplaude, que agita sus pañuelos, que le aclama, pasa como una bar- 
ca la figura blanca del Papa en la silla gestatoria. En su rostro se nota pro- 
fundísima emoción cuando, al llegar al altar, deposita todo este entusias- 
mo, toda esta alegría, toda esta gratitud, todo' este amor de los fieles a los 
pies de Aquel a quien van propiamente dirigidos y a quien únicamente se 
dirigen: a Jesucristo Sacramentado. 


Es posible que al topar con esta descripción haya temperamentos que 
se queden fríos, con una frialdad imperturbable, como diciendo: «Estas co- 
sas no interesan ya a nuestro mundo, que no las siente». Pero los que se 
encuentran en medio de aquella muchedumbre no tienen tiempo de racio- 
cinar tan fríamente, y se sienten arrastrados por la escena sublime, incom- 
parable, edificante. Seglares, sacerdotes, monjas, obispos de todos los paí- 
ses y pueblos; gentes de tan diversa posición social, todos se arrodillan 
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juntos en torno del sucesor de Pedro. Sobre aquel mar de cabezas se yer- 
gue la cúpula de Miguel Angel, la más hermosa del mundo, que descansa 
sobre blancas columnas de mármol, y en la que se leen con grandes carac- 
teres dorados las palabras de la promesa de Cristo: «Tu es Petrus, et super 
hanc petram aedificabo ecclesiam meam»,; «tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia». En el templo, rebosante de luz, resuena enton- 
ces, como notas de un himno celestial, el cántico del coro... Sí; en estas 
ocasiones podemos decir con todo el corazón, profundamente emociona- 
dos: «Creo en la Santa Iglesia Católica». 


Los hombres lloran como niños. Los prosélitos de otras religiones 
exclaman: «Ahora sé qué es la Iglesia católica». Y millares y millares de 
voces claman agradecidas: «Te doy gracias, Señor, por este inmenso bene- 
ficio de ser católico». 


Sacerdotes y seglares de todos los pueblos, naciones y clases rodean 
al sucesor de San Pedro. Y sobre esta reunión se levantan las blancas co- 
lumnas de mármol, y más arriba, las bóvedas sublimes que se entrelazan 
en la cúpula de vertiginosa altura. Ved ahí la Iglesia una, santa y educado- 
ra de santos. 


¿Cómo no amarte, Iglesia católica, santa y hermosa, que llevas a la 
santidad a quien pone en ti su confianza? 


Tú enseñas al niño inocente a juntar sus manos para el rezo. 


Tú confortas al joven que lucha contra los deseos instintivos de los 
años de su adolescencia. 

Tú inculcas fuerza, perseverancia, conciencia al hombre que se en- 
cuentra entre las mil tentaciones de la vida. 

Tú das ánimo para el sacrificio y la abnegación a las madres. 


Tú santificas en este mundo nuestros primeros pasos; y extiendes tu 
mano protectora sobre nuestra vida; y cierras nuestros ojos vidriosos en 
el trance de la muerte; y colocas en nuestra tumba la cruz de la resurrec- 
ción; tú, Iglesia católica, una, hermosa, santa. 


67 


CAPÍTULO VII 


La Iglesia de Cristo es Católica 


Los hombres crecen, se desarrollan; Dios no crece ni se desarrolla. 
Crecer significa perfeccionarse. Y como Dios es infinitamente perfecto, no 
puede crecer. Pero el hombre no es perfecto; por tanto, ha de crecer ha de 
perfeccionarse. 


La Iglesia es una sociedad compuesta de hombres; por tanto, también 
la Iglesia, por su misma naturaleza, ha de crecer, como el pequeño grano 
de mostaza sembrado en la tierra (Mt 13, 31). En el momento en que la Igle- 
sia dejase de desarrollarse, de crecer, de extenderse, se encaminaría hacia 
su fin, como se acerca a la muerte el hombre que ya no crece corporal ni 
espiritualmente. 


Cuando el Señor dejó la tierra, su Iglesia no constaba más que de 
unos pocos apóstoles y acaso de unos cientos de fieles. Existía la roca fir- 
me: Pedro; estaban en su puesto los constructores: los apóstoles; habíase 
promulgado ya el mandato: M y enseñad a todas las naciones...» Cristo 
había sembrado el grano, y éste había de crecer. 


El primer desarrollo en gran escala se hizo a los diez días de subir 
Cristo al cielo, cuando a raíz del sermón de Pentecostés, predicado por San 
Pedro, se bautizaron tres mil almas (Hech 2, 41). 


¡Qué tema de meditación aquellos días santos del primitivo cristia- 
nismo, cuando comenzaba a echar raíces la divina semilla y resonaba por 
vez primera en los oídos humanos la admonición de SAN PABLO: Ya no 
hay judío ni griego, ni hombre ni mujer, ni hombre libre o esclavo... Jesús 
de Nazaret a todos nos levantó hasta el mismo nivel! 


¡ Y cuán asombrosamente se fue extendiendo la nueva fe! Los pobres, 
los desamparados, los humildes, la recibían con el alma llena de anhelos; 
mas no sólo éstos. En Antioquía se convierte el amigo de Herodes, Mana- 
chen. En Chipre se convierte el procónsul Sergio Paulo; en Filipos, Lidia, 
la vendedora de púrpura; en Atenas, Dionisio Areopagita, miembro del 
Areópago. Y en las catacumbas se van multiplicando de día en día los se- 
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pulcros de las familias romanas más distinguidas: los Cecilios, los Corne- 
lios, los Pomponios, los Emilios, los Acilios. La más hermosa de las cata- 
cumbas, aún hoy existente, toma su nombre de Domitila, esposa que fue 
del cónsul Flavio Clemente. Repasemos las últimas líneas de la carta de 
SAN PABLO dirigida a los Filipenses; ¿a quiénes saluda el apóstol? A los 
cristianos que viven en la corte imperial. 


Desde entonces el árbol de la Iglesia va creciendo sin interrupción. 
No hay ya país en el mundo sobre el cual no haya extendido sus ramas; no 
hay raza en que no tenga fieles; no hay lugar en la redondez de la tierra 
donde no haya echado raigambre Se realizó lo que quería nuestro Señor 
Jesucristo: su Iglesia se hizo «universal», o, usando la palabra griega, «ca- 
tólica». 


I. La Iglesia de Cristo ha de ser realmente católica. Es la primera 
proposición que afirma este capítulo. Después veremos: /I. Qué significa 
la catolicidad de la Iglesia, y HI. Qué es lo que no abarca este significado. 


La Iglesia de Cristo ha de ser católica. 


Nuestra primera cuestión es la siguiente: ¿Ha de ser el reino de Jesu- 
cristo realmente católico; es decir, la Iglesia de Jesucristo ha de ser mun- 
dial? 

La primera respuesta ya fue dada por los profetas del Antiguo Tes- 
tamento, que hablan del reino del Mesías como de un reino que ha de ex- 
tenderse por el mundo entero. 


Según Amos, el Señor introducirá en el reino mesiánico a todos los 
pueblos (Amós 9, 11-12). A este pasaje alude más tarde el apóstol SANTIA- 
GO, al pregonar que también los paganos han de ser admitidos en el reino 
de Cristo (Hech 15, 17). 


Es también sublime el cuadro que traza el profeta Isaías respecto de 
la universalidad del reino mesiánico. Contempla sobre alto monte el reino 
de Dios, al que acuden en tropel todos los pueblos del mundo (Is 2, 2-4). Y 
refiere el mismo profeta las palabras del Señor: «Mi Casa será llamada 
Casa de oración para todos los pueblos» (Is 56, 7). 


El Señor envía al profeta Jonás a predicar entre los paganos; es tam- 
bién un anuncio de que el reino mesiánico ha de ser católico. 


69 


San Pedro, en su discurso pronunciado en el primer Pentecostés, al 
que asistieron gentes de muchos pueblos y razas, tuvo también plena con- 
ciencia de que el Espíritu de Dios fue derramado sobre todos; y así aludió 
a Joel; «Sucederá en los postreros días, dice el Señor, que yo derramaré 
mi Espíritu sobre todos los hombres» (Hech 1, 17). 


Lo que pregonaron ya los profetas fue enseñado después de un modo 
más claro por nuestro Señor Jesucristo. Según El, la condición para ser 
admitidos en el reino de Dios no es la alcurnia según la carne, ni el perte- 
necer a la raza judía, sino únicamente tener un corazón puro. 


«Padre nuestro», así empieza la oración que enseñó el mismo Señor. 
Dios es, por tanto, el Padre de todos los hombres, y admite en su reino a 
todos los descendientes de Adán. 


Según propias palabras de nuestro Señor Jesucristo, «el Hijo del 
hombre ha venido a buscar y a salvar lo que había perecido» (Lc 19, 10); 
por tanto, su verdadera Iglesia únicamente puede ser aquella que reclute a 
sus fieles entre todos los pueblos del mundo, y no esté delimitada por len- 
guas, razas, ni fronteras. 


Las parábolas del Señor pregonan también esta catolicidad. La leva- 
dura hace fermentar toda la masa, dice el Señor: así será también el reino 
de Dios. Y será también como el grano de mostaza que se trueca en árbol 
frondoso que brinda refugio a los pájaros del cielo. En otra ocasión profe- 
tizó que «el Evangelio del reino de Dios en todo el mundo, en testimonio 
para todas las naciones» (Mt 24, 14). 


Finalmente, en su último y solemne mandato a los apóstoles, dijo: «A 
mí se me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra. Id, pues, e ins- 
truid a todas las naciones» (Mt 28, 18-19). Realmente podemos afirmar de 
Cristo y de su reino lo que dijo respecto de ellos el anciano Simeón: «Mis 
ojos han visto al Salvador que nos has dado, al cual tienes destinado para 
que, expuesto a la vista de todos los pueblos, sea luz que ilumine a los 
gentiles» (Lc 2, 30-31). 


La Iglesia de Cristo ha de ser, por consiguiente, realmente católica. 


Vamos a ver, pues, más detenidamente qué significa la catolicidad de 
la Iglesia y qué es lo que no entra en este concepto. 
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II 


¿Qué significa la catolicidad de la Iglesia? 


Significa que no se limita a uno u otro punto del mundo, a tal o cual 
raza O clase social; sino que está por encima de todas las clases y razas y 
naciones; y así está destinada a todos los hombres. SAN PABLO lo expresa 
de esta manera: «No hay distinción entre gentil y judío, entre circunciso y 
no circunciso, entre bárbaro y escita, entre esclavo y libre, sino que Cristo 
es todo y está en todos» (Col 3, 11). 


La verdadera Iglesia de Cristo ha de ser, pues, católica; es decir, ha 
de florecer en todo el mundo. Las palabras de Jesucristo lo demuestran con 
toda claridad: «/d e instruid a todas las naciones.» 


No puede ser Iglesia verdadera de Jesucristo la que se ciñe a una que 
otra raza, a uno u otro territorio, más o menos limitado, porque la Iglesia 
verdadera ha de hallarse en todos los puntos de la tierra. 


Nosotros tenemos realmente esta catolicidad; porque nuestra Iglesia 
es capaz de dar satisfacción a las exigencias religiosas de todos los tiem- 
pos, de todos los pueblos y de todas las culturas. 


El Señor dio a nuestra religión la capacidad de ser católica; depende 
de nosotros, de la labor misional que hagamos para moldear nuestra propia 
alma y ganar y enmendar a los demás, que esta posibilidad se trueque en 
realidad magnífica. 


Podríamos decir que la catolicidad significa que nuestra Iglesia es lo 
bastante rica espiritualmente para ofrecer patria espiritual tanto a los indi- 
viduos como a los pueblos y al conjunto de los mismos. Recluta sin violen- 
tar; se adapta sin ceder en sus principios; y doquiera que desarrolle su acti- 
vidad, crea una atmósfera de vida, en la que brotan con lozanía las flores 
más bellas de los más altos ideales. 


El vigor rebosante de la vida y la energía de expansión, que son prl- 
meras consecuencias de la catolicidad, siempre han sido señal característi- 
ca de nuestra Iglesia. 


En el pasado y en el porvenir, nuestra más cara preocupación y nues- 
tro mayor anhelo ha sido y ha de ser predicar la doctrina de Jesucristo has- 
ta en los últimos confines de la Tierra; y la fuerza de atracción que emana 
de las tesis y de la liturgia de nuestra religión sacrosanta jamás ha sido 
neutralizada por otra cualquier fuerza, racial o de cultura. 
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La Iglesia católica no puede contener las grandes fuerzas de expan- 
sión que bullen en su mismo ser. Continuamente siente el desasosiego y 
vibra con el deseo santo de comunicar los tesoros de la verdad bienhechora 
de Jesucristo a un número siempre creciente de pueblos y de razas. Este 
celo misional, esta conciencia de la verdad, es una de las más ciertas seña- 
les de que en ella realmente vive y fructifica el divino mandato: «Id e ins- 
truid a todas las naciones.» 


Tendríamos que repasar aquí toda la historia de la Iglesia para probar 
este aserto. Pero ¿quién puede resumir en pocas páginas el sinnúmero de 
sacrificios pecuniarios y de vidas humanas, el heroísmo, la abnegación, la 
sangre, las lágrimas, las miserias de que se va formando la actividad mi- 
sional de la Iglesia en el curso de mil novecientos años? ¿Quién, a no ser el 
mismo Dios, puede saber los sacrificios sobrehumanos que costó domeñar 
las hordas salvajes de la emigración de los pueblos y hacerles inclinar su 
dura cerviz al dulce yugo de Cristo? 


¡Cuánto le costó a San Patricio la conversión de Irlanda, a San Agus- 
tín la de Inglaterra, la de Alemania a San Bonifacio, la de Hungría a San 
Esteban! 


La historia universal consagra páginas brillantes a los monarcas que 
conquistaron países. Pero aun la conquista de continentes enteros, ¡qué ba- 
ladí resulta en parangón con aquella conquista de las almas que los misio- 
neros católicos llevaron a cabo! 


Pero no nos detengamos solamente en la afirmación de este hecho 


magnífico; oigamos también las prácticas consecuencias que se despren- 
den de él. 


Lector: ¿nos alegramos mucho de ser católicos? ¿Tenemos orgullo de 
poderlo ser? Está bien; pero demos gracias a Dios, procurando, según dice 
San Juan, «Cooperar a la propagación de la verdad» (3 Jn 8), coadyuvando 
a la difusión del pensamiento católico, colaborando a la labor misional. 
¿Cómo podemos contribuir a que se realice el deseo más ardoroso del co- 
razón de Jesús, su adorado ensueño, la expansión de su Iglesia? 


S1 podemos, hemos de contribuir materialmente, dando limosna para 
la obra grande de las misiones. Y si esto no es posible, podemos, por lo 
menos, rogar por las misiones; ofrecer una obra buena, un acto de renun- 
cia: el soportar valerosamente los dolores, para tan alto fin, para que la 
Iglesia de Cristo se vaya propagando cada vez más por el mundo y que se 
destaque también más y más su carácter de catolicidad. 


Una segunda consecuencia práctica de muy profundo significado: 
da 


¡Seamos los misioneros de nuestra propia alma! Trabajemos para 
que también en nuestra alma vaya destacándose cada vez con mayor re- 
ciedumbre el reino de Jesucristo. 


1. No seas católico únicamente por fuera, sino también por dentro. 2. 
No seas católico muerto, sino vivo. 


No seas católico únicamente por fuera. 


Recibí una larga carta de un hindú de Calcuta. En ella se me hacían 
duros reproches, preguntándome la razón de por qué queremos llevar el 
cristianismo a los paganos, cuando nosotros, los cristianos, somos mucho 
peores. Y en la carta resaltaba con gran relieve toda la corrupción moral 
que se puede ver en nuestras grandes ciudades. 


¿Quién podrá no emocionarse al leer ésta u otras cartas parecidas? ¿Y 
no aciertas la razón de que puedan escribirse tales cartas? Es que entre no- 
sotros hay muchos que son católicos por fuera, que se llaman católicos y 
no lo son: su vida es un desdoro del nombre católico. Y, sin embargo, dice 
el Señor, así como la levadura hace fermentar toda la masa, así debiera 
transformar el Evangelio toda nuestra vida sobre la tierra. 


Los médicos suelen recetar pomadas únicamente para uso exterior; el 
catolicismo no es únicamente para uso externo. Es principalmente para 
transformar el interior, ¡todo el interior! 


No seas católico muerto, sino vivo. 


Habla el Apocalipsis de un tiempo en que los cristianos se creen que 
viven, y, sin embargo, están muertos (Apoc 3, 1). ¡A cuántos hombres de 
hoy pudieran aplicarse tales palabras de la Sagrada Escritura! 


El que cree todo cuanto Dios ha revelado y cuanto enseña la Iglesia... 
no es todavía católico vivo. 

¿Quién es, pues, el católico que está vivo? 

San Agustín tiene un libro que lleva un título interesante: «De agone 
christiano» —<De la lucha cristiana»—. Realmente, nuestra vida es una 
continua lucha e incesante refriega. ¿Con quién luchamos? Con el mundo 
y con nosotros mismos. Tan solamente, pues, el católico que lucha puede 
asegurar que vive y no está muerto. 


Dos mundos están en pugna dentro de nosotros mismos. Y cada paso 
que damos hacia Dios nos cuesta esfuerzo. Cuanto más nos lanzamos hacia 
Dios, tanto más grita y protesta en nosotros la sangre, la carne, el cuerpo. 
¡Sienten que pierden cuando nos arrancamos a nosotros mismos para en- 
tregamos a Dios del todo! 
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Ya tenemos datos suficientes para formarnos un juicio de lo que 
piensa Jesucristo de los católicos tibios. De aquel católico que, si bien no 
reniega de su fe, se inhibe no obstante de salir en defensa de la misma; que 
tiene su fe de bautismo, pero nada de esta fe se refleja en su vida. «Conoz- 
co bien tus obras —leemos en el Apocalipsis—, que ni eres frío, ni calien- 
te; ¡ojalá fueras frío o caliente! Mas por cuanto eres tibio, y no frío ni ca- 
liente, estoy para vomitarte de mi boca» (Apoc 3, 15-16). 


Baja Dante al Infierno. ¿Cuáles son los primeros que él encontró en- 
tre la «perdita gente», la «gente perdida», que sufren errantes en la noche 
eterna sin estrellas? Los ángeles que, al rebelarse Lucifer, quisieron quedar 
neutrales. Pensaron no cometer infidelidad alguna por el solo hecho de 
quedar a la expectativa. «Esperemos para ver quién vence» —debieron 
pensar para sus «adentros»—. El Dante encuentra a estos ángeles precisa- 
mente en los primeros puestos del Infierno. Seguramente hubiera debido 
colocar junto a ellos a los hombres que en su vida terrena no fueron incré- 
dulos o impíos, pero tampoco fueron católicos de verdad, católicos vivos y 
calientes, sino solamente tibios, católicos de apariencia, católicos de puro 
nombre, que dieron motivo para que los no católicos formasen un concepto 
falso de la religión católica. 


TI 


¿Qué es lo que no abarca el significado de catolicidad? 


Este capítulo quedaría manco si no añadiésemos este pensamiento: 
qué es lo que no significa la palabra «católica». 


En la vida física y material, toda fuerza, todo desarrollo, toda vida, 
depende del sol; y no hay raza ni especie ni clase alguna que se lo apropie 
ella sola. Tampoco puede ser la religión de Cristo, sol vivificador de la vi- 
da sobrenatural, propiedad exclusiva de una raza o pueblo, sino que está 
muy por encima de todas las naciones. Quien habla de «.Iglesia nacional» 
está en franca oposición con las intenciones de Cristo. 


La verdadera Iglesia de Jesucristo no puede ser nacional; no puede 
ser Iglesia húngara, Iglesia alemana, Iglesia suiza, italiana o española, sino 
sencillamente «¡católica!», es decir, «universal». Nosotros, los católicos, 
no decimos, por tanto, que somos de «religión húngara» o de «religión es- 
pañola». No lo podemos decir por nada del mundo. Nosotros no tenemos 
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catolicismo alemán o francés; ¡nosotros profesamos la «religión de Cris- 
to»! 


—Entonces, vosotros los católicos ¡sois unos internacionales!; porque 
católico significa: ¡internacional! — tal es el cargo que se nos hace. Y no es 
verdad. 


Católico significa «supernacional». Significa que la religión de Cris- 
to no es de una raza, no es de un pueblo, sino de todos los pueblos; de la 
humanidad entera. La cultura helénica sólo sirvió para los griegos; la reli- 
gión de los hebreros, sólo para la raza judía; la del Islam, sólo para los tur- 
cos; la de Confucio, sólo para los chinos...; la religión de Cristo sirve para 
todos. Esto significa el supernacionalismo de la religión cristiana. 


Pero hay que añadir que este supernacionalismo de la Iglesia no bo- 
rra los rasgos peculiares de las naciones ni suprime sus valores caracte- 
rísticos. El que haya tantas clases de hombres, de pueblos y naciones entra 
en el plan del Creador; por lo tanto, la Iglesia no puede suprimirlo. Lejos 
de ello, contribuye decididamente al desarrollo del verdadero valor de las 
razas y de su amor patrio. Es posible, por lo tanto, ser el más ardiente pa- 
triota y al par el más fervoroso católico, como también nuestro prójimo, 
que pertenece a nación distinta, puede ser amante de su pueblo y miembro 
excelso de la Iglesia católica, que está por muy encima de las naciones. 


Mirad el extenso bosque. ¡Cuántas clases de árboles hay en él! Pinos 
esbeltos, robles frondosos, arbustos bajos, yerbas, flores; todos tienen una 
misión distinta; diferentes en su forma, altura, hojas, flores, frutos..., pero 
sobre todos brilla con la misma sonrisa el sol vivificador que les ayuda a 
todos a cumplir su misión peculiarísima. También la Iglesia hace brillar la 
doctrina de Cristo sobre la gran variedad de los pueblos de todo el mundo 
y los junta en la gran unidad del catolicismo. 


Después de todo esto, fácil es ver qué vano derroche de tiempo y qué 
frívolo juego de palabras es el de aquellos que nos preguntan con aire de 
superioridad: «Vosotros, los católicos, ¿qué sois en primer término: hún- 
garos, españoles, italianos... o católicos? ¿A quién amáis más: a la Patria 
o a la Iglesia católica ?» 


¡Qué frívola y huera pregunta! Como si se me preguntase: ¿A quién 
amas más, a tu padre o a tu madre? ¿Qué prefieres, que se te corte la pierna 
derecha o la izquierda? 


Amo igualmente a mis padres. No quiero que se me corte ni la pierna 
derecha ni la izquierda. 
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Cuántas veces tenemos que escuchar de labios de hombres su- 
perficiales el reproche inmerecido: «Vosotros, los católicos, no sois bue- 
nos patriotas, porque el Papa, que os manda, no es de vuestra nación.» Es 
verdad, el Papa no es de nuestra nación. Aún más, ni el mismo Jesucristo 
lo fue. Y no por ello me da rubor que Jesucristo me mande y que me man- 
de su Vicario. 


¡Pues sí que es cosa muy extraña! Se puede ir vestido a la francesa; se 
pueden fumar cigarrillos turcos; se puede comer uva española y dátiles 
africanos; se puede obedecer a la logia masónica de París..., y nadie lanza 
la grave acusación de que tales personas son, por eso, pésimos patriotas. 
Pero si en las cuestiones religiosas permanecemos fieles a quien fue puesto 
como Cabeza de la Iglesia por Jesucristo, ¿tenemos ya motivo de avergon- 
zarnos y de ser llamados malos patriotas? 


Amo al Papa no sólo porque soy católico; también le respetaría aun- 
que no lo fuera, aunque no fuera más que hijo entusiasta de tal o cual na- 
ción. Le respetaría porque conozco la historia de mi tierra y sé muy bien lo 
que debe mi nación al Papa, que no es hijo de la misma. 


Nosotros, los húngaros, le debemos nuestros primeros apóstoles, 
aquellos de alma de fuego, cuya palabra logró que nuestros mayores, tan 
arrogantes, inclinasen el cuello al suave yugo de Cristo. 


Le debemos que el pueblo húngaro haya alcanzado un milenio de vi- 
da en ambiente sin raigambre para él, en ambiente hospitalario; porque sin 
la religión católica, también nosotros nos hubiéramos visto sumergidos, sin 
dejar huella, en el diluvio de la historia, como perecieron, sin dejar rastro, 
otros pueblos orientales mayores que nosotros, y que antes de nosotros v1- 
nieron del Asia a tierras de Europa. 


Le debemos la Santa Corona Húngara que el Papa Silvestre envió a 
nuestro primer rey San Esteban, y toda aquella inmensa fuerza capaz de 
construir un reino que hace cerca de mil años va emanando de la Santa Co- 
rona (?). 


5 Para los lectores españoles, quizá convenga recordar, siquiera en sus grandes lí- 
neas, la doctrina de la Santa Corona Húngara. 


La Santa Corona no es emblema de la dignidad real. Representa al Estado húngaro. 
De ella arranca la estructuración constitucional y jurídica del país. Werboczy, el más 
insigne jurista húngaro, en su Libro Tripartito (1514), se expresa de esta manera: 
«Puesto que los húngaros, por gracia del Espíritu Santo, y mediante la colaboración 
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Le debemos los religiosos, es decir, los primeros que acostumbraron 
a los húngaros guerrilleros a la vida y amor del hogar estable, a la agricul- 
tura, a la industria, a las escuelas. 


Debemos a los Papas la ayuda pecuniaria incalculable y la ayuda mo- 
ral inapreciable que prestaron a nuestra nación en tiempos de peligro na- 
cional. ¿Hemos de avergonzarnos de los Papas, que nos dispensaron más 
auxilio material y moral, que nos dieron más dinero, amor y consuelo que 
cualquier otro poder en la lucha milenaria de nuestro pueblo?” 


Les debemos el amor filial y el amor del prójimo, la disciplina moral, 
la mano limpia y el corazón puro, la fidelidad del matrimonio, la justicia, 
la subordinación de la propia voluntad a la de Dios. Les debemos la predi- 
cación continua de la conciencia, de la moral, del honor y del deber, virtu- 
des en que nuestra religión sacrosanta no cesa de educar a nuestro pueblo, 
y así fortalecer en su mismo origen su fuerza vital. 


Porque no hemos de olvidar que aun sin cañones y ametralladoras 
puede vivir un pueblo; pero sin moral, honor, fidelidad y ánimo de trabajo, 
no puede vivir; y que la fuente primaria de todas estas cosas y su asidua 
fomentadora es la religión católica. 


de nuestro santo rey, llegaron al conocimiento de la verdad y a la fe católica, y le eli- 
gleron a él por rey y le coronaron, la comunidad colocó, por voluntad propia, bajo la 
jurisdicción de la Santa Corona del país, juntamente con el derecho de reinar y regir, 
el derecho y el pleno poder de dar títulos nobiliarios y, por consiguiente, de hacer do- 
naciones de bienes que adornan a los nobles y los distinguen de los que no lo son; 
invistió de los mismos derechos a nuestro príncipe y rey. Desde entonces arranca de 
él la nobleza..., y los nobles, a causa de las relaciones explicadas, han de ser conside- 
rados como miembros de la Santa Corona.» 


El supremo poder estatal es de la Corona —iurisdictio vel ditio Sacrae Regni Co- 
ronae—, los derechos de soberanía son de la Corona —iura Sacrae Regni Coronas— 
, los bienes y rentas del Estado son de la Corona —peculia, bona, proventus Sacrae 
Regni Cororiae—, la raíz de todo derecho de propiedad está en la Corona —Sacra 
Regni Coronae, radix omnium possesionum—. El rey es la cabeza —Caput Sacrae 
Regni Coronae—, los nobles son los miembros —membra Sacrae Regni Coronae— y 
el cuerpo entero de la Corona —+totum corpus Sacrae Regni Coronae— es el órgano 
legislativo en que concurren el príncipe y los representantes de la nación. 


La doctrina de la Santa Corona, a pesar de todas las vicisitudes históricas y aparen- 
tes excepciones, sigue viva en Hungría, dando o quitando legalidad, según. el sentir 
de los juristas, a todos los actos e instituciones. — N. del T. 
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¿He de avergonzarme, pues, de ser católico, o, más bien, he de sentir 
santo orgullo por mi Iglesia y repetir de un modo consciente el hermoso 
pensamiento de San Cipriano, pensamiento que ya apuntó en el siglo III: 
«Christianus mihi nomen, catholicus cognomen» —<«cristiano es mi nom- 
bre, católico mi apellido?» (*). 


ES 


En el «CREDO» rezamos diariamente: «Creo en la Santa Iglesia Ca- 
tólica»; procuremos sentir lo que significa ser católico. 


¿Qué significa ser católico? Significa que no estoy solo; que no rezo 
solo ni lucho solo. 


¿Qué significa ser católico? Significa que soy miembro del Cuerpo 
místico de Jesucristo y participo de todas las fuerzas vivificantes con que 
el Corazón de Jesucristo ha enriquecido a la santa Iglesia. 

¿Qué significa ser católico? Significa que puedo aplicar a la Iglesia y 
a mí mismo el Salmo XXII: la Iglesia «me pastorea, nada me faltará... Me 
ha colocado en lugar de pastos; me ha conducido junto a unas aguas que 
restauran. Convirtió a mi alma... Aunque caminase yo por medio de la 
sombra de la muerte, no temeré ningún desastre; porque tú estás conmi- 
go» (Sal 22, 1-4). 

En la tumba del gran Cardenal de Ginebra, Mermillod, se leen estas 
palabras tan sencillas: «Dilexit Ecclesiam —xAmó a la Iglesia»—. ¿Amo 
también yo de esta manera a la Iglesia católica? ¿Soy su hijo fiel”? 


El buen hijo no consiente que nadie calumnie, rebaje o critique sin 
respeto a su madre. El buen hijo no infringe los mandatos de su madre, 
sino que los cumple con gozo, todos, sin excepción. 


¿Amo yo a la Iglesia de este modo? ¿La sigo en todo y salgo siempre 
con valentía por sus fueros? ¿Tengo por blasón el ser católico? 


Los zoólogos han hecho en nuestros días un curioso descubrimiento: 
las liebres aumentan y se van extinguiendo los leones. Nosotros no quere- 
mos ser liebres cobardes, católicos cobardes, que renieguen de su Iglesia, 


6 BASILIUS STEILDE, O. S. B. — Die Kirchenviiter, pág. 189 —atribuye esta frase al 
Obispo SAN PACIANO (y entre 379 y 392), de Barcelona. Del mismo parecer es Roet 
de Journel, en su Enchiridion Patristicum, núm. 1246. — N. del T. 
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sino leones llenos de coraje que con santo orgullo confesemos nuestra fe 
católica. 
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CAPÍTULO VIII 


La Iglesia de Cristo es apostólica 


Un embajador de Francia en Londres se puso una vez gravemente en- 
fermo. Uno tras otro fueron a visitarle y a consolarle sus conocidos y amis- 
tades. Uno de sus conocidos, anglicano, le dirigió esta pregunta, tan extra- 
ña para un católico: ¿Y no teme morirse en Londres? Si le entierran aquí, 
se encontrará con herejes en la tumba... 


El enfermo le respondió: ¡Cómo voy a temer! Dispondré que me co- 
loquen un metro más abajo que de costumbre; allí me encontraré ya entre 
católicos puros. 


Respuesta muy oportuna. Hoy día —por desgracia— hay trescientas 
clases de confesiones cristianas, y cada una de ellas quiere apropiarse a Je- 
sucristo; pero si nos internamos un poco en el curso de la historia, por nin- 
guna parte encontramos más que la Iglesia católica. 


S1 retrocedemos quinientos años, vemos que a la sazón aún no había 
trescientas clases de cristianismo; no había más que dos: los cristianos de 
entonces eran o católicos romanos o griegos orientales. 


Si retrocedemos mil años, no encontramos más que un solo cristia- 
nismo: la Iglesia católica romana. No hay otra confesión cristiana cuyo pa- 
sado se remonte siquiera a los mil años, y menos aún, a mil novecientos 
años, hasta los apóstoles, hasta Nuestro Señor Jesucristo. 


Actualmente hay unos 360.000 sacerdotes católicos sobre la tierra, y, 
sin embargo, cada uno recibió su poder, su dignidad sacerdotal de un obis- 
po, y éste de otro, y así sucesivamente, hasta llegar a los apóstoles. 

Hoy gobierna la Iglesia Pío XII, Papa 263.*; el origen de su poder se 
remonta engarzado en cadena ininterrumpida hasta el primer Papa, San 
Pedro. 


Supone una fuerza incontrastable esta apostolicidad, cuarta nota de la 
verdadera Iglesia. I. ¿Qué significa la apostolicidad de la Iglesia? El estu- 
dio de esta cuestión va a ser objeto del presente capitulo. También exami- 
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naremos: II. Las dificultades que se presentan en relación con la apostoli- 
cidad de la Iglesia. 


¿Qué significa la apostolicidad de la Iglesia? 
La expresión «apostólica» significa tres cosas: 


A) Significa que nuestros actuales obispos y sacerdotes son su- 
cesores de los apóstoles. B) Significa que lo que enseña la Iglesia fue en- 
señado ya en los tiempos apostólicos. C) Significa, finalmente, que los Sa- 
cramentos que hoy tenemos son los mismos que fueron administrados por 
los apóstoles en la Iglesia primitiva. 


La palabra «apostólica» significa, en primer lugar, que los jerarcas 
de nuestra Iglesia son sucesores de los apóstoles. 


Antes de todo, tenemos que afirmar una verdad histórica que no ad- 
mite ni la más ligera sombra de duda. Cristo dio a San Pedro el gobierno 
de la Iglesia. Pedro murió en Roma; desde entonces, los sucesores de Pe- 
dro han sido siempre los romanos Pontífices. Desde que Jesucristo entregó 
a San Pedro «las llaves del reino de los cielos», es decir, el supremo poder 
eclesiástico, estas llaves han ido pasando de mano en mano durante mil 
novecientos años, a todo lo largo de una sucesión brillante de 263 Papas, y 
seguirán pasando hasta que el mismo Señor vuelva a recoger este poder de 
las manos del Papa que rija la Iglesia cuando llegue el Juicio final. El ac- 
tual Pontífice de Roma es, evidentemente, sucesor de San Pedro. 


Y así como los Papas son los sucesores de San Pedro, los obispos son 
los sucesores de los otros apóstoles. «Como mi Padre me envió, así os en- 
vía también a vosotros» —dlijo el Señor a sus apóstoles (Jn 20, 21), que 
transmitieron a los obispos esta misión divina mediante la imposición de 
sus manos. Así lo dice frecuentemente SAN PABLO en sus Cartas (1 Tim 5, 
22; 2 Tim 1, 16). 

La imposición de 'manos se ha repetido sin interrupción, y de esta 
suerte el poder de los actuales obispos se remonta hasta los apóstoles, es 
decir, hasta Cristo, que los envió. 


Los obispos en la consagración sacerdotal imponen su mano sobre los 
consagrandos; luego con razón podemos afirmar que todo el sacerdocio de 
la Iglesia se remonta a los apóstoles, y por medio de los apóstoles a Jesu- 
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cristo, quien dijo: «Como mi Padre me envió, así os envío también a voso- 
tros» (Jn 20, 21). 


La apostolicidad de la Iglesia significa que Cristo confirió su poder a 
los apóstoles, y que, por lo mismo, hoy día sólo tiene semejante poder 
aquella religión cuyos obispos y sacerdotes puedan hacer remontar su ár- 
bol genealógico, su sucesión, hasta los apóstoles. 


Pues bien, los obispos y los sacerdotes de la Iglesia católica reci- 
bieron de sus predecesores el poder sacerdotal en una sucesión inin- 
terrumpida que se remonta hasta los apóstoles. 


De ahí se desprende una verdad capitalísima: La historia de nuestra 
Iglesia empieza con los apóstoles. 


Es un postulado que la historia de la verdadera Iglesia se remonte 
hasta Cristo. Si Jesús resucitado abandonó la tierra hace mil novecientos 
años y fue en aquella ocasión cuando dijo a sus apóstoles: «Id e instruid a 
todas las naciones», es cosa clara que la Iglesia de Cristo ha de tener mil 
novecientos años. 


Preguntemos a las trescientas confesiones que se ufanan de ser la re- 
ligión de Cristo, cuál de ellas puede afirmar que tiene mil novecientos 
años. Ninguna. Solamente la Iglesia católica de Roma. 


Brotan a cada paso nuevas sectas cristianas, y con la confusión de sus 
doctrinas contradictorias rebajan dolorosamente el crédito del cristianismo. 
Baptistas, metodistas, adventistas, nazarenos, kwakers, shekers... ¿y quién 
podrá enumerar todos los nombres? Preguntadles: «¿Desde cuándo vivís?» 
La respuesta será: «Desde ayer..., hace un mes..., hace diez años..., hace 
cincuenta años.» 


¡Oh, eso no basta! ¿Solamente cincuenta años? La verdadera Iglesia 
de Jesucristo ha de tener mil novecientos años. 


Preguntad a las confesiones que se desgajaron del árbol de la Iglesia 
en el terrible huracán que conmovió todo el siglo XVI: «¿Desde cuándo 
existís?» «Hace cuatrocientos años.» «¿Solamente? ¡No basta! La Iglesia 
de Jesucristo ha de tener mil novecientos años.» 


Preguntad a los griegos orientales, que se apartaron de Roma en el si- 
glo XI: «¿Cuántos años tenéis?» «Mil años.» «¿Solamente? ¡Eso no bas- 
ta!» 


Preguntad a la Iglesia católica. Es la única que podrá responder: 
«¡Tengo mil novecientos años!» 
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«La Iglesia procede de los apóstoles; los apóstoles, de Cristo; Cristo, 
de Dios.» Así formuló nuestra tesis, con brevedad lapidaria, el gran Tertu- 
liano (”), ya en el siglo IL. 


Cuando el Conde Sollberg se convirtió a la religión católica, un prín- 
cipe alemán le dijo con sátira: «No me gustan los hombres que cambian de 
religión.» «Tampoco a mí —contestó el conde—; porque si mis mayores 
no hubieran abandonado la suya, no hubiese tenido yo que volver a ella.» 


La palabra «apostólica» significa algo más. Significa que lo que hoy 
enseña la Iglesia fue enseñado también por la Iglesia de los apóstoles. 


El que ha estado en Roma y visitado las catacumbas —estos largos 
corredores subterráneos en que se refugiaban los primeros cristianos hu- 
yendo de las sangrientas persecuciones—, no tiene necesidad de muchos 
discursos para convencerse de que nuestra religión es la misma hoy que en 
un principio. Allí cada piedra, cada nicho, cada símbolo grabado en la pa- 
red, pregonan la antigúedad de la fe católica. 


Nosotros no tenemos por qué temer al escuchar las palabras tan gra- 
ves de SAN PABLO: «Aun cuando nosotros mismos, o un ángel del cielo, os 
predique un Evangelio diferente del que nosotros os hemos anunciado, sea 
anatema» (Gal 1, 8). ¿Qué es lo que hoy predica la Iglesia católica? Lo con- 
tenido en el «Credo». Lo mismo que predicó la Iglesia primitiva. La doc- 
trina de los Evangelios, que fueron escritos por los discípulos del Señor. 


La doctrina actual de la Iglesia es en substancia la misma que la de 
los tiempos apostólicos. Lo que ha ido acrecentándose en el transcurso de 
los siglos; lo que no había aún en la primitiva Iglesia —por ejemplo, la es- 
tructuración sistemática de los dogmas y el desarrollo de la liturgia y de 
los ejercicios piadosos— es resultado de un desarrollo natural, y no puede 
llamarse en manera alguna falsificación del cristianismo primitivo, como 
no es falsificación de la pequeña bellota, sembrada en la tierra cien años 
antes, la encina corpulenta y secular. Fue el mismo Señor quien nos llamó 
la atención sobre este particular, al anunciarnos que el granito de mostaza 
que El sembraba habla de transformarse en árbol corpulento, en el cual se 
posarían y descansarían los pájaros del cielo; es decir, todas las razas y 
pueblos de la tierra. 


7 De praescriptione, 37. 
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Mientras que en torno nuestro va cambiando todo y todo se tambalea, 
la Iglesia católica y apostólica guarda la doctrina de Cristo en su intangibi- 
lidad imponente, sin adulterarla, sin falsificarla. 


Por esto respondió muy atinadamente aquella dama convertida al ca- 
tolicismo, cuando oyó que una de sus amigas le decía: «Yo quiero morir en 
la fe de mis padres.» «Y yo —tespondió la dama— quiero morir en la fe 
de mis mayores.» 


La palabra «apostólica» significa también que no solamente nuestra 
fe es la misma que la de la Iglesia apostólica, sino que son los mismos 
nuestros Sacramentos. Los Sacramentos que tenemos en la actualidad per- 
tenecieron ya a la Iglesia primitiva, y fueron administrados por los após- 
toles. 


Sí; los siete Sacramentos, todos son los mismos. 


¿Conoció la Iglesia primitiva el bautismo? ¿Quién se atreve a negar- 
lo? El mandato de Cristo rezaba de esta manera: «Id e instruid a todas las 
naciones, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo» (Mt 28, 19). Leemos que el diácono Felipe bautizaba en Samaría 
(Hech 8, 12). Bautizó al «gran valido de Candace, reina de los Etíopes» 
(Hech 8, 27). También fue bautizado SAN PABLO, como podemos leer en los 
«Hechos de los Apóstoles» (Hech 9, 18): «Cuantos hemos sido bautizados 
en Jesucristo, lo hemos sido con su muerte» (Rom 6, 3). Y los que creyeron 
en la predicación de SAN PABLO fueron bautizados o por el mismo apóstol 
O por otro (Hech 16, 15, 33; 18, 8; 19, 5; 1 Cor 1, 14.16). 

¿Conoció la Iglesia apostólica la confirmación? «Sabiendo, pues, los 
Apóstoles que estaban ere Jerusalén que los samaritanos habían recibido 
la palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Estos, en llegando, hi- 
cieron una oración por ellos, a fin de que recibiesen al Espíritu Santo. En- 
tonces les impusieron las manos y ellos recibieron al Espíritu Santo» (Hech 
8, 14-15.17). 

¿Conoció la Iglesia apostólica el Santísimo Sacramento, la santa Misa 
y la Comunión? «Examínese a sí mismo el hombre; y de esta suerte coma 
de aquel pan, y beba de aquel cáliz. Porque quien lo come y bebe indig- 
namente, se traga y bebe su propia condenación, no haciendo discerni- 
miento del cuerpo del Señor» (1 Cor 11, 28-29). 


¿Conoció el Sacramento de la Penitencia? ¡Y tanto como lo conoció! 
Y en forma mucho más grave: la confesión pública. 
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¿Conoció la Extrema Unción? «¿Está enfermo alguno entre vos- 
otros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, y oren por él, ungiéndole con 
óleo en el Nombre del Señor. Y la oración nacida de la fe salvará al en- 
fermo, y el Señor le aliviará; y si se halla con pecados, se le perdonarán» 
(Stgo 5, 14-15). 

¿Conoció el Orden sagrado? «Te exhorto que avives la gracia de 
Dios, que reside en ti por la imposición de mis manos» (2 Tim 1, 6). 


¿Conoció el Matrimonio? «Dejará el hombre a su padre y a su ma- 
dre, y se juntará con su mujer, y serán los dos una carne. Sacramento es 
éste grande» (Ef 5, 31-32). 


He ahí lo que significa la «apostolicidad» de la Iglesia. Significa que 
sus Sacramentos son hoy día los mismos que en los tiempos apostólicos. 


«Pero ¿qué necesidad hay de Sacramentos y de Iglesia? —podría al- 
guno preguntar—. ¿Por qué no puedo yo comunicarme directamente con 
Dios?» 

Porque no somos nosotros, sino Dios, quien prescribe la manera de 
entrar en comunicación con El. Cristo no se encarnó más que una sola vez; 
el Espíritu Santo no bajó más que una sola vez en forma visible sobre los 
apóstoles; por lo tanto, el que actualmente quiere vivir en comunicación 
con Cristo y con el Espíritu Santo ha de empalmarse con aquellos que vie- 
ron a Cristo y recibieron al Espíritu Santo. 


De igual manera podría alguno preguntar por qué el Señor no le dio 
la vida inmediatamente; por qué la dio directamente tan sólo a nuestros 
primeros padres, y por qué recurrió a la colaboración de nuestros ascen- 
dientes para llamarnos a la vida. 


Cristo y el Espíritu Santo aparecieron solamente a los apóstoles una 
vez, directamente; los que vinieron después, reciben a Cristo y al Espíritu 
Santo, mediatamente, por los apóstoles. 


Cristo confirió varias clases de poder a sus apóstoles, y éstos, des- 
pués, fueron transmitiendo semejantes poderes sobrehumanos, no al con- 
junto o muchedumbre de los fieles, sino solamente a unos cuantos escogl- 
dos, segregados de la multitud. La verdadera Iglesia ha de ser, por tanto, 
únicamente aquella que recibió la comunión con Dios y con Jesucristo y la 
fuerza del Espíritu Santo por medio de los apóstoles. 


La apostolicidad de la Iglesia garantiza la continuidad histórica de Je- 
sucristo dentro de sí misma, y es también garantía de que la Iglesia seguirá 
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viviendo en desarrollo vital, tranquilo y orgánico de la divina savia vivif1- 
cante que circula por el cuerpo místico. 


II 


Respecto a la apostolicidad de la Iglesia, pueden presentarse dos difi- 
cultades que no queremos soslayar. Pueden turbar el espíritu, y más vale 
enfrentarnos con ellas. 


S1 la Iglesia se remonta hasta los tiempos apostólicos, ¿no tienen ra- 
zÓn aquellos que hacen cargos a nuestra Iglesia por ser anticuada, rancia, 
excesivamente conservadora, y no poder, por lo mismo, orientar la vida del 
hombre moderno, ya que no está en consonancia con los tiempos actuales? 
¿No es realmente anticuada la Iglesia, y no está sin fuerza para resolver 
los problemas de la época actual? 


Nuestra respuesta dice así: la religión de Cristo ha de ser vieja y jo- 
ven. 


La Iglesia verdadera de Cristo ha de ser vieja. 


Antiguas casas comerciales suelen inscribir a la entrada o sobre la 
puerta de sus despachos y almacenes el año de su fundación. «Fundada en 
1900». Los que pasan por allí tienen que pensar: «Este comercio hace ya 
cuarenta y seis años que existe; aquí podemos comprar confiadamente.» 
¿Sabes, lector querido, qué inscripción se lee sobre la puerta de la Iglesia 
católica? «Fundada en el año 33». Es decir, ya hace más de mil novecien- 
tos años que existe; existe desde Jesucristo; puedo tener confianza en ella. 


La Iglesia ha de ser también joven, joven con juventud rebosante; 
porque Cristo prometió que El estaría con su Iglesia hasta la consumación 
de los siglos (Mt 28, 20). Precisamente porque Jesucristo eterno vive en la 
Iglesia, la antigúedad de la Iglesia no puede significar falta de fuerzas, co- 
mo el ser apostólica no puede ser indicio de debilidad. 


Para mostrar hasta qué punto es cierto cuanto decimos, qué lozana 
vida puja en este árbol de mil novecientos años, cómo corre por sus venas 
la perenne juventud, que se enfrenta con los más arduos problemas que 
agitan al mundo de nuestros días, podríamos aducir infinidad de pruebas, 
si no temiéramos multiplicar sin número las páginas de nuestro libro. 


Mencionaré tan sólo las Encíclicas más recientes, con las cuales la 
Iglesia quiere proyectar las luces eternas del Evangelio precisamente sobre 
problemas morales y sociales de la más palpitante actualidad; y no sola- 
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mente toma posición en las cuestiones más debatidas hoy, sino que lo hace 
con una valentía y decisión que sólo pueden brotar de la plena conciencia 
de una fuerza invencible. 


La Iglesia sabe que en el curso de mil novecientos años ha resistido 
ya triunfadoramente todos los ataques posibles; de ahí su tranquilidad ma- 
jestuosa, que manifiesta aun en las situaciones más críticas y en la que se 
presiente un hálito sereno de eternidad, que está por encima de los tiem- 
pos. Sí, la Iglesia es conservadora, dentro de los límites necesarios; pero, 
por otra parte, va al compás del tiempo y progresa en todo lo posible. 


Sus misioneros no van en buques de vela a las tierras lejanas, sino en 
enormes trasatlánticos o en avión. El Papa dirige alocuciones por su propia 
emisora de radio a todas las regiones del mundo. Los sermones, que antes 
no tenían más público que unos centenares de hombres, de que era capaz el 
templo, hoy son radiados a millares y más millares de oyentes. 


¿Y qué Ordenes religiosas son las que se fundan en la actualidad? Las 
que tienen en cuenta las modernas necesidades del mundo. Por ejemplo, no 
hace mucho se fundó en Viena una Congregación de monjas de un estilo 
completamente nuevo: «Gemeinschaft der Opferschwestern von Jesús» — 
«Congregación de Hermanas de Jesús por el Sacrificio»—. Estas monjas 
no tienen casa propia; viven algunas juntas en casas de alquiler, en casas 
de obreros, entre cuatro tablas, en medio de proletarios distanciados de la 
religión, y educan a los hijos de ellos, cuidan a los pobres, y en medio de 
una extremada miseria ayudan a los hombres a levantar su mirada al cielo. 


Realmente, aunque la Iglesia se remonte a los tiempos apostólicos, 
aunque sea muy antigua, no podemos decir que se haya envejecido; aun- 
que sea apostólica, no se ha vuelto rancia. 


Con todo, respecto a su carácter de apostolicidad, suele presentarse 
una dificultad de mayor apariencia, que no tenemos por qué esquivarla. 
Cuántas veces nos echan en rostro los ignorantes que la actual religión ca- 
tólica no es ya como fue en los tiempos de Cristo. 


«Cristo no conoció esta gran jerarquía que vemos ahora: cardenales, 
arzobispos, obispos, sacerdotes, religiosos, monjas en gran variedad; todo 
esto no existía en tiempos de Jesucristo. Y las numerosísimas fiestas, y las 
reliquias, y los santuarios, las letanías, las ceremonias..., todo esto no exis- 
tía en tiempos de Jesucristo. ¿Cómo puede afirmar la Iglesia de Roma que 
es en verdad apostólica?» 


Esta objeción se oye con alguna frecuencia. ¿Cómo contestarla”? 
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Naturalmente hemos de conceder lo que en ella hay de verdad. Es 
verdad que la Iglesia tiene hoy día muchas ceremonias, prescripciones dis- 
ciplinarias, instituciones, que no tenía en los tiempos de Jesucristo, y que 
resultan de su desarrollo. Pero —hemos de subrayarlo, porque tiene impor- 
tancia capital en la cuestión— todo ello no es una construcción artificial, 
sino un desarrollo natural. El desarrollo natural de aquel granito de mos- 
taza que sembró Jesucristo, y que fue creciendo, desplegándose desde hace 
mil novecientos años. Crece y se desarrolla en los suelos más diferentes, 
en los pueblos más diversos, entre variadísimas circunstancias culturales y 
políticas, y a todas se adapta. En lo esencial nunca cede, Pero se adapta a 
las formas exteriores. Y esto demuestra precisamente su inmensa fuerza 
vital, capaz de satisfacer las exigencias espirituales, tan variadas, de todas 
las generaciones, en cualquier tiempo de la Historia, sin que haya de ceder 
un ápice de su sustancia. 


«¡No obstante, ha cambiado mucho la Iglesia!», dicen algunos. 
— ¿Ha cambiado? Dime, ¿en qué ha cambiado? 


—En muchísimas cosas. En sus ceremonias, en sus costumbres, en 
sus leyes. Hoy día son otros los ayunos que antiguamente, y otras son las 
fiestas. 


—+Es verdad. Pero esto es tan sólo el ropaje de la religión. ¿Cambias 
tú si te pones otro vestido? 


—Pero también hay cambio en la doctrina, no solamente en las co- 
sas exteriores —objetará quizá algún otro—. El «Credo» era más corto en 
otro tiempo que en la actualidad. Después se amplió. Aún más, el que reci- 
ta el sacerdote en la misa es mucho más largo que el que recitan los fieles. 
Y también existe la llamada «profesión de fe tridentina», que es cinco ve- 
ces más larga que el credo apostólico... 


—-Es verdad. Y con todo, no hubo adulteración, no hubo cambio. — 
¿Qué hubo, pues? 

—Realmente, en los primeros tiempos no había sino aquel «Credo» 
corto que ahora se llama «Símbolo de los apóstoles». Pero después vinie- 
ron los herejes, y contra sus errores tuvo que subrayarse ora un dogma, ora 
otro, con más claridad que antes, y fue haciéndose necesario ampliar el 
primer «Credo». Precisamente se amplió en los puntos atacados por la he- 
rejía. 

Sucedió lo que con el castillo de Metz en tiempos del capitán Hase- 
ler. 
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Este capitán sostenía, frente al emperador, que el castillo no era lo 
bastante fuerte y lo bastante seguro. El emperador, en cambio, sostenía que 
lo era y que el enemigo no podría penetrar en él. Entonces, el capitán si- 
muló un ataque, logrando penetrar en el castillo por un sitio débilmente 
fortificado. ¿Cuál fue el resultado final? Que se levantó nueva fortaleza en 
aquel mismo sitio. 


La Iglesia también ha venido reforzando y ampliando el «Credo» en 
el curso de los siglos, fortificándolo precisamente allí P” donde los enemi- 
gos, los herejes, querían penetrar en la santa fortaleza. 


— ¡Hoy tenemos más dogmas que antes! —1nsistirán algunos. 


No es exacto. Son más numerosos los dogmas ya desplegados, los 
que están en plena flor; sin embargo, el capullo de los mismos ya existía 
en el árbol de la primitiva Iglesia y sólo esperaba el tiempo para desarro- 
llarse. 


Si un hombre de cuarenta años contempla las fotografías que se hicie- 
ron de él cuando era niño de pecho, admirado exclamará: «¿Soy yo real- 
mente?» Claro que es él, en edición reducida, en un estado incipiente. Su 
exterior, las facciones de su cara, sus cabellos, sus vestidos han cambiado 
en el decurso de cuarenta años; pero las partes principales de su cuerpo son 
las mismas; su corazón es el mismo, sólo que ahora ya es más grande; lo 
mismo digamos del pulmón, de los ojos, de la boca, del cerebro.... sólo que 
ya están desarrollados. 


Es lo que sucede con la Iglesia, que cuenta ya mil novecientos años 
de existencia. Hace mil novecientos años constaba solamente de unos cen- 
tenares de hombres; hoy, en cambio, tiene 430 millones de fieles. Es natu- 
ral que la Iglesia, crecida de modo tan gigantesco, se diferencie en cuanto 
a su exterior de la Iglesia primitiva, que contaba con unos pocos cristianos; 
es distinta en su ropaje, en sus fiestas, en su liturgia, en sus prácticas de 
piedad..., pero en su esencia es la misma: se asienta sobre la misma roca 
que antiguamente; su sistema es el mismo que antiguamente; sus sa- 
cramentos son los de los tiempos primitivos. Y es esto lo que afirmamos al 
decir: «Creo en la Santa Iglesia Apostólica.» 


ES 


Un anglicano contrario de Daniel O'Connell, el gran estadista ir- 
landés, le dijo con sorna en el Parlamento: «¡Papista!» 
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El héroe de las libertades irlandesas contestó al instante: «Vuestra se- 
ñoría cree haberme ofendido al llamarme papista; no sabe cuánto me ha 
honrado con ello. Realmente soy papista y me alegro de serlo, porque esta 
palabra «papista» significa que mi religión se remonta, con la sucesión 
ininterrumpida de los Pontífices romanos, hasta Jesucristo; en cambio, la 
religión de vuestra señoría no se remonta más que hasta Enrique e Isabel.» 


Realmente, por ser católico, tengo mil novecientos años. Por ser cató- 
lico, estoy firme sobre la roca de Pedro. Por ser católico, estoy seguro de 
mi fe. Por ser católico, puedo repetir también yo las magníficas palabras 
que dijo el gran católico húngaro, de fama mundial, fallecido no ha mucho, 
el conde Alberto Apponyi, las cuales se leían en su esquela mortuoria: 
«Por la gracia de Dios, estoy seguro de que vivo en la fortaleza contra la 
que nada pueden las puertas del infierno; y experimento la cercanía de 
aquella fuente inagotable de gracias que confortan en la mezquindad, y 
ayudan en las luchas de la vida, y compensan la insuficiencia de nuestras 
fuerzas humanas; me parece como sentir que, cuando todo se tambalea en 
torno mío, yo tengo suelo firme bajo mis pies, que, cuando todo parece en- 
volverse en la oscuridad, el rayo de la verdad eterna baja sobre nosotros; y 
me parece escuchar, muy por encima del ruido de las opiniones pasajeras, 
las palabras de vida eterna que Nuestro Señor Jesucristo transmitió a su 
Iglesia, y que ella conserva incólume haciéndolas llegar hasta nosotros» 
(). 

Te doy gracias, Señor, por ser yo también miembro de tu Iglesia, 
una, santa, católica y apostólica. 


8 Del discurso de la Oran Asamblea Católica. 
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CAPÍTULO IX 


“Tú eres Pedro” 


Nuestra Iglesia no se llama sencillamente “católica”, sino “católica 
romana”, es decir, de Roma, donde reside la cabeza visible de la Iglesia. 


No voy a disertar, dirigiéndome a lectores católicos, sobre lo que el 
Papado significa para la Iglesia católica, la seguridad de fuerza, la unidad y 
firme orientación que le comunica. 


Aun los que no comulgan con nuestra religión, con tal que sean 
hombres instruidos y miren con imparcialidad la historia, se ven obligados 
a reconocer en este trono incomparable, que cuenta ya con diecinueve cen- 
turias de existencia, el hecho más imponente de la historia universal. 


Es un hecho único. Existe en medio de los pueblos, desde la época de 
Nerón, un trono que se yergue con firmeza inquebrantable, mientras que el 
furor de los tiempos y de la revolución ha hecho surgir y derrumbado pue- 
blos y dinastías. 


El Papado ha representado siempre una concepción del mundo que 
suscita la contradicción de los malos y exacerba sus ataques reconcentra- 
dos, y, no obstante, el Papado sigue en pie. 


El Papado nunca ha contemporizado; nunca ha claudicado; nunca ha 
cedido en sus principios; no admitió jamás compromisos; y, no obstante, 
sigue en ple. 

Está en pie, porque su fundador no era puro hombre, sino el Hijo de 
Dios, y señaló al Papado objetivos por los cuales ha de subsistir mientras 
haya un hombre sobre la tierra. 


[. Fue realmente Cristo el fundador del Papado. HU. Con qué fin lo 
fundó. Son las dos cuestiones que nos proponemos resolver en este capítu- 
lo. Porque solamente después de responder a esas cuestiones, podremos 
comprender: 111. El gran respeto que profesamos al Papa nosotros, los ca- 
tólicos. 
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Cristo fundó el Papado 


Según los planes de Jesucristo, la Iglesia tenía que ser una “ciudad 
edificada sobre un monte” (Mt 5, 14); por lo tanto, ha de ser una sociedad 
que descuelle, que sea visible a los ojos de todos..., y una iglesia visible 
necesita una cabeza visible. De suerte que no se puede imaginar la Iglesia 
de Cristo sin la autoridad papal. 


A) Jesucristo la insinúa ya en la pesca de Genesaret; B) Lo promete a 
Pedro con motivo de la confesión de Cesárea, y C) Se lo otorga al mismo 
apóstol después de la Resurrección. 


A) El Señor aludió a la autoridad papal ya en la pesca de Genesaret, 


San Lucas describe, en el capítulo V de su Evangelio, la conversa- 
ción extraordinariamente animada y sublime que tuvieren Jesucristo y San 
Pedro. 


Es alba temprana. El Señor está a la orilla del lago de Genesaret. Tras 
Él, el pueblo que Le siguió, ansioso de escuchar su voz. Precisamente ba- 
jan entonces de una barca Pedro y sus compañeros, los otros pescadores, 
que van a lavar las redes. 


Cristo sube a la barca de Pedro, y desde la barca se pone a predicar. 
Terminada su predicación, se dirige a Pedro: “Guía mar adentro, y echad 
vuestras redes para pescar” (Le 5, 4). Simón Pedro se extraña de este man- 
dato. Él es perito en la materia: hace muchos años que es pescador; toda su 
familia y todos sus parientes tienen el oficio de pescador: jamás ha oído 
cosa semejante: ¡ir a pescar durante el día, y precisamente mar adentro! 


Claro está, el Señor no ha nacido en esta región, en las riberas del la- 
go, sino tierra adentro, allá en Belén; no es extraño si no sabe de estas co- 
sas. Pero lo manda el Señor. Hay que hacerlo. Él sabe lo que quiere. 
“Maestro, toda la noche hemos estado fatigándonos y nada hemos cogido, 
no obstante, sobre tu palabra echaré la red” (Le 5, 5). 

Y Pedro echa las redes. Y se cogen tantos peces, que la red empieza a 
romperse. Se cogen tantos peces, que hay que llamar a otra barca que les 
ayude. Se cogen tantos peces, que las dos barcas se llenan hasta rebosar y 
casi hundirse. 

Pedro se estremece. Se postra ante el Señor. “¡Oh, Señor mío! ¿¿Có- 
mo he podido dudar siquiera un momento? Titubeaba, desconfiaba, no 
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comprendía, no creía. No soy digno de que tú cuentes conmigo en tu gran 
obra; no soy digno de ser el guía de tu rebaño. Aléjate de mí, Señor. Yo 
soy un hombre sencillo, débil, pescador. Tú necesitas un héroe.” 


Sobre el agua del silencioso lago pasan los ecos de la confesión emo- 
cionada de Pedro: en silencio la escuchan también los otros pescadores. El 
Señor se levanta, le mira en los ojos con mirada profunda y le dice: 


“Pues te quiero precisamente a ti. Te he colocado junto al timón; te 
mandé ir mar adentro para que sintieras tu falta de seguridad, tu propia de- 
bilidad, y supieras en quién has de confiar, de quién has de implorar auxi- 
lio cuando tengas que hacer la gran pesca de hombres. Mira en torno tuyo. 
¿Ves cuántos pescadores trabajan en este lago? ¿Sabes cuántos pescadores 
trabajan en el mar? ¡Y en todos los mares del mundo! Pero yo te consagro 
pescador siempre en acción mientras corren los siglos. No tienes que te- 
mer: de hoy en adelante serán hombres lo que has de pescar (Jn 5, 10), no 
por tus propias fuerzas, sino por mi virtud, que te confiero.” 


Ved el primer fundamento de esta institución, la más admirable que 
hay en la historia universal. 


B) Lo que el Señor insinuó en esta ocasión, lo prometió a Pedro con 
palabras clarísimas después de la confesión de Cesárea. 


Es de todos muy conocida la magnífica escena, que nos cuenta el 
Evangelio. Cerca de Cesárea, el Señor preguntó a sus discípulos por quién 
Le tenían los hombres. Los discípulos van expresando el sentir del pueblo. 
Algunos judíos creían que Jesús era Juan el Bautista resucitado; otros, que 
era Elías, esperado antes del advenimiento del Mesías; o también Jeremías, 
u otro cualquier profeta. 


Entonces, Jesucristo hizo esta pregunta: “Y vosotros, ¿quién decís 
que soy yo? ¡Vosotros, que conocéis todas mis palabras, todos mis actos!” 


A esta pregunta se callan los apóstoles. Es Pedro quien toma la pala- 
bra por todos: “Tú eres el Cristo, el Mijo de Dios vivo. ” 


Entonces fue cuando pronunció Jesucristo las palabras para siempre 
memorables: “Bienaventurado eres, Simón Bar-Jona, porque no te ha re- 
velado eso la carne y sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo te 
digo que tú eres Pedro, y que sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves 
del reino de los cielos; y todo lo que atares sobre la tierra, será también 
atado en los cielos; y todo lo que desatares sobre la tierra, será también 
desatado en los cielos ” (Mt 16, 17-19). 
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¿Podía el Señor decirlo con mayor claridad? 


Compara su Iglesia a un edificio; y pone a Pedro por piedra funda- 
mental del mismo. El nombre verdadero de Pedro era Simón, y el nombre 
simbólico, Pedro —que significa “piedra”, “roca”— se lo dio el Señor al 


encontrarse con él por vez primera (Jn 1, 42). 


») 


Es Pedro quien recibe las llaves del edificio, lo que vale tanto como 
decir que a él se le confiere pleno poder gubernamental con que pueda 
abrir o cerrar las mismas puertas del cielo, conforme a los méritos de los 
hombres. “Atar y desatar”, en la fraseología judía, significa prohibir y 
permitir, condenar y absolver, dar leyes por lo tanto, ordenar, gobernar se- 
gún la voluntad de Dios. 


C) Esto que Jesucristo prometió a San Pedro se lo otorgó realmente 
en aquel sublime diálogo, todo intimidad, que tuvieron los dos después de 
la Resurrección. 


Por tres veces pregunta el Señor a Pedro: “¿Me amas?” Y Pedro 
contesta con felicidad desbordante: Señor, Tú lo sabes todo: Tú conoces 
bien que yo te amo. Y le dice el Señor: “Apacienta mis corderos” “Apa- 
cienta mis ovejas” (Jn 21, 15-17). Es decir, te confío todos mis discípulos, 
todos mis fieles. 


¿A quién no le sorprende” El Señor tenía un discípulo predilecto, San 
Juan, y no le hizo cabeza de la Iglesia. San Pablo, el futuro apóstol, era el 
más instruido de los apóstoles; tampoco fue encumbrado a tal dignidad. 
Como si Jesús quisiera significar que el fundamento de la Iglesia no sería 
la amistad, el parentesco, la ciencia humana, sino la protección vigilante de 
la omnipotencia divina. Quiso demostrar que el poder supremo, conferido 
al Papa, no depende del mérito personal de éste, de sus capacidades, de sus 
virtudes. Quiso demostrar que ni la más alta grandeza, ni la ciencia más 
insigne de hombre alguno bastarían para el gobierno de la Iglesia; y que 
las mezquindades, defectos y aun los mismos pecados que pudiera haber 
en los sucesores de Pedro no serían capaces de conmover la fuerza granít1- 
ca del fundamento puesto por Jesucristo. 


D) Después de mostrar los fundamentos del poder papal, fundamen- 
tos puestos por el mismo Cristo, no queda ya sino probar que San Pedro lo 
ejerció en realidad. De ello tenemos abundancia de datos. 


Los tenemos clarísimos para probar que Pedro gobernaba la Iglesia, y 
ejercía ya su alto oficio en los primeros días después de la Ascensión, co- 
mo cabeza de los apóstoles. Después dé la Ascensión de Cristo, y antes de 
la venida del Espíritu Santo, “levantándose Pedro en medio de los herma- 
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nos” (Hech 1, 15), ordena que se elija un nuevo apóstol para substituir al 
traidor Judas. Y desde entonces leemos diferentes veces en los “Hechos de 
las Apóstoles” (2, 14; 4, 8; 15, 7) que Pedro, ocupando el primer puesto, pro- 
nuncia discursos en nombre de todos los apóstoles de los fieles, y da las 
órdenes correspondientes para gobernar la Iglesia. 


El que desee conocer la actividad papal de San Pedro, lea los “He- 
chos de los Apóstoles”, ¿Quién fue el primero que predicó y admitió pro- 
sélitos después de la Ascensión de Cristo? Pedro ¿Cuál de los apóstoles 
obró el primer milagro: la curación del cojo de nacimiento? Pedro ¿Quién 
excomulgó de la Iglesia al primer hereje, Simón el Mago? Pedro. ¿Quién 
visitó por vez primera las iglesias de Palestina? ¿Quién admitió al primer 
pagano en la Iglesia, al centurión Cornelio? ¿Quien presidió el primer con- 
cilio apostólico? Pedro. 


El curso de este primer concilio es muy interesante. Ni siquiera la pa- 
labra de un Pablo y de un Bernabé pusieron fin a la discusión; ésta tuvo 
que ser fallada por Pedro. 


Hubo diferencia de criterios respecto de la conversión de los paga- 
nos. A los paganos que se convirtiesen ¿había que obligarlos antes a abra- 
zar el judaísmo para después admitirlos en la iglesia, o se los podía bauti- 
zar sin más? Tal fue la cuestión tan discutida en el primer concilio de Jeru- 
salén. “Después de un maduro examen Pedro se levantó” (Hechos 16, 7) 
—dicen los “Hechos de los Apóstoles”— y “calló a esto toda la multitud” 
(Hech 15, 12). 


Y se comprende. Se comprende que desde entonces se hayan unido 
tan íntimamente la Iglesia y Pedro; porque si Pedro es la piedra fundamen- 
tal, entonces el edificio sólo podrá subsistir sobre el fundamento; y la Igle- 
sia de Cristo no podrá estar donde no esté Pedro. 


Esta verdad fue explícitamente confesada por los cristianos del siglo 
III. Ya entonces escribió San Cipriano: 


“Así como todos los rayos parten de un mismo sol, y todas las ramas 
brotan de un mismo tronco, así también están unidas a la Iglesia todas las 
comunidades diseminadas por el mundo. ” 
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II 


¿Con qué fin fundó Cristo el Papado? 


No nos basta saber que fue realmente Cristo quien fundó el Papado. 
Nuestro gran respeto al Papa sólo se explica si sabemos el fin que prose- 
guía Cristo con el Papado. ¿Por qué lo fundó? ¿Cuáles son los oficios con- 
fiados por Cristo al Papa” 


Antes de todo, el Papa debe ser el primer maestro en la Iglesia. Cris- 
to quiso que su Iglesia fuese “columna y apoyo de la verdad” (1 Tim 3, 15), 
pregonera de la fe no adulterada. Y Pedro recibió la promesa de ser él a 
quien dijo el Señor: “Simón, Simón, mira que Satanás va tras de vosotros 
para zarandearos como el trigo. Mas yo he rogado por ti a fin de que tu fe 
no perezca; y tú, cuando te conviertas, confirma a tus hermanos ” (Le 22, 
31-32). ¡Qué promesa sublime y conmovedora! El Señor ruega por Pedro, 
para que su fe no mengúe, para que siempre sea tan fuerte que pueda con- 
firmar la fe de la Iglesia. 


¿Qué es, por tanto, el Papa en la Iglesia? El que asegura la unidad de 
la fe. Y fue precisamente esta unidad lo que el Señor acariciaba con ardo- 
roso deseo. 


Por ella rogó tan insistentemente en la Ultima Cena. No rogó sola- 
mente por sus apóstoles, sino también por todos los que habían de creer en 
él, para que “todos sean una misma cosa; y que como Tú, ¡oh Padre!, es- 
tás en Mí, y yo en Ti, así sean ellos una misma cosa en nosotros” (Jn 17, 
21) 

S1 este ardoroso deseo del Señor, la unidad —unidad en la fe, unidad 
en los sacramentos, unidad en la Cabeza— se ha realizado de un modo tan 
magnífico en la religión católica, es mérito principal del Papado, que de 
continuo vigila, orienta e impone disciplina. Por otra parte, si la fe de las 
confesiones desgajadas del catolicismo ha venido esfumándose sin espe- 
ranza y se ha deshecho en tesis contradictorias de trescientas confesiones 
existentes en la actualidad, ello tiene su causa principal en que ésta se han 
apartado del fundamento, del Papa, que es la piedra sobre la cual se apoya 
la unidad. 


Pero el oficio de Pedro no es tan sólo enseñar, sino también gobernar 
a la Iglesia. 
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A San Pedro es a quien dijo el Señor: “Y a ti te daré las llaves del 
reino de los cielos; y todo lo que atares sobre la tierra, será también atado 
en los cielos; y todo lo que desatares sobre la tierra, será también desata- 
do en los cielos” (Mt 16, 19). 


Y fue también a Pedro a quien le dijo: “Apacienta mis corderos, 
apacienta mis ovejas.” Pedro, por tanto, no es solamente el maestro de la 
Iglesia, sino también su guardián principal, su jefe, su gobernador, su ca- 
beza. 
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Allí donde viven juntas unas cuantas personas es necesario que haya 
un presidente, un jefe, un director, un gobernador, una cabeza. ¿No se ne- 
cesita un poder independiente, soberano, para gobernar a los 360 millones 
de católicos y mantener entre todos ellos la unidad? Por esto el Papa es su- 
premo legislador de la Iglesia y tiene el supremo poder ejecutivo. 


¿Qué es el Papa en la Iglesia? La apoteosis perenne del principio de 
autoridad. Quien haya vivido tiempos revolucionarios no necesita de ulte- 
rior explicación para ver el peligro fatal que supone la falta de autoridad, la 
crisis del poder orientador, que exige una obediencia incondicional. ¡Qué 
gratitud debemos al Señor por no haber permitido que su enseñanza, su 
santa herencia, fuese víctima de variadísimas explicaciones particulares, y 
que cada cual la expusiera según su propio criterio: por haberla confiado, 
para este fin, al Papa, dándole poderes de mandar incondicionalmente, y 
pronunciar la última y decisiva palabra! Digamos, pues, con San Pablo: 
“No nos dejemos llevar aquí y allá de todos los vientos de opiniones hu- 
manas, por la malignidad de los hombres que engañaban con astucia para 
introducir el error” (Ef 4, 14). 


Así llegaron los Papas a ser los guardianes supremos del orden moral 
y social. Empezando por las cartas del primer Papa, San Pedro, y llegando 
hasta las últimas encíclicas, vemos que únicamente los Papas se atrevieron 
a defender con tesón y valentía las grandes verdades morales y sociales, 
que caóticas opiniones particulares, sofismas y peligrosas corrientes de las 
diferentes épocas tanto hicieron palidecer. Baste citar la Encíclica “Rerum 
Novarum” de León XIII, en que se llamó por vez primera la atención del 
mundo sobre la importancia de la cuestión social; las manifestaciones va- 
lientes de Benedicto XV a favor de la paz durante la guerra mundial, o las 
magníficas Encíclicas de Pío XI defendiendo la pureza del matrimonio — 
”Casti connubii”— y la justicia social — “Quadragesimo anno”. 


En tercer lugar, el Papa no es solamente maestro y gobernador de la 
Iglesia, sino también su Pontífice supremo, de cuyas manos brota y en cu- 


97 


yas manos se junta todo el poder sacerdotal. ¿Quiénes son los sacerdotes 
de la Iglesia? Los consagrados por los obispos. ¿Quiénes son los obispos? 
Los escogidos para tal dignidad por el Papa. De suerte que todo sacerdote 
y todo obispo católico reciben el poder sacerdotal del Supremo Pontífice, 
del Papa, quien a su vez recibió su misión del mismo Jesucristo: “apacien- 
ta mis corderos, apacienta mis ovejas. ” 


TI 


Nuestro respeto al Papa 


Quien medita cuanto llevamos expuesto referente al Papa, es decir, 
que es el supremo maestro, el supremo gobernador y pontifico de la Igle- 
sia; quien sabe que el Papa es Vicario visible de Jesucristo en la tierra, y 
aún más, según la bella expresión de Santa Catalina de Sena, es “dolce 
Cristo in terra”, el “dulce Cristo en la tierra”, comprende —y sólo así 
puede comprenderlo— el entusiasmo sin límites, respeto y adhesión filia- 
les que sienten los fieles católicos por aquél que es la cabeza visible de la 
Iglesia. 


Efectivamente; los fieles católicos tuvieron siempre por característi- 
ca este respeto y adhesión filial al Papa. No vemos en el Papa a un rey en 
el sentido terreno, sino al Padre de una inmensa familia; Padre que ama de 
igual manera a todos los hijos y que ejerce siempre su poder de gobierno 
para bien de todos. Por esto le damos el nombre tan tierno e íntimo de 
“Padre Santo”. Sólo así comprendemos aquella costumbre —tan extraña, 
al parecer, en los primeros momentos— que tienen los peregrinos, al visi- 
tar la Basílica de San Pedro, de besar el pie de la estatua de bronce del 
apóstol, hecha en el siglo VI. Sus dedos — ¡dedos de bronce!— se han 
gastado por los innumerables y ardorosos besos que fueron depositados allí 
durante catorce siglos. Pero, ¿es la estatua de bronce la que nosotros hon- 
ramos? ¿Quién se atreverá a decirlo? ¿Es que, por ventura, queremos hon- 
rar al Papa? Sí: queremos honrar al Papa; pero, mediante él, ¡a Jesucristo! 

Y vednos aquí tocando ya otro punto: ¿No es justa la acusación que 
acá y acullá se nos lanza de que nosotros, en vez de honrar a Cristo, hon- 
ramos al Papa, y que nuestro respeto al Papa mengua y pone en inminente 
peligro el culto de Cristo ? 

Antes de contestar hemos de ver con toda claridad un hecho: todo 
nuestro respeto y entusiasmo por el Papa se arraiga en esta doctrina: el Pa- 
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pa es Vicario de Cristo, y Cristo es el Hijo de Dios. Y al honrar al Papa, 
honramos a Jesucristo, a quien el Papa representa y sin el cual el Papa na- 
da significaría. 


De modo que no es verdad que el Papa nos aleje de Cristo. Todo lo 
contrario: Nos conduce a Él. Si Cristo no es el Hijo de Dios, no se com- 
prende cómo un sencillo judío, por muy fervorosa que fuese su vida, hom- 
bre modesto, al fin, de un pueblo insignificante, pudo lograr una transfor- 
mación mundial tal como está obrando hace ya mil novecientos años el 
cristianismo. Pero hay más. Sabemos que este hombre dijo cierto día a uno 
de sus discípulos, un pobre pescador, sencillo y sin letras: “Tú eres Pedro, 
y... Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella” (Mt 16, 18). Esto dijo; y lo admirable no es que 
lo dijese, sino que sus palabras se hayan cumplido y sigan cumpliéndose al 
pie de la letra. 


S1 Cristo es puro hombre, ¿cómo explicar semejante institución? Si 
es Dios, todo nuestro respeto y entusiasmo por el Papa, su Vicario, son le- 
gítimos. 

Aunque San Pedro sintió el peso de la dignidad que le fue conferida 
por Jesucristo, no le deslumbró tal dignidad, como lo demuestran diferen- 
tes pasajes de sus Cartas. ¡Con qué humildes palabras empieza su primera 
Carta: “Pedro, apóstol de Jesucristo”! (1 Ped 1, 1). No dice que su trabajo 
haya rescatado el mundo, sino “la sangre preciosa de Cristo como de un 
cordero inmaculado y sin tacha” (1 Ped 1, 19), “por cuyas llagas fuisteis 
vosotros sanados ” (1 Ped 2, 24), dice en otra parte. Realmente, no hemos de 
temer que Pedro cause daño a los intereses de Jesucristo. 


Ni tampoco los sucesores de Pedro. Por muchos prejuicios que exis- 
tan contra el Papado y se descubran en los Papas —hombres al fin— de- 
fectos y mezquindades, no podrá negarse que el fin último de su labor dos 
veces milenaria ha sido siempre el extender el Reino de Jesucristo y de- 
fender sus santos intereses. Si la Iglesia católica hoy día se encuentra tan 
extendida por todo el orbe, y aun en medio del desvarío caótico de pue- 
blos, razas, lenguas y épocas conserva su unidad, esto se debe en primer 
lugar al esfuerzo y a la acción del Papa, Cabeza de la Iglesia. 


ES 


¿Qué mundial acontecimiento despierta tanto interés como el hecho 
de proceder la Iglesia a la elección de un nuevo Papa? Los cardenales se 
dirigen a Roma; pero, al mismo tiempo, asaltan la ciudad eterna gran nú- 


99 


mero de periodistas que llegan de las partes del mundo, aún las más aleja- 
das, y que asedian con nerviosa excitación los centros telefónicos y tele- 
gráficos de la ciudad eterna. La Basílica de San Pedro se abre para dar ca- 
bida a una ingente muchedumbre, trémula de emoción y en ansiosa expec- 
tativa. Como en el día del primer Pentecostés, se oye por todas partes el 
acento de todos los idiomas. Van pasando las horas. Cada vez más tensa la 
expectación, todas las miradas se fijan ansiosamente en una de las chime- 
neas del Vaticano. ¿Sale humo por ella? ¿Es blanco o es negro? Porque si 
la votación fue sin resultado, juntamente con las cédulas de los votos, se 
quema paja, y, por el humo negro de la paja, saben los espectadores que 
¡no hay Papa todavía! Pero la gente allí sigue durante horas, durante días, 
siempre observando... humo negro, humo negro..., hasta que por fin una 
tenue columnilla de humo blanco sale por la chimenea. ¡Ha resultado la 
votación! 


Entonces se desborda el júbilo de la muchedumbre, que rompe en 
gritos de entusiasmo triunfal: “Evviva il Papa! ¡Viva el Papa! Vive le Pa- 
pe! Hoch der Papst! Éljen a Pápa....” Y sale un cardenal al balcón, y se 
oyen de nuevo las palabras que pronunciaron por primera vez en la noche 
de Navidad los ángeles: “Anuntio vobis gaudium magnum... Habemus Pa- 
pam”, “Vengó a daros una nueva de grandísimo gozo: tenemos Papa...” Y 
la muchedumbre clama jubilosamente; y trabajan las oficinas de correos; y 
también trabajan las redacciones de los periódicos, acaso más que después 
de una gran batalla. La noticia se esparce por todo el mundo: “Habemus 
Papam!”, “¡Tenemos Papa!” Sí: todo el mundo se interesa... por amor o 
por odio, ¿quién sabe? 

Pero no es verdad que nosotros adoremos y divinicemos al Papa; no 
es verdad que en él veamos a un ser sobrehumano. No. Él también es 
hombre; mortal y frágil como nosotros. Pero un hombre, a quien Jesucristo 
constituyó Cabeza de la Iglesia en su lugar para que mejor se avive en no- 
sotros, con seguridad y eficacia, el amor a la Cabeza invisible, a Cristo 
nuestro Señor. 


TS 


Sígueme” (Jn 21, 19) —dijo en cierta ocasión el Señor a Pedro, y 
éste le siguió al instante. “—-Seguidme” —dice Pedro desde entonces, y 
tras él nos lo van repitiendo los sucesores de Pedro. Y el que sigue a Pedro 
puede estar tranquilo de que sigue al Señor. 


“Apacienta mis ovejas” —dijo el Señor a Pedro. Y Pedro desde en- 
tonces apacienta la grey de Cristo. Y el que está en la grey de Pedro puede 
estar tranquilo de que sigue al Señor. 
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“Te haré pescador de hombres” —Jijo el Señor a Pedro. Y Pedro, 
desde entonces, hace ya diecinueve siglos que está pescando en el nombre 
del Señor. Y el que entra en sus redes puede estar tranquilo de que está en 
las manos del Señor. 
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CAPÍTULO X 


La infalibilidad del Papa 


Acabamos de estudiar en el pasado capítulo el triple fin del Papado. 
Como Jesucristo confirió a San Pedro y a todos sus sucesores el supremo 
poder de la Iglesia; poder supremo de magisterio, de gobierno y sacerdotal; 
es decir, como puso en las manos del Pontífice de Roma los destinos de la 
Iglesia. 

Más, para esta misión sobre las fuerzas del hombre, necesita el Papa 
una ayuda del todo sobrenatural y sobrehumana. Porque, si el Papa no tu- 
viese la asistencia del Espíritu Santo, si, al indicar a la Iglesia de Cristo los 
caminos del dogma y de la moral, pudiese errar, entonces sería imposible 
el evitar del todo que en el cuerpo de la Iglesia no se abriesen llagas, que 
un día u otro le causarían la muerte. 


Pero Cristo dice que su Iglesia ha de permanecer hasta el fin del 
mundo. Ni “las puertas del infierno” han de prevalecer contra ella. La Igle- 
sia de Jesucristo ha de subsistir mientras viva en la tierra un hombre a 
quien pueda comunicar los tesoros de la Redención. 


Por lo tanto, si la Iglesia de Cristo no ha de terminar ni ha de equivo- 
carse, lo mismo debemos decir respecto de su Cabeza. Que si falla o se en- 
gaña el timonel, por fuerza ha de perecer la nave entre los escollos. El ti- 
monel de la iglesia, que es el Papa, sucesor de Pedro, ha de ser infalible en 
las cuestiones de moral y de fe. 


¡La infalibilidad del Papa! He aquí un dogma que con harta frecuen- 
cia se ve expuesto a los ataques de hombres frívolos. “¿Qué habéis hecho 
del Papa? —nos dicen—. ¿Le queréis elevar a la categoría de un Dios? ¡Es 
una cosa inaudita! ¡Afirmar de un hombre que es infalible!...” 


Sin embargo, quien lo medite con serenidad, en vez de escandalizarse 
de que Jesucristo haya otorgado la infalibilidad al Papa en cuestiones de fe 
y de moral, sentirá por ello gratitud y hasta orgullo. 

Contra ese escándalo farisaico de los hombres frívolos queremos ex- 
plicar estos tres puntos: /. La infalibilidad del Papa es realmente don de 
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Jesucristo; H. Corresponde al fin de la Iglesia, y HI. Que es lo que no en- 
tra en el concepto de infalibilidad. 


La infalibilidad es don de Cristo 


El dogma de la infalibilidad significa que cuando el Papa, maestro 
supremo de la cristiandad, habla oficialmente a toda la Iglesia, imponién- 
dole su juicio en cuestiones de fe y moral, no puede errar. Tal atributo va 
tan íntimamente unido con la misión del Papado, que, si faltara, sentiría- 
mos la falta de una fuerza esencial entre las energías que han de triunfar 
ciertamente sobre las puertas del infierno. Pero sabemos, porque así lo dijo 
Jesucristo, que esta fuerza existe. 


Es ya de grandísimo interés aquel pasaje consignado en el Evangelio 
sobre el primer encuentro de Jesucristo con Pedro. Tal hecho tuvo lugar 
en los principios de la actividad pública del Redentor. El Señor se dirigió a 
San Juan Bautista, y éste, al verle, exclamó con entusiasmo: “He aquí el 
Cordero de Dios” (Jn 1, 36). Con el Bautista se encontraban dos de sus dis- 
cípulos: Andrés y Juan, que más tarde iban a ser apóstoles y que entonces 
pudieron ver al Señor, y se entusiasmaron. Andrés, fuera de sí, corrió a 
llevar a su hermano. Simón Pedro, esta noticia: “Hemos hallado al Me- 
sías” (Jn 1, 41). Sus palabras conmovieron a Pedro. “¿Cómo? ¿Habéis ha- 
llado al Mesías? ¿Dónde está?”..., y Pedro fue con su hermano a visitar a 
Jesús. 


Hay algo muy digno de atención en este relato del Evangelio. Cuan- 
do los dos discípulos del Bautista, Andrés y Juan, fueron a ver a Jesús, na- 
da de especial consigna el Evangelio. Y, sin embargo, ciertamente que Je- 
sús miraría con profundo amor los ojos puros, virginales, de San Juan, cu- 
ya mirada se había de posar un día sobre el divino cuerpo pendiente de la 
cruz. También miraría con amor profundo los ojos de Andrés, llenos de 
ardor y de entusiasmo, y que un día habrían de cerrarse para siempre en el 
suplicio de la cruz por amor a su Maestro. Sin embargo, nada dice el 
Evangelio de estas miradas profundas de Jesús. 


Mas ahora, cuando es Simón el que viene a verle, consigna explíci- 
tamente el Evangelio: “Intuitus autem eum lesus”: “Jesús fijó los ojos en 
él”. Las palabras del texto latino, como las del texto griego, significan una 
mirada penetrante que llega hasta el fondo del alma. No es “aspexit”, ni 
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“vidit”, sino “intuitus”. El Señor miró profundamente en el alma de Simón, 
y le dio un nuevo nombre: “Tú eres Simón, hijo de Joná: Tú serás llamado 
Cefas, que quiere decir Pedro, o piedra” (Jn 1, 42). 


¡Cristo da a Simón un nuevo nombre! Y cuando Dios pone un nom- 
bre, es que da las cualidades que son necesarias para realizarlo. Los hom- 
bres no somos capaces de semejante cosa. Podemos llamar Blanca a una 
persona que nunca lo será; Rosa, y no ser bella; Constancia, sin tener ni de 
lejos esta cualidad. Esto no pasa con Dios. Si a Abram le dio el nombre de 
Abraham, hizo que en él se cumpliese el significado de este nombre: que 
se trocase en padre de todos los creyentes, padre del pueblo hebreo. Y si a 
Simón quiso darle este nombre de “Pedro”, es decir, “Piedra”, es que en- 
tonces le dio la fuerza que necesitaba para ser piedra, para ser roca. “¡Tú 
serás la piedra!” ¿Puede conmoverse el fundamento de la piedra? Si el 
fundamento fuese débil, se derrumbaría el edificio. 


“Intuitus eum lesus”, el Señor “fijó los ojos en Pedro”, más que Mi- 
guel Angel cuando clavó su mirada sobre el ingente bloque de mármol del 
que sacó su “Moisés”. Esta profunda y penetrante mirada de Jesucristo fue 
el primer martillazo que dio a la estatua de este Moisés del Nuevo Testa- 
mento. Porque Pedro había de ser como Moisés, el que, sin desviarse del 
camino recto, condujera por los desiertos de la vida al pueblo de la Nueva 
Ley. 

Se cuenta que al terminar Miguel Angel su magnífica estatua y verla 
tan sublime, se enardeció, y cogiendo el martillo dio un golpe en la rodilla 
de la estatua, diciendo: “¡Parla, Mose! ”, “¡ Habla, Moisés!”. La magnífica 
estatua, a pesar de la vida que aparentaba, no pudo hablar. El Señor triunfó 
de veras en su “Moisés”. Dijo a Pedro: “¡Habla, Pedro!”, y ha venido di- 
ciendo: “¡Habla, Lino!”, “¡Habla, Cleto!”, “¡Habla, Benedicto!”, “¡ Habla, 
Pío!”..., y ellos hablan y enseñan y muestran el camino, y son infalibles, 
porque siguen siendo la “piedra”, la roca firme de la Iglesia. 


Después de su primer encuentro con Jesús, Pedro debió reflexionar 
mucho probablemente sobre las intenciones del Señor al darle un nombre 
tan inesperado. Cristo no quiso por entonces darle la explicación. Dejó que 
el alma del Apóstol madurase. Esperó dos años. 


Y un día, pasados ya los dos años, en una conversación habida cerca 
de Cesárea, preguntó Jesús a sus discípulos qué pensaban de El los hom- 
bres. Ellos, contestaron: “Unos creen que eres Elías; otros dicen que Juan 
el Bautista, o quizá otro profeta.” “—-Y vosotros, ¿quién decís que soy 
yo?” —les preguntó el Señor. En nombre de todos contestó Pedro, y esta 
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contestación de Pedro fue recompensada por estas palabras del Señor: “Y 
yo te digo que tú eres Pedro, y que sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; 
y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las 
llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares sobre la tierra, será 
también atado en los cielos; y todo lo que desatares sobre la tierra, será 
también desatado en los cielos” (Mt 16, 18-19). 


Entonces comprendió Pedro aquel nombre recibido dos años antes de 
labios del Señor. Y comprendemos también nosotros la relación existente: 
“Tú eres Simón; tú serás llamado Cefas”; “Tú eres Joaquín Pecci; tú serás 
llamado León XIIP”; “Tú eres José Sarto; tú serás llamado Pío X”; “Tú 
eres della Chiesa; tú serás llamado Benedicto XV”; Tú eres Aquiles Ratti; 
tú serás llamado Pío XI”; “Tú eres Eugenio Pacelli; tú serás llamado Pío 
XII”. Y “las puertas del infierno no prevalecerán contra la Iglesia, cuya 
piedra fundamental serás tú”. “Si pudieras errar, por cierto prevalecerían; 
pero no prevalecerán porque ¡no errarás!” 


Y “lo que atares sobre la tierra, será también atado en los cielos”. — 
”S1 pudieras equivocarte, si enseñaras una doctrina falsa, si atases a los 
hombres con mandatos erróneos, entonces el mismo Dios ratificaría un 
error; pero ¡no errarás!” 


Y “lo que desatares sobre la tierra, será también desatado en los cie- 
los”. — “S1 pudieras errar y desatar equivocadamente en materia de fe y 
de moral, entonces el mismo Dios tendría que ratificar tu equivocación; 
pero ¡no errarás!” 


Añádanse las palabras que el Señor dirigió a San Pedro después de la 
Resurrección: “Apacienta mis corderos” (Jn 21, 15). “Apacienta mis ove- 
jas” (In 21, 17). 

Es la investidura solemne del supremo poder pastoral. Apacentar sig- 
nifica guiar. “Apacienta”, es decir, “guía por el camino recto; te los confío 
a ti para que no se descarríen”. —”S1 tú mismo pudieras desviarte, ellos se 
descarriarían; pero ¡no te desviarás!” 


Si el pastor se pierde, ¿qué será de las ovejas? Si el Papa se equivo- 
cara al enseñar cuestiones de fe y de moral, ¿cómo podrían realizarse las 
palabras de San Pablo, que aseguran ser la Iglesia “columna y apoyo de la 
verdad?” (1 Tm3, 5). 


S1 aún quedase alguna duda respecto de si Cristo quiso o no conferir 
la infalibilidad al Papa, la disiparían por completo otras palabras del Señor, 
claras y terminantes: 
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“Simón, Simón...” —dijo Cristo mirando a Pedro. 


¿Qué nueva promesa va a ser ésta, que así comienza? ¿Por ventura el 
que jamás se verá expuesto a la tentación? ¿Es que va a prometerle una vi- 
da siempre triunfal y gozosa en este mundo? No; nada de eso, porque pre- 
cisamente le dice: 


“Simón, Simón; mira que Satanás va tras vosotros para zaran- 
dearos, como el trigo” (Lc 22, 31). —No; el Señor no quiso eximir de traba- 
jos y tentaciones ni siquiera a los apóstoles. 


¿Pero cuando menos le prometerá, ya que le constituyó roca firme, 
que él, aunque vengan las tentaciones, jamás pecará? Tampoco, porque 
precisamente le dice: 


“Cuando te conviertas, confirma a tus hermanos.” ¿Qué quiere decir 
esto sino que también tú caerás? 


¿Cuál es, pues, la promesa que se hace a Pedro? 


“Simón, Simón; mira que Satanás va tras vosotros para zaran- 
dearos, como el trigo. Mas yo he rogado por ti, a fin de que tu fe no perez- 
ca; y tú, cuando te conviertas, confirma a tus hermanos ” (Le 22, 31-32). Yo 
he rogado para que tu fe no perezca. Para que tu fe permanezca tan recta y 
verdadera que, aun cuando tú mismo llegares a caer, puedas confirmar en 
esta fe recta y verdadera a tus hermanos. Y es, ¿qué es, en fin de cuentas, 
sino la promesa clara y terminante de la infalibilidad pontificia, hecha por 
Jesucristo a San Pedro, el primero de los Papas? 


II 


La infalibilidad se deriva también del mismo fin de la Iglesia 


Al examinar la misión confiada por el Señor a su Iglesia, hemos de 
afirmar que esta misma misión y el fin mismo de la Iglesia exigen la infa- 
libilidad del Papa. La exigen: A), así la pureza de la fe; B), como la unidad 
de la misma. 


A) La pureza de la fe exige la infalibilidad del Papa. ¿De qué habría 
servido el vivir Cristo en la tierra, enseñarnos el conocimiento de Dios y su 
adoración, morir por nosotros y alcanzarnos la gracia redentora, si pudie- 
ran ser adulteradas sus divinas enseñanzas en el correr de los siglos, aña- 
diendo los hombres o quitando cuanto les agradase, es decir, si no hubiese 
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concedido a Pedro y a sus sucesores el don de preservarles de todo error en 
cuestiones de fe y de moral? 


La pureza de la fe reclama que el magisterio viviente de la Iglesia y 
su Cabeza estén exentos de la posibilidad de errar, y que, al definir algo 
como enseñanza de Cristo, no quepa en ello ni la más ligera sombra de in- 
certidumbre. 


El mundo católico sabe muy bien que Pedro y sus sucesores son 
maestros infalibles de la fe. Por lo tanto, todas las veces que se dudó si al- 
gún punto estaba o no en consonancia con la doctrina del Evangelio, los 
sabios y doctores más eximios de la Iglesia acudieron a Roma. Esto ocu- 
rrió en Corinto, aún en vida de San Juan Apóstol. Los fieles no acudieron 
al Apóstol San Juan, que allí cerca vivía, en Éfeso, para que fallara el 
asunto, sino al sucesor de San Pedro, que tenía su sede en Roma, mucho 
más lejos. Acudieron al Obispo romano San Clemente. Y es que sabían 
que el divino Maestro había orado por Pedro y sus sucesores para que se 
viesen libres de todo error al explicar y propagar su doctrina. 


B) También la unidad de la fe reclama la infalibilidad del Papa. St 
Cristo quiso que su doctrina durase hasta el fin del mundo, fue menester 
fundar este magisterio infalible. Porque ¿de qué habría servido toda la Sa- 
grada Escritura sin una autoridad oficial que la explicase? Bien se ve, y de 
un modo doloroso por cierto, en la lucha de las trescientas confesiones hoy 
día existentes, que se apoyan todas en la Sagrada Escritura para sostener su 
doctrina, y todas exponen de diferente manera un mismo pasaje de la Bi- 
blia. 


Para conservar la unidad de la fe, es absolutamente necesario que ha- 
ya un tribunal cuyo fallo sea inapelable. ¿Pero quién ha de ser este juez in- 
falible? ¿Un obispo? No. Hubo obispos eximios que erraron y hubieron de 
ser amonestados por el Papa. ¿El conjunto de todos los obispos? Tampoco; 
porque si los individuos no son infalibles, no puede serlo el conjunto. Por 
otra parte, huelga hacer constar que no era conveniente fundar la Iglesia de 
esta manera, aun por razones de orden meramente práctico. ¿Cómo fuera 
posible el convocar a los obispos de todo el mundo cuantas veces se requi- 
riese su fallo inapelable ante el error o contumacia de un individuo? Sólo 
queda, pues, como única y suprema instancia, la del Papa, infalible e in- 
apelable. 


¡Qué alegría y tranquilidad al pensar que es el Papa infalible quien 
tiene en sus manos el gobierno de la Iglesia! No solemos pensar en seme- 
jante cosa; nos hemos acostumbrado a bogar tranquilamente en la nave de 
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la Iglesia con rumbo a la vida eterna, sin acordarnos, más que de tarde en 
tarde, de la gratitud inmensa que debemos al timonel vigoroso que con tan- 
to cuidado y con tanto amor la gobierna. 


Bien podemos afirmarlo nosotros, cuando lo dijo hasta el mismo pa- 
dre de la filosofía positivista, Augusto Comte: “La infalibilidad del Papa, 
que con tanta hiel se escupió en el rostro del catolicismo, significa un gra- 
do altísimo del progreso en el campo intelectual y social” (?). 


YI 


Lo que no significa la infalibilidad del Papa 


Siento que algunos quisieran interrumpirme en este punto para expo- 
ner las objeciones que han oído o leído respecto de la infalibilidad del Pa- 
pa. 

Difícilmente pudiéramos enumerar la gran cantidad de errores que se 
propalaron con relación a este dogma, y el sinnúmero de personas que tie- 
nen grandísimas dificultades en aceptarlo, por imaginarse, encerradas en 
este dogma, muchas cosas absurdas que la Iglesia no ha enseñado jamás. 


Oigamos lo que muchos dicen respecto de esta cuestión: 


“Todo lo expuesto es verdad. Ha de ser así. Yo no lo dudo. Pero no 
puedo creer que el papa sea infalible en todo...” 


Pero ¿dónde enseña eso la Iglesia? ¿Dónde enseña que el Papa sea 
infalible en todo? Lo es solamente en cuestiones de fe y de moral; y aun en 
éstas no lo es cuando expresa su opinión como hombre particular, sino so- 
lamente al imponer el dogma a toda la Iglesia, de un modo oficial, como 
Cabeza del Cristianismo. Entonces, y sólo entonces, es infalible. 


Supongamos, por ejemplo, que es elegido Papa un gran matemático, 
y que un día llega un profesor eximio de matemáticas, y le dice: “¡Padre 
Santo! Hace años que me atormenta este problema, que al fin me parece ya 
tener resuelto. ¿Quiere Vuestra Santidad examinarlo y decirme si está bien 
la solución?” El Papa lo examina, y dice, después de unos momentos: “Es- 
tá bien.” ¿Está bien, realmente, la solución porque así lo ha declarado el 
“Papa infalible”? Ni mucho menos. ¿Por qué? Porque Jesucristo no le con- 


? A. COMTE.: Cours de Philosophie positive, V. LV Lecon. 
108 


firió esta clase de infalibilidad. Y ¿por qué no se la confirió? Porque no 
atañe a la salud de los hombres ni es necesaria para la salvación. 


Otro ejemplo. Pío XI, antes de ser elegido Papa, fue sabio biblioteca- 
rio de la grandiosa Biblioteca Ambrosiana de Milán. Supongamos que un 
historiador se hubiese dirigido a él con un manuscrito antiguo: “Padre San- 
to, he tenido la suerte de encontrar este manuscrito, de extraordinaria im- 
portancia. Pero no sé con certeza si es auténtico o falsificado.” El Papa lo 
examina, y dice después de unos minutos: “El documento es auténtico.” 
¿Lo es, realmente, porque así lo ha declarado el Papa? De ninguna manera. 
¿Por qué? Porque Cristo no le concedió esta infalibilidad. Si el Pana no 
sabe- contar bien, ello no influye en la salvación de los fieles. S1 se engaña 
en algún punto de la historia, no importa. Pero sí influye en las cuestiones 
de fe y de moral; en éstas no puede errar. Y, con todo, aun en éstas hay 
que añadir: no puede errar cuando, como cabeza de la Iglesia, pronuncia 
un fallo de carácter obligatorio y general. 


Otra objeción. Algunos no consideran justo que, a vueltas de su infa- 
libilidad, pueda ser el Papa levantado a tina gloria más que humana. Casi 
deja de ser hombre; y aún más —dicen—, “está seguro de su propia salva- 
ción eterna, porque si es infalible, ¡no puede ya pecar!” Estos cargos no se 
pueden sostener. 


a) ¿La dignidad sobrehumana del Papa? En la ceremonia de la coro- 
nación el Papa entra, realmente, con una procesión brillante en la Basílica 
de San Pedro. Pero el maestro de ceremonias hace detener la marcha, y, 
encendiendo un manojo de estopa, se dirige al Papa con estas palabras: 
“Padre santísimo, así pasa la gloria del mundo.” Pasará también la tuya... 
Y, con todo, eres infalible, porque las dos cosas no están en contradicción. 


b) ¿El Papa deja de ser hombre? El martes de carnaval suelen cele- 
brarse las famosas fiestas italianas. Al día siguiente las iglesias están reple- 
tas de fieles que se hacen imponer la ceniza. En la capilla del Vaticano un 
sacerdote revestido de blanco está arrodillado delante del altar; otro sacer- 
dote baja del mismo; el Papa recibe la ceniza en la frente, inclina la cabe- 
za; la ceniza se desliza por la blanca sotana.... y entonces la Iglesia pro- 
nuncia sobre él las mismas palabras que pronuncia sobre millones de fie- 
les: “Acuérdate, oh hombre, de que eres polvo y en polvo te has de conver- 
tir.” Tú también, Santísimo Padre, habrás de convertirse en polvo... Y, con 
todo, eres infalible. 


c) ¿Que el Papa no puede pecar? Tampoco significa esto la infalib1- 
lidad. No puede equivocarse al enseñar cuestiones de fe y de moral; pero 
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puede desviarse y tropezar en su propia vida moral. Las debilidades de la 
naturaleza humana subsisten también en los Papas; también ellos pueden 
pecar, y —por desgracia— la historia ha consignado algunas tristes caídas. 
Cristo, que tuvo un Judas entre sus apóstoles, no ha resuelto tampoco que 
todos los Papas fuesen santos. Sí; los hubo fervorosos y santos, más que en 
cualquier familia real; pero —por desgracia— hubo también algunos pe- 
cadores. Y no hay Papa que se atreva a acercarse al altar sin pronunciar an- 
tes, como los demás celebrantes: “Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran- 
dísima culpa.” 


Un día de cada semana, cuando el sol envía sus últimos rayos a las 
ventanas del Vaticano, se levanta un sacerdote vestido de blanco que esta- 
ba sentado cabe un escritorio. Pasa por los corredores silenciosos y toca en 
una puerta. Allí se levanta otro sacerdote sencillo, modesto, para servirle. 
“Deseo confesarme”, dice el primero, y se arrodilla en el confesionario. 
Después de unos minutos, sobre el Papa, que está de rodillas, sobre el Pa- 
pa, que se ha confesado, suenan las palabras de la absolución: Yo te ab- 
suelvo... ¿De modo que el Papa también se confiesa? ¡Sí! ¿El Papa infali- 
ble puede ser pecador? Sí: puede serlo, porque la infalibilidad no significa 
impecabilidad. 

Así, pues, nosotros no hacemos del Papa un “ser sobrehumano”; el 
Papa no deja de ser “hombre mortal, débil y frágil”, aunque creamos y 
confesemos que lo que él enseña lo ensena Cristo; que lo que prohíbe, lo 
prohíbe Cristo, y lo que manda, lo manda Cristo. Creemos que lo que él 
ata sobre la tierra será atado también en los cielos y lo que él desata sobre 
la tierra será desatado también en los cielos. 


ES 


Admirables son los caminos de la Providencia. ¡Cuántos errores, 
cuántas herejías, hubo ya en la Iglesia durante mil novecientos años! Por 
decirlo así, cada siglo tuvo su herejía; y es de notar que aun ciertos obispos 
de Jerusalén, Éfeso, Alejandría, Antioquía —1glesias de origen apostóli- 
co—, cayeron en herejía, en cisma. ¡El único que nunca ha vacilado ha si- 
do el obispo de Roma! Si bien la historia levanta su voz de acusación con- 
tra la vida privada de algún Papa, porque realmente hubo alguno entre los 
263 que no cumplió con la debida dignidad su alta misión, hasta ahora no 
ha podido probarse que ninguno de ellos se equivocara en la enseñanza de 
la fe. Pudieron errar en su propia vida; en la fe, nunca jamás. 
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Por esto todos los católicos escuchan con espíritu de obediencia la 
voz de Roma; sabemos que al hablar el Padre Santo, nos habla el maestro 
infalible, que a todos enseña, fieles, sacerdotes, obispos. Sabemos que, al 
enseñarnos a todos una doctrina de fe, está protegido por la oración de 
Cristo, Fundador divino de la Iglesia, y está asistido por el Espíritu Santo, 
para que en sus enseñanzas únicamente pueda decir lo que se funda en la 
revelación divina y nunca yerre en ellas, 


Al navegar desde Nápoles hacia la Isla de Capri, en medio de un mar 
alborotado, se encuentra una roca, que se levanta como si quisiera lanzarse 
a las alturas. Esta roca está allí hace millares de años, entre la espuma de 
un continuo oleaje. Un enjambre de pequeños barcos la rodea, sin preocu- 
parse siquiera de ella. Buques cargados y orgullosos vapores pasan por allí 
cerca sin fijarse en ella. 


Al verla por primera vez, se me ocurrió: es la imagen de la Iglesia. 
El mar de la vida va zarandeando los pequeños barcos; son las gentes mo- 
destas, que viven en torno de la Iglesia, de todo indiferentes. También pa- 
san grandes transportes y buques cargados de rica mercancía: son las gen- 
tes capitalistas y ricas de este mundo. Y pasan los vapores orgullosos y 
magníficos sin fijarse en la antigua roca. Pero pasan los años, pasan los si- 
elos... Y cuando las olas hace ya siglos que han terminado de jugar con 
los pobres restos destrozados de los vapores orgullosos, en vano asaltan la 
antigua roca, que está todavía en pie y tiene en su cima el faro erigido por 
Cristo. El Papa romano, el Papa infalible, sigue mostrando a los pueblos 
del mundo la brillante antorcha de la fe y de la moral. 
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CAPÍTULO XI 


La corona de espinas del Papa 


¡Qué misteriosas y profundas aquellas palabras con que Jesucristo 
quiso mostrar el porvenir a Pedro, el primer Papa! “En verdad, en verdad 
te digo, que cuando eras más mozo, tú mismo te ceñías el vestido, e ibas 
adonde querías; mas siendo viejo, extenderás tus manos, y otro te ceñirá y 
te conducirá adonde tú no gustes” (Jn 21, 18). ¡Qué extrañas y misteriosas! 
¿Las comprendió Pedro? Entonces es probable que no las comprendiera. 
No veía aún la cruz que el día 29 de junio del año 67 iba a levantarse en la 
colina vaticana, y en que él, el primer Papa, iba a estar pendiente, con la 
cabeza hacia abajo, para sellar con su vida la fidelidad a Jesucristo. 


Pero lo pensaba el Señor. Pensaba en el martirio del primer Papa y en 
el de todos los demás. San Juan evangelista no dejó de consignarlo: “Esto 
lo dijo para indicar con qué género de muerte había Pedro de glorificar a 
Dios” (Jn 21, 19). Jesucristo vio muy bien que, en el correr de los siglos, 
sus mortales enemigos habían de atacar con saña fiera aquella institución 
precisamente, de cuyo existir depende la suerte de la Iglesia. Vio muy bien 
que la triple corona, la tiara de los Papas, no sería, en realidad, corona real, 
sino una triple corona de espinas, que ensangrentarla la frente de sus Vica- 
rios. Al estudiar, pues, en esta serie de capítulos la institución del Papado, 
no vendrá de más el presente capítulo, que versará sobre la tesis que sigue: 
la triple corona de los Papas, propiamente, es una triple corona de espi- 
nas. 


“La solicitud de todas las Iglesias” 


(2 Corintios 11, 28) 
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La primera corona de espinas es el cúmulo de trabajos y deberes que 
ha de cumplir el Papa por la causa de Cristo, y que San Pablo expresa con 
estas palabras: *... la solicitud de todas las Iglesias” (2 Cor 11, 28). 


Se pueden oír acá y acullá observaciones infantiles, ingenuas, respec- 
to de la vida que se da el Papa: Tiene centenares de aposentos en el Vati- 
cano, puede pasearse a sus anchas, come y bebe a su antojo, todo el mundo 
se inclina ante él, es un “señor asombrosamente grande”. Así se lo imagi- 
nan los que nunca han visto al Papa. 


En cambio, los que conocen su horario, sus deberes y su labor sobre- 
humana; los que saben cuánto madruga y cómo trabaja incesantemente 
hasta horas muy avanzadas de la noche; los que saben que desde el prime- 
ro de enero hasta el 31 de diciembre, día tras día, recibe unos 3.000 oficios 
y manda otras tantas contestaciones; los que saben que constantemente 
concede un sinnúmero de audiencias a los visitantes que llegan de todas 
partes del mundo, desde los más modestos hasta los más distinguidos; los 
que saben a cuántos consejos y juntas asiste y cómo orienta, no solamente 
la vida espiritual de los 460 millones de fieles católicos, sino que además 
va allanando el camino para la conversión de los infieles; los que saben 
todas estas cosas, no envidiarán ingenuamente este “gran señorío” del Pa- 
pa, sino que Jo mirarán con respeto y admiración, como al primer obrero 
de la causa de Jesucristo. Verán en el Papa al “siervo de los siervos de 
Dios”, a quien pueden aplicarse, en sentido llano, las palabras de San Pa- 
blo, según las cuales pesa sobre su persona “la solicitud de todas las Igle- 
sias ”. 

¡ Y qué admirable!: los quehaceres y los deberes van multiplicándose 
en nuestros días. Es que su autoridad va creciendo cada vez más en todo el 
mundo. Notamos con gratitud especial para con la divina Providencia, que 
cuando en el caos que siguió a la guerra mundial desaparecieron grandes 
imperios, se desplomaron varios tronos y se quebrantó la fe que los hom- 
bres tenían puesta en las divisas, escuelas y filosofías, entonces fue preci- 
samente cuando se 0yó más penetrante y robusta la voz de las trompetas de 
plata que resuenan en la Basílica de San Pedro; y, día tras día, fue crecien- 
do el número de los hombres, pueblos y países cuya atención, esperanza, 
expectación y homenaje se vuelven hacia el Vaticano, desde donde llega a 
todas partes el sonido triunfal de las trompetas: Tú eres Pedro, y... sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia (Mt 16, 18). 


Con alegría y casi con orgullo vemos cómo, principalmente desde la 
guerra, crece de un modo incesante y en grado sumo la autoridad del Papa 


113 


ante el mundo entero. ¡Cuántos millones miran hacia Roma, y cómo escu- 
chan la palabra del Papa! No debemos olvidar, en medio de nuestro júbilo, 
cómo va creciendo sin cesar el enorme trabajo que supone para el Papa es- 
ta labor orientadora del mundo entero. 


II 


¿Quién enfermo, que no enferme yo con él? 


(2 Corintios 11, 29) 


La segunda corona de espinas —más pesada y más dolorosa que la 
primera— es el cúmulo de ansiedades que siente por la causa de Cristo y 
el sinnúmero de tristezas y dolores que le ocasiona la persecución que se 
hace contra el Señor. “¿Quién enferma, que no enferme yo con él?” — 
podría repetir el Papa con San Pablo—, “¿quién es escandalizado que yo 
no me requeme?” (2 Cor 11, 29). 


Algunas veces nos encontramos con seres cansados, sin humor, que 
se quejan con tristeza: “¡No puedo más! ¡Tengo tantos trabajos, tantos pe- 
sares! ¡Pesa sobre mis hombros una responsabilidad tan tremenda!” Pues, 
¿qué ha de sentir entonces el Papa, ya que debe regentar no una escuela, 
no un Banco, no un ministerio, no un país, sino la comunidad universal 
más grande, que cuenta sus miembros no por millares, ni por centenares de 
millares, sino por centenares de millones, y cuyo campo de acción no se 
limita a un pueblo, a una provincia, a una región ni a un país, sino que se 
extiende a todo el mundo, del Oriente al Occidente, del Mediodía al Sep- 
tentrión? 

Diariamente llegan al Papa noticias del estado en que se encuentra la 
Iglesia en el mundo entero, y de la suerte, próspera o adversa, que tiene en 
todas partes. Todas y cada una de estas noticias tienen especial resonancia 
en su corazón paterno. Todas las quejas, todos los dolores y todas las des- 
gracias de todos los países, islas, continentes y aun de las regiones polares, 
tienen un eco en su espíritu paternal. Cuando se declara guerra sin cuartel a 
los principios cristianos, cuando se quiere extirpar de las almas con sola- 
pada astucia y con mañas arteras la religiosidad de un pueblo, ¿sobre quién 
descargan los golpes más terribles, sino precisamente sobre el Papa? ¿Có- 
mo calcular el inmenso dolor que hubo de llenar el corazón del Papa a raíz 
de la inhumana persecución religiosa del Soviet ruso y de la persecución 
sangrienta de la Iglesia en España y Méjico? Observémosle al recibir a los 
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peregrinos de un país: ¡qué ansiedad, qué compasión, qué amor vibra en 
sus palabras! 


Quien sabe todas estas cosas, procura mitigarle tanto pesor; porque 
es justo que los hijos quieran mitigar las preocupaciones de sus padres. 


¿Cómo podemos endulzar los pesares del Papa? 


a) Antes que nada, con nuestras oraciones. Oremos por la intención 
del Papa. ¡Qué hermosa costumbre la de incluir en nuestras oraciones los 
mil pesares, ansiedades, tristezas de aquel que es Cabeza de toda la cris- 
tiandad, “para que Dios le guarde y no le entregue en manos de sus enemi- 
gos”! 

b) Los fieles pueden mitigar además los pesares del Papa con con- 
tribución material. Sé que esto suena extraño en medio de la penuria mo- 
derna. Sé cuán difícil es hoy la vida en todo el mundo. Y, no obstante, de 
todas las partes del mundo se envía al Padre Santo el dinero de San Pedro. 


¿No es ya muy significativo este nombre? ¡El dinero de San Pedro! 
No el “dinero de Benedicto”, ni el “dinero de Pío”, sino el dinero de San 
Pedro. De ahí nacen las grandes sumas que el Papa invierte... ¿en qué? 
¿En su cocina? ¿En su casa? ¿En su vestir?... Ah, no. No lo necesita, por- 
que vive como un modesto religioso. De aquellos óbolos se forma la suma 
exorbitante con que el Papa suele ayudar a los pobres de todo el mundo, a 
los que sufren miserias, a los desgraciados y a los misioneros. Por esto, 
allí, donde existe un amor algo vivo al Padre común de la cristiandad, se 
procura, por lo menos, ayudarle con un modesto óbolo, pues se le ve car- 
gado con la solicitud de todas las iglesias. 


Y no hay que temer por las divisas de la propia nación a causa de es- 
tos Óbolos. No faltan quienes nos achaquen que estos óbolos rebajan el va- 
lor de la propia moneda. Me parece que basta contestar con una sola frase. 
Yo no sé con toda exactitud la cantidad a que asciende todos los años el 
dinero de San Pedro. Pero sé una cosa: que no llega ni a la décima parte de 
lo que nosotros, los húngaros, dejamos salir al extranjero comprando, por 
ejemplo, naranjas u otros productos de que está falto nuestro mercado na- 
cional. 
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TI 


La persecución del Papa 


El Papa tiene, además, una tercera y dolorosísima corona de espinas: 
el constante odio y la persecución continua a que está expuesto el Papado 
hace mil novecientos años, lo cual no es otra cosa que el cumplimiento de 
tres profecías de Jesucristo. 


¿Qué profecías son éstas? 


La primera: Otro te ceñirá y te conducirá adonde tú no gustes (Jn 21, 
18). ¡Cómo se ha cumplido, palabra por palabra, en toda la historia de la 
Iglesia! 

Pasemos revista a la serie de los Papas. En los primeros siglos, el ser 
Papa equivalía a ser mártir. Hasta Constantino el Grande hubo 32 Papas; 
30 de ellos murieron con muerte de martirio, y los dos restantes acabaron 
su vida en el destierro. ¿Dónde está la dinastía que haya empezado su 
reinado con treinta mártires? La mayoría de ellas ni siquiera llegó a treinta 
monarcas. 


Pero aun después de Constantino, ¡qué sufrimientos acompañaron la 
vida del Pontífice! Bastará citar unos pocos datos. Inocencio 1 y San León 
Magno son cercados por Alarico y los vándalos. Juan I muere en prisión. 
Agapito muere en el destierro. Silverio es llevado a una isla, donde perece 
de hambre. Vigilio es desterrado. Martín I ha de llevar sus cadenas hasta el 
mar Negro. Sergio 1 vive durante siete años en el destierro. Esteban III se 
ve obligado a pedir la ayuda de los príncipes francos. León Ill es maltrata- 
do. León V muere en prisión. Juan X perece estrangulado. Benedicto VI, 
en el castillo de Sant'Angelo. Juan XIV muere de hambre en la prisión. 
Gregorio V es desterrado de Roma. Silvestre II, envenenado. 


Gregorio VII muere desterrado en Salerno. Pascual II, en Benevento, 
de pura miseria. Inocencio II es apresado por Rogerio, príncipe de Sicilia. 
Lucio II es herido en una rebelión. Alejandro II ha de huir de Barbarroja. 
Lucio III muere en el destierro. Gregorio IX ha de ver cómo destruyen los 
sarracenos los templos de Roma. Inocencio IV huye de Federico II. Ale- 
jandro IV muere desterrado en Viterbo. Bonifacio VIII se ve en manos de 
Felipe el Hermoso. Con Clemente V empieza la prisión de Aviñón, que 
dura setenta años. Urbano VI ha de ver el gran cisma. ¡Y después siguen 
las tristezas de la Reforma! 
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Bajo Urbano VIII se desmanda el jansenismo; bajo Alejandro VII, el 
galicanismo; bajo Inocencio XI, el Rey Sol; Clemente XI y Clemente XII 
han de aguantar las ofensas de los monarcas de Nápoles, Madrid, París y 
Viena. Benedicto XIV (el Papa más sabio) ha de sufrir el sarcasmo de Vol- 
taire. Clemente XIII y XIV han de presenciar la persecución de los jesui- 
tas. Pío VI se ve obligado a huir a Venecia. Pío VII, a Fontainebleau. Pío 
IX, a Gaeta. Durante el pontificado de León XIII se desata el Kulturkampf, 
“la guerra de cultura” alemana. San Pío X muere entristecido por la infide- 
lidad de Francia y por el modernismo. Pío XI vive amargado por la perse- 
cución de la Iglesia en Rusia, en Méjico y en España... Otro te ceñirá y te 
conducirá adonde tú no gustes... ¡Cómo se cumplen las palabras del Se- 
ñor! 

Y se cumplió también otra profecía: Simón, Simón, mira que Satanás 
va tras de vosotros para zarandearos como el trigo (Lc 22, 31). Cuando Sa- 
tanás vio que el trono del Pescador estaba firme aun en medio de los mares 
de sangre, que amenazaban imponentes, y que estaba en pie aun después 
de las revoluciones, de las herejías y de tos destierros, cambió su táctica 
por otra mucho más peligrosa: llegó hasta la misma roca del Papado cuan- 
do, en los siglos IX y X, sobre la sede de Pedro estaban sentados hombres 
ciertamente no los más a propósito para que la Iglesia floreciese con flores 
de santidad e ímpetus de vida. La institución del Papado hubiese tenido 
entonces que derrumbarse por fuerza, no entre oleadas de sangre, ni en 
medio del bramar de las herejías, sino en la calma corrosiva de dichos si- 
elos. Esta roca de granito ni siquiera se conmovió. 


“Satanás va tras de vosotros para zarandearos como el trigo.” Varias 
veces se han repetido en la historia la escena más triste de la Sagrada Pa- 
sión: la traición de uno de los apóstoles. Otra institución cualquiera se hu- 
biera derrumbado irremisiblemente. Pero ésta, si no fue creada por Dios en 
el día de la Creación, fue llamada a la vida por la palabra especialísima y 
creadora del Hijo de Dios: “Tú eres Pedro...”. 


“Satanás va tras de vosotros para zarandearos como el trigo.” La his- 
toria de la Iglesia es un continuo luchar de terribles persecuciones, inte- 
rrumpidas por cortos intervalos de paz. El monarca más poderoso de Euro- 
pa, Federico Barbarroja, pone cerco a Roma, y no parece sino que va a 
acabar realmente con el Papado, falto de humana ayuda y sin posible sal- 
vación. Mas ved ahí que los campamentos formidables que circundan a 
Roma se encienden en espantosas hogueras. ¿Qué ha pasado?” ¿Es que pre- 
tenden poner fuego a la ciudad? No. La peste se ceba en el campamento, y 
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están quemando los cadáveres de miles y miles de soldados. Ya no bastan 
las hogueras, y por millares son llevados los muertos a la orilla del mar y 
arrojados al agua. Poco tiempo después llega Federico Barbarroja con los 
pies descalzos para hacer penitencia... 


El sultán Saladillo envía el siguiente mensaje a Pío II: “Voy a Roma; 
pienso transformar en mezquita la Basílica de San Pedro.” El Papa contes- 
ta: “La nave puede ser agitada por la tempestad; pero no se hunde.” ¡Y no 
se hundió! 


¿Han servido estas lecciones a las generaciones que siguieron? No. 


Napoleón despreció las amenazas del Papa, burlándose de Pío VII y 
exclamando con altivez: “¿Se cree por ventura el Papa que esa excomu- 
nión hará caer las armas de las manos de mis soldados?” Mas llegó lo de 
Moscú — ¡fuego..., nieve..., hielo..., hambre! —, y las armas, en el sentido 
más obvio de la palabra, se caían de las manos yertas de los soldados, que 
se morían de frío. Y llegó Waterloo y Santa Elena. Sólo queda en las pági- 
nas de la historia, como algo que fue para no ser más, el recuerdo de aquel 
emperador. El Papado, en cambio, está en pie, y el Papa sigue ostentando 
su triple corona de espinas en la cabeza, 


Está en pie porque el Señor hizo una tercera promesa, y también ésta 
se cumplió: Y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella (Mt 16, 
18). 


a) Se ha cumplido en el pasado, y b), se cumplirá también en el por- 
venir. 


a) La promesa de Cristo se ha cumplido en el pasado. 
¿No confites la fábula del león enfermo” 


El león, enfermo, estaba echado dentro de su cueva. Los animales 
fueron a visitarle uno tras otro. La zorra también fue; pero se detuvo a la 
entrada, sin querer pasar. 


— ¿Por qué te quedas fuera? —le preguntaron. 


—Las huellas me espantan —contestó—. Veo que entrar..., sí, han 
entrado ya muchos animales, pero ninguno ha vuelto. 


Esta es la fábula; y es claro que el archiduque Rodolfo aludía a ella 
cuando, al ser instigado para que atacase al Papa y a la Iglesia contestó so- 
lamente: 


— ¡Las huellas me espantan! 
Y la Historia da en esto la razón al archiduque. 
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Hace mucho tiempo que no existe ya la Roma pagana y que se hun- 
dió para siempre el altar de Júpiter capitalino, y no queda más que un re- 
cuerdo de los emperadores y de los reyes que declararon al Papa guerra sin 
cuartel; pero vive, y florece, y brilla cada vez con mayor fulgor la institu- 
ción del Papado. La tumba del pescador de Galilea viene siendo, hace ya 
mil novecientos años, fuente de vida y de eternos valores inagotables. Se 
ha cumplido siempre la verdad palmaria de aquel adagio francés: “Qui 


,» 56 


mange du Pape, en meurt”, “Quien come del Papa, muere”. 


¡Cuántas cosas han visto y han vivido los Papas en sucesión inter- 
minable! Han visto cómo el odio de los emperadores romanos se cebaba en 
la joven Iglesia..., y vieron cómo se anegaban en su propia sangre la mayor 
parte de los perseguidores. 


Han visto pasar bajo el arco triunfal de Tito a las mesnadas germa- 
nas, rubias y victoriosas, atónitas ante la pompa de Roma, que miraban con 
ojos azules y pasmados..., y vieron también la muerte de los jefes germa- 
nos y oyeron las marchas fúnebres de sus guerreros, que les acompañaban 
a la tumba. 


Han visto a Carlomagno resplandeciente, con majestad imperial, y 
vieron también el fin de los Carolingios. 


¡Cuánto ha luchado la Iglesia con los Hohenstaufens, y cómo, al fin, 
llegó a ver la cabeza rubia del último Hohenstaufen rodar bajo el hacha del 
verdugo! 


Han visto surgir y desaparecer múltiples dinastías sobre los tronos de 
Europa. Han visto el surgir de los Carolingios, de los Capetas, de los Va- 
lois; de los señores sajones, daneses y normandos de Inglaterra; de las fa- 
milias de Plantagenet, Lancaster, York, Tudor y Estuardo. Han visto el 
surgir de los jefes mongoles y de los zares de Rusia; han visto a los Roma- 
nov y Gottorpos. Han visto a los Arpades, a los Anjous, a los Habsburgos, 
a los Orleáns, a los Angulemas, a los Borbones. 


Han visto al Rey Sol en medio de su pompa; pero oyeron también las 
palabras que un gran orador, Massillon, pronunció cabe el féretro de aquel 
monarca: “¡Hermanos, sólo Dios es grande!” 

Han visto centellear la gloria de Napoleón, y la vieron extinguirse 
poco a poco. 

Y no fue la fuerza de las armas lo que sostuvo a la Iglesia. Tras de 
ella no hay cañones ni hay bayonetas; únicamente una promesa divina que 
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flota sobre ella, y es la palabra de su Fundador: “Las puertas del infierno 
jamás prevalecerán.” 


b) La promesa de Cristo se cumplirá también en el porvenir. 


— ¿Llegará un día en que perezca el Papado?—, es la pregunta que 
tal vez alguno nos pudiera presentar. Nosotros le contestaríamos, de acuer- 
do con todos los que saben estudiar la Historia: No parece que esté en vías 
de perecer. En el pasado pudo resistir todas las herejías, todos los cismas, 
todas las revoluciones e intrigas humanas; en nuestros días crece a nues- 
tros ojos y se va robusteciendo. 


Cuanto más espantosamente zarandean a los pueblos las olas agitadas 
de un mar rugiente henchido de negros presentimientos y amenaza des- 
plomarse sobre el mundo un trágico porvenir, con tanta mayor y más anhe- 
lante confianza levantan éstos el clamor de su mirada hacia el único punto 
firme que no tambalea, hacia la única luz que sigue luciendo impávida en 
medio del cataclismo, hacia el único poder que se mantiene firme. 


Los que saben estudiar la Historia se ven obligados a meditar en la 
fuerza misteriosa que, burlando todos los cálculos de probabilidades, y aún 
en medio de tronos y reinos derrumbados, levanta a lo alto, con hermosura 
incontaminada y con fuerza de atracción siempre creciente, el solio ponti- 
ficio. 

S1 podemos hablar de milagros en la Historia, hemos de llamar mila- 
gro a esta firme institución del Pontificado, que permanece cuando todo se 
derrumba, y no precisamente en la calma del Oriente, que hasta ahora ha 
gozado de cierta inmovilidad, sino en medio de las continuas mudanzas y 
agitaciones del espíritu europeo. 


Seguramente que pensaba todas estas cosas el famoso historiador an- 
elicano MACAULAY cuando escribió las siguientes palabras, de perenne 
hermosura: “¿Cuál es la institución existente todavía, exceptuada la Iglesia 
católica, que haya sido testigo de aquellos tiempos en que aún se levantaba 
del Panteón el humo de los sacrificios y en que leopardos y tigres rugían 
en el anfiteatro de Flavio? Las casas reales más orgullosas datan de ayer si 
se las compara con la serie de los Papas. La república veneciana fue en es- 
to la que más se acercó al Pontificado. Pero la república veneciana, muy 
poca cosa puesta en parangón con el poder de los Papas, desapareció para 
siempre, y el Papado subsiste. Y subsiste no en decadencia o como un res- 
to anticuado de los tiempos que fueron para no volver, sino rebosando vida 
y fuerza de juventud. Y no hay el menor indicio de que se acerque el fin de 
este largo reinado de la Iglesia católica. 
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“Esta Iglesia vio el origen de todas las formas de gobierno e institu- 
ciones religiosas que hoy existen en el mundo, y no estamos seguros de 
que no esté llamada a ver también el fin de todas ellas. Esta Iglesia era ya 
grande y respetada antes de poner el pie los anglosajones en la tierra britá- 
nica y antes de pasar los francos el Rhin; y era grande y respetada cuando 
en Grecia resonaban todavía los acentos de la elocuencia clásica y en el 
templo de la Meca se adoraban ídolos paganos. Y puede ocurrir que se 
mantenga en pie, con vigor de lozanía joven no menguada, cuando un día 
algún viajero de Nueva Zelanda, en medio de un desierto, se apoye en una 
columna derrumbada del puente de Londres para dibujar las ruinas del 
templo de San Pablo” (1%). 


Es la trasposición al lenguaje de un historiador de estas palabras 
eternas de la Sagrada Escritura: “Las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella.” 


ES 


Lo que traiga en su seno el porvenir, ¿quién podrá decirlo sino Dios, 
que lo sabe todo? ¿Llegará un día en que el Pontificado vuelva a recobrar 
todo el brillo y poder que tuvo en la Edad Media, o vendrán tiempos en 
que el Papa será pobre otra vez, tan pobre como Pedro, y errante y sin pa- 
tria tendrá que predicar a Cristo? No lo sabemos. 


Pero una cosa sabemos ciertamente. 
Sabemos que habrá Papa mientras viva un hombre sobre la tierra. 
¿Cómo lo sabemos? 


Porque, sencillamente, mientras haya un hombre sobre la tierra, éste 
tendrá corazón humano con hambre de lo noble y de lo hermoso, y tendrá 
inteligencia con hambre de verdad, y tendrá un alma siempre insatisfecha, 
a quien no podrán calmar ni la radio, ni el avión, ni cualquier otra maravi- 
lla de la futura técnica, sino que ansiará a Dios. Y mientras haya sobre la 
tierra un hombre que ansíe a Dios, tiene que estar en pie la Iglesia católica, 
que es la única elegida por Dios para comunicarse con el hombre, y tiene 
que subsistir el Pontificado, es decir, la roca firme en que se funda la Igle- 
sia. 


10 MACAULAY: Critical and historical essays. Leipzig, 1850. Tomo IV, p, 98. 
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Durante mil novecientos años se rompieron contra esta roca firme los 
odios más grandes que registra la Historia, y hubo ataques, y guerras, y 
persecuciones incesantes; pero ella se mantiene firme e inconmovible, 
viendo el nacer y morir de los siglos y dinastías y el apogeo y la decaden- 
cia de las naciones. Sus cimientos más profundos se pierden en lo divino, y 
no hay poder capaz de llegar a esos cimientos. La mano de Dios, que la 
defiende, está muy alta para que pueda llegar hasta allí la maldad humana. 


La roca sigue en pie y sigue en pie la Iglesia, firme sobre esa roca, Y 
de esa roca firme, como un faro de eternidad, se alza la antorcha de luz in- 
deficiente que sostienen las manos de Pedro, el pescador. Y por muchos 
que sean los millares de años que la tierra siga rodando, jamás dejará de 
resplandecer esa divina antorcha que sostienen las manos del Pontífice, co- 
ronado por triple corona de punzantes espinas, hasta que el brillo de esa 
luz se pierda entre los fulgores del gran día del Juicio final; hasta entonces 
también, hasta que se pierda entre el sonar de las trompetas angélicas, re- 
sonará la voz de Pedro, el pescador, que orienta a los mortales. 


Porque son eternas las palabras de JESUCRISTO: “Tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Y las puertas del infierno no preva- 
lecerán contra ella. ” 
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CAPÍTULO XII 


EL Papado en la balanza de la Historia 


Si un acatólico quiere ofender mucho a uno que lo es, y le parece lle- 
gado ya el momento de clavarle en el corazón un puñal doloroso y afrento- 
so, es cuando le dice con tono despectivo y un retintín de desprecio: “¡Pa- 
pista!” Está plenamente convencido de haber tocado en lo más sensible, 
porque, según él, no puede concebirse vergilenza, humillación y ofensa 
mayores que escupir a un católico este adjetivo de “papista”, que es lla- 
marle adicto al Papa. 


Así, los hombres de cabeza huera. Así, los que no tienen ni siquiera 
idea de lo que es la Historia, pues quien conozca —aunque sea a grandes 
líneas— la Historia universal, sea cual fuere su religión, tanto si es judío 
como si es mahometano, no podrá negar su respeto al Pontificado, a esta 
soberana institución que ha trabajado como nadie por la cultura espiritual y 
material, por la justicia y el derecho. 


Es verdad que nosotros, católicos creyentes, no vemos en esto el ma- 
yor mérito de los papas. Nuestra gratitud y amor al Pontificado es, en pri- 
mer lugar, por haber conservado pura y transmitido sin adulteración la 
doctrina de Jesucristo, y por ser la “piedra” sobre que descansa in- 
conmovible la verdadera Iglesia. Sí; éstos son los principales motivos de 
nuestro entusiasmo y agradecimiento. 


Sin embargo, no estará de más examinar también los grandes méritos 
del Pontificado, que la Historia reconoce, en pro de la cultura y del bienes- 
tar humano, a fin de hacer más vivo aún por este medio nuestro amor y 
respeto a la persona del Pontífice. No estará de más en el presente capítulo 
que miremos al Papa con ojos meramente humanos, pesando sus méritos O 
deméritos en la balanza de la Historia, y que nos propongamos esta cues- 
tión: ¿desde el punto de vista simplemente humano, resulta realmente ver- 
gonzoso el que se nos llame “papistas”, o más bien podemos decir con san- 
to orgullo: “¡Gracias a Dios, soy papista!”? 
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En esta exclamación habremos de prorrumpir ciertamente si exami- 
namos con detención los méritos que se granjearon los Papas al propa- 
garse: primero, el cristianismo, y segundo, la cultura. 


Los Papas y el cristianismo 


¿Para qué sirven los Papas? Esta es la cuestión que vamos a diluci- 
dar. Los mal intencionados se atreven a contestar de esta manera: “Los Pa- 
pas sólo sirven para tiranizar y esclavizar al mundo, sujetándolo a sus ca- 
prichos.” No tienen razón al afirmar tal cosa. Si existe el Pontificado es 
para darnos a Cristo, Para anunciar al mundo la feliz nueva de la reden- 
ción y comunicar a los hombres la gracia redentora. 


Por esto se fue Pedro a Roma, para predicar a Cristo; por esto murió. 
Por esto los Papas enviaron misioneros por todo el mundo, para que predi- 
casen a Cristo. Por esto llegaron a enfrentarse con los poderes de la tierra y 
a luchar con ellos, y tuvieron que cortar y expulsar de la Iglesia, por esto 
solamente, para defender la doctrina de Jesucristo. Por eso consintieron 
este brillo exterior, que les circunda, y el homenaje rendido a sus personas, 
para mejor servir a la propaganda del reino de Jesucristo. 


Siempre han recordado los Papas con emoción la triple confesión del 
amor de Pedro, tras la cual fue investido por Cristo de soberano poder: Si- 
món, hijo de Juan, ¿me amas tú más que éstos? —fue la pregunta del Se- 
ñor. Y Pedro contestó: Sí, señor, tú sabes que te amo. Entonces le dijo 
Cristo: Apacienta mis corderos (Jn 21, 15). Segunda y tercera vez hizo Cris- 
to repetir a Pedro esta confesión de amor, y por segunda y tercera vez le 
repitió su encargo. ¿Cómo olvidar los Papas que precisamente por amor 
recibieron su poder triunfador del mundo: que deben pregonar el amor, la 
paz, la bendición, la buena nueva de Cristo a toda la humanidad: que por 
encima de toda maldad, de todo odio y toda enemistad humanos han de 
hacer triunfar el amor intenso, abnegado, heroico de Jesucristo? 


B) Si queremos resumir en una sola frase la historia veinte veces se- 
cular de los 263 Papas, podríamos hacerlo con estas palabras del divino 
Salvador: Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas. Todos los Papas, 
Vicarios de Jesucristo, han cifrado su deber en estas palabras. 


¡Y cuánto han hecho los Papas y sufrido por la grey de Cristo! Las 
persecuciones del primer siglo se abalanzan sobre la grey para destrozarla. 
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¿Dónde está el pastor? El pastor mercenario hubiese huido; pero el buen 
pastor está junto a su grey. Los Papas, permanecen con su grey en las cata- 
cumbas subterráneas, confirmándola en la fe y yendo con los mártires al 
suplicio, para dar testimonio de Cristo con la sangre de su corazón. Lea- 
mos la lista de los Papas, que ciertamente nos sorprenderá: “Pedro, Lino, 
Cleto, Clemente, Evaristo”..., tras el nombre de todos ellos la palabra 
“mártir”, “mártir”. Sigamos leyendo: “Alejandro, Higinio, Pío, Aniceto, 
Sotero, Eleuterio, Víctor”..., y tras el nombre de todos ellos la palabra 
“mártir”, mártir”. Veintinueve veces se repite el asombroso estribillo: 
” 


“mártir”, “mártir”. Realmente, el Pontificado ha sido siempre la fuerza, el 
aliento y el corazón del cristianismo. 


Y siempre, desde los años primeros de nuestra fe, ha sido el Pontif1- 
cado faro esplendente que ha señalado las rutas, y por todas partes va de- 
jando la navecilla de Pedro estela de bendiciones. Así lo afirman ya diec1- 
nueve centurias. Roma es el punto de partida y el centro de la fe y de la 
cultura cristianas. ¡Cuántas veces se ha repetido en la historia de los Papas 
la escena de San Pedro al caminar por la superficie del mar alborotado y 
empezar a sumergirse! La historia registra muchos tiempos que fueron 
alarmantes para la Iglesia. Recordemos una época de negros presentimien- 
tos, la de la herejía arriana, en que sólo el Papa y unos pocos creyentes se 
mantuvieron fieles a la fe en la divinidad de Jesucristo; casi todo el mundo 
se volvió arriano. Leamos las persecuciones arteras de Juliano el Apóstata. 
Repasemos la historia de los cismas, de las revoluciones, del despotismo 
de Napoleón... Siempre, cuando ya parece que las olas van a cerrarse sobre 
la cabeza del Pontífice se ha repetido al final de la escena de Jesucristo con 
Pedro: Y al punto, Jesús, extendiendo la mano, le cogió y le dijo: Hombre 
de poca fe, ¿por qué has titubeado? (Mt 14, 31). 

El que se haya guardado incólume durante mil novecientos años la 
doctrina de Jesucristo, debe ser asentado en el haber de los Papas. El que 
la incesante labor de los misioneros haya conquistado continentes y el 
mundo entero para Jesucristo, es mérito de los Papas. “Si la propagación 
del cristianismo es un mérito —así escribe el protestante Herder ('B—, a 
los Papas les cabe gran parte de este mérito.” El que Europa no haya sido 


1 Ideen zur Philosophie der Geschichte, UL, 350. (Ideas para la filosofía de la His- 
toria.) 
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definitivamente presa de los hunos, sarracenos, tártaros y turcos, es, en 
primer lugar, mérito de los Papas. 


C) Un pensamiento extraño nos ocurre: ¿Qué sucedería si Cristo 
apareciese de nuevo sobre la fierra y fuese al Vaticano? ¡Ah, sí! ¿Qué su- 
cedería? ¿Qué haría Cristo? Si pasara revista con su mirada omniscente a 
la vida de los 263 Papas, ¿también encontraría sombras y debilidades hu- 
manas? ¿Sombras y flaquezas en aquellos que sí bien fueron enaltecidos a 
la principal dignidad eclesiástica, no obstante, no dejaron de ser hombres? 
¿Las encontraría? 


¡Ah, sí! 

¿U su mirada divina no se entristecería a veces y no brillaría con ful- 
gores de relámpago? 

¡Ah, sí! 

Y, no obstante... Aun con la medida más estrecha, ¿a cuántos de los 
263 Papas pueden achacárseles la negligencia de su deber, una mundani- 
zación excesiva o graves defectos morales? Quizá, cuando mucho, a seis o 
siete Papas. Todos los demás han sido íntegros, de gran carácter; muchos 
de ellos, mártires y santos canonizados. 


Si el Señor —que conoce tan profundamente las debilidades propias 
de la naturaleza humana, cual nunca las podrá conocer filósofo o historia- 
dor alguno, y penetra hasta lo más recóndito de las leyes que presiden el 
desarrollo de la historia— pasase sus divinos ojos por toda la sucesión de 
los Papas, viendo que la vital energía de aquel pequeño grano de mostaza, 
sembrado por El, dio tantas hojas y flores y ramas magníficas en el árbol 
corpulento de la Iglesia, y dirigiese al actual Pontífice Pío XII —-—”Pedro” 
de hoy— aquella pregunta que dirigió a San Pedro, por quién le tienen los 
hombres, y el Papa, postrándose de rodillas, le repitiese las palabras inmor- 
tales: “Tú eres Cristo, Mijo del Oíos vivo”..., ciertamente, repito, no habla- 
ría palabras de condenación contra el Pontificado, ni tendría graves ob- 
jeciones que dirigirle, sino que ciertamente repetiría las palabras que dijo a 
Pedro: “Bienaventurado eres, Pío, porque mi Iglesia descansa con firmeza 
en t1...” 


Este es el gran valor histórico de los Papas: sobre ellos descansa la 
Iglesia de Jesucristo. 
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II 


Los Papas y la cultura 


Todo lo dicho respecto a los méritos del Pontificado no se cotiza sino 
entre los que aman al cristianismo, y a precian su valor, y lo consideran 
como la mayor bendición de la humanidad. Pero en la balanza de la histo- 
ria hay otros méritos que fuerzan aun a los no cristianos a mirar al Papa 
con el más profundo de los respetos. 


Solamente los analfabetos, que desprecian la historia de la cultura, 
pueden fácilmente dictaminar y dar fallos condenatorios sobre la indigni- 
dad de tal o cual Sumo Pontífice. Me parece mejor dar crédito al célebre 
historiador acatólico Gregorovius, que escribió de esta manera: “La his- 
toria no dispone de bastantes títulos distintivos para marcar siquiera apro- 
ximadamente las hazañas y la gloria imperecedera de los Papas...” 


¿Cuáles son los grandes méritos culturales de los Papas? 


Los que se granjearon A) en el campo de la cultura, B) de la verdad 
y C) en la propagación y defensa del derecho. 


Vuelvo a insistir en que para nosotros, los católicos, no son éstos sus 
principales méritos. El mérito principal estriba en que son ellos el funda- 
mento roqueño de la Iglesia de Jesucristo. Pero no juzgó superfluo pasar 
breve revista a sus méritos históricos, a fin de que se haga más y más 
consciente nuestro respeto al vicario de Jesucristo en la tierra. 


A) Necesitaríamos muchos tomos para esbozar siquiera lo que debe 
la cultura —tanto espiritual como material— a los Pontífices de Roma. 


a) Antes que nada tendríamos que referir toda la historia de la con- 
versión de los pueblos. 


El Pontificado es un gran poder que se extiende al mundo entero, y, 
sin embargo, no tiene cañones ni ametralladoras. ¡Y cuán aprisa conquistó 
el mundo! 


Habló al romano altivo, dominador de cien pueblos, y éste inclino su 
frente delante de Jesucristo. 


Habló al pueblo griego, educado con la filosofía de Platón y de Aris- 
tóteles, y el pueblo griego bajó su cabeza y abrazó la nueva ideología y las 
nuevas normas de la vida cristiana. 


Habló a las tribus bárbaras que asolaron a Europa, y también ellas in- 
clinaron su dura cerviz al yugo de Jesucristo. Y por todas las partes en que 
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apareció la cruz, un nuevo mundo moral, social y político surgió sobre el 
mapa de los pueblos: tribus diseminadas se unieron en estado organizado; 
pueblos nómadas y briosos se trocaron en pacíficos cultivadores de la tie- 
rra, de la ciencia y de las artes. 


Sólo el Pontificado pudo conseguir, mediante la unidad en la fe y en 
la moral, aquella unidad de pensamiento y de voluntad, aquel ennobleci- 
miento de los corazones y espíritus, que ha sido el fundamento, el más só- 
lido fundamento, de nuestra cultura occidental, de que estamos tan orgu- 
llosos. 


b) Pero, además de esta conversión de los pueblos, tendríamos que 
mencionar aquella sin par magnificencia y aquel gesto de Mecenas, no su- 
perado por institución alguna, con que los Papas lograron dar impulso a 
las ciencias y a las artes. 


Todo el que visita a Roma se encuentra a cada paso con edificios, es- 
tatuas, surtidores magníficos, que erigieron los Papas. Los que han visto 
las salas admirables del Vaticano y sus muscos repletos de incomparables 
tesoros artísticos, y han estado unas horas en la inmensa biblioteca o en el 
archivo del Vaticano, no necesitan mucha explicación para darse cuenta de 
lo que debe al Papado la más noble cultura humana. 


Cualquier sencillo manual de historia del arte pregona con elocuencia 
las alabanzas de los grandes protectores de Bramante, Rafael, Miguel An- 
gel, Bernini, Maderna es decir, las alabanzas de los Papas. 


Quien visite el museo de antigiedades del Vaticano notará con sor- 
presa que los fundamentos de todo nuestro saber y nuestra formación clá- 
sicos fueron salvados de la destrucción por los museos del Vaticano. Lo 
que todos conocemos en simple reproducción por los libros de texto de se- 
gunda enseñanza, podemos verlo allí en su original: el grupo de Laocoon- 
te, Ariadna que duerme cubierta por una túnica magnífica de bellos plie- 
gues, el Apolo del Belvedere, la estatua de Zeus de Otricol y otras muchas 
Obras primerísimas del arte antiguo. 


Con derecho enumera Pío XI en su Encíclica “Deus scientiarum Do- 
minus”, dada en el año 1931, toda una serie de Universidades que deben su 
existencia al Papado. Muchos se extrañarán al oír que fueron los Papas 
quienes fundaron las siguientes Universidades: las de Bolonia, París, Ox- 
ford, Salamanca, Tolosa, Roma, Padua, Cambridge, Pisa, Perusa, Colonia, 
Heidelberg, Leipzig, Montpellier, Ferrara, Lovaina, Basilea, Cracovia, 
Vilna, Graz, Valladolid, Méjico, Alcalá, Manila, Santa Fe, Lima, Guate- 
mala, Cagliari, Lemberg, Varsovia. 
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B) Y no es menor el mérito de los Papas en punto a la propagación y 
defensa de la verdad. 


a) La solución de los problemas temporales y terrenos depende siem- 
pre del concepto que tengamos de las cosas eternas. Política, educación, 
vida social, vida jurídica y moral están en relación con la respuesta que 
demos a las cuestiones últimas. Mérito inmarcesible de los Papas es el ha- 
ber educado en una fuerte, segura y unificada tradición cultural al Occi- 
dente cristiano, por medio de la conservación intacta de las verdades reli- 
glosas. 


Siempre fueron los Papas quienes pregonaron y defendieron en este 
mundo la primacía del espíritu sobre la materia, la del alma sobre el cuer- 
po, la de la moral sobre el interés, la del derecho sobre el poder, la de la 
justicia sobre la contemporización. ¿Ya quién se le escapa que al compás 
de estas verdades se mantiene firme o se desmorona la vida humana, social 
y colectiva, y también personal? ¿Quién no ve que por defenderlas el Pon- 
tificado se ha convertido en el primer factor cultural de la humanidad? 


b) Por los gritos de socorro que lanza la humanidad al perseguir de- 
senfrenadamente las falacias de los conceptos erróneos hemos llegado a 
saber el valor cultural del Pontificado en la propagación de la verdad. 


Todos los planes y deseos y el ser del hombre antiguo se unían estre- 
chamente con lo sobrenatural. El hombre moderno quiso romper las atadu- 
ras de aquella unión, creyó que se bastaba a sí mismo y que el sólo podía 
redimirse. Mas, después de incesantes sacudidas sociales y de continuas 
revoluciones, hoy vuelve a reconocer que aun para la recta ordenación de 
la vida natural y terrena, la única garantía firme está en el acatamiento hu- 
milde del orden sobrenatural. Únicamente la concepción del mundo, pre- 
gonada por los Papas desde hace mil novecientos años, puede allanar con- 
trastes y hacer cesar las incertidumbres, y dar respuesta satisfactoria a los 
múltiples problemas de la vida. 


Si los Papas no hubiesen hecho otra cosa más que levantar la antor- 
cha de la verdad, ello debiera bastar para considerarlos como los bienhe- 
chores más grandes de la humanidad. 


C) Pero también se han granjeado méritos insignes en la defensa del 
derecho. 


a) Rafael, el gran pintor de fama mundial, dejó, entre sus frescos del 
Vaticano, uno magnífico sobre el encuentro de Atila con el Papa León I. El 
ejército devastador de los hunos avanza desde Venecia hacia Roma, y 
amenaza con barrer todo el mundo civilizado. En la urgente necesidad, el 
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Papa León sale al encuentro de Atila para pedirle un poco de piedad. Este 
encuentro de capital resonancia tuvo lugar en Mantua en el año 452. En el 
fresco de Rafael se puede ver junto al Papa a un anciano encanecido (San 
Pedro), quien amenaza con la espada desenvainada al príncipe destructor. 


En un cuadro simbólico, que señala muy bien la valentía inconmovi- 
ble con que los Papas levantaron siempre su voz en defensa del derecho. 
En esta defensa del derecho pensaría seguramente el renombrado publicis- 
ta francés Veuillot al escribir: “Privad al mundo de Pedro y vendrá la no- 
che, una noche en que se forme, crezca y suba al trono... Nerón.” 


Los Papas no solamente publicaron la doctrina de San Paulo, soste- 
niendo que el poder legal del Estado se mantiene por la gracia de Dios 
(Rom 13, 1), sino que se esforzaron en publicarla frente a los excesos estata- 
les. Los Papas condenaron por una parte aquella forma de soberanía popu- 
lar que hace derivar todo poder del pueblo; pero también condenaron la 
doctrina de la omnipotencia estatal, que hace dimanar todo poder del Esta- 
do. Nunca han cesado de enseñar los Papas la relación que existe entre el 
derecho y la moral; con ello impidieron que las cuestiones jurídicas fuesen 
transformadas en cuestiones de poderío. El derecho es lo que es justo; pero 
que sea justo lo prescriben las leyes eternas de Dios y no el capricho hu- 
mano. Por tanto, el que ama a Dios, respetará también el derecho; el hom- 
bre religioso es, por ende, el mejor ciudadano. 


Pregonando y defendiendo tal modo de pensar, los Palias rindieron 
un servicio relevante al derecho. En las crisis más grandes de la vida de los 
pueblos no se descuidaron los Papas en levantar su voz en defensa de una 
autoridad superior, de los deberes sociales y del orden jurídico, echando 
los cimientos de una vida social digna del hombre. “En la Edad Media — 
dice el renombrado historiador Leo Henkik, que no es católico ('?) — los 
verdaderos baluartes de la libertad política fueron los Papas.” Y, sin em- 
bargo, esta gallarda postura les ha costado tantos sacrificios y sufrimientos 
que casi todos los Papas habrían podido decir lo que dijo Gregorio VII an- 
tes de morir: “Amé la verdad y odié la iniquidad; por eso muero en el des- 
tierro.” 


Por tanto, si Gkegorovius, el célebre historiador de Roma, que tam- 
poco es católico, pudo escribir: “La religión cristiana ha sido el único ba- 
luarte contra el cual se estrelló el oleaje de los pueblos bárbaros”, cierta- 


2 Geschichte des Mittelalters, 1, 19. (Historia del Medievo.) 
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mente que no será difícil el comprender esta otra aserción suya; “El res- 
peto que los pueblos del Medioevo mostraban a la ciudad de Roma era 
ilimitado.” Sí, era ilimitado porque la humanidad encontraba en el Pontífi- 
ce la mejor garantía de un juicio sereno y justiciero. 


b) Hoy día también son muchos los que atacan al Papa. ¿Por qué? 
¿Les duele la fe cristiana? No. Le atacan porque el Pontificado es el prin- 
cipal representante de los principios de autoridad. Siempre ha sido éste el 
primer móvil de los ataques al Papa. Las escuelas disolventes han sentido 
muy bien que el Pontificado propiamente es el único baluarte con que se 
debe contar en serio. 


Para comprender debidamente lo que el Pontificado significa para la 
cultura y para la humanidad, hemos de pensar adonde habríamos llegado 
sin su ayuda. ¿Qué se habría hecho de Europa si le hubiese faltado esta 
poderosa defensa de la cultura, de la verdad y del derecho; si le hubiese 
faltado este pregonero de la primada del espíritu y este representante vigo- 
rosísimo del respeto a la autoridad? 


No soy yo quien lo afirmo, sino el renombrado discípulo de Kant, 
Herder, quien en su libro intitulado “Ideen zur Philosophie Geschichte der 
Menschheit”, “Ideas para la filosofía de la historia de la humanidad”, es- 
cribe: “El que los hunos, sarracenos, tártaros, turcos y mongoles no se ha- 
yan tragado quizá para siempre a Europa es obra del Pontificado. Sin la 
jerarquía romana, probablemente Europa se hubiese convertirlo en presa 
de los déspotas, escenario de reyertas continuas o en desierto mongólico.” 


ES 


Permitidme, amados lectores, que repita la pregunta: ¿Hemos de 
avergonzarnos si hombres incomprensivos nos llaman con desprecio “pa- 
pistas”? ¿Es motivo de vergilenza para nosotros el que nuestra fe se apoye 
en la roca de una institución tan incomparable? O ¿es más bien motivo de 
vergiienza el que algunos ni siquiera tengan noción de los hechos históri- 
cos para siempre memorables, por los cuales el Pontificado ha merecido la 
gratitud eterna de todo hombre culto? 


Difícilmente podría resumirse lo que al Pontificado debe la humani- 
dad. Le debe que la fe de Cristo nos haya llegado incólume, intacta. Le de- 
be que la moral cristiana sea pregonada íntegra y sin contemporizaciones. 
Le debe que el reino de Cristo se haya extendido. Le debe toda la cultura, 
las artes, las ciencias cristianas. Le debe la gratitud por vigilar y guardar 
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con tesón los tesoros más valiosos, que son su riqueza y ornato: la vida de 
familia, la educación, la justicia mutua. 


Precisamente, en los últimos decenios la mirada de la humanidad se 
ha vuelto con frecuencia hacia Roma: en el diluvio de sangre de la guerra y 
en el mar de miserias de la postguerra. Como roca por encima de las olas, 
se yergue hacia las alturas el solio pontifical, robustecido con autoridad 
redoblada, en medio de un mundo en que se han hecho astillas tronos secu- 
lares y al parecer lleva camino de perecer en la falta de autoridad o en el 
despotismo de los fuertes. Brilla la tiara papal, cuando a su lado han caído 
por docenas en el polvo las coronas reales. 


Y si la humanidad es tan sobradamente necia que sigue desgarrándo- 
se las entrañas y suicidándose, y yendo tras el fuego fatuo de filosofías se- 
ductoras y de divisas falaces, sigue disipando locamente los mejores teso- 
ros y valores espirituales reunidos en la antigúedad, aun así, en medio de 
los escombros caóticos de una sociedad desmoronada y de culturas hechas 
polvo, estará en pie y se lanzará hacia las alturas la institución del Ponti- 
ficado, como están y aún descuellan las pirámides de Egipto sobre las ca- 
pas de arena con que las cubrieron los siglos uno tras otro. 


ES 


Amigo lector: Demos gracias al Señor de ser “papistas”... también 
nosotros. 
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CAPÍTULO XIII 


¡Ave, Roma Santa! 


La ciudad eterna arrastra con incesante atracción a los peregrinos. No 
se puede visitar Roma sin encontrar peregrinos de todo el mundo. Fuera de 
la Tierra Santa, pisada por las divinas plantas de Jesucristo, y fuera de la 
patria en que están sepultados nuestros mayores, no hay lugar alguno en 
toda la redondez de la tierra tan caro a los cristianos como esta santa ciu- 
dad. 


Pero lo que amamos no es la capital de un antiguo imperio mundial. 
Ni tampoco nos enardece la ciudad, museo de incomparables tesoros artís- 
ticos. 


Lo que amamos es la “piedra” que hay en Roma, la roca sobre la cual 
Cristo edificó su Iglesia. Amamos el corazón que allí late y que transmite 
la sangre de la vida cristiana a todos los miembros de la Iglesia universal, 
que se extiende por todo el mundo. Amamos la cabeza que manda y orde- 
na en Roma y que pregona la doctrina de Cristo. Amamos la mano paternal 
que se levanta en Roma para bendecir al mundo entero. 


Ahí está el encanto misterioso y atractivo de la “Roma eterna”. 


“¡Dios te salve, Ave, Roma Santa! ”, gritaron con entusiasmos los pe- 
regrinos en el año 1300, en el jubileo del primer Año Santo, después de 
una marcha larga y fatigosa, cuando, al fin, bajo los rayos del sol que se 
ponía, vislumbraron desde las alturas del Monte Mario la ciudad santa. 


¡Ave, Roma santa!, exclama hoy también todo creyente que medite 
con detenimiento lo que deben a Roma las almas cristianas. 


Característica de los fieles católicos ha sido siempre en el mundo en- 
tero su adhesión ferviente y amorosa a la Ciudad Eterna. Esto es un hecho 
tan de sobra conocido que no debemos insistir en él. Más instructivo será, 
por el contrario, estudiar las causas de semejante hecho y proponernos esta 
cuestión: ¿por qué nos damos el nombre de católicos romanos, es decir, 
por qué amamos a Roma tan fervorosamente ? 
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Nuestra respuesta será doble: primero, amamos a Roma porque allí 
late el corazón de la Iglesia, y segundo, porque allí vive la cabeza de la 
Iglesia, 


En Roma late el corazón de lo Iglesia 


Decimos, en primer lugar, que somos católicos romanos y amamos a 
Roma porque allí late el corazón de la Iglesia; porque: A), así como esta 
ciudad sirvió de escenario al pasado glorioso del cristianismo, B), de un 
modo análogo, sigue siendo hoy la fuente inagotable de energías que son 
causa de su actual florecimiento. 


A) El pasado glorioso del cristianismo estuvo unido de un modo in- 
separable con el nombre de Roma. 


Hermosa había de ser también la antigua Roma pagana; pero ¡qué 
miserable era en ella el alma humana! 


Los romanos distinguidos vivían en palacios de mármol adornados 
con oro: leían a Homero, Horacio, Virgilio. En el Foro se desbordaba la 
vida con fiebres de agitación; un templo rozaba con otro...: pero también 
se abrían las puertas del Coliseo, y el emperador, el político, el guerrero, el 
escritor, el poeta, el sacerdote y las vestales miraban con la avidez de unos 
ojos que saltaban de sus órbitas la lucha a vida o muerte de los gladiado- 
res. Y la muchedumbre —unos 90.000 hombres— reunida en el Coliseo 
aullaba y rugía con indignación cuando los gladiadores se trataban con mi- 
ramientos o terminaban de luchar rápidamente. Aquellos espectadores que- 
rían ver sangre, sangre humana que chorreara durante mucho tiempo. 
¡Ellos, los sacerdotes, las sacerdotisas! ¡Ellos, los grandes estadistas! Y si 
el vencedor miraba hacia el palco imperial pidiendo por la vida de su con- 
trario, que se revolcaba en el suelo, lleno de heridas mortales, el dedo pul- 
gar de la mano del emperador se volvía hacia abajo, con gesto sediento de 
sangre: no hay misericordia. ¡Mátale! ¡Mátale! 


Esta era la Roma pagana. 


Pero un día se acercó a Roma por una de las vías magníficas un pes- 
cador de Betsaida; su nombre antiguo era Simón, pero a la sazón se llama- 
ba Pedro. Por otro camino real los soldados romanos conducían a un pri- 
sionero, enviado por Festo, procurador de la Judea; su nombre era Pablo de 
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Tarso. Y al pasar Pedro y Pablo por las puertas de la gran ciudad pagana, 
dio una vuelta la Historia universal. 


La Roma que antes había sido nido y semillero de sensualismo, de 
juegos de gladiadores, de ídolos paganos, se trocó desde entonces en punto 
de partida y en propagadora de una cultura nueva, tan noble y santa como 
lo fue y sigue siendo el espiritualismo cristiano: Roma fue desde entonces 
el corazón de la Iglesia. Y como toda la sangre va al corazón, el mundo 
entero comenzó su peregrinación a Roma. Es la más antigua ciudad de tu- 
rismo, a la que corrían los pueblos en nutrido tropel cuando todavía nadie 
hablaba de tráfico turístico. ¡Era el corazón de la iglesia! Por esto llegó a 
ser Roma la “Ciudad Eterna”. Sí: es eterna. Pero lo eterno en ella es sola- 
mente aquello que le viene de Pedro y Pablo. 


Desde entonces Roma es un lugar santo para nosotros. 


En su Coliseo murieron millares y millares de hermanos cristianos, 
destrozados por los dientes de leones, tigres, panteras y osos; millares y 
millares de sacerdotes, obispos, madres, doncellas, niños, ancianos. Murie- 
ron por la victoria de la cruz, por la causa de Cristo. De sus tumbas salió la 
nueva Roma, la Roma santa, la Roma eterna. 


B) Roma fue el escenario de los primeros siglos del cristianismo; hoy 
es la fuente abundantísima de energías que son causa de su actual flore- 
cimiento. 


Italia, y dentro de Italia Roma, hace siglos que ejercen una fuerza 
atractiva sobre pueblos e individuos. Es posible que los cimbros, teutones 
y celtas fuesen atraídos por ella desde su patria del Norte, nebulosa y fría, 
únicamente por el calor del cielo meridional, lleno de sol; y es posible que 
muchos viajeros modernos visiten Italia por sus tesoros artísticos. 


Pero podemos afirmar con seguridad que la mayor parte de los trenes 
expresos y de los largos convoyes de peregrinos que corren hacía Roma no 
van a la Ciudad Eterna para gozar de su sol y admirar sus tesoros artísti- 
cos, sino que, así como en los tiempos antiguos la gente llegaba a Roma 
para recibir normas jurídicas, políticas, artísticas y económicas, y regresar 
después con fresco ánimo de trabajo a su lejana patria, de un modo análo- 
go van a Roma los cristianos de hoy. ¡A Roma, que es el centro del cristia- 
nismo, para que, reanimados espiritualmente junto al corazón de la Igle- 
sia, puedan volver después con nuevos bríos a los quehaceres diarios y a 
las luchas de la vida! 


Se dice de Goethe que al hacer su célebre viaje a Italia iba a Roma 


con prisa, casi sin detenerse. Aquello, propiamente, no era ir, sino huir; 
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huir del ambiente estrecho y mezquino, cargado con nieblas de incerti- 
dumbre, hacia la luz de una concepción del mundo decidida y de amplias 
líneas. 


Es lo que siente el peregrino romano. Siente cómo rejuvenece espiri- 
tualmente; cómo se llena su alma de grandes y edificantes pensamientos al 
contemplar de cerca los valores absolutos y las medidas de validez eterna. 


Los fieles no van a Roma como turistas, sino como peregrinos arre- 
pentidos, como romeros sedientos, como seres débiles que buscan robuste- 
cimiento espiritual. Porque el que fuera a Roma sólo para ver arte iría con 
los ojos vendarlos y se pasearía con el alma encerrada. ¿Qué significan los 
tesoros perecederos de la Roma artística parangonados con los problemas 
eternos de la existencia, a los que da respuesta la otra Roma, la Roma san- 
ta, la Roma eterna? 


No es posible describir; hay que vivir los sentimientos que se apode- 
ran allí de nuestra alma. Te encuentras junto a la tumba de aquel que pla- 
ticaba con Jesucristo. Te encuentras en la ciudad en que el Evangelio es 
predicado incesantemente desde que el primer Papa puso el pie en ella. Te 
encuentras en la Roma cristiana, fundada no por Rómulo y Remo, como se 
dice de la Roma pagana, sino por Pedro y Pablo. Allí respiras el aire de 
Cristo y te compenetras de la acción vivificadora del Evangelio, divina le- 
vadura que hizo cristiana al alma pagana, como transformó en templo de 
los mártires el Panteón de los dioses, en Santa María sopra Minerva el 
templo pagano de Minerva y en templo de Santa Sabina el templo pacano 
do Diana. 


Y en este punto quiero destacar un pensamiento: Roma se transformó 
en madre común de todos los cristianos, sin que por ello ninguno de ellos 
tenga que renegar de su nación. ¡Sí! Porque al ir nosotros a Roma no va- 
mos con la intención de visitar la capital de Italia, sino de llegar al corazón 
del mundo cristiano. Sólo así se comprende el hecho peculiar de que los 
peregrinos que se encuentran en Roma, lejos de olvidar en el colmo de su 
fervor la propia patria, en ninguna parte piensan en ella con tal piedad ni 
en parte alguna saben cantar con más fuego el himno nacional como allí, 
en la ciudad santa y eterna del Cristianismo. 


Suscribimos, por tanto, todas las palabras del gran escritor francés De 
Maistre, que pone este párrafo en su libro titulado Du Pape, Del Papa: 


““¡Oh, santa Iglesia romana! Mientras puerta hacer uso de mi lengua 
quiero aprovecharla en enaltecerte. ¡Dios te salve a t1, madre inmortal de la 
ciencia y de la santidad, salve magna parens! Tú has extendido la luz hasta 
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los últimos confines de la tierra dondequiera poderes obcecados no han 
puesto obstáculo a tu influencia, y muchas veces aun a pesar de ellos. Tú 
fuiste quien puso fin a los sacrificios humanos, a las costumbres bárbaras e 
1ignominiosas, a la noche de la ignorancia; y donde no han podido llegar 
tus enviados, allí falta algo de la cultura humana. Tuyos son los hombres 
eximios. Tus enseñanzas purifican la ciencia del veneno de la independen- 
cia y del orgullo, que la hace siempre peligrosa y muchas veces nociva. 
Tus Papas, dentro de poco, serán reconocidos generalmente como prime- 
ros factores de la cultura humana, creadores de la monarquía y unidad eu- 
ropea, guardianes de las artes, fundadores y defensores natos de la libertad 
ciudadana, destructores de la esclavitud, enemigos de la tiranía, bienhecho- 
res del género humano.” 


II 


En Roma vive la Cabeza de la Iglesia 


Amamos a Roma no solamente porque en ella late el corazón del 
Cristianismo, sino también porque en ella vive la cabeza; en ella vive: A), 
el Papa; B), nuestro Santo Padre. 

A) Amamos a Roma porque en Roma vive el Papa. 

¿Y quién es el Papa? ¿Qué piensa de él la Iglesia católica ? 

Porque lo que piensa de él el mundo lo vemos a cada elección de Pa- 
pa. La prensa mundial publica grandes artículos, hace combinaciones para 


adivinar quién será el nuevo Papa, qué se puede esperar de él, que orienta- 
ción política seguirá... Es lo que piensa el mundo. 

¿Y la Iglesia? 

Manda celebrar una misa especial para el tiempo de la elección: 
“Missa pro eligendo Summo Pontifice ”, “Misa para la elección del Sumo 
Pontífice”; y la oración de esta santa Misa demuestra de un modo magnífi- 
co lo que espera del Papa la Iglesia. Repasemos esta oración. ¿Qué Papa 
pide la Iglesia? ¿Un fogoso espíritu de artista? ¿Un gran constructor? ¿Un 
eran político, un diplomático? Nada de esto, sino un Papa que por su fer- 
vorosa solicitud por nuestras almas —-”pio in nos studio”— sea siempre 
acepto ante el divino acatamiento y digno de respeto a los ojos del pueblo. 


Así reza la Iglesia por el Papa. Y esta oración la aprendimos del 
mismo Jesucristo, que en cierta ocasión dijo a San Pedro: “Simón, Simón; 
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mira que Satanás va tras de vosotros para zarandearos como el trigo. Mas 
yo he rogado por ti, a fin de que tu fe no perezca; y tú, cuando te convier- 
tas, confirma a tus hermanos ” (Le 22, 31-32). 


¡Qué incomparables palabras! ¡Cristo ha orado por Pedro! Cristo ora 
por el Papa, porque conoce su valor inmenso: la suerte eterna de millones 
y millones de almas inmortales depende de su infalibilidad, de su fe in- 
conmovible. 


De Cristo han aprendido los fieles cristianos a rezar también ellos 
por el Papa. Se consigna de los primeros cristianos que cuando Pedro su- 
fría en la cárcel la Iglesia incesantemente hacia oración a Dios por él 
(Hech 12, 5). 


Pero de las palabras de Cristo se deriva aún otra cosa: aquella obe- 
diencia al Papa, incomparablemente sumisa y rebosante de piedad filial, 
que ha caracterizado siempre a los pueblos en que hay una vida realmente 
cristiana. Porque si Cristo encargó al Papa que confirmase en la fe a sus 
hermanos, es justo que a nosotros se nos ordene que seamos hijos adictos y 
obedientes del Papa, que así tiene por divina misión guiarnos y orientarnos 
en nuestra fe. 


¿Que nosotros “obedecemos ciegamente al Papa”? Pues sí, señor. Así 
como todo hombre que no está loco suele obedecer ciegamente a su cabe- 
za, y no a su mano o a su lengua. Porque las manos y pies y cuerpo de la 
Iglesia somos nosotros, los fieles. La Cabeza es Cristo, y su Vicario es el 
Papa. 

Repasad lo que dice la Carta a los Efesios respecto de Jesucristo: 
“Ha puesto (El Padre) todas las cosas bajo los pies de Él, y le ha consti- 
tuido cabeza de toda la Iglesia, la cual es su cuerpo, y en la cual aquel que 
lo completa todo en todos halla el complemento ” (Efes 1, 22-23). 


¿Quién no sabe que la Cabeza de la Iglesia es Cristo y que el Vicario 
de Jesucristo en la tierra es el Papa? Amamos a Roma porque en ella habi- 
ta el Papa, Vicario de Jesucristo. 


B) Pero nuestro amor tiene raíces mucho más profundas. No sola- 
mente es el Papa la cabeza visible de la Iglesia, su gobernador, sino tam- 
bién el Padre amante de toda la cristiandad, nuestro Padre Santo; y esta 
expresión es justamente la que explica por completo todo el amor tierno 
que los fieles fervorosos han profesado siempre a Roma. 


Los mismos acatólicos se sienten llenos de un profundo respeto y de 
una emoción muy particular al encontrarse en una audiencia con el Padre 
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Santo. ¡A cuántos les ha sucedido algo semejante a lo de aquel poderoso 
ministro de Luis Felipe, rey de Francia, Thiers, que durante su estancia en 
Roma pidió audiencia al Papa, pero poniendo como condición que, siendo 
él protestante, no tuviera que arrodillarse delante del Pontífice y besarle la 
mano. Cuando tal demanda se comunicó a Gregorio XVI, éste contestó 
sonriendo: “Haga Thiers lo que le pluguiere.” 


Entró el presidente del Consejo de ministros de Francia, y, al encon- 
trarse delante del Papa, sintió que se apoderaba de su alma un fuerte sen- 
timiento indefinible; se arrodilló ante él y le besó el pie. 


El Papa le preguntó en un tono de gran dulzura: “Señor ministro, 
¿acaso tropezó usted con algo?” 


Y el ministro francés contestó con gran ingenio: “Realmente, todos 
tropezamos con la grandeza del Papado.” 


Esto siente aun el no católico al encontrarse frente al Papa. 


¿Qué han de sentir, pues, los fieles al pronunciar estas palabras: 
“Nuestro Santísimo Padre”? ¡Qué nombre más sublime y más piadoso! 
¡Cuántas cosas dicen estas tres palabras: “Nuestro Santísimo Padre”! 


En primer lugar, son palabras de confianza. Tú eres la roca en que 
descansa nuestra fe. Tú eres el fundamento sobre el cual se levanta nuestro 
hogar familiar, la Iglesia católica. Tú eres el hombre en que se apoya la 
bóveda de la Iglesia universal. Tú eres el caudillo que orienta el camino de 
nuestra alma. Tú eres el corazón que late en nosotros. 


Pero son también estas palabras señal de profundo amor. Tú eres el 
jefe de la gran familia, y todos nos sentimos en casa junto a ti. Tú eres el 
padre, y tus hijos acuden a ti de todas las partes del mundo. Junto a t1 está 
“la patria de las almas”, según llamó Sienkiewtcz a Roma. 


No ha habido otro reino en el mundo que tuviera tal variedad de len- 
guas y tan rica historia; cuyos miembros fuesen tan distintos en cuanto a su 
exterior, y en cuanto a su formación interior, cultural, como la Iglesia cató- 
lica. Y toda esa variedad está admirablemente unida en un solo punto cén- 
trico de la Iglesia: el Papa. Él es el supremo legislador, el orientador, la ro- 
ca, el fundamento, el centro, ¡el Vicario de Cristo! 


Leamos la descripción de aquella visión sublime que refiere el capí- 
tulo LX del profeta Isaías: ¡Levántate, oh Jerusalén! Recibe la luz. Porque 
ha venido tu lumbrera, y ha nacido sobre ti la gloria del Señor. Porque he 
aquí que la tierra estará cubierta de tinieblas, y de oscuridad las nacio- 
nes; mas sobre ti nacerá el Señor, y en ti se dejará ver su gloria. Y a tu luz 
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caminarán las gentes y los reyes al resplandor de tu nacimiento. Tiende tu 
vista alrededor tuyo y mira: todos ésos se han congregado para venir a ti; 
vendrán de lejos tus hijos, y tus hijos acudirán a ti de todas partes (Is 60, 1- 
4). 

Parece que estamos viendo la escena de una audiencia general de 
peregrinos que el Padre Santo concede con motivo de un Ano Santo. ¡Co- 
mo si en ella se hubiesen inspirado los vivos colores de Isaías! 


Millares y millares de personas llenan con nerviosa expectación las 
magníficas, y seculares salas del Vaticano; personas venidas de todos los 
rincones de la Iglesia universal, y como hermanos en Jesucristo, con el al- 
ma sumergida en oración, están unas junto a las otras y esperan al Padre 
común de todos, al Papa. Blancos y amarillos, europeos, asiáticos, egip- 
cios, peregrinos de la india oriental, todos están juntos. Distinta es la len- 
gua, distinto su vestir, otra es la forma de sus ojos, otra es su cultura; pero 
una es su fe, uno es su Cristo y uno es su Vicario, que ya se acerca con su 
blanca vestidura, que brilla ya de lejos...; todos se arrodillan y besan la 
mano del padre que bendice; apenas hay quien no tenga los ojos arrasados 
de lágrimas. Ahora sienten todos la alegría de ser católicos. ¡Qué santo or- 
gullo el de pertenecer a esta Iglesia universal! ¡Qué tranquilidad la de sa- 
ber que mi fe descansa sobre la “piedra”, sobre aquella piedra en que Je- 
sucristo asentó su Iglesia y a la que prometió que “jamás prevalecerían 
contra ella los poderes del infierno”! 


ES 


Uno de los más célebres caminos de Roma se llama Via Appia. Es un 
camino triste, bordeado de tumbas que se levantan bajo pinos y cipreses. 
En un cruce de camino, una pequeña capilla señala el lugar donde, según 
la tradición, Pedro, que se había librado de la prisión mamertina y preten- 
día marcharse de Roma, se encontró con Jesucristo ensangrentado y le 
preguntó, con el alma conmovida: Ouo vadis, Domine?, “¿Adónde vas, 
Señor?” A lo que Jesucristo respondió estas bellas palabras inolvidables: 
“Voy a Roma, para dejarme crucificar una segunda vez.” Pedro entonces 
comprendió a Jesucristo y se volvió a la ciudad, y despreciando a la muerte 
trabajó por Cristo, hasta que el día 29 de junio del año 67 fue crucificado, 
con la cabeza vuelta hacia abajo, en el circo de Nerón, no lejos de su tum- 
ba actual en la Basílica de su nombre. 


El primer Papa dio su vida por Cristo en la ciudad de Roma. En Ro- 
ma vive hoy todavía el sucesor 263.” de Pedro. Y desde entonces, ubi Pe- 
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tras, ibi Ecclesia; ubi Ecclesia, ibi Vita aeterna, “donde está Pedro, allí 
está la Iglesia, y donde está la Iglesia, allí está la Vida eterna”. Estas pala- 
bras, de perenne hermosura, del gran obispo de Milán San Ambrosio, no 
brillan solamente en la cúpula de la catedral de Milán, inscritas con letras 
doradas, sino que viven también, y de modo prodigioso e indeleble, en to- 
das las almas cristianas. 


¿Cómo no comprender por qué afluye a Roma tal muchedumbre de 
peregrinos cristianos y por qué al vislumbrar por vez primera la cúpula de 
la grandiosa Basílica de San Pedro prorrumpen en este grito entusiasta: 
“¡Salve, Roma santa! ”? 


¡Salve, Roma santa! Por debajo de tu suelo cruzan los corredores 
subterráneos, las catacumbas que guardan las tumbas de los mártires cris- 
tianos que supieron dar su vida por Jesucristo. Santos son estos corredores, 
porque pregonan a voz en grito con sus imágenes bíblicas y sus escenas 
litúrgicas, pintadas con toscas líneas primitivas y angulosas, que nuestra fe 
es la misma que la de aquellos mártires y primeros fieles, y porque en es- 
tos corredores, empapados de sangre mártir, tiene su raigambre nuestra re- 
ligión. 

¡Salve, Roma santa! En ti se levanta, sobre la tumba de San Pedro, su 
Basílica. 


¡Salve, Roma santa! En ti se halla la Basílica de San Juan con la ins- 
cripción católica de su fachada: “Madre y cabeza de todas las iglesias. ” 


¡Salve, Roma santa! En ti se yergue el ingente obelisco de la plaza de 
San Pedro, que pregona al mundo entero: Christus vincit, Christus regnat, 
Christus imperat”, “Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera”. 


¡Salve, Roma santa! En ti late el corazón de la Iglesia y en ti vive la 
cabeza de esta misma Iglesia. 


Por esto brota siempre del fondo de nuestra alma la oración que en 
alas de una melodía enviamos al cielo: “Donde está la tumba de San Pedro 
y donde late el corazón de Roma, brota de mil labios, en mil lenguas, dulce 
y fervorosamente, una oración: Guarda, Señor, a nuestro Padre santo, al 
Vicario de Jesucristo.” 
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CAPÍTULO XIV 


Lo que hay de humano en la Iglesia 


Todo lo expuesto hasta aquí tocante a la Iglesia católica no ha sido 
más que alabanzas y encomio. ¡Cuán hermosa es la Iglesia de Cristo! ¡Qué 
solícita madre es nuestra Iglesia! ¡Cuán santa es la Iglesia! Todo entusias- 
mo y todo amor para con la Iglesia nos parece poco. 


Mas no sería completo este cuadro que vamos trazando de la Iglesia, 
si junto a la voz de alabanza y encomio hiciésemos el sordo a las objecio- 
nes y dificultades que se presentan acá y acullá contra la Iglesia, Princi- 
palmente en una sociedad como la nuestra, de confesiones mixtas (1%), o 
entre hombres de vida frívola, puede ser bocado exquisito y excitante ape- 
ritivo el murmurar un poco y referir algún escándalo. 


Algunos se escandalizan de la organización jerárquica de la Iglesia, 
organización admirablemente desarrollada, y del cúmulo de intrincados 
parágrafos del Derecho canónico. Otros, en cambio, ponen reparo a la vida 
y al comportamiento del clero. 


Hay quienes se escandalizan del brillo y pompa exteriores del Ponti- 
ficado. «¡Cristo era pobre e iba con los pies descalzos! ¡Mas ved ahí qué 
boato tiene su Vicario!» Otros —con un barniz de historia— se escandali- 
zan de que los Papas hayan tenido guerras, hayan luchado con los reyes, 
hayan ayudado a algunos a subir al trono y hayan destronado a otros. 

Este sabe narrar muy bien las cosas poco edificantes de los «¡malos 
Papas!» Aquél encuentra mucho que censurar en la vida de los fieles cató- 
licos. 

¿Qué hemos de contestar a todo ello? ¿Hemos de esquivar las cues- 
tiones delicadas? De ninguna manera. 


13 Recuérdese que el autor escribe en Hungría, donde conviven católicos-romanos, 
griego-católicos, griego-orientales, protestantes reformados, evangélicos, judíos... 
N. del E. 
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¿Hemos de negar los casos tristes? Dios nos libre. No es lícito negar 
la verdad por cualquier fin que sea. Hay que advertir que regularmente no 
es verdad ni la mitad, ni la décima parte de aquellos casos escandalosos 
que suelen propalarse en libros de polémica y de pasión, en las tertulias y 
durante un partido de naipes. Por otra parte, hemos de reconocer también 
que ha habido en la historia de la Iglesia y ——por desgracia— sigue ha- 
biendo en el presente, fenómenos y casos que son muy dolorosos, desagra- 
dables y tristes para el pueblo de Dios. 


Esto —Jdesgraciadamente— es así, no se puede negar; pero hay que 
comprenderlo. No excusarlo, sólo comprenderlo. 


A este tema pienso consagrar el presente capítulo y otros dos más. 
Muchas veces son precisamente los fieles más ejemplares los que se turban 
cuando personas de otra religión les susurran al oído con aire de triunfo un 
caso escandaloso del pasado o del presente. —«¿Pues ves? ¡Así es vuestra 
religión católica! ¡Así es vuestra santa Iglesia! ¡Así es vuestra magnífica 
Iglesia!l»—. Y nuestros hermanos, sorprendidos, no saben qué decir; no 
saben contestar. 


Y sin embargo, todo se comprende cuando se logra destacar el pen- 
samiento al que quiero dedicar este capítulo, a saber: 1. La Iglesia tiene dos 
aspectos: divino y humano. Sólo comprendiéndolo así no puede sorprender 
que la Iglesia —en sus mil novecientos años de existencia —tenga también 
arrugas, es decir, que, II. Tenga también la historia de la Iglesia páginas 
tristes. 


Los dos aspectos de la Iglesia 


Toda objeción y dificultad y cualquier caso doloroso se explica con 
sólo recordar que la Iglesia tiene un elemento divino y otro humano. Así 
como Cristo —que vive en ella— fue Hijo de Dios al par que se llamó Hi- 
jo del hombre, vivió en gloria y también en humillación, era Verbo eterno 
y también Niño de Belén, de un modo análogo, la Iglesia de Cristo, el 
Cuerpo místico de Jesucristo, es reino celestial al par que terreno; es so- 
brenatural y nos conduce al cielo, pero también necesita las formas y me- 
dios auxiliares que otra cualquier institución terrena; «no es de este mun- 
do» (Jn 18, 36), pero vive en este mundo; tiene un aspecto, divino y otro 
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humano, y esto es una ventaja y al mismo tiempo una desventaja para la 
Iglesia. 


¿Qué ventaja supone para la Iglesia tener estos dos elementos? 


No están uno al lado del otro, sino uno dentro del otro, mezclados, 
orgánicamente unidos. No se los puede separar; no puede estar el uno sin 
el otro, y justamente la tensión entre estos dos elementos crea en la vida de 
la Iglesia aquellos contrastes peculiares que le aseguran las máximas ener- 
gías de fructuosa labor; contrastes como éstos: ley y libertad, derecho y 
amor, personalidad y comunidad, espíritu conservador y de progreso, ce- 
remonias exteriores y fervor interior. 


Por otra parte, la acción de este doble elemento tiene también su 
desventaja. Consecuencia dolorosa que se deriva de ello es lo que el mis- 
mo Señor indicó en una de sus parábolas, a saber, que en la Iglesia, junto a 
los buenos están los malos, junto a la luz se extiende la penumbra. 


El sembrador sembró la buena semilla, pero el enemigo esparció des- 
pués, por la noche, la cizaña. Los criados preguntaron asustados: «Señor, 
¿no sembraste buena simiente en tu campo? Pues ¿cómo tiene cizaña?» 
(Mt 13, 27). 

¡Cuántas veces se repite esta pregunta! Ocurre en alguna parte un he- 
cho triste que afecta a los miembros de la Iglesia: debilidad, desafecto, tro- 
piezo, pecado..., y los hombres preguntan asustados: ¿Es posible? ¿No di- 
cen que la Iglesia es santa? Entonces, ¿cómo es posible que la corrompida 
naturaleza humana se apodere de los católicos hasta tal punto? ¡Qué cosas 
he oído respecto de cierta persona que tiene un cargo importante en una 
asociación católica! ¡Y de aquel otro, tan beato sólo en la iglesia! ¡Y de 
aquel tercero, que es nada menos que sacerdote...! 


¿Cómo se comprende? 


La propiedad más sublime del hombre es el libre albedrío. Es una al- 
ta distinción para nosotros, pero también es un peligro. Dios no interviene; 
no lo suspende, aun cuando algunos lo aprovechen para el mal. No lo sus- 
pende, porque el hombre es libre por naturaleza. 


También en la historia de la Iglesia se han abierto camino las inclina- 
ciones torcidas de la naturaleza humana: el afán de dinero, el afán de po- 
der, el egoísmo y el sensualismo. También, por desgracia, han despuntado 
de vez en cuando los pésimos resabios entre los miembros de la Iglesia, 
entre seglares y sacerdotes, y no pudo vencerlos la conciencia siempre viva 
y alerta de la Santa Iglesia. Con dolor hemos de confesar que la historia 
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eclesiástica tiene también páginas tristes. Las olas del poder maligno llega- 
ron a escupir su cieno sobre los muros de la Iglesia, y algunas piedras del 
grandioso edificio se vieron salpicadas de pecado. 


Sin embargo, la parábola del Señor era clara y terminante, podíamos 
ya saber que en el campo de la Iglesia crecería la cizaña en medio de las 
espigas de trigo; que en cada familia, en cada asociación, en cada parro- 
quia, estaría la cizaña. Ello puede ser motivo de tristeza; podemos llorar 
por los casos desgraciados, trabajar para que haya menos cizaña; pero 
nuestra fe no debe desalentarse. ¿No dijo el Señor: «¡Ay de aquel hombre 
que causa el escándalo!» ? (Mt 18, 7). ¿Y no dijo también: «Al tiempo de la 
siega, yo diré a los segadores: coged primero la cizaña, y haced gavillas 
de ella para el fuego, y meted después el trigo en mi granero»? (Mt 13, 30). 


Así se comprenden muchas cosas. 


Se comprende que la Iglesia tenga hermosas oraciones y que al mis- 
mo tiempo estas oraciones sean para algunos un mero movimiento de los 
labios, un recitar sin alma. Sublime y conmovedora es la liturgia de la 
Iglesia, mas por la precipitación de algunos sacerdotes se trueca en recita- 
do cómico. Los sacerdotes, según los anhelos y el ideal de la Iglesia, son 
los heroicos soldados del pensamiento cristiano; sin embargo, hay entre 
ellos ciertos espíritus débiles, mezquinos y rudos. ¡Hay creyentes tan fer- 
vorosos, tan piadosos, tan concienzudos y al mismo tiempo tan insoporta- 
bles y caprichosos! 


¿Podemos escandalizarnos de ello? Sólo puede escandalizarse quien 
ignora que, si bien la Iglesia es eterna, sus miembros y sacerdotes nacen y 
mueren, y vienen otros nuevos, y hay que empezar desde el principio; es 
necesario curar las nuevas debilidades, las nuevas mezquindades terrenas, 
los nuevos defectos. 


Sí, la Iglesia es santa, sin mancilla, a pesar de que sus miembros co- 
metan faltas y pecados. Porque la Iglesia, como el hombre, está compuesta 
de cuerpo y alma. El cuerpo de la Iglesia lo formamos nosotros, sus 
miembros; el alma es el Espíritu Santo. 


El hombre no es responsable de lo que hace el cuerpo sin el con- 
sentimiento del alma, en contra de la voluntad; sólo es responsable del acto 
en que consiente el alma. Lo mismo pasa con la Iglesia. No es responsable 
de lo que haga su cuerpo, de lo que hagan sus miembros contra su volun- 
tad, contra el Espíritu Santo. Y así, la Iglesia permanece pura y sin mancl- 
llar aun en medio de los tiempos más borrascosos. La suciedad que pueda 
haber no viene de ella, viene de fuera. 
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No hemos de olvidarlo al leer la historia eclesiástica y encontrar pá- 
ginas negras. Hemos de recordar que la Iglesia tiene dos historias. La una, 
la verdadera, pero invisible al ojo humano, es la historia de la vida de gra- 
cia, que brota de los siete sacramentos, la historia de la divinización de las 
almas. La otra que se desarrolla ante nuestros ojos es la historia del cuerpo 
de la Iglesia, en la que han encontrado cabida faltas, excesos y toda suerte 
de pecados. El árbol más sano tiene frutos podridos, y el ejército más 
ejemplar tiene traidores. 


II 


Las páginas tristes de la Historia eclesiástica. 


Si ponderamos con imparcialidad lo que hasta ahora llevamos ex- 
puesto, nuestra fe no sufrirá naufragio, ni siquiera a causa de aquellas tris- 
tes páginas de la Historia que suelen ser aducidas con triunfo sarcástico 
por los enemigos de la Iglesia. 


¿Quién no ha oído hablar de «Papas malos»? ¿Cuál ha de ser nuestra 
opinión en semejante materia? ¿Es verdad que hubo alguna vez Papas ma- 
los? Y, si los hubo, ¿qué debemos juzgar nosotros de tales hechos de la 
Historia? 

Los fieles católicos, al dirigirnos al Papa, le decimos: «¡Santísimo 
Padre!» Y si hablamos de él, decimos: «Su Santidad, el Papa.» 


Esta expresión tan respetuosa, ¿se refiere a la persona del Papa o a su 
dignidad? ¿Queremos significar con ella que el Papa ha de ser santo forzo- 
samente? De ninguna manera. 


Santo es su estado, santa su dignidad. Y esta dignidad realmente le 
obliga a procurar para sí mismo la mayor santidad de vida. Y, en efecto, de 
los 263 Papas que ha habido hasta el presente, fueron canonizados 81; hu- 
bo 33 mártires y 7 declarados bienaventurados, descontando a los que 
realmente llevaron una vida santa; el último de los canonizados es San Pío 
X, Papa de nuestros días. 


Sorprende, en verdad, que en la magnífica y brillante historia de los 
Papas, que ya cuenta casi dos milenios, no quieran ver algunos quisquillo- 
sos más que la parte de sombras, que abarca, a lo más, unos decenios. El 
mismo sol tiene sus manchas, y ¿quién vuelve por ello su espalda al sol” 
¿Y por las pocas páginas oscuras, nebulosas de la historia del Pontificado, 
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habremos de olvidar el sinnúmero de páginas bienhechoras, brillantes de 
santidad y edificantes, que forman volúmenes? 


Sí; podemos decir con orgullo que, en general, esta expresión; «San- 
tísimo Padre», no solamente está en consonancia con la dignidad, sino 
también con la persona de quien la ostenta. Mas, no obstante, en honor de 
la verdad histórica, hemos de reconocer, con dolor, que así como entre los 
doce apóstoles hubo un Judas, así entre los 263 Papas hubo también algu- 
nos —muy pocos en total — que no se comportaron conforme a su digni- 
dad. 


Nos duele que haya pasado así; pero ello no basta para debilitar nues- 
tra fe. Los Papas cuyo nombre sigue envuelto con recuerdos tristes fueron, 
en su mayoría, impuestos violentamente por familias o partidos poderosos, 
en pugna entre sí; escalaron el solio pontificio por ambición de poder, fa- 
miliar o nacional. 


¿Hubo malos Papas? Por desgracia, los hubo. 


¿Se deduce de ahí que no fue Cristo quien fundó el Pontificado? No 
se deduce. 


Cristo anunció que todos los poderes del infierno lucharían contra la 
Iglesia. ¿Y puede concebirse ataque más peligroso que el dirigido contra la 
Cabeza de la Iglesia? 


Los malos Papas son, por consiguiente, otros tantos testimonios del 
origen divino de la Iglesia. Porque si la religión católica fuese fundación 
humana, habría tenido que perecer precisamente a causa de los malos 
Papas. 


Otro pensamiento nos ofrece nuevos puntos de mira para dilucidar 
más la cuestión, y es éste: el papel desempeñado por la divina Providencia 
en la Iglesia. 


Al poner Jesucristo su Iglesia en medio de este mundo, le hizo este 
don a manera de despedida: «Estad ciertos que yo estaré siempre con vo- 
sotros, hasta la consumación de los siglos» (Mt 28, 20). Y el Señor, real- 
mente estuvo con la Iglesia en todas sus luchas y tribulaciones que hubo de 
sufrir en este mundo, y siempre la defendió. 


¡Cómo guió a la Iglesia la Providencia! 


Durante un largo período de 300 años las sangrientas persecuciones 
orlan su vivir con púrpura de martirio. Con ello logró la Iglesia una madu- 
rez triunfal, se mostró con todo su poder sobrenatural y espiritual, y tuvo 
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una prueba de que su verdad no puede ser vencida por ningún terror san- 
griento. 


Cuando hubo triunfado la fuerza de la verdad, la Iglesia pudo desa- 
rrollar su gran misión: ser educadora de pueblos. Hubo a la sazón de poner 
junto al triunfo de la verdad el triunfo de la moral, y conquistar para Cristo 
a los pueblos bárbaros, con una perseverancia y un amor sin límites, y 
también con rigor paternal y severa disciplina, o con pompa y brillo des- 
lumbradores cuando así lo reclamaban las circunstancias. ¡Cuántos se es- 
candalizan hoy de la severidad y de la pompa de la Iglesia en el Medievo! 
Y, sin embargo, el que la Iglesia —por amor a las almas— también lucha- 
ra, y fulminara el rayo de la excomunión, y castigara a los criminales em- 
pedernidos, no puede escandalizar sino al que no haya visto a una madre 
amante castigar a su hijo, o a un padre todo amor, con los ojos que cente- 
llean de amorosa y dolorosa preocupación, castigar a sus hijos díscolos y 
traviesos, O correr en su auxilio cuando ellos voluntariamente se lanzan en 
los peligros. Naturalmente que hemos de mirarlo todo, no conforme al es- 
tado actual de las cosas, sino después de situarnos en el ambiente de aque- 
lla época. 


Y si los obispos medievales cabalgaron en corceles briosos y a la ca- 
beza de un brillante séquito entraron en las ciudades; si tuvieron sus sedes 
en altos castillos, a manera de «príncipes de la Iglesia», todo esto, puesto 
en nuestros días, nos parecería extraño; mas no debe escandalizarnos el 
que así lo hicieran en los tiempos remotos. Porque el conquistar un pueblo 
acostumbrado al brillo, a la pompa, al poder, y llevarlo a Cristo, no había 
de intentarse con frailes descalzos que lo misionasen, sino con «príncipes 
de la Iglesia» que hicieran su entrada montados sobre briosos corceles y 
revestidos de oro y plata. 


Por esto, los obispos iban montados a caballo en el Medievo, y hubo 
ricos príncipes de la Iglesia. Pero... 


Pero la Providencia distingue muy bien cuándo necesita la Iglesia po- 
der exterior para lograr sus fines, y también cuándo no lo necesita. Y en 
este caso, cuando sin esa ostentación de poderío se logra mejor la salva- 
ción de las almas, entonces se cuida Dios de mermarle pompas y compen- 
sarlas con otros recursos. 


Para refrenar los excesos de los pueblos bárbaros del Medievo, nece- 
sitaba la Iglesia un poder exterior y secular. Hoy día parece que la Provi- 
dencia quiere acercarla a las almas sin poder político, sin bienes terrenales 
y sin influencia estatal, únicamente con la fuerza del amor abnegado. No 
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importa. Todo sucederá como disponga la Divina Providencia. Lo cierto es 
que, sea cual fuere la transformación que nos tiene reservada el porvenir, 
la humanidad nunca podrá prescindir, en ninguna forma de organización 
estatal o social, de la fuerza pujante que encierran las enseñanzas de Cris- 
to, las cuales pregonan amor, conciencia de responsabilidad y costumbres 
puras. 


Cuando los hijos son pequeños y todavía no están educados, el amor 
paterno ha de acallarse muchas veces para dar lugar a graves admoniciones 
y hasta a duros castigos. Por esto, en los siglos pasados se oía muchas ve- 
ces la voz de reprensión de la Iglesia; aún más, si ello no bastaba, apelaba 
la Iglesia al castigo fulminante de la excomunión contra reyes y pueblos. 


Hoy día, los pueblos han llegado a su mayor edad. Si bien la Iglesia 
no ha cesado de ser Madre, les habla ya como suelen hablar los padres a 
los hijos adultos... Reconvenciones también les hace hoy, mas no en aquel 
tono duro de otros tiempos, sino con dulce voz de amor solícito. También 
hoy está en medio de ellos con sus obispos y sacerdotes, mas los obispos 
no son ya «príncipes de la Iglesia», que estén sentados en su trono tras las 
ventanas cerradas de los castillos episcopales, sino pastores que viven pro- 
fundamente en su propia alma y sienten todo el dolor de las desdichas cor- 
porales y espirituales de sus fieles. 


Y así como Cristo estaba con la Iglesia cuando ella tenía gran boato, 
poder y pompa, también estará con ella cuando tenga, que desarrollar su 
misión santa y predicar la doctrina salvadora a todo el mundo, despojada 
de pompa exterior y de poder político. 


El báculo pastoral de Pedro, primer Papa, era de madera. E'báculo 
del Papá actual está hecho de oro y plata. ¿De qué será el del último Papa? 
¿Quién podrá decirlo? 

Pero si nuestro Señor Jesucristo fuera hoy día al Vaticano y allí reci- 
biera los homenajes del Sumo Pontífice postrado en el polvo ante el Señor, 
seguramente nada quitaría de su poder, nada de su autoridad, ni siquiera de 
su ceremonial, ni de sus habitaciones ni de los preciosos ornamentos. 


Porque fue voluntad de Dios el que durante los trescientos primeros 
años los Papas no estuviesen sentados sobre un trono, sino en los bancos 
de una cárcel, y que de los 32 primeros Papas, 30 muriesen con muerte de 
martirio. Fue también voluntad de Dios que en la Edad Media los Papas y 
obispos condujeran la grey de Cristo sentados sobre tronos ricamente do- 
rados, rodeados de brillo y pompa. Y será también voluntad del Señor, si 
llegan de nuevo siglos como los tres primeros, que se trueque otra vez en 
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pobreza y humildad y en la sencillez de las catacumbas todo este brillo ex- 
terior y majestad que circunda al Pontificado. 


No conocemos el porvenir. No sabemos qué reserva a su Iglesia la 
Divina Providencia. 


Pero sabemos una cosa. Sabemos que la Iglesia tiene dos aspectos, 
uno divino y humano el otro. Sabemos que la vida de la Iglesia brota de la 
colaboración común y continua del elemento divino y del humano; no 
puede escandalizarse del polvo y defectos que se pegan a la Iglesia sino 
quien olvida esta doctrina. 


Precisamente porque la Iglesia se compone de hombres, siempre ha- 
brá en ella debilidades humanas. No nos ruborizamos de confesar con el 
apóstol SANTIAGO que «todos tropezamos en muchas cosas» (Stgo 3, 2). No 
nos ruborizamos de confesar que hemos tenido defectos, y que también pe- 
san sobre nosotros las debilidades de los millones y millones de cristianos 
que vivieron en el decurso de mil novecientos años. Pero junto a la mez- 
quindad humana hay que ver también la grandeza divina: en el rostro de la 
Iglesia no hay solamente rasgos humanos, sino que se acusan también en 
ella tantos rasgos divinos, que es imposible no advertir la solicitud con que 
la preserva la amorosa Providencia del Señor. 


Quien la mire con imparcialidad advertirá, sin duda, no obstante las 
deficiencias de mil novecientos años, cómo opera en ella incesantemente, 
con fuerza no menguada, el Espíritu Santo. 


El que estas cosas considere habrá de exclamar, como exclamó Jacob 
al despertarse de su sueño: «Verdaderamente que el Señor habita en este 
lugar, y yo no lo sabía» (Gen 28, 16). Habrá de repetir el testimonio que dio 
de sí mismo el Divino Maestro: «Los ciegos ven, los cojos andan, los le- 
prosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia 
el Evangelio a los pobres: y bienaventurado aquel que no tomare de mi 
ocasión de escándalo» (Mt 11, 5-6). 


ES 


Ahora contéstame a una pregunta, querido lector: ¿Sabes mirar tam- 
bién tú a la Iglesia de esta manera, con esta piedad entusiasta y filial? ¿O, 
todo lo contrario, cuando se denigra a tu religión sacrosanta en las tertulias 
y saraos, lleno de humo de cigarrillos, te pones con ligereza de parte de los 
acusadores y fallas también tú, como el famoso zapatero de Venecia? 
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Con la boca abierta estaba mirando este honrado zapatero un magni- 
fico lienzo que pintara un famoso pintor italiano, y cuando le preguntaron 
si le gustaba, contestó, con una mueca de desprecio: «Es hermoso, muy 
hermoso; pero hay un zapato que tiene el agujero del cordón donde no le 
corresponde.» 


Querido lector, nuestra Iglesia hace ya más de mil novecientos años 
que no cesa de caminar por los caminos de la Historia. Estos caminos son 
a veces polvorientos, pedregosos, ensangrentados... ¿Puedo escandalizar- 
me de que sus pies se hayan cubierto alguna vez de polvo”? ¿Puedo escan- 
dalizarme de que el ideal y la realidad no estén siempre en perfecta armo- 
nía, como no lo están en ninguna cosa en que el hombre ha de poner su 
mano? 


La Iglesia tiene dos aspectos. Y yo te amo a ti, santa Madre, Iglesia 
católica, a pesar de tus arrugas, a pesar de los posibles defectos de tu vida 
exterior, porque amo tu rostro interior, tu alma, la fuente de tu vida ínti- 
ma: a tu esposo Jesucristo. 


151 


CAPÍTULO XV 


La Iglesia «intolerante» 


El presente capitulo será continuación orgánica del anterior. Para 
formar juicio imparcial es menester que nos enfrentemos abiertamente con 
todas las objeciones que suelen aducir contra la Iglesia ciertos espíritus su- 
perficiales; hemos de examinar lo que realmente puede ser una deficiencia 
en la vida de la Iglesia, y también lo que solamente en apariencia y mirado 
con juicio superficial puede llamarse defecto. 


Realmente, en la historia de la Iglesia hubo páginas tristes, y en su 
vida hay fenómenos en los que resalta de un modo doloroso el lado hu- 
mano de la Iglesia. Todos lo lamentamos y trabajamos para que el elemen- 
to humano sea reducido a su última expresión dentro de la Iglesia. Pero 
nunca será posible suprimir del todo estos defectos, porque son conse- 
cuencia del doble elemento de la Iglesia, de su doble estructura íntima, di- 
vina y humana, de que tratamos en el capítulo anterior. 


Sin embargo, la Iglesia tiene también propiedades, manifestaciones 
de vida que algunos tachan de defectos e imperfecciones, cuando ni de le- 
jos merecen tal nombre. Estos fallos precipitados o mal intencionados de 
espíritus superficiales se oyen a cada paso; vale, pues, la pena de examinar 
minuciosamente estos supuestos defectos de la Iglesia, para ver si realmen- 
te son defectos o más bien virtudes; si hemos de escandalizamos de ellos o, 
antes al contrario, reconocerlos como testimonios que acreditan a la verda- 
dera Iglesia. 


Para que mejor podamos enfrentarnos con muchas de esas dificulta- 
des que suelen presentarse, quiero consagrar a ellas no sólo el presente ca- 
pítulo, sino también el siguiente. 
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La «intolerancia» de nuestra Iglesia frente a las otras confesiones. 


De los «defectos» que algunos nos echan en rostro con harta ligereza, 
acaso ninguno se repita tanto como el de la firme y consecuente confesión 
de fe de la Iglesia católica. Este es el motivo porque hemos de soportar el 
mayor número de reproches; por esto se censura la actitud de la Iglesia 
frente a las demás confesiones y se la tilda de «intolerante». 


«¿Cómo es tan intolerante la Iglesia católica?», se nos dice a cada pa- 
so. «¿Por qué pretende ser ella la única que nos lleva a la salvación? Con 
tal que se adore a Dios, ¿qué importa el hacerlo en esta o en aquella igle- 
sia? Todas las confesiones cristianas se reconocen mutuamente sus dere- 
chos, menos la católica, que no reconoce nada. Se empeña en asegurar que, 
fuera de ella, no hay salvación posible. Esto es horroroso. ¿Ha de ser posi- 
ble que se condenen todos los que no son católicos?» 


Así motejan muchos a la Iglesia; así se indignan y se escandalizan; 
pero lo hacen porque; A) Por una parte, no meditan bien lo que dicen; y B) 
No conocen la doctrina de la Iglesia, o solamente la conocen a medias. 


A) Al hombre racional le importa pensar bien lo que afirma y ponde- 
rar sus consecuencias. Pensemos, pues, en las últimas consecuencias que 
se derivan de afirmar que «lo mismo da adorar a Dios en una u otra 1gle- 
sia», es decir, que todas las religiones son igualmente buenas. 


S1 así fuera, no se comprendería por qué procura cada religión ganar 
para sí misma a los hombres. ¿A qué viene entonces la gran solicitud de 
hacer prosélitos? Si todas las religiones son igualmente buenas, entonces, 
¿por qué hacen tanta propaganda entre nosotros las innumerables sectas los 
baptistas, los nazarenos, los metodistas, los adventistas, los sablatistas, el 
ejército de la salvación?... ¿Por qué se presentan con gorros de cintas en- 
carnadas y cantan con orquestas, a bombo y platillo, aturdiendo el oído? 


Esta práctica diaria contradice a la afirmación de que «todas las reli- 
giones son igualmente buenas», ¿no es verdad? 


Veamos lo que dice la justa razón. Coloquemos en una sala, uno jun- 
to al otro, a los representantes de las diferentes religiones-¡Qué desvarío! 
Brahma, Mahoma, Marte, Júpiter, Lutero, Calvino, ídolos de piedra, Buda, 
dioses del Olimpo. ¿Merecen todos en igual medida nuestro respeto? Uno 
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enseña cosas completamente contradictorias a las que enseña el otro. Este 
adora lo que rechaza aquél. 


¿Que «todas las religiones son igualmente buenos»?, Esta divisa ha 
logrado afianzarse entre algunas gentes. ¿Ha infundido por eso más reli- 
glosidad a los hombres? Todo lo contrario. Se la quitó por completo. Por- 
que éste es el camino de la lógica: si todas las religiones son igualmente 
buenas, entonces ninguna es buena en realidad. «¡Todas son buenas!» Esto 
lo propalan aquellos que no tienen religión alguna. 


Semejante afirmación contradice también a la moral. La religión tie- 
ne raíces profundas en la vida humana. Crea una civilización y una cultura 
moral. Si no es recto el fundamento religioso, tampoco será recta la forma- 
ción del pueblo. Dioses del Olimpo pecadores: pecador el pueblo griego y 
romano. Rígidas estatuas de Buda: rígido, inactivo el pueblo. Sí; cual es la 
religión, tal es el pueblo. No da lo mismo seguir tal o cual religión. 


En el Indostán, los hombres se echaban debajo de las ruedas de las 
carrozas; en Cartago se mataba a los niños; en la Meca eran frecuentes los 
sacrificios humanos... ¿Todo esto ha de mirarlo Dios con indiferencia? 
¿Ha de ser todo esto igualmente grato a Dios? ¿La vida mortificada de un 
San Luis valdrá tanto a los ojos del Señor como la de un sultán turco en 
medio de su harén con 150 mujeres? ¿El amor al prójimo de un San Vicen- 
te de Paúl, que le consumía, valdrá lo mismo que el azucarado sentimenta- 
lismo con que suelen contentarse otras religiones? 


Los idólatras paganos rezan de esta manera: «Toro, tú eres el dios; 
cigúeña, 1b1s, gato, sacacorchos, tú eres el dios, a ti te adoro.» ¿Qué dirá 
Dios de semejantes desvaríos? ¿Aprobará todo? Pues «¡todas las religiones 
son igualmente buenas!». 


El antiguo romano rezaba de esta manera: «Venus, tú eres diosa, la 
diosa de la inmoralidad; por lo tanto, seré inmoral también yo, Mercurio, 
tú eres falaz, lo seré también yo. Marte, tú eres iracundo; también lo seré 
yo.» El católico, por el contrario, debe rezar así: «Señor, Tú eres puro, 
ayúdame a serlo yo también. Señor, Tú eres justiciero, ayúdame a que yo 
también lo sea. Señor, Tú eres manso, ayúdame a conseguir la mansedum- 
bre.» ¿Waldrán lo mismo a los ojos de Dios ambas oraciones? Si «todas las 
religiones son igualmente buenas», esto debería tenerle sin cuidado. Basta, 
pues, meditar hasta el final las consecuencias que se derivan de esta afir- 
mación frívolamente lanzada: «todas las religiones son igualmente bue- 
nas», para rechazarla. Solamente se atreverán a formularla los que no pien- 
san seriamente en lo que dicen. 
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B) Se escandalizan también de nuestra intolerancia los que no cono- 
cen, Oo sólo conocen a medias, la enseñanza de la Iglesia. Nuestra Iglesia 
afirma realmente que ella es la única Iglesia verdadera de Cristo; que es, 
por tanto, la única que puede salvarnos y que, fuera de ella, no hay salva- 
ción. ¡Cuánto rencor y cuántos reproches hemos de sufrir por ello de todos 
aquellos que no conocen bien este dogma de nuestra fe! «¿Cómo es posl- 
ble —dicen — tanta intolerancia y arrogancia tan grande?» 


Sin embargo, basta entender bien el dogma para que se disipen las 
malas inteligencias. 


Cuando nuestra religión afirma ser la única Iglesia en que hay salva- 
ción —y lo afirma realmente—, quiere expresar que solamente ella posee 
enteramente el poder concedido por Cristo a su Iglesia y que solamente 
ella ha guardado todo el conjunto de la revelación y la plenitud de los me- 
dios de gracia. 


Sí; esto es lo que enseñamos. 


Enseñamos que Cristo señaló una sola nave en que se pueda bogar 
por este mar de la vida con rumbo cierto a las orillas de la eternidad dicho- 
sa. Enseñamos que Cristo no tiene más que una Iglesia, y que ésta es la 
Iglesia católica. Enseñamos que solamente nosotros tenemos toda la doc- 
trina que fue enseñada por Cristo, todo el poder que confirió, todos los 
medios que confortan y defienden nuestra alma. 


¿Cómo se atreve la Iglesia a hacer tales afirmaciones? ¿No es arro- 
gancia afirmar que fuera de ella no hay salvación? 


No somos nosotros los que lo afirmamos, es Jesucristo quien lo dis- 
puso de esta manera. Dios es el Señor soberano de sus criaturas y de Él 
únicamente depende el camino que se debe seguir. «Quien no renaciere 
del agua y del Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de Dios» (Jn 3, 
5). «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (Jn 16, 6), el que no anda por 
este camino perece. «El que creyere y se bautizare, se salvará; pero el que 
no creyere, será condenado» (Mc 16, 16). 


Son palabras decisivas; no es posible violentarlas y explicarlas de una 
manera torcida. 


Se echa en rostro a nuestra Iglesia que es «intolerante», ya que no re- 
conoce el derecho de las otras confesiones. Pero no es la Iglesia la intole- 
rante; lo es la verdad. Es intolerante la verdad, porque no tolera junto a sí 
el error. Es intolerante el rayo de sol, porque no tolera junto a sí el hielo. 
Son intolerantes las matemáticas, porque no toleran que dos por dos sean 


155 


cinco. Y, finalmente, es intolerante la Iglesia católica, porque Cristo no 
fundó más que una sola religión, una sola Iglesia, y al afirmar por esto la 
Iglesia que ella es la verdadera y única Iglesia de Jesucristo, ha de soste- 
ner, por consecuencia, que las otras confesiones no son la verdadera Igle- 
sia de Jesucristo; es decir, que si alguno no es miembro de la Iglesia cató- 
lica, no podrá salvarse. 


«¡Ah, ahí está precisamente la arrogancia! —exclaman muchos—. 
¿Cómo es posible afirmar semejante cosa? ¿Que todos los protestantes, 
todos los judíos, todos los mahometanos, todos los paganos se conde- 
nan...?» 


——Pero, ¿quién lo dice” 
— ¡Acabas de decirlo tú! Has afirmado que si alguno no es miembro 
de la Iglesia católica, se condena. 


—SÍ, sÍ..., pero vayamos despacio. Es verdad que si alguno no perte- 
nece a la Iglesia católica, se condenará. Pero hay dos maneras de pertene- 
cer a la Iglesia católica. Se puede pertenecer a ella mediante el bautismo 
católico, y así contarse entre los miembros de la Iglesia; de esta clase hay 
en el mundo unos 360 millones. Pero también se cuentan como católicos 
aquellos hombres de buena voluntad, sea cual fuere su religión, que no tie- 
nen culpa de no conocer la Iglesia católica, y están convencidos de que su 
religión es la verdadera, y cumplen todos los preceptos de la misma. «Se- 
gún el espíritu», «en deseo», ellos también son miembros de la Iglesia ver- 
dadera; por consiguiente, también ellos participan de la verdad y de la gra- 
cia de Cristo. 


Hay por tanto en el mundo —según los libros de partidas bautismales 
— unos 460 millones de católicos; pero según los libros de bautismos ce- 
lestiales —=es decir, ante la omnisciencia divina — hay muchísimos más. 
Porque la Iglesia mira como hijos suyos — ¡qué sublime doctrina! — a to- 
dos aquellos que, como el hijo pródigo, van camino de la casa paterna y no 
han podido encontrarla aún debido a la niebla y a la oscuridad. La Iglesia 
no puede olvidar las palabras del Salvador: «Tengo también otras ovejas 
que no son de este aprisco» (Jn 10, 16); y así como no afirmamos que to- 
dos los católicos se salven, así tampoco afirmamos que todos los de otra 
religión se condenen. Porque el pagano bien intencionado, o el que perra 
sin mala intención, pertenece en deseo y espíritu a la iglesia. 


Paréceme que después de esto podemos contestar a la cuestión: ¿Es 
intolerante nuestra religión ? 
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La respuesta es sencilla y clara: Sí; lo es en nuestros dogmas; en 
nuestra teología, somos realmente intolerantes; mas no lo somos en la vida 
ciudadana y social. 


Somos intolerantes en la dogmática. Una sola religión puede ser ver- 
dadera, y ésta es la católica. De ello estamos convencidos. La religión que 
no se atreve a afirmar lo mismo es suicida. Nuestra Iglesia no lo afirmará 
jamás. Antes, por el contrario, se atreve a sacar de ahí las últimas conse- 
cuencias. Por esto precisamente no puede permitir que asistamos a otros 
oficios divinos, que sería renegar de nuestra fe. Por esto precisamente no 
permite que en el matrimonio mixto los hijos practiquen otra religión, que 
esto sería renegar de la fe. ¿Es dura la tesis? Lo es. Pero si la Iglesia cedie- 
ra, se podría objetar que no cree en su verdad y en la verdad que predica. 


¿Es la Iglesia católica intolerante? Sí; pero también lo fue el mismo 
Jesucristo al decir que si alguno no oyere a la lglesia, «tenía como por 
gentil y publícanos (Mt 18, 17). 


Los apóstoles también fueron intolerantes al excomulgar a los falsos 
maestros. «Aun cuando nosotros mismos, o un ángel del cielo, os predique 
Un Evangelio diferente del que nosotros os hemos anunciado, sea anate- 
mas (Gal 1, 8). 

De manera que en los dogmas somos realmente intolerantes, como es 
intolerante, no ya la verdad de fe, sino toda verdad. El dos por dos no «to- 
lera» ser cinco. El jardinero no «tolera» la mala hierba en el cuadro de flo- 
res. El maestro no «tolera» la respuesta errónea. El médico no «tolera» la 
enfermedad. El juez no debe «tolerar» al malhechor. Desde el momento en 
que estoy convencido de que algo es verdad, ya empiezo a ser intolerante 
con todo cuanto contradice a mi convicción. 


Y así ha de ser. Con tal de no llevarlo al extremo de romper la cabeza 
a todo el que sea de otro parecer. 


Precisamente por esto, aunque pregonemos la intolerancia dentro de 
la Dogmática, no la pregonamos en la vida civil, Nosotros estamos en gue- 
rra con el error; pero queremos estar en paz con los que yerran. 


¿Despreciamos, pues, a los de otra religión? No. Aunque sintamos 
que no estén con nosotros, y aunque recemos con fervor para que se cum- 
pla el deseo ardoroso del Señor respecto de un solo pastor y de un solo 
aprisco, sabemos respetar la convicción de los demás. Naturalmente que 
no podemos negar absolutamente nada de nuestros dogmas, ni podemos 
conceder que «todas las religiones son igualmente buenas», porque esto 
significaría propiamente que «todas las religiones son igualmente malas». 
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Huelga, pues, rechazar el reproche que se nos hace a cada paso. 


«El que no es miembro de la Iglesia católica no se salva.» Al oírlo 
por vez primera, realmente parece que se escucha un lenguaje duro. Pero 
cuando sabemos que la Iglesia católica considera miembro suyo a todo 
aquel que cree resueltamente ser su propia religión la verdadera, y aprove- 
cha todos los medios de aquella religión para servir a Dios, nada hay en- 
tonces en este dogma que pueda parecernos «espantoso». ¿Podrá exigirse a 
la Iglesia católica más grande magnanimidad —no «intolerancia», sino, al 
contrario, más «tolerancia» — cuando sabemos que aun a los que de ella 
se alejaron abre sus brazos de Madre, y también los abre a los que nunca 
oyeron hablar de nuestros dogmas? La Iglesia considera suyos a todos los 
hombres que vivieron antes de Jesucristo y amaron y sirvieron de todo co- 
razón a Dios; y enseña que por los méritos del Redentor aun estos hombres 
han podido salvarse. 


II 


La «intolerancia» de la Iglesia frente a sus propios fieles 


La Iglesia católica ha de oír muchas quejas de otra clase. Algunos le 
recriminan su intolerancia para con los fieles de otras religiones. En cam- 


bio, otros la acusan por el otro extremo: que es intolerante con sus propios 
fieles. 


Hay quienes no pueden sufrir que se subraye tanto el principio de la 
autoridad y que sea intransigente en la obediencia que exige la Iglesia de 
sus propios fieles. «¡Esto ya es demasiado! —dicen—. Cualquier cosa que 
prescriba la Iglesia, por muy profundamente que se meta en mi vida parti- 
cular y en mis asuntos familiares, ¿ha de ser para mí como un mandato de 
Dios?» 

Realmente así es: la obediencia que tiene la Iglesia a Dios la exige 
de los fieles para consigo misma. Por esto la obediencia es una virtud típi- 
camente católica: es la que destaca más SAN PABLO en la vida de Jesucris- 
to: «Se humilló a Sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz» (Flp 2, 8). 

La Iglesia nos exige una obediencia incondicional; porque a ella le 
encargó Cristo la solicitud por la salvación de nuestras almas, y ella siente 
esta gran responsabilidad. De la Iglesia depende el grado en que se extien- 
da el verdadero culto de Dios, y también la influencia de la redención. A 
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ella se dirige en primer lugar -la admonición de SAN PABLO: «Predica la 
palabra, insiste con ocasión y sin ella, reprende, ruega, exhorta con toda 
paciencia y doctrina» (2 Tim 4, 2). 

Meditando estos principios podremos acercarnos a la psicología de la 
Iglesia. Comprenderemos por qué es tan susceptible en la cuestión del res- 
peto a la autoridad: representa la autoridad de Dios en medio de nosotros. 
Si alguno la ataca, ella no se siente atacada, sino que siente atacados los 
derechos de Dios. Este sentimiento doloroso de responsabilidad es lo que 
hemos de ver nosotros en el comportamiento inflexible de la Iglesia, que 
no sabe de contemporizaciones y que exige obediencia. 


¿Somos exagerados nosotros al sentir la autoridad de la Iglesia en ca- 
da una de sus disposiciones, cuando fue realmente el Hijo de Dios quien le 
dijo estas palabras decisivas: «El que os escucha a vosotros, me escucha a 
Mí; y el que os desprecia a vosotros, a Mí me desprecia. Y quien a Mí me 
desprecia, desprecia a Aquel que me ha enviado»? (Lc 10, 16). Y estas 
otras: «Os empeño mi palabra, que todo lo que atareis sobre la tierra, será 
eso atado en el cielo; y todo lo que desatareis sobre la tierra, será eso 
mismo desatado en el cielo» (Mt 18, 18). 


Al fulgor de estas palabras podemos ya contestar a la cuestión: «La 
Iglesia, que es intolerante con los fieles de otras religiones, parece a veces 
excesivamente severa y rigurosa con sus propios fieles. Excomulga a unos. 
A otros no les permite confesarse y comulgar. Á otros que quisieran casar- 
se no les da la bendición. ¡Esto sí que es inaguantable!» 


Pero basta examinar algo profundamente los cargos aducidos para 
comprender el comportamiento de la Iglesia. 


En primer lugar, si la última asociación aldeana tiene derecho a ex- 
cluir a aquellos de sus miembros que no se amoldan a las reglas de tal aso- 
ciación, no se puede negar este derecho a la más grande asociación del 
mundo, que es la Iglesia católica. 


Sólo después de que un católico infringe alguno de los preceptos más 
capitales levanta su voz la Iglesia. «Ya que no has cumplido la ley —viene 
a decir—, ya que tú mismo me has vuelto la espalda, sólo me queda sacar 
la consecuencia: te excluyo del número de mis miembros y también, natu- 
ralmente, del uso de sus derechos.» Esto es, y no otra cosa, la tan cacarea- 
da excomunión. 


Y hemos de añadir que la Iglesia no se decide a imponer este castigo 
sino en el último extremo. Tomemos un caso concreto. Se proyecta un ma- 
trimonio mixto; el que no es católico se resiste a dar el consentimiento de 
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que los hijos que nazcan de este matrimonio sean educados en nuestra reli- 
gión. La Iglesia católica no puede aceptar que un hijo siquiera de algún 
miembro suyo siga otra religión, y por esto no bendice el matrimonio. Los 
novios se casan en un templo de otra confesión. Por este solo hecho, la 
parte católica se ha enfrentado con la Iglesia y se ha excluido a sí misma 
de la comunión de los fieles. Dentro de algunos años, su conciencia quizás 
no le deja sosegar; quisiera confesarse, pero no es posible, porque aún vive 
fuera de la ley y no quiere remediarlo. 


Entonces se oyen las quejas desesperadas y se dice que la Iglesia es 
«cruel», «falta de entrañas», que «ni siquiera permite que se confiese 
UNO...». 


Pero, decidme, ¿quién emprendió con obstinación el camino del que 
no sabe volver? Precisamente es a la Iglesia a quien más le duele tener que 
ser severa con algunos de sus hijos; pero no puede obrar de otra manera, si 
no quiere ser infiel al encargo que le hizo Cristo. 


Sin Cristo no hay salvación. Pero tampoco la hay sin la Iglesia, por- 
que ella es el mismo Jesucristo, que sigue viviendo en medio de nosotros. 
«No puede tener por Padre a Dios quien no tiene por madre a la Iglesia» 
(San Cipriano). 

Siempre ha confesado esta verdad el Cristianismo; ¿nos va a ser lícito 
el negarla ahora? La religión de Cristo es la religión católica. En este punto 
sí que no cedemos. Pero aunque digamos que es la verdadera nuestra reli- 
gión, no herimos a las demás, sabemos que yerran, pero respetamos su 
modo de pensar. 


No cesamos de pedir al cielo que venga pronto el gran día en que se 
cumpla una de las más grandes ansias de Jesucristo: que no haya más que 
un solo aprisco y un solo pastor. 


Cuantas veces se calumnie delante de nosotros a la santa Iglesia, re- 
cordemos las palabras de San Agustín: «Amemos al Señor, Dios nuestro, 
amemos también a su Iglesia. A Dios, como a nuestro padre. A la Iglesia, 
como a nuestra madre... ¿De qué te sirve confesar al Señor, honrar y alabar 
a Dios, confesar a su Hijo, creer que está sentado a la diestra del Padre, si 
al mismo tiempo dices mal de la Iglesia?... Por esto, hermanos, perseverad 
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todos con constancia en la fidelidad a Dios, nuestro Padre, y a la Iglesia, 
nuestra Madre» (**). 


Y todas las veces que en una frívola tertulia se moteje a nuestra reli- 
gión sacrosanta, acordémonos de aquel consejo de SAN PABLO: «Os ruego, 
hermanos, que os recatéis de aquellos que causan entre vosotros disensio- 
nes y escándalos, enseñando contra la doctrina que vosotros habéis 
aprendido, y evitad su compañía, pues los tales no sirven a Cristo Señor 
nuestro... El Dios de la paz quebrante presto a Satanás debajo de vuestros 
pies. La gracia de Nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros» (Rom 16, 17- 
20). 


14 Enarr. in ps., 88. 


161 


CAPÍTULO XVI 


La Iglesia «mundanizada» 


La santa Iglesia de Cristo nada tiene que deba esconder a las miradas 
del mundo. Su historia de mil novecientos años es una serie incesante de 
actividades magníficas y bienhechoras. No han de espantarnos por eso las 
posibles arrugas de su rostro, y podemos leer sin desilusión en los tomos 
voluminosos y brillantes de su historia las pocas páginas tristes que ponen 
de relieve dolorosamente la miseria casi inevitable de su elemento humano 
y que parecen amortiguar en el rostro de la Iglesia los rasgos divinos. 


Tiene razón el gran pensador húngaro BARÓN JOSÉ EOTVÓS, al escri- 
bir: «En una historia casi dos veces milenaria, por fuerza tenemos que en- 
contrar muchas cosas ignominiosas a primera vista. Los siglos, como los 
ríos, Sólo dejan como sedimento lo que hay en ellos de menos puro. Si mi- 
ramos todo el correr de la civilización cristiana, ciertamente que nos sor- 
prenderán algunas deficiencias; pero no olvidemos que el árbol tiene que 
juzgarse no solamente por su corteza agrietada con cicatrices seculares, 
sino también por el follaje frondoso y por sus flores y frutos; si de esta 
manera miramos el cristianismo, ¿cómo no reconocer su vitalidad magnífi- 
ca e influjo benéfico?» 


Hemos recogido en el capítulo anterior y comentado algunas objecio- 
nes que hombres superficiales echan en rostro a la Iglesia, y vimos que lo 
alegado no eran defectos de la Iglesia, sino virtudes. Mas no quisiera yo 
que en el alma de mis lectores quedara el más ligero rastro de alguna duda. 
Por esto quiero proseguir en el presente capitulo con el mismo tema y 
examinar en él otras objeciones. 


Hemos dicho ya lo suficiente sobre esa «intolerancia» que achacan a 
la Iglesia; vamos a decir algo de la «mundanización» que también le acha- 
can. Hay gentes puritanas que difaman a la Iglesia y espíritus superficiales 
que la insultan. La Iglesia —según ellos — va tomando los modales del 
mundo. 
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¿Quién no ha tenido que escuchar cargos como éstos? La Iglesia ca- 
tólica está hoy muy alejada del antiguo cristianismo, y no es ya la primiti- 
va Iglesia de Jesucristo. Cristo dijo: «Mi reino no es de este mundo» (Jn 18, 
36); pero la Iglesia católica, con su brillo de riqueza y de pompa exterior, 
con el poder y majestad de sus altas dignidades y de sus Papas, con la tiara 
pontificia, con los sagrados ornamentos recamados de oro, es ya excesl- 
vamente «de este mundo». ¿Para qué el inmenso palacio del Vaticano, con 
sus innumerables aposentos y tesoros, cuando Cristo y los apóstoles no te- 
nían donde reclinar la cabeza? ¿Para qué tantos empleados, para qué tanto 
«dinero de San Pedro», cuando Cristo era pobre e iba con los pies descal- 
zos? ¿Para qué tantas ceremonias, ornamentos dorados y de terciopelo, ob- 
jetos preciosos y tesoros de arte, cuando es posible adorar a Dios en el si- 
lencio de un modesto cuartito? ¡Hasta qué punto se tornó mundana la Igle- 
sia de Jesucristo!... 


¿Quién no ha tenido que escuchar semejantes objeciones y cantinelas 
del escándalo farisaico? ¿Qué hacer? ¿Asustarnos? 

Por nada del mundo. 

Enfrentémonos valientemente con esas objeciones. Examinemos con 


tranquilidad todo el valor de esas afirmaciones que no se prueban y de esos 
interrogantes que se presentan con tanta audacia. 


El brillo y la fortuna exteriores de la Iglesia. 


Muchas veces se nos echa en cara el brillo exterior y la fortuna, te- 
rrena de la Iglesia, para decirnos que la Iglesia se va volviendo mundana. 


Hay quienes ponen ese pero al magnífico palacio de los Papas, el Va- 
ticano, y censuran los muchos aposentos, empleados, oficinas de la organ1- 
zación central con que el Papa dirige los asuntos de la Iglesia universal. 
«¿Para qué toda esta ingente organización del gobierno de la Iglesia? — 
preguntan, indignados—. En tiempos de Cristo no hubo nada de esto.» 


Es verdad; en tiempos de Cristo no hubo este lujo de organización. 
Porque no había necesidad. 


Pero hemos de confesar que si Jesucristo quiso extender su Iglesia 
por todo el mundo, nada tiene de particular este gran aparato. 
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A medida que iba creciendo la Iglesia, tenía que crecer también la or- 
ganización. En tiempos de Jesucristo, se contaron solamente 12 apóstoles y 
72 discípulos; hoy, en lugar de aquellos 12 apóstoles, son 2.300 los obis- 
pos, y en vez de 72 discípulos, son más de 360.000 los sacerdotes. 


Al igual de Jesucristo, que a los treinta años de su edad no iría vestl- 
do de igual manera que cuando Niño de tres años, ocurre con la Iglesia. 


La dirección de la Iglesia universal, que tiene 360 millones de fieles, 
exige un gran número de parroquias y oficinas episcopales y congregacio- 
nes romanas; es decir, necesita un gran número de ministerios eclesiásti- 
cos, que realmente no existieron al principio, porque no debieron existir, 
pues eran superfluos en aquella Iglesia primitiva que sólo contaba con 
unos cientos o millares de afiliados. Esto no basta, pues, para decir que la 
Iglesia va volviéndose mundana. 


Además, si Cristo quiso realmente extender su religión por todo el 
mundo, no parece que se pueda reprobar que los fieles y sacerdotes de Oc- 
cidente lleven otros vestidos que los en uso entre los pueblos orientales, ni 
que vivan en otras casas y entre formas sociales muy distintas, ni que se 
alimenten con diferentes manjares, y según el cambio y el progreso de los 
tiempos, calcen sus pies, y no se vistan de sayal, ni coman langostas y miel 
silvestre... Todo ello no basta para decir que nos tornamos mundanos y nos 
alejamos de Cristo. 


Porque si Cristo dijo a sus apóstoles: «Seguidme», no les dijo: «Co- 
piadme». Ciertamente hemos de copiar el espíritu de Jesucristo, su alma, 
mas no su exterior. 


Nuestro Señor Jesucristo llevaba probablemente sandalias, o iba des- 
calzo; pero no hay pasaje de la Sagrada Escritura en que nos diga: 
«Aprended de Mí y caminad con los pies descalzos»; en cambio, sabemos 
que dijo: «Aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11, 
29). 

Jesucristo comía pan, pescado, dátiles, miel..., e iba a pie, pero nunca 
dijo: «S1 vosotros no vais de esta manera y no os alimentáis así, no podéis 
ser mis discípulos.» 


Jesucristo llevaba, probablemente, largos los cabellos y la barba; pero 
no por cortarse el pelo y afeitarse se han alejado de El los sacerdotes de 
hoy. 

Jesucristo iba por el mar en una barca de remos; el misionero de 
nuestros días va en un trasatlántico de 40.000 toneladas. 
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Jesucristo entró en Jerusalén montado en un pollino; el sucesor mo- 
derno de los apóstoles va en auto a visitar su diócesis; no por esto se dis- 
tancia de Jesucristo. 


Porque Cristo viajaba, se vestía, comía y hablaba según lo hacían en 
su época, ciertamente que no reprochará a su Iglesia ni a sus sacerdotes si 
en las cosas exteriores también ellos siguen las costumbres de los diferen- 
tes pueblos y épocas en que tienen que vivir. 


Los misioneros, en China, han llevado trenza, y yo mismo he visto a 
un sacerdote católico de la India que llevaba en la cabeza el imponente 
adorno de plumas de su tribu, y no por esto se me ocurrió pensar, ni menos 
afirmar, que se hubiese distanciado del divino Modelo, Cristo Jesús. 


«¡Despacio! —objete quizá alguno—,; no se trata únicamente de estas 
cosas. Se trata de responder a esta cuestión: ¿De qué sirve a la Iglesia la 
fortuna y ese cúmulo grande de bienes terrenos? ¿Qué necesidad tiene el 
Papa de esas sumas cuantiosas que le mandan de todo el mundo bajo el tí- 
tulo de «dinero de San Pedro»? ¿Cómo es que cuando la Santa Sede hace 
un nombramiento da una condecoración, o concede dispensa para un ma- 
trimonio mixto, se ha de pagar una tarifa? Y ¡hasta se ha llegado en nues- 
tros días al extremo de acuñar una moneda especial, la moneda del Vati- 
cano! ¿No es esto señal evidente de que la Iglesia se va haciendo munda- 
na?» 


Pues bien, para probar que la Iglesia nada tiene que ocultar, voy a 
abordar estas cuestiones. 


La Iglesia de Cristo no es de este mundo, pero trabaja en este mundo. 
No puede, pues, prescindir de la ley general; en su actividad, también ella 
necesita medios materiales. Porque también ella ha de pagar a sus emplea- 
dos; y no recibe de balde los sellos y el papel, la tinta y la electricidad; y 
no sabe edificar templos, ni ayudar a los pobres, ni sostener misiones sin 
dinero. El mismo Jesucristo tenía caja común con los apóstoles, de que era 
Judas el administrador (Jn 12, 6); Jesucristo, por tanto, no reprueba que la 
Iglesia tenga también su caja. 


La dirección de la Iglesia universal exige dinero, muchísimo dinero, y 
es este dinero el que reúnen los fieles católicos del mundo con el nombre 
de «dinero de San Pedro*. Es realmente una contribución con que los súb- 
ditos de la Iglesia ayudan a los fines de la misma. Pero se trata de una con- 
tribución voluntaria; nadie la exige. Es seguramente la única clase de con- 
tribución en todo el mundo que se paga espontáneamente y con positiva 
alegría. Porque el que no la paga con gusto, ya no la paga. 
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Sin embargo —y permíteme, lector que hable sin ambages—, el Papa 
no gasta este dinero en su propia cocina. No sé si habrá familia algo aco- 
modada de la clase media cuya mesa no pueda competir con la del Papa. 
Ya, en otra ocasión, he hablado de este mismo asunto, pero me veo obliga- 
do a volver sobre él, porque todavía parece que algunos se imaginan que el 
Soberano Pontífice, al sentarse a la mesa, lleva sobre su cabeza la tiara. 


——Pues entonces, ¿para qué sirve el «dinero de San Pedro»? 


Sirve para retribución de los empleados que ayudan al Papa en el go- 
bierno de la Iglesia, y para las obras de beneficencia que hace continua- 
mente el Papa, y con las cuales socorre a sus fieles atribulados en el mun- 
do entero. Se necesita también ese dinero para las obras misionales. 


La Basílica de San Pedro, brillante de mármol, no se hizo por amor al 
Papa, sino por amor a toda la Iglesia. En las brillantes salas del Vaticano 
no vive un particular —un banquero acaudalado, pongamos por ejemplo— 
, SINO el que es Cabeza de 560 millones de católicos. Y si aun los pequeños 
países que sólo tienen cuatro o cinco millones de habitantes se cuidan mu- 
cho de que el Jefe del Estado viva con la correspondiente pompa y en una 
casa adecuada, ¿hay que escandalizarse si también la Iglesia católica, que 
cuenta con 460 millones de almas, se complace en que su jefe y cabeza vi- 
va en las magníficas salas del Vaticano? 


Insisto en recordar que todo esto no es esencial a la Iglesia. Si un te- 
rrible terremoto sacudiera un día el subsuelo de Roma, y se desplomasen 
todas las paredes de la Basílica de San Pedro, y el fuego consumiese todos 
los museos y tesoros magníficos, y los aposentos del Vaticano, la Iglesia 
no perdería con ello ningún valor vivo y real. Le bastaría con que quedase 
en pie la tumba de San Pedro, el primero de los Papas y roca firme de la 
Iglesia eterna. 


En esto hemos de pensar cuando espíritus frívolos nos quieran echar 
en rostro esta objeción de que la Iglesia se ha desviado de la primitiva sen- 
cillez, y que el Pontificado se ha vuelto mundano por el brillo y el poder 
externo. 


Acordémonos de la gran alabanza que Schiller tributó al Papado, cla- 
vándola como un dardo en el corazón de los analfabetos de la Historia: 


«Hemos visto emperadores y reyes, estadistas de brillante ingenio y 
guerreros valerosos que, bajo la presión de las circunstancias, conculcaron 
derechos, renegaron de sus principios y cedieron a la fuerza que los apre- 
miaba; cosa semejante sólo rarísimas veces, o nunca, ha sucedido con un 
Papa. Aun en los tiempos en que tenía que peregrinar en la miseria, y en 
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que no poseía ni un palmo de tierra sobre Italia, ni contaba con muchos 
fieles seguidores, y tenía por fuerza que vivir de la misericordia de los ex- 
traños, aun entonces se mantuvo firme y constante en los derechos de la 
sede papal y de la Iglesia... Por muy distintos que hayan sido entre sí los 
Papas en cuanto a temperamento, modo de pensar y capacidad, han sido 
igualmente semejantes, constantes y firmes en la política. Su capacidad, su 
temperamento, su modo de pensar, ni siquiera llegaba, al parecer, a traslu- 
cirse en el desempeño de su cargo; casi diríamos que su personalidad se 
fundía con la dignidad, y sus pasiones se apagaban bajo la triple corona. 
No hay trono alguno sobre la tierra que haya cambiado tantas veces de le- 
gitimo posesor, ni haya sido ocupado en medio de tan revueltas tempesta- 
des, como el solio pontificio, y, no obstante, rompiéndose en la muerte de 
cada Papa la cadena de sucesión, y debiendo ser unida con el pasado en la 
coronación del nuevo Papa, el trono pontificio ha sido el único del mundo 
en que nunca se ha notado este cambio de señor y dueño, porque fueron 
solamente los Papas los que murieron, no el espíritu que los animaba, que 
es inmortal» (15). 


II 


La pompa de nuestras ceremonias. 


No se puede, pues, tachar de «mundana» a nuestra Iglesia porque, pa- 
ra; el mejor desarrollo de su actividad, que abarca todo el mundo, necesite 
de una ingente jerarquía y también de grandiosas oficinas y edificios. 
Tampoco tienen consistencia los otros cargos que se le hacen por la rique- 
za de sus ornamentos y de sus vasos litúrgicos. 


— ¿Para qué la infinidad de ceremonias que se hacen, por ejemplo, 
con motivo de una consagración episcopal? Se levantan, se sientan, van de 
una parte a otra, inciensan, tocan la campanilla, cantan... Y ¡aquellos or- 
namentos preciosos de terciopelo y aquellos cálices de oro!, ¿para qué” 


Estas objeciones ni las esquivamos ni nos asustan. 


15 SCHILLER: Universalhistorische Ubersicht der merkuiiáigsten Staalsbegeben- 
heiten zur Zeit Friedrichs I(X, 2, 41). Ojeada histórico-universal sobre los maravi- 
llosos acontecimientos de Estado en tiempos de Federico l. 


167 


Antes de nada, debemos recordar que la liturgia y los ornamentos li- 
túrgicos tienen la pátina y el valor de largas centurias; son una herencia 
piadosa que nos viene de remotas generaciones, son un legado de nuestros 
antepasados cristianos. 


Yo estoy convencido de que si la Iglesia tuviera que ordenar y dis- 
poner hoy día los ornamentos y las ceremonias, los concebiría de una ma- 
nera más sencilla. 


Pero estos ornamentos y ceremonias y gestos fueron introducidos ha- 
ce muchos, muchísimos siglos, en unos tiempos en que todo el mundo ha- 
cia muchísimas ceremonias aun en su propia vida, y llevaban las gentes, en 
ocasiones de gran solemnidad, vestidos muy semejantes, recamados de 
piedras preciosas. 


¿Por qué no se simplifican según el modo que hoy tenemos de pensar 
y de ver las cosas? —podría preguntar alguno. 


No hace mucho tiempo, iba camino de conquistar el mundo, en me- 
dio de una humanidad embriagada por el progreso, esta divisa: ¡Romper 
con el pasado! ¡Olvidar el pasado! ¡Progreso! ¡Sólo progreso! 


Hoy día comenzamos a tener la cabeza ya más despejada. Em- 
pezamos a ver que, así como el porvenir se forma del presente, este pre- 
sente sólo puede cimentarse en el pasado. Empezamos a apreciar el pasa- 
do por todas partes y en todas sus relaciones. 


La familia aprecia el recuerdo de sus antepasados, y con orgullo 
cuelga sus retratos en los aposentos. 


La nación aprecia su historia, y con orgullo la enseña a las nuevas 
generaciones. 


Apreciamos también el antiguo modo de vestir de nuestro pueblo, ri- 
co de color, y sus costumbres, con dejos de ceremonia; y con trabajo fol- 
klorístico muy esmerado, los guardamos cuidadosamente para salvarlos de 
la destrucción y del olvido. ¿Puede escandalizarse alguno si la Iglesia sien- 
te también el orgullo de su pasado y, por amor a este pasado de mil nove- 
cientos años, no quiere dar todavía una forma más sencilla a las antiguas 
ceremonias, tan ricas de colorido? 


Nuestros mayores llevaban terciopelos colorados y vestidos bor- 
dados, y botas con espuela. Hoy día, ya no es ésta la moda para la vida co- 
rriente. Pero ¿quién se escandaliza al ver que los hombres eximios de la 
nación, en ocasiones solemnes, cuando se trata de acontecimientos impor- 
tantes de la vida patria, no se pongan los vestidos de cada día, y se vistan 
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de gala? (1%). Pues si somos tan comprensivos con la gente eximia de la 
nación y con los grandes personajes y con las ocasiones solemnes de la vi- 
da pública, ¿por qué no damos pruebas de la misma comprensión cuando 
se trata de los acontecimientos más grandes de la vida religiosa y de sus 
actos más solemnes, como es la santa Misa celebrada por el sacerdote? 


Los soldados visten de uniforme, y este uniforme está más adornado 
en las ocasiones solemnes... Paño fino, galones de oro... ¿Por qué van de 
uniforme, cuando podían hacer igualmente su trabajo en chaqueta civil y 
pantalones de turismo? Para que se vea que no son simples particulares, 
sino servidores de la Patria. Nadie ve mal que los soldados lleven unifor- 
me. ¿Por qué no demostrar la misma comprensión con el sacerdote que ce- 
lebra la santa Misa? ¿Por qué encontramos peros, si la Iglesia los viste de 
magníficos uniformes al tener que acercarse al altar, pues quiere indicar 
con ello que no actúan como hombres particulares, sino como ministros 
del Señor? 


Y llegamos a la segunda parte de esta cuestión. 


Los que se escandalizan por los preciosos ornamentos de seda, por 
los cálices de oro, por los templos adornados, olvidan que todo este adorno 
no se hace sino por Dios, en cuyo honor se impone el ostentar nuestros te- 
soros más helios y más preciosos. 


Quien se obstinara en creer que todo este brillo y esta pompa litúrgica 
se dirige al hombre, asista a una coronación papal y observe cómo al en- 
trar el Papa, rodeado de la mayor pompa eclesiástica, en la Basílica de San 
Pedro, se quema delante de él un manojo de estopa, y se le dice: «Beatis- 
sime Pater, sic transit gloria mundi.» «Santísimo Padre, así perece la glo- 
ria del mundo.» 


El brillo y la pompa de nuestras ceremonias no son para el sacerdote 
u obispo celebrante, sino para Dios. Y es indudable que mereceríamos mu- 
cho más el mote de «mundanos» si, en vez de acercarnos al altar con el 
alma blanca y los ornamentos de seda, que nos recuerdan los antiguos 
tiempos, fuéramos a ofrecer el Santo Sacrificio de la Misa vestidos de frac 
o smoking, por no decir en pijama. 


Contéstame tú mismo, querido lector. ¿La Iglesia serviría mejor a la 
causa de Dios y levantaría el culto divino como se merece si Vendiese a 


16 En Hungría, en las ocasiones solemnes, se lleva todavía hoy el «vestido de gala 
húngaro», vestido pintoresco, rico y magnífico. — N. del T. 


169 


los anticuarios los ornamentos de brocado que nos fueron legados por la 
piadosa antigiledad, para que tales paños pasasen a ser adorno de sofá en 
los salones de la gente acomodada? ¿Te parece que esto sería muy acerta- 
do? Y si la Iglesia quitase todos los adornos, todos los cuadros y estatuas 
para convertir el templo en una especie de hangar blanqueado, ¿sería esto 
promover más eficazmente el culto debido a Dios? ¿Qué te parece, lector 
querido? 

Y si alguno dijese —como suele decirse, en efecto —que «Cristo era 
pobre, vivía modestamente, y que es impropio de Él este gran brillo y 
pompa de majestad», hay que recordarle que con nuestras ceremonias no 
honramos tan sólo a Jesucristo, que vivió en una pobreza voluntaria, sino 
también a Cristo Rey, que por su Pasión mereció la gloria de la claridad 
celestial; y hay también que recordarle que, cuando Judas murmuraba por 
el despilfarro del bálsamo precioso, derramado sobre los pies de Cristo, el 
mismo Señor tomó en su defensa, con palabras suaves, el amor pródigo de 
Magdalena. 


Es verdad que nuestras ceremonias son ricas y pomposas de colorido. 
Es también verdad que en tiempos de San Pedro no se levantaba el Vati- 
cano, con sus paredes de mármol, ni con su sala de audiencias adornada 
con tapices de Gobelin. Pero si San Pedro resucitara y, saliendo de su 
tumba iluminada con una lamparilla, pasara por la Basílica de San Pedro y 
entrara en el Vaticano, y penetrara en el cuarto de trabajo del Pontífice, se- 
guramente no le miraría con ceño adusto, ni se admiraría, ni daría señal de 
contrariedad, sino que le hablaría más bien, poco más o menos, de esta 
manera: 


— ¡Hermano! Te saludo. Tú eres la roca que yo fui un día. ¡Mil no- 
¡ ¡ 
vecientos años! ¡Qué largos para nosotros, los hombres! Pero para Dios, 
«mil años son ante tus ojos como el día de ayer» (Sal 89, 4). 


Desde entonces, ¡cuánto ha cambiado la vida terrena! Mi vestido no 
era como el tuyo. Mi casa no era como la tuya. Mi lengua es distinta de la 
tuya. Casi todas las cosas son de otra manera que en mis tiempos. Pero en 
un punto no hay diferencia entre los dos; en nuestra fe. Lo que tú enseñas 
de Jesucristo, esto mismo lo enseñaba yo. Lo que predicas de su redención 
en tus escritos apostólicos, lo mismo predicaba yo. Los sacramentos que tú 
administras, los administraba yo. 


Una es nuestra fe. Y uno es, también, nuestro amor. 


Yo salí por los fueros de Cristo ante Nerón; tú lo haces ante los Ne- 
rones rusos, mejicanos, españoles. Lo que veo aquí —ceremonias, brillan- 
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tes ornamentos, fiestas, peregrinaciones—, aunque yo no lo conocí, es 
desarrollo natural y florecimiento de la simiente que fue sembrada por 
Nuestro Señor Jesucristo... 


Así hablaría, poco más o menos, San Pedro, el primer Papa, con el 
Pontífice actual. Después volvería a su tumba. Y no iría a descansar a 
“Wittenberg, ni a Ginebra, ni a Oxford, ni a Moscú, ni a Constantinopla, 
sino que otra vez escogería su lugar de reposo en la Roma eterna del Vati- 
cano. 


Algunos motejan a la Iglesia por volverse mundana, según ellos; 
otros, en cambio, la atacan porque no sigue el compás del mundo y porque 
no progresa bastante con el tiempo y porque no quiere comprender la mar- 
cha de los tiempos nuevos. 


Que la Iglesia no se ha vuelto mundana, lo demuestra con mayor cla- 
ridad que cualquier raciocinio el hecho de que el mundo siempre ha perse- 
guido y odiado a la Iglesia católica. ¿No predijo el Señor a sus seguidores: 
«S1 fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya; pero como no 
sois del mundo, el mundo os aborrece»? (Jn 15, 19). El odio incesante con 
que persigue el mundo, aun en nuestros días, a la Iglesia de Cristo, es el 
testimonio más contundente de que esta Iglesia realmente no se ha vuelto 
«mundana». 


Por desgracia, hubo también páginas tristes en la historia eclesiástica, 
como lo vimos en capítulos anteriores; las hubo porque el Señor depositó 
la suerte terrena de su Iglesia divina en manos de hombres frágiles, pro- 
pensos al pecado. Pero quien siga con imparcialidad la historia de la Igle- 
sia, no podrá menos de afirmar, él también, la aserción del renombrado 
Bougaud: 


«En su marcha hacia la eternidad, la Iglesia lleva consigo un grupo de 
débiles y enfermos, que no puede abandonar. Lleva también en sus brazos 
gran número de pecadores, cuyos continuos tropiezos dan pie a que mu- 
chos juzguen erróneamente de la misma Iglesia. Lleva también un sinnú- 
mero de muertos sobre su pecho, a los que no es capaz de reanimar, a pe- 
sar de todo su amor, y cuya vida escandalosa aparece en forma de manchas 
sobre su blanca vestidura. Pero todo ello ni puede oscurecer su belleza, ni 
muchísimo menos destruirla, aunque se la cubra muchas veces con un ve- 
lo. 


Su marcha no se interrumpe, aunque a veces se dificulta. Sigue sien- 
do pura y sin mancilla, por mucho que parezca que su vestidura está cu- 
bierta de fango. En ciertas épocas se parece a su divino Esposo, que fue 
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escupido en su Pasión, y cubierto de sangre, y despojado de toda su majes- 
tad, y hecho semejante a un leproso... Pero aunque la calumnien y la escu- 
pan como al mismo Salvador, y aunque esté sangrando por mil heridas, en 
su ser íntimo permanece intangible. De estas debilidades e imperfecciones, 
inevitables siempre, brotarán las flores sublimes de la humildad, pureza, 
amor a Dios y amor a los hombres. No podemos sino admirar esta obra 
maravillosa. Su cuerpo es de la tierra, pero su alma es del cielo.» 


El cuerpo de mi Iglesia es de la tierra; su alma es del cielo... Yo 
Quiero ser por completo de la Iglesia católica. 


Quiero ser hijo fiel de mi Iglesia católica ahora en esta tierra, Para 
ser un día hijo dichoso de mi Dios allá en el cielo. 
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CAPÍTULO XVII 


Los méritos de la Iglesia (ID) 


El libro de los «Hechos de los Apóstoles» resume con una concisión 
sin par toda la actividad de Jesucristo en la tierra, cuando nos dice: «Ha 
ido haciendo beneficios por todas partes» (Hech 10, 38). Toda su vida te- 
rrena fue bendición y beneficio. 


La Iglesia católica es el Cuerpo místico de Jesucristo, es Jesucristo, 
que sigue viviendo entre nosotros. Es muy natural, por tanto, que 'también 
a su actividad puedan aplicarse las palabras de la Sagrada Escritura: «Pasa 
derramando beneficios por todas partes.» 


Se habla con frecuencia de «cultura cristiana» y de «civilización cris- 
tiana». Por eso, pues —en este libro que trata de la Iglesia— me parece 
oportuno examinar de más cerca su influencia benéfica y sus méritos cul- 
turales. 


León XIII, en su Encíclica «Inscrutabilh, llamó a la Iglesia católica 
«madre de la civilización». ¿Fue tan sólo entusiasmo lírico, que encierra 
una afirmación sin fundamento? ¿Es verdad, realmente, que no hay una 
sola institución en el mundo que en el campo de la cultura merezca, ni de 
lejos, tanta gratitud de toda la Humanidad como la Iglesia católica? ¿No 
exageró Fallmerayer cuando afirmó: «Podemos darle todas las vueltas que 
queramos, siempre quedará en pie esta gran verdad: la Europa occidental, 
según su esencia íntima, es creación de la Iglesia latina, de la Santa Sede, 
del Pontificado romano»? (*?). 

Si en el presente y en el siguiente capítulo examinamos de cerca los 
méritos de la Iglesia, lo hacemos para avivar aún más la llama de nuestro 
amor consciente para con ella. 

¿Cuáles son, pues, los méritos de la Iglesia que la hacen acreedora a 
la gratitud eterna de toda la Humanidad ? 


17 JACOB PHILIPP FALLMERAYER: Gesammelte Schriften, UL, 202. Escritos reunidos. 
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La Iglesia guarda la doctrina de Cristo. 


Primer mérito de la Iglesia católica —que descuella sobre todos los 
demás que a continuación queremos exponer —es que guarda en su pure- 
za, intacta, la doctrina de Jesucristo. 


Nadie puede negar a la Iglesia católica el gran mérito de habernos 
conservado, a pesar de las tempestades de los siglos que pasaron, intacta 
y pura la preciosa herencia de Jesucristo. 


Sin Jesucristo no existe cristianismo. Pero ¿dónde encontrar, en este 
mundo, las huellas verdaderas de Jesucristo? Unicamente en la Iglesia 
católica. 


En cualquier otra parte, la imagen de Jesucristo aparece siempre de- 
fectuosa, o porque se le ha quitado algo, o porque se ha falsificado alguno 
de sus rasgos personalísimos. 


Arrio negaba que Cristo fuese Dios; Nestorio negaba que fuese una 
sola persona; Eutiques negaba que tuviera naturaleza divina y humana; 
Sergio negaba que Cristo tuviese libre albedrio humano; Apolínario le ne- 
gaba el alma humana; Basilides, el cuerpo humano. ¡Cuánto hubo de lu- 
char la Iglesia para defender la personalidad de Cristo contra los antiguos 
herejes! 


Y vinieron nuevos enemigos, más peligrosos aún que los antiguos. 
Uno se atrevió a pregonar que no existió Cristo, que todo fue una mera le- 
yenda. El otro dijo que Cristo fue solamente un hábil hipnotizador. El ter- 
cero afirmó que fue un soñador fanático. El cuarto propaló falsedades, 
llamándole el primer socialista... Pasma sólo el pensar lo que habría que- 
dado del Jesucristo histórico s1, en medio de las olas espumeantes del odio 
y de la maldad, la Iglesia católica no hubiese levantado en alto la imagen 
bendita del Señor Crucificado. 


Llegaron después otros enemigos, y llegó también el enemigo de 
nuestros días, más peligroso aún, cien veces más peligroso que todos los 
anteriores: la incredulidad, el ateísmo organizado. 

¿Quién ignora el furor de ataque con que trabaja el ateísmo or- 
ganizado? 

Al encontrarse dos buenos húngaros, se saludan con el nombre de 
Dios en los labios, pidiéndose mutuamente la ayuda del Señor. Mas hoy, 
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cuando se encuentran dos rusos en el Soviet, han de saludarse de esta ma- 
nera: 


«No hay Dios», dice el primero. «Ni lo hubo, ni lo habrá», contesta 
su camarada. 


Pues pasemos algunas hojas de las cien revistas que publican estos 
enemigos de Dios: ¿A quién atacan con odio más enconado? Pues al Papa. 


Basta ver los libros que sirven de texto en la primera enseñanza de 
Rusia. ¿Sobre quién vomitan más hiel y más calumnias y quieren ensuciar 
con lodo? Sobre la Iglesia católica. ¿Por qué? 


Porque sienten que es ella el único obstáculo serio de su éxito. 


Porque sienten que Cristo —a quien ellos quisieran extirpar del espí- 
ritu humano— vive y obra en la Iglesia católica; que en ella se halla el 
Cristo total, sin cambio alguno; aquel Cristo que fue anunciado por los 
profetas; aquel Cristo, de quien hablan les Evangelios; el Cristo total, con 
su divinidad y humanidad, con todos sus mandatos y sacramentos, con su 
mano que bendice y su corazón que se apiada; aquel Cristo que, en el día 
de su Ascensión, habló de esta manera a su Iglesia: «Id, pues, e instruid a 
todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándolas a observar todas las cosas que yo os he 
mandado. Y estad ciertos que yo estaré siempre con vosotros, hasta la 
consumación de los siglos» (Mt 18, 19-20). 


La mayor bendición y el mérito más destacado de la Iglesia consiste 
en esto precisamente, en que nos enseña los mandatos de Cristo, nos santi- 
fica y nos conduce a la vida eterna. 


La Iglesia, propiamente, es la redención constante: es Cristo, que si- 
gue viviendo en medio de nosotros. 


El fin de la encarnación era levantar al hombre hasta la cercanía de 
Dios, santificándolo. Por esto ora la Iglesia, por esto predica la palabra de 
Dios, por esto ofrece el sacrificio de la santa Misa y por esto administra los 
Sacramentos. Cristo vino al mundo para que los hombres «tengan vida y la 
tengan en más abundancias (Jn 10, 10). 

De modo que, si quisiéramos describir con más exactitud los méritos 
de la Iglesia en el terreno religioso, habríamos de trazar el cuadro de lo que 
sería sin la Iglesia el mundo; lo que éste perdería si la Iglesia desaparecie- 
se. 

¡Da horror el pensarlo solamente! ¿Qué sería de la Humanidad si 
desapareciese de ella la fe en Dios, que todo lo creó y lo conserva todo? 
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¡La fe en la Providencia! ¡La fe en la justicia y remuneración divinas! ¡La 
fe en la misericordia y amor de Dios! 


¿Qué sería, si desapareciese de entre nosotros Jesucristo? Pues bien, 
sin la Iglesia, que predica incesantemente a Cristo, la figura del Señor se 
vería cubierta del polvo de los siglos, como la de los otros protagonistas de 
la Historia. 


¿Qué sería si se cegaran las siete fuentes, que nos ofrecen con abun- 
dancia la gracia de la Redención? 


¡Qué aridez más grande, qué profundo abismo, qué vaciedad es- 
piritual! El mérito principal de la Iglesia consiste en habernos conservado 
todo este caudal de fuerzas. Y es el primer motivo por el cual pueden apli- 
cársele las palabras de la Divina Escritura: «Ha pasado derramando bene- 
ficios por todas partes.» 


II 


Los méritos de la Iglesia en la defensa del orden moral 


Aunque el fin primordial y el mérito principal de la Iglesia sea en 
realidad el haber guardado en toda su pureza la doctrina de Jesucristo, tie- 
ne, además, otros méritos. Si no los aducimos en primer lugar, tampoco 
sería justo pasarlos en silencio. 


Empecemos por la firmeza con que defiende el orden moral. 


Tanto la doctrina de la Iglesia católica como su historia de mil nove- 
cientos años, son una garantía de que, si el fundamento del orden moral 
puede conmoverse en cualquier parte del mundo, y si filósofos, guerreros, 
políticos y banqueros pueden hacer traición al honor y a la moral, hay en 
este mundo una roca que se levanta firme en medio del oleaje alborotado: 
la roca de la Iglesia. 


No es propio de la Iglesia entrometerse en la política de los Estados; 
pero, según su misión y deber santo, debe asegurar los fundamentos mora- 
les, sin los que no hay vida social ordenada y digna del hombre. 


Todos pueden vacilar y tener horas de claudicante debilidad en que se 
hace traición a la moral; la Iglesia católica es la única que nunca renegó de 
la moral cristiana, ni admitió contemporizaciones en este punto, sino que 
tuvo siempre la valentía para echar en rostro de los tiranos y de los revolu- 
cionarios, de los Nerones, Césares, Napoleones, Enriques y Felipes, el es- 
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tigma de los pecados que San Juan Bautista echó en el rostro de Herodes: 
«Non licet tibi», «No te es lícito» (Mc 6, 18) hacer tal o cual cosa. 


Tanto cuando se quiere adormecer al mundo con los vanos errores de 
una falsa filosofía, como cuando se le quiere llevar por los caminos torci- 
dos de peligrosas enseñanzas que tocan a la moral, la Iglesia levanta siem- 
pre su voz. Hay muchos, por desgracia, que no la escuchan; pero, cuando 
menos, no podrán decir que nadie les haya llamado la atención. Así es la 
Iglesia el primer factor cultural. No es cosa fácil dar una definición ade- 
cuada y exacta de la cultura; pero todos están conformes en que la cultura 
significa el perfeccionamiento, la elevación, el ennoblecimiento de la natu- 
raleza humana; el florecimiento de los valores que en nosotros existen co- 
mo en germen. 


Si esto es verdad, resulta que el catolicismo es el principal y más va- 
lioso de los factores culturales, porque fue su fundador el Hijo de Dios, 
quien hizo brotar en nosotros el más elevado deseo de ascenso espiritual. 
Cristo ha venido para que los hombres «tengan vida, y la tengan en más 
abundancia» (Jn 10, 10) —dice la Escritura—. No solamente quiso dar a los 
hombres aquel mandato: «Sed, pues, perfectos, así como vuestro Padre 
celestial es perfecto» (Mt 5, 48), sino que también «les dio poder de llegar 
a ser hijos de Dios» (Jn 1, 12). 


De esta realidad magnífica han surgido los santos que, por virtud de 
la gracia que emana de los Sacramentos de la Iglesia, levantaron su débil 
naturaleza humana, tan propensa al pecado, a las alturas vertiginosas de la 
vida en Dios. 


Debiéramos consagrar todo un capítulo a tratar del inmenso beneficio 
hecho por la Iglesia a toda la Humanidad en la formación de los santos, 
por haber colocado en medio de las llanuras terrenas estas cimas niveas 
que podemos mirar con tan grande confianza, consuelo y aliento en los 
momentos en que, a la vista del abismo sin fondo de la maldad humana, se 
apodera de nosotros la amargura y nos invade un desaliento sin esperanza. 


Comprendamos, pues, la sinceridad inflexible de la Iglesia en el 
campo moral. Hubo quienes por ello la acusaron de ser enemiga de la cul- 
tura y de la vida terrena. Pero hoy va creciendo, aun entre los historiadores 
de la cultura no católicos, el número de los que ponen en el haber de la 
Iglesia aun aquellos mandatos que, al parecer, son un obstáculo para el 
progreso y para los bienes terrenales. 


Hubo tiempos en que, por ejemplo, se atacaba a la Iglesia por la ley 
del descanso dominical, diciendo que esta ley se opone al desarrollo de 
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una grandiosa actividad terrena. Hoy día, todo el mundo reconoce que el 
hombre no es una máquina que pueda forzarse sin más ni más, sino ser vl- 
vo, que tiene alma, y que, por tanto, el refrigerio religioso del domingo, 
que es descanso del cuerpo a un mismo tiempo, hacen más soportable y 
valiosa la actividad de toda la semana. 


Nada más lejos de nosotros que el condenar la incomparable diligen- 
cia con que la mano del hombre trabaja para fomentar la cultura. El Cris- 
tianismo pone sólo su veto a la postura exagerada, que, por una incesante 
actividad exterior, posterga y olvida los valores íntimos, como si el hom- 
bre fuese para la cultura y no al revés. 


Hoy día ya se reconoce que la Iglesia tiene harta razón al prescribir el 
descanso dominical, porque si no saturamos de cristianismo la cultura, ésta 
se trueca en maldición, que, bajo su brillo exterior y deslumbrante, oculta 
una espantosa miseria. 


Otros tildan de excesivamente severa la predicación del sexto man- 
damiento, porque con él la Iglesia priva al hombre de los goces sensuales. 
Y, sin embargo, un sinnúmero de miserias espirituales y corporales, en- 
fermedades, manicomios y hospitales, son argumento de lo que sería la 
Humanidad sin las restricciones del sexto mandamiento. 


Hay quienes no quieren comprender la prescripción del ayuno. «¿Pa- 
ra qué sirve? —dicen indignados — ¿Por qué no nos permite la Iglesia dis- 
frutar siquiera de los goces inocentes de la vida?» 

Ni siquiera tengo por qué decir que, hoy día, el ayuno es fácil, y no 
estorba a nadie en el cumplimiento de su deber. Pero si quiero destacar sus 
ventajas, por el hecho de dar la supremacía a los valores espirituales. El 
hombre se pega tanto a la tierra, gime tanto bajo el dominio de los senti- 
dos, que realmente debiera regocijarse en los días de ayuno de poder negar 
a los sentidos algo que tanto les gustaría en aquel momento..., asegurando 
así el predominio del alma sobre la materia. 


La Iglesia no quiere destruir, sino edificar, y en aquellos casos en 
que, al parecer, refrena y oprime, no hace, en realidad, más que servir a los 
más nobles ideales de la humanidad. Y en ello consiste precisamente otro 
de sus grandes valores culturales. Porque «el que el auto y el avión signifi- 
quen realmente progreso, no lo sabemos; pero que lo sea el librarse del pe- 
cado y de las pasiones, esto es cosa cierta». (Foerster.) 
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TI 


Los méritos de la Iglesia en el campo de la vida social 


Nos toca decir algo de un nuevo grupo de méritos que brillan en la 
actividad con que la Iglesia hace fácil y posible la convivencia social. 


Entre estos méritos de la Iglesia resalta como ninguno su incesante 
defensa del principio de autoridad. 


Sin respeto a la autoridad, no hay convivencia posible; y es cosa sa- 
bida que la primera defensora y garantía del principio de autoridad es pre- 
cisamente la Iglesia católica. Fue en la Iglesia católica donde por vez pri- 
mera resonó la palabra de SAN PABLO: «Toda persona esté sujeta a las po- 
testades superiores. Porque no hay potestad que no provenga de Dios; y 
Dios es el que ha establecido las que hay» (Rom 13, 1). 


Y hemos de dar crédito a Goethe: «Cuando dice Pablo: Obedeced a 
los superiores, porque ésta es la voluntad de Dios, se hace heraldo de una 
cultura tan ingente, que no fue posible lograrla por ningún camino, a no ser 
por el camino de la religión cristiana» (15). 


Es ya proverbial el sumo cuidado que la Iglesia tiene de este respeto 
que se debe a la autoridad; pero de un respeto que, al humillarnos, nos le- 
vanta espiritualmente, y, al inclinarnos, nos hace grandes, según el espíri- 
tu. 


No hay religión en que los fieles rodeen de tan piadoso respeto a sus 
jerarcas, como honramos nosotros a los sacerdot.es, al obispo y al Papa. 
Es que nosotros sabemos muy bien que el poder espiritual y su dignidad se 
remonta a los apóstoles. Cuando los fieles respetan a los sacerdotes, hon- 
ran en ellos a los Sucesores de los apóstoles de Jesucristo, y cuando se 1n- 
clinan ante el Papa* se inclinan ante el sucesor de San Pedro. 


Qué significa para nosotros la autoridad del Papa lo echamos, muy 
pronto de ver cuando nos fijamos en la triste suerte de aquellos que se en- 
frentaron con él y le abandonaron. «Qui mange du Pape, en meurt» —dice 
un proverbio—, «El que come del Papa, muere». Una de esas muchas con- 
fesiones desgajadas de la Iglesia se queda yerta y fría cuando la vida vibra 


18 GOETHE: Gespriche mit Riemer (Conversaciones con Riemer), Noviembre 1806. 
Biedermann, II, 106. 
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a su alrededor y se agita en torno suyo la historia; la otra se ha desgarrado 
en 300 ramas, que van siendo tragadas por la vida... Sólo está firme la reli- 
gión que estriba sobre la roca de Pedro; ella solamente se puede enfrentar 
con el correr de los siglos. 


Los que tienen concepto claro de la misión divina de la Iglesia, en- 
cuentran muy natural que nos inclinemos ante la autoridad eclesiástica. La 
múltiple limitación y los numerosos errores de la razón humana han de in- 
fundirnos modestia y obligarnos a escuchar más dispuestos la voz de la au- 
toridad, que sabemos está exenta de todo error por el auxilio divino. 


El compaginar la autoridad con la libertad es un problema de viva ac- 
tualidad para nosotros y para todos los hombres. No hemos de solucionarlo 
rechazando la autoridad; esto sería destrucción y no resolución del pro- 
blema. Lo hemos de solucionar como la Iglesia, que exige respeto y obe- 
diencia; pero que, al mismo tiempo, nos indica que Ella, al mandar, obede- 
ce a Dios. ¡Cuán dulce y fácil se hace la obediencia cuando pensamos que 
es a Dios a quien obedecemos, al cumplir los mandatos de la Iglesia! 


Acorde con este mérito de la Iglesia que estamos exponiendo hay 
otro, que resalta también vigorosamente, y en el cual no solemos pensar, y 
que, sin embargo, no es menor que el anterior y es su consecuencia. La 
Iglesia, que es por una parte la más fuerte defensa del principio de autori- 
dad, es por la otra la primera defensora de los derechos del individuo con- 
tra el abuso del poder estatal. Por esto precisamente luchó contra la escla- 
vitud; por esto predica la igualdad de los derechos y la hermandad de toda 
clase de hombres; por esto pregona y exige la libertad del alma. La Iglesia 
defendió siempre y siempre defenderá los derechos del individuo contra 
posibles excesos del Poder público. Para no mencionar más que un ejem- 
plo cercano: ¿quién levantó la voz contra la esterilización eugénica propa- 
gada en ciertos países, y que es grosera infracción de los derechos del in- 
dividuo? ¿Quién fue el primero, sino el Papa” 

De labios de los poderosos se oyen con harta frecuencia en nuestros 
días las palabras que pronunció cuando Moisés le exigió en nombre de 
Dios la liberación de los judíos: «¿Quién es ese Señor para que yo haya de 
escuchar su voz?» (Ex 5, 2). La Iglesia contesta siempre como contestó 
Cristo a Pilatos: «Para esto vine al mundo, para dar testimonio de la ver- 
dad» (Jn 18, 37). 


Al igual que San Ambrosio, que se atrevió a enfrentarse con Teodo- 
sio el Emperador, y de León I, que fue al encuentro de Atila, la Iglesia ca- 
tólica se ha enfrentado siempre con todos los conculcadores del orden mo- 
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ral, de la verdad, del derecho, de la justicia, y ha salido a su defensa contra 
las opresiones tiránicas. 


Cuando en el siglo pasado la gran industria y las grandes empresas 
hicieron bajar a un nivel infrahumano la vida de millones de obreros, ¿no 
fue el Papa León XIII quien, en su Encíclica «Rerum novarum» levantó su 
voz a favor de los oprimidos”? ¿Y no ha sido Pío XI, en nuestros mismos 
días, quien repitió con insistencia en su «Quadragesimo anno» las ense- 
ñanzas de la Iglesia? 


Quiero mencionar, de paso, que la Iglesia, al predicar la comunión de 
los santos —que es el más social de nuestros dogmas— pregona también 
una magnifica hermandad entre todos los hombres. Según esta doctrina, 
nunca se halla solo el católico, ni está solo jamás un pueblo o Estado cató- 
lico, porque todos y cada uno de nosotros somos miembros del Cuerpo 
místico de Jesucristo. ¿Quién no comprende que esta doctrina es nivela- 
ción magnifica de los contrastes nacionales, raciales, sociales o políticos? 
La historia nos enseña que mientras los países de Europa estuvieron unidos 
por una misma fe y una misma concepción del mundo, no pudo tocar a 
muerte por encima de aquella Europa la campana del «Untergang des 
Abendlandes» («Ocaso del Occidente»). 


S1 pasamos revista a la historia cultural de la Europa cristiana, y me- 
ditamos en los grandes resultados que el mundo recibió de la cultura occi- 
dental, podemos con derecho hacer esta pregunta: ¿Quién creó toda esta 
cultura occidental? ¿A quién se le debe computar como gran mérito el que 
las tribus paganas de la migración de pueblos salieran de la oscuridad de 
su barbarie a plena luz del Evangelio? ¿A quién se debe que los que se ma- 
taban entre sí se trocaran en naciones civilizadas, capaces de formar esta- 
dos? ¿A quién? No por cierto al arrianismo, ni al agnosticismo, ni siquiera 
al protestantismo, sino a la Iglesia católica y únicamente a ella. 

«La religión es el aroma que salva la ciencia de la podredumbre», di- 
jo el mismo Bacon. Pues bien: lo mismo rige, no solamente respecto de la 
ciencia, sino también respecto de todas las actividades del espíritu hu- 
mano: las salva primordialmente la religión verdadera, que es el catolicis- 
mo. 


Los méritos que he puesto de relieve en esta tercera parte y en la se- 
gunda de este capítulo no son ciertamente los méritos principales contraí- 
dos por la Iglesia de Jesucristo. Su mérito principal —lo hice constar en la 
primera parte— es el predicar la religión de Cristo, defenderla de toda fal- 
sificación, asegurando así la salvación eterna de nuestras almas. 
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Nuestra gratitud para con la Iglesia debe, pues, ser más grande cada 
vez, porque, además de la solicitud que muestra por los intereses de nues- 
tra vida eterna, hace más fácil y soportable, y también más ordenada, nues- 
tra vida de este mundo. 


La más exacta justeza brilla en esta aserción de Goethe; «Por mucho 
que progrese la cultura espiritual, por mucho que crezcan las ciencias natu- 
rales en extensión y profundidad, por mucho que se desarrolle el espíritu 
humano, jamás podrá superar la sublimidad del cristianismo y la cultura 
moral cristiana, tal como brillan en los Evangelios» (??). 


ES 


Era una noche cerrada y fría. Un peregrino de espíritu cansado, bajo 
la carga de sus ilusiones rotas, llegaba fatigado de caminar a las puertas de 
un convento. En el oscuro portalón redoblaron unos golpes rápidos y ner- 
viosos. Se abrió la puerta y una luz trémula de farol dio en el rostro del 
cansado peregrino. 


— ¿Qué buscas”? —preguntó el portero. 
— ¡Busco la paz! —resonó la voz del fatigado peregrino. 


Era Torcuato Tasso, el célebre poeta de fama universal, que buscaba 
la paz, soñada tantas veces y jamás encontrada. 


Los hombres de nuestros días buscan también la paz codiciosamente. 
¿Dónde encontrarla? Solamente en la Iglesia de Jesucristo, pues el mismo 
Señor se la prometió, y a ella sola: «La paz os dejo, la paz mía os doy, no 
os la doy yo, como la da el mundo» (Jn 14, 72). 


¿No podría decirnos el Señor también a nosotros lo que dijo a su 
pueblo escogido por medio del profeta Ageo: «Habéis sembrado mucho, y 
recogido poco; habéis comido y no os habéis saciado...; os habéis cargado 
de ropa, y no os habéis calentado, y aquel que ganaba salarios los ha ido 
poniendo en saco roto»? (Ageo 1, 6). ¿No hemos experimentado también 
nosotros mismos la verdad de aquellas palabras que se leen en el libro de 
Job: «En pleno día se encontrarán en tinieblas, y a mediodía andarán a 
tientas como si fuese de noche»? (Job 5, 14). 


192 GOETHE: Gesfrráche mit Eckermann (Conversaciones con Eckermann). Re- 
clam.: Aug., III, 264. 
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Ya no cabe la menor duda después de tan múltiples experiencias. Ni 
las conferencias incesantes de los sabios, ni el cúmulo de las disposiciones 
económicas y políticas son capaces de asegurar un porvenir mejor para 
nuestro mundo. Justicia y amor, derecho y paz solamente los puede dar la 
Iglesia de Jesucristo, a quien se pueden aplicar desde hace ya mil nove- 
cientos años las palabras de la Sagrada Escritura: Va derramando benefi- 
cios por todas partes..., como Cristo, su divino Fundador. 


No queramos engañarnos. Esta tierra en que vivimos no será jamás 
un bello paraíso de placeres; lucha, renuncia, guerra y sufrimiento siempre 
los habrá; paz eterna no puede haberla sino en el reino eterno del Señor. 
Mas para saber soportar esta lucha, para no desmayarnos en el camino, 
para que el diluvio de los egoísmos, del odio, de la avaricia, del afán de 
poder y de vivir no encharque la tierra con lágrimas y sangre-, para que 
razas y pueblos puedan colaborar como hermanos en el progreso común 
de la cultura humana, es necesario ser hijos más comprensivos, más obe- 
dientes, más fieles de nuestra santa Iglesia católica, que por todas partes 
derrama beneficios y bendiciones. 
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CAPÍTULO XVIII 


Los méritos de la Iglesia (II) 


El divino Fundador de nuestra sacrosanta religión dijo en cierta oca- 
sión estas palabras, que encierran un mandato memorable: «Buscad prime- 
ro el reino de Dios y Su justicia y todas las demás cosas se os darán por 
añadidura» (Mt 6, 33). La Iglesia católica no ha perdido jamás de vista esas 
palabras del Divino Maestro. Antes que nada buscar, para salvarlas, las 
almas de los hombres. 


Entonces, ¿no fue la Iglesia creada para extender la cultura? No. ¿No 
fue la Iglesia fundada por Jesucristo para poner los cimientos de una feli- 
cidad terrena? No. Lo fue para instaurar el reino de Dios en el alma de los 
hombres. Esta es la misión principal de la Iglesia católica. 


Mas porque la iglesia ha buscado siempre y únicamente la salvación 
de las almas, le fueron dadas por añadidura, según la promesa de su Fun- 
dador, las otras cosas. Aunque el fin principal de sus enseñanzas, leyes, 
mandatos y oficios divinos ha sido salvar el alma de los hombres para la 
vida eterna, todo esto ha servido como fuerza motriz al desarrollo de la fe- 
licidad, de la cultura y de la civilización humana; de tal suerte, que siendo 
ella la fuente de la cultura europea, bien puede ser llamada con justísimo 
derecho «cultura cristiana» la cultura occidental de que estamos tan or- 
gullosos. 


En este capítulo quiero continuar citando algunas cosas que pueden 
computarse como méritos de la Iglesia. Páginas atrás hablé de sus méritos 
religiosos y morales; en éstas pienso destacar sus méritos culturales. 
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El mérito religioso de la Iglesia es habernos conservado intacta la 
doctrina de Cristo; su mérito moral es haber hecho posible la convivencia 
humana mediante la defensa del respeto a la autoridad, de la justicia y de 
los derechos del individuo. 


Este capítulo tiene por objeto el mostrar, siguiendo el mismo tema, 
los méritos culturales de la Iglesia. 


La Iglesia no solamente hizo posible la convivencia humana; es decir, 
la vida social pacífica y ordenada, sino que dando un gran empuje: 1. A la 
civilización; HU. A las ciencias, y UI. A las artes, hizo más hermosa, más 
fácil y más amable la vida de los hombres. 


La Iglesia y la civilización 


Sea ésta la cuestión primera: ¿Qué debe la civilización al cris- 
tianismo ? 


La humanidad, desdichada en medio del esplendor cultural del paga- 
nismo, oyó hace ya mil novecientos años una voz desconocida: la voz de la 
religión cristiana; y esta voz, en medio de la sociedad pagana que estaba 
podrida por fuera y por dentro, comenzó a dibujar la silueta de un mundo 
nuevo en el fondo de las almas. 


En la era pagana, la compasión y la misericordia eran motivo de 
verglienza, y se desconocía el amor al prójimo; no había ni orfanatos, ni 
hospitales, ni asilos para los ancianos. Solamente desde que existe el cris- 
tianismo, divulgador de las divinas enseñanzas de Jesucristo, se considera 
como digno de recompensa el dar un vaso de agua al que tiene sed. 


La era pagana no concedía los mismos derechos a la mujer que al 
hombre; no quería dar a la mujer el mismo trato de igualdad que al hom- 
bre, porque la consideraba ser inferior a éste. La mujer podía ser desecha- 
da por su esposo cuando mejor le pareciese a él, que era su dueño absoluto. 


¡Qué idea tienen de la mujer los escritores clásicos! 
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HESIODO escribió de esta manera: «Esta raza maldita, el látigo más 
duro de los mortales» (20). 


ESQUILO afirmó de las mujeres: «Vosotras sois entre las plagas de la 
ciudad y del hogar la peor» (??). 


CATÓN arremetió contra ellas: «¿Es que pretendéis quitar por com- 
pleto la trailla de estos animales irrefrenables y engañaros con la esperanza 
de que ellas mismas refrenarán sus excesos?» (2). 


Los romanos hablaban de la «dignidad del hombre» —«maiestas vi- 
rorum»—, pero a las mujeres las trataron de «sexo imbécil» —«sexus im- 
becillis»—, «frívolo» —«levis»—, «incapaz de trabajo» —«impar labori- 
bus». 


Vino el cristianismo y levantó a la mujer de su estado de ignominia, 
pregonando que el matrimonio es un Sacramento que no se puede desatar, 
y honrando sobre los altares a la Virgen María; con ello inspiró tal respeto 
hacia el sexo femenino, que sólo pudo menguarlo después de mil ocho- 
cientos años la frivolidad de esta época moderna que vivimos. El funda- 
mento de la sociedad humana es la familia; mérito del cristianismo es ha- 
berle dado consistencia, alzando a la mujer de su abyecta postración. 


En la época pagana era también dolorosa la suerte del niño. Del pa- 
dre dependía conservarle o no la vida, echarle o no de la roca Tarpeya. En 
la «Ley de las doce tablas» se leía: «A los niños débiles y contrahechos los 
ahogamos» —<«Liberos, si débiles monstrosique sunt, mergimus»—. «El 
niño no es hombre todavía» —infans homo nondum est» —ésta era una de 
las afirmaciones del Derecho romano. Cristo, en cambio, abrazó a los ni- 
ños, y enseñó que aun en el niño más desgraciado vive un alma inmortal. 

La primera consigna en defensa de la mujer fue lanzada por el cris- 
tianismo y reforzada por el culto ferviente a la Virgen María, Madre de Je- 
sucristo; de igual manera la primera ley en defensa del niño arranca tam- 
bién de Cristo, quien dijo: «El que escandalizare a uno de estos parvulillos 
que creen en Mí, mejor le sería que le colgasen del cuello una de esas pie- 
dras de molino que mueve un asno, y así fuese sumergido en el profundo 
del mar» (Mt 18, 6). 


2 Thegon, vs. 584, 589 y 601. 
21 Septem c. Theb., vs. 165, 169 y 172. 
22 Trro Livio, Hist. XXXIV, 2. 
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¿He de recordar la lucha secular que el cristianismo ha sostenido a fin 
de aniquilar para siempre esa gran ignominia de la humanidad que se lla- 
mó la esclavitud ? 


El modo de pensar moderno, más refinado, apenas si puede concebir 
que durante milenios se vendiese a los hombres en el mercado como hoy 
se venden los bueyes. Les miraban la dentadura, les examinaban los labios 
por dentro, palpaban su musculatura, después pagaban su precio y se los 
llevaban a su casa como bestias. El dueño los azotaba, y si así se le antoja- 
ba, los hacia arrojar a su piscina y cebaba sus peces con el cuerpo de sus 
esclavos. «Todo es licito con los esclavos» —«omnia in servum licent. Si 
aun Séneca, de noble pensar, pudo escribir esta frase (2%), podemos imagi- 
nar la mísera condición de aquellos desgraciados. Si, por ventura, se en- 
contraba asesinado al dueño de una casa, eran ejecutados todos sus escla- 
vos (24). La distinguida dama romana, mientras se hacía pintar o conversa- 
ba con sus amigas, se divertía al mismo tiempo pinchando con su aguja a 
la esclava que la servía (2). 


Vino el cristianismo y enseñó que para Dios no hay diferencia entre 
el hombre libre y el esclavo, porque doquiera que hay un hombre está la 
imagen de Dios esculpida y viviente dentro de su alma. El cristianismo 
fundó las órdenes religiosas que se dedicaron a redimir cautivos y rescatar 
esclavos; y los miembros de estas órdenes religiosas tenían que hacer todo 
lo posible para librar a los presos, y aun quedarse ellos mismos en su lugar, 
s1 de otra suerte no podían rescatarlos. 


En la Edad Media, Europa fue invadida por los pueblos bárbaros, y 
el cristianismo los convirtió. Los misioneros fueron a todos los pueblos 
para llevarles la luz del Evangelio; y al mismo tiempo que les predicaban a 
Cristo, les enseñaban —pues vivían en casi total ceguera corporal y espiri- 
tual— la agricultura, la construcción, la tala de los bosques, la industria, la 
pacífica vida ciudadana; en una palabra, les daban cultura superior. Está en 
pie aun hoy el convento de Pannonhalma, donde hace siglos brotó por vez 
primera toda la civilización de Hungría; y así como nosotros honramos a 
San Adalberto, a San Gerardo y a sus hermanos de religión, no solamente 
como misioneros, sino también como fundadores de la civilización húnga- 


23 Clement, I. 18. 
24 Tácito: Annales, XIV, 42. 
25 Ovidio: Ars amandi, UI, 239. 
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ra, así tienen en honor las otras naciones cultas de la vieja Europa a un sa- 
cerdote heroico, a un santo, a un mártir de la Iglesia católica como creador 
de su propia civilización. Los franceses, a San Remigio; los irlandeses, a 
San Patricio; los escoceses, a San Columbano; los alemanes, a San Bonifa- 
cio; los eslavos, a San Cirilo y a San Metodio... 


Quien conozca la naturaleza salvaje y desenfrenada de aquellos pue- 
blos así domados por la Iglesia católica, podrá apreciar debidamente el va- 
lor inmenso de la labor cultural desarrollada por la Iglesia. Lo que hicieron 
los religiosos, por ejemplo, talando bosques, enseñando agricultura, ha- 
ciendo habitables las tierras abandonadas y fundando escuelas, es algo que 
sobrepuja todo cálculo puramente humano. 


¡Qué sería del mundo sin la inmensa labor cultural de los religiosos! 
A la conversión de los pueblos siguió casi en todas partes la civilización 
material y, después, la cultura. 


En Hungría, la de tierras devastadas por los turcos y los tártaros, sólo 
pudieron resistir la ñera destrucción unos cuantos monumentos, alguna que 
otra ruina o algún nombre que todavía hoy pregona la ingente labor de 
aquellos religiosos. Pero en Austria, Alemania, Suiza, Francia, Holanda... 
se encuentran a cada paso célebres abadías, conventos, templos, claustros a 
millares, que aún existen o cuyo recuerdo sigue viviendo en el nombre de 
muchos pueblos y ciudades que antiguamente fueron centros de cultura 
monacal. La mayor parte de las antiguas ciudades del extranjero comenza- 
ron por un claustro, en torno del cual se fueron edificando las casas de la 
población. 


«Una abadía no era solamente el lugar de la oración y de la contem- 
plación, sino al par refugio público contra el avance de la barbarie. Este 
refugio de las artes y de las ciencias tenía! también talleres de todas clases, 
y era ejemplar su agricultura» (2). 


Y el cristianismo no solamente hubo de crear esta cultura: tuvo ade- 
más que defenderla. 


Primero fueron los vándalos, los godos, los hunos, los longobardos, 
los avaros, los húngaros, que amenazaron la cultura cristiana; después fue- 
ron los árabes, los tártaros, los turcos. ¿Y quién la defendió? Siempre la 
Iglesia. 


26 Thierry: Essai sur l' histoire du tiers-état (Ensayo sobre la historia del tercer es- 
tado), cap. L 
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Empezaron por San León Magno, que se opuso a Atila, y llegando a 
Inocencio XI, con cuya ayuda se logró echar al turco de Hungría. En el 
campo de batalla de Mohács quedaron muertos, hace cuatrocientos años, 
obispos y arzobispos; y cuando el turco señoreaba las tierras húngaras y 
destruía a nuestro pueblo, ¿quiénes fueron, por decirlo así, los únicos que 
sostuvieron a nuestro pueblo? Los frailes franciscanos, que vivían disfra- 
zados en medio de la gente. Fueron ellos los únicos amigos del pueblo 
atormentado; por eso desde entonces se les da entre nosotros el nombre de 
«baráí», «amigo». 


Podrían llenarse páginas con los datos históricos. Méritos de la Igle- 
sia que hace constar un sabio de gran renombre, el historiador francés Hi- 
pólito Taine, conocido como librepensador. Escribe de esta manera: «La 
Iglesia católica ha conservado en sus templos y en sus claustros los alardes 
del espíritu humano, la lengua, la literatura y la teología latinas, una parte 
de las ciencias paganas, la arquitectura, la escultura, la pintura, todo el arte 
que se dedica al culto divino, todas las artes prácticas y manuales que nos 
ofrecen vestido, alimento y casa, y, lo que es más, supo conservar la cos- 
tumbre y el amor al trabajo, que tanto les costaba a los bárbaros perezosos 
y entregados a la rapiña. En los campos que despobló el Asco romano, y 
por los que pasaron las hordas de Germania y en que se desmandaban los 
ladrones, el monje benedictino levantó su monasterio entre espinas y abro- 
Jos... La posterior riqueza de la Iglesia no es otra cosa que el tributo de la 
gratitud; con la grandeza de ésta podemos medir la grandeza de los benefi- 
cios de que hizo participes la Iglesia a los pueblos» (?”). 


II 


La Iglesia y la ciencia. 


La Iglesia no sólo fomentó la civilización material; tiene otro mérito: 
la propagación de la cultura espiritual. 

Tendríamos que escribir un capítulo aparte para tratar de la actuación 
de la Iglesia en punto a escuelas. Mas ésta es ya tan conocida que me pa- 
rece superfluo tratarle con extensión. Es un hecho generalmente conocido 
que lo que nos queda de las obras clásicas paganas lo debemos a la dili- 


27 HYPPOLITE TAINE: L 'ancien régime (El antiguo régimen), 6. 
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gencia de los monjes medievales, que pasaban su vida copiando en los es- 
critorios monacales. 


«El que la nación inglesa supere a todos los pueblos de Europa en 
cuanto a la riqueza de sus anales y monumentos históricos, se debe exclu- 
sivamente al sacerdocio de la Iglesia católica, que nos ha conservado estos 
tesoros» (2). 


Ya en el siglo n fundó la Iglesia escuelas florecientes en Alejandría, 
en Edesa, en Antioquia, en Nisibia. A ellas siguieron después millares y 
millares de escuelas conventuales y parroquiales, y por fin las Universida- 
des. Es un hecho generalmente conocido que la misma idea de Universidad 
es puramente eclesiástica, y que las más célebres Universidades y más an- 
tiguas se desarrollaron bajo la protección de la Iglesia. De los tiempos an- 
teriores al año 1400 tenemos noticia de 52 Universidades. La carta de fun- 
dación de 29 de esas Universidades es del Papa, la de otras 10 del Papa y 
de los reyes en común. ¡Qué satisfacción ha de sentir el hombre moderno, 
orgulloso de su ciencia, al saber que antiguamente, hace muchos siglos, 
cuando los hombres insignes se dedicaban más a la espada que a la ciencia, 
y cuando por lo regular ni siquiera los reyes sabían leer y escribir, la Igle- 
sia cuidó de la cultura levantando las más antiguas Universidades de Euro- 
pa! 

Todavía hoy existen en Hungría más escuelas confesionales que esta- 
tales; y todos sabemos que si una familia quiere educar de veras a su hija, 
la pone en el colegio de las Señoritas Inglesas, del Sacré Coeur, de las Re- 
ligiosas de San Vicente, de las Religiosas de Sion, etc. Y sabemos también 
que nuestras primeras escuelas de segunda enseñanza son regentadas por 
benedictinos, cistercienses, escolapios, jesuitas y premostratenses. 


Acaso no sea ya tan generalmente conocida, y por lo tanto merezca 
ser mencionada aparte, la labor inmensa de la Iglesia no solamente en la 
enseñanza, sino también en el desarrollo de la ciencia. 

Fe y ciencia, vida religiosa y saber profundo..., para algunos son con- 
ceptos que no se compaginan. Por desgracia, suele presentarse muchas ve- 
ces aún a nuestra juventud estudiosa, sedienta de saber, esta disyuntiva: «O 
católico creyente, u hombre de ciencia». Hemos de mostrar decididamente 
cuán infundada es tal aserción. Hemos de mostrar a todo el mundo cómo 


28 DAVID HUME: Richard 111, cap. 23. 
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los astros de primera magnitud en el mundo de la ciencia fueron también 
hijos fieles y fervorosos de la Iglesia de Jesucristo. 


Pregunta a los filósofos si conciben la filosofía sin San Agustín, Pe- 
dro Lombardo, San Alberto Magno, Santo Tomás de Aquino, San Buena- 
ventura y Duns Escoto. ¿No? Pues bien, todos los mencionados no fueron 
solamente grandes filósofos, sino también católicos de profunda vida reli- 
glosa. 

Pregunta a los físicos si pueden imaginar la evolución de la ciencia 
física sin Galvani, Ampére, Frauenhofer, Fizeau, Foucault, Siemens,' 
Hertz. Ruhmkorff, Rdntgen, Marconi. ¿No? No olvidemos que también 
estos hombres eximios fueron al par católicos fervorosos. 


Pregunta a los matemáticos si pueden imaginarse las matemáticas sin 
Cauchy, Descartes, Pascal, Leibnitz, Euler y Gauss. O la astronomía sin 
Copérnico, Keppler, Newton, Herschell, Leverrier. O la química sin Lie- 
big, Pasteur, Dalton, Becquerel. ¿No? Pues bien, todos estos nombres ex- 
presan no solamente sabios de fama inmortal, sino también hijos fieles de 
la Iglesia. 


TI 


Iglesia y arte. 


No puedo continuar citando nombres porque nos espera otro campo 
casi inconmensurable: la influencia del cristianismo en las artes. Confieso 
que este tema no puede encerrarse en el marco de un solo capítulo. Tendría 
que escribir toda una historia de arte para mostrar la influencia vivificado- 
ra que el cristianismo ejerció en todas las ramas del arte. El catolicismo, al 
mostrar las bellezas infinitas de la vida ultraterrena, hace brotar en el alma 
de los artistas la más hermosa y creadora de las inspiraciones. La Iglesia 
católica, que si se trata de alabar a Dios solamente juzga digno de Él lo 
más hermoso, se ha trocado también en protectora incomparable del arte 
sobre la tierra. 


¿Qué debe la arquitectura a la Iglesia católica? Basta estudiar rápi- 
damente en cualquier historia del arte los estilos románico, ojival, del re- 
nacimiento y barroco, para ver que no son sino monumentos del anhelo 
que siente la Iglesia de alabar a Dios. Sin Iglesia católica no habría hoy en 
Constantinopla la Santa Sofía, ni existirían las catedrales románicas de 
Compostela Worms, Maguncia, Bamberg, Speier, Pisa. Sin Iglesia católica 
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no se lanzarían hacia el cielo las bóvedas góticas de los domos de Rúan y 
de Reims, de Notre Dame de París, de la catedral del blanco mármol de 
Milán, de las catedrales de Sevilla, y de Toledo, y de Burgos, y de León, y 
de Colonia, del templo de San Esteban de Viena, de Santa Elisabeth en 
Kassa y de San Matías en Buda. Sin Iglesia católica no tendríamos a un 
Donatello, ni a un Cellini, Bernini o Maderna; no existiría la cúpula de San 
Pedro, debida a Miguel Angel, ni tendríamos otros mil y mil tesoros de la 
arquitectura. 


¿Y qué decir de la pintura? Viajemos por el extranjero; visitemos los 
primeros Museos del mundo: el de Munich, el de Dresden, el del Vaticano, 
el de Madrid, el Louvre de París, la pinacoteca de Ryks de Amsterdam, las 
galerías de Pitti y Uffizi de Florencia... ¿Qué sería de todos ellos si se qui- 
tasen los cuadros religiosos? Las primeras galerías del mundo quedarían 
con las paredes vacías. Sí; pensemos en la pintura ¡sin un Guido Reni, 
Giotto, Fra Angélico, Ghirlandajo, Filippo Lippi, Sandro Boticelli, Fra 
Bartolomeo, Tiziano, Leonardo de Vinci, Miguel Angel, Rafael, Van 
Eyck, Memling, Rubens, Ribera, el Greco, Van Dick, Murillo. Y, sin em- 
bargo, todos ellos sacaban su inspiración del catolicismo y el catolicismo 
les sirvió de magnánimo Mecenas. 


¿Y la música? ¿He de recordar que arte musical y música eclesiástica 
fueron durante mucho tiempo una misma cosa? ¿He de recordar que la no- 
tación musical se debe a los frailes? ¿Que el Prefacio de la misa solemne 
no se mueve más que dentro de cuatro notas y que no obstante Mozart 
«habría dado por él todas sus composiciones»? ¿He de hablar de Palestri- 
na, del «Ave María» de Gounod, de las misas de Haendel, Haydn y Liszt, 
del «Réquiem» de Mozart?... 


Realmente, aun aquellos que nada quieren saber de Dios y de religión 
y que, por tanto, no aprecian la actividad religiosa de la Iglesia, se ven 
obligados a reconocer que el catolicismo, desde hace mil novecientos años, 
es una fuente inagotable de vibrantes creaciones artísticas, y que la Iglesia 
se ha granjeado méritos imperecederos en todas las ramas del arte, cuidan- 
do solícitamente de la arquitectura, pintura, escultura, música y poesía. 


¿Cuál puede ser la causa? ¿Cómo se explica la influencia cultural de 
la Iglesia? 

Una de las causas —mas no la primera — es la ayuda material impor- 
tantísima de los Papas y de las altas dignidades de la jerarquía, su gesto de 
Mecenas. Es una causa. No la principal. 
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Más importante que esta causa externa resulta la interior, él optimis- 
mo de que está llena la religión católica, aquella serenidad y alegría pro- 
funda que es el aire vivificador de todo arte. La vida es de suyo difícil y 
muy seria; es oficio del arte dorar y hacer más hermosa, vestir de luz esta 
vida grave y a ratos sombría. Lo que más alienta para ello es el resplandor 
solar del Evangelio. 


El arte necesita ideales y motivos. ¿Y dónde podrá encontrar el artista 
ideales más elevados y motivos más eficaces que en el catolicismo? Por 
esto no es pura casualidad que el ideal sublime del culto mariano haya ins- 
pirado millares de imágenes a cuál más hermosa, y millares de canciones 
artísticas y poesías. No ha habido ni habrá tema más sublime, más conmo- 
vedor ni de mayor impulso para los grandes genios que la Virgen Madre 
con el Niño Divino en sus brazos. Y, sin embargo, no es más que un mo- 
mento de la vida de María. Añádanse a él todas las posibilidades y los in- 
numerables motivos que su vida ofrece al artista —desde la Madre gozosa 
junto al pesebre de Belén hasta la Madre dolorosa al pie de la Cruz—, y 
habremos encontrado una fuente inagotable de inspiración artística. 


¡ Y con qué espontaneidad se ofrecen al arte nuevos temas en las per- 
sonas de los Santos, que son obras maestras, vivientes, de la operación del 
Espíritu Santo, y en cuya vida se refleja la fuente primordial de toda her- 
mosura, Jesucristo! Todos los Santos de la Iglesia son otros tantos temas y 
motivos para el arte. 


Hay otra causa que hace del Catolicismo inspirador del más sublime 
arte: es el espíritu de profunda intimidad que late en la Iglesia. Los gran- 
des pensamientos no brotan en el estrépito de la calle; para las concepcio- 
nes artísticas se necesita contemplación, silencio y paz espiritual. Esta 
transformación y paz espiritual la da el Catolicismo. Con sus Sacramentos 
comunica la gracia de Dios, para que el hombre pueda repetir con SAN 
PABLO: «Yo vivo, o más bien no soy yo el que vivo; sino que Cristo vive en 
mí» (Gal 2, 20). En el alma de este «nuevo hombre» vive el mismo Dios; y 
quien llega con seria meditación a las profundidades misteriosas de esta 
realidad sublime, ve con asombro que cuanto más se cierran sus ojos cor- 
porales para el mundo, con tanta mayor claridad se presentan delante de su 
espíritu las hermosuras ultraterrenas nunca sospechadas. Testigos de esta 
relación entre el arte y la mística son las obras maestras, inimitablemente 
suaves, exquisitamente finas, de los artistas religiosos del Medievo. 


La historia atestigua que el arte de los pueblos ha sido siempre reflejo 
de su religión. Se comprende, pues, que ha de ser el más hermoso arte 
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aquel en que se refleje la única religión verdadera, la religión de Cristo. La 
belleza se alimenta de la verdad, y por esto la religión que predica la ver- 
dad completa tuvo que trocarse en fuente de la hermosura más perfecta. 


Hemos llegado ya a la causa principal por la cual el Catolicismo es 
fuente insigne del arte: la Iglesia es el mismo Cristo que sigue viviendo en 
medio de nosotros, Cristo que es fuente infinita, eterna y única de toda be- 
lleza. Por llevar en todo su ser la hermosura de su divino Fundador, la 
Iglesia es madre de todas las artes. 


Si resumiésemos toda la materia de los dos últimos capítulos, po- 
dríamos apreciar cumplidamente el sentir del famoso escritor H. Taine, 
cuando escribió: «Podemos ya juzgar cuánto es lo que aporta el Cristia- 
nismo a nuestra sociedad moderna, cuánta renuncia, suavidad y dignidad 
humana introduce en ella, cómo alimenta en nosotros el honor, la sincer1- 
dad y el sentimiento de la justicia. Ningún sistema filosófico, ninguna cul- 
tura artística y literaria, ni el honor feudal, militar y caballeresco, ni clase 
alguna de código, administración pública o gobierno es capaz de luchar en 
este punto con el Cristianismo ni de sustituirlo. Es ala imprescindible, con 
la cual el hombre puede levantarse por encima de su vida miserable y de su 
horizonte limitado, y que le lleva a través de la paciencia, renuncia y espe- 
ranza hasta la pura alegría; que le mueve a temperancia, pureza espiritual y 
bondad hasta llevarle a la entrega y al espíritu de sacrificio. No hay otra 
fuerza que así nos detenga en la pendiente y que frene a nuestra naturaleza 
en el borde del abismo para que no se despeñe ni se pierda para siempre» 
e) 

La Iglesia católica ha educado al hombre europeo para el trabajo fe- 
bril, del cual brotó toda nuestra cultura; y por esto no concibo que el euro- 
peo pueda jamás pertenecer a Buda, por más que algunos, después de la 
guerra mundial, hayan querido conquistarle para sus doctrinas. Hay almas 
golosas que flirtean con la niebla del Nirvana; hay locos de la moda que, 
en vez del crucifijo, de esta cruz divina, en que Cristo padeció y murió por 
nosotros, ponen sobre su mesa de trabajo una estatua de Buda, grosera- 
mente abultado, que mata en sí todo sentimiento. Si no hubiese otro moti- 
vo para oponerse a tal exceso, ahí está el espíritu activo, emprendedor, 
siempre intranquilo, del europeo verdad. ¿Quién de nosotros puede hacer 
suya esta tesis budista de la pereza y de la muerte rígida: «Mejor es estar 


22 BOURDEAU: Los maestros del pensar contemporáneo. 
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de pie que caminar; mejor es estar sentado que estar de pie; mejor es estar 
acostado que estar sentado; mejor es dormir que estar despierto, y mejor es 
morir que vivir»? 

¡Qué olor a cripta! ¡Qué atascamiento de lodazal! 


En cambio, a favor de la Iglesia levanta la voz su misma historia, su 
historia diecinueve veces secular. A favor de ella habla el mismo hecho de 
vivir, aun a pesar de tan furibundas contradicciones. A favor de ella habla 
el sacrificio de millones y millones de mártires. A favor de ella hablan su 
unidad, su santidad, su apostolicidad, su cultura. A favor de ella hablan la 
sublimidad de sus dogmas, la pureza elevada de su moral. Y a favor de ella 
hablan también, y no en último lugar, todos los innumerables beneficios 
que recibieron de ella el individuo y la familia, la vida individual y social, 
pueblos y países, ciencia y arte, por los que muy bien pudo León XIMI lla- 
mar a la Santa Iglesia «madre de la civilización». 


Yo, por tanto, creo en la Iglesia. Y si bien es verdad que busco a Cris- 
to, suplico a la Iglesia que me conduzca a El por caminos seguros. Quiero 
cumplir la ley de Jesucristo; pero es la Iglesia quien me enseña lo que es 
pecado y lo que es vida piadosa. Creo en la Iglesia y la sigo para vivir en 
luz, fuerza, progreso y tranquilidad espiritual. 

Esta es mi santa Iglesia católica, «la Iglesia del Dios vivo, columna y 
apoyo de la verdad» (1 Tim 3, 15). «No me avergiienzo, porque bien sé de 
quién me he fiado» (2 Tim 1, 12). 

Esta fe me da tranquilidad en la inquietud de la vida. 

Me ilumina en los laberintos de la vida. 

Me da fuerzas en las luchas de la vida. 


Y me dará —así lo creo y espero— una corona eterna después de mi 
triunfo completo en los combates de la vida. 
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CAPÍTULO XIX 


El sacerdote de la Iglesia (1) 


En este libro, que trata de la Iglesia, es ineludible dedicar nuestra 
atención también a los sacerdotes de la Iglesia, porque ésta sin aquéllos ni 
siquiera se puede concebir. 


En la Iglesia hay fieles y hay prepósitos eclesiásticos: los sacerdotes, 
los obispos y el Papa. Existe el sacerdocio, que predica la palabra de Dios, 
que ofrece el sacrificio de Cristo, que intercede con su oración entre Dios y 
los hombres, que mediante los sacramentos comunica la gracia de Cristo a 
los fieles. 


¡El sacerdocio católico! ¡Cómo le hacen blanco de sarcasmos y befas 
los hombres mal intencionados! Es objeto de muchas opiniones y aprecia- 
ciones erróneas, aun de parte de los mismos buenos. Mas, a pesar de todo, 
¡qué tributo de ferviente y piadoso respeto recibe del pueblo fiel! 


¡Sacerdocio católico! 


¿Pero es realmente necesario? ¿Quiso Jesucristo que hubiera una cla- 
se especial en su Iglesia, la clase de los escogidos, de los segregados del 
pueblo, vestidos con amplio ropaje de color negro, blanco, marrón, de to- 
dos los matices? ¿Es Cristo quien instituyó el Sacerdocio? ¿No andan acer- 
tados los que dicen que «tienen religión», que son «cristianos» y, aún más, 
que son «buenos católicos», pero que «no soportan esas exterioridades: 
templo, misa, confesión y ¡sacerdotes! por haberse interpuesto éstos entre 
Dios y el hombre»? ¿Tienen razón los que dicen: «yo pido a Dios que me 
perdone mis pecados y me conceda su gracia, pero me basto muy bien sin 
sacerdotes»?... 


Son desatinos que se despachan quizá aquí y allá por las tertulias; es 
conveniente, pues, que tengamos ideas claras en esta cuestión fundamen- 
tal. ¿Fue realmente Cristo quien instituyó el sacerdocio? —ésta es la cues- 
tión a la que vamos a responder en el presente capítulo—. ¿Qué ideal tiene 
la Iglesia respecto del sacerdocio? —£éste es el tema que pensamos desa- 
rrollar en el capítulo siguiente. 
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El respeto al sacerdocio. 


Para la buena solución de la tesis a desarrollar en este capítulo quiero 
preparar el camino con una pequeña introducción de historia cultural y 
destacar brevemente el hecho interesante de que en todos los pueblos en- 
contramos el respeto a los sacerdotes, lo mismo en los paganos que en los 
cristianos, y que este respeto siempre ha sido índice de la cultura moral de 
los pueblos. 


Brevemente mencionaré, respecto al particular, algunos ejemplos del 
mundo griego y romano. 


Ya en la primera página de la Ilíada, de Homero, se presenta al sa- 
cerdote como representante de un poder moral superior a todos los demás. 
Los sacerdotes tenían el primer puesto en el teatro de Atenas; los sacerdo- 
tes guardaban la santidad de los misterios de Eleusis; no había acto alguno 
del Estado en que los sacerdotes no estuviesen presentes; no se cerraba sin 
ellos tratado de paz alguno, ni se hacían convenios o pactos de amistad en- 
tre los pueblos o los partidos políticos. Realmente, podemos decir que el 
antiguo Estado griego fue casi del todo «clerical». 


Lo fue también el romano. Toda actividad política y pública estuvo 
influida por los sacerdotes. Se traían de Grecia las profecías sibilinas, y 
había un colegio sacerdotal destinado a explicarlas. Y ni el mismo Augus- 
to, omnipotente, se atrevió a destituir al «Pontifex Maximus», al Pontífice 
Máximo. 

Estas ideas, como es natural, prevalecieron con fuerza mucho mayor 
dentro del marco de la concepción cristiana del mundo. En los países cris- 
tianos se tributaba un respeto sin par a los sacerdotes por sus méritos cultu- 
rales y morales. El sacerdocio propagó la cultura entre los pueblos conver- 
tidos al cristianismo, y sin su labor toda Europa se habría visto invadida 
por el diluvio de la barbarie. Sin su actividad conservadora no habría que- 
dado quizá ni un leve rastro de las culturas antiguas. El fundamento de to- 
da nuestra ciencia humanística actual, los antiguos manuscritos griegos y 
romanos, fueron conservados por la sacrificada labor del copista monacal. 
Arquitectura, música, pintura, escuelas, universidades, ¡cuánto deben al 
sacerdocio! Y al sacerdocio se deben todo el orden estatal, la suavidad de 
las costumbres, el derecho y el triunfo de la verdad. ¿Qué maravilla, si to- 
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dos los países que sintieron en si tan benéficos influjos rivalizaron a cuál 
más en honrar al sacerdocio católico ? 


Naturalmente, sé muy bien que esto, a lo más, apoya y confirma los 
argumentos que siguen, pero en sí mismo no basta para resolver la cues- 
tión propuesta. El que los pueblos hayan estimado en todas partes a sus sa- 
cerdotes es, a lo más, un hecho histórico, pero no resuelve el problema: 
¿Se necesita también el sacerdocio, o no se necesita, en el seno del cristia- 
nismo? ¿Fue Cristo realmente quien fundó el sacerdocio? En caso afirma- 
tivo, ¿por qué lo fundó” 

Estas cuestiones tan importantes piden ser resueltas. 


II 


Cristo fundó el sacerdocio. 


Afirmamos que fue Nuestro Señor Jesucristo quien fundó un sacer- 
docio especial en su Iglesia y le impuso el deber de comunicar a los hom- 
bres las bendiciones de la Redención. Jesucristo no quiso— como afirman 
algunos protestantes— que las almas tengan trato directo con Dios y pres- 
cindan de todo intermediario. Quiso, por el contrario, que los hombres tu- 
viesen en el sacerdocio a manera de una gran central telefónica y empal- 
masen mediante el sacerdocio en la «línea de comunicación» recta y segu- 
ra que une con Dios el mundo de los mortales. 


¿De dónde lo sacamos? 


Del testimonio claro de los Evangelios. Constan en los Evangelios las 
palabras magníficas que el Señor dirigió a sus escogidos: «Ya no os llama- 
ré siervos; pues el siervo no es sabedor de lo que hace su amo. Mas a vo- 
sotros os he llamado amigos; porque os he hecho saber cuantas cosas oí 
de mi Padre. No me elegisteis vosotros a Mí, sino que Yo soy el que os he 
elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis por todo el mundo, y 
hagáis fruto, y vuestro fruto sea duradero» (Jn 15, 15-16). 

Jesucristo ordenó también que todo el que quiera entrar en su reino 
haya de bautizarse para nacer de nuevo. Y la administración del bautismo 
fue confiada por El a los apóstoles y a sus sucesores (Mt 28,19). 

También confirió el poder de absolver, a favor de aquellos que des- 
pués del bautismo cayeren en pecado; y este poder de absolver pecados lo 
depositó igualmente en manos de los apóstoles (Jn 20, 23). 
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Fue El quien nos redimió con su muerte. Pero la renovación de su 
muerte redentora la confió a sus escogidos, los sacerdotes. La garantía de 
la vida eterna es recibir el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo; mas este poder 
de consagrar su Divino Cuerpo lo dio únicamente a sus apóstoles (Lc 22, 
19). 

Les confió también la predicación de la doctrina cristiana: «Id, pues, 
e instruid a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre, y 
del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19). 


Realmente, quien lea los Evangelios no podrá menos de conceder que 
Jesucristo, para asegurar la extensión del reino de Dios sobre la tierra, es- 
cogió a algunos, les hizo encargos, los invistió de poderes, es decir, los 
«envió». 


Y los que El envió tienen el santo deber de trabajar por el reino de 
Dios; y todos los hombres tienen el sagrado deber de escuchar la voz de 
aquellos enviados. Porque es a éstos a quienes dijo el Señor: «El que os 
escucha a vosotros, me escucha a Mí» (Le 10, 16). Es el mismo Jesucristo 
quien dio organización jerárquica al grupo de los «enviados», al poner a la 
cabeza de ellos su propio vicario visible, un solo jefe de su divina Monar- 
quía sobre la tierra. 


Sí; la idea del sacerdocio cristiano es realmente de Cristo. 


Mas si meditamos en el sacerdocio y en sus tremendos deberes, que 
se originan de la divina Misión confiada por Jesucristo, casi nos vemos 
forzados a decir que el Señor —humanamente hablando— confió a los sa- 
cerdotes una empresa sin esperanza de éxito. 


¡Depositar en manos humanas las fuerzas, los méritos y la suerte de 
la Redención! ¡En manos de hombres que, aun después del encargo recibi- 
do, siguen siendo hombres, con naturaleza propensa al pecado y cargados 
de defectos! ¡Y obligar a los demás hombres a acudir con los negocios de 
su alma a este pequeño grupo de escogidos, aun dado caso de que sus 
miembros no sean santos, ni genios, y aun cuando su propia alma esté qui- 
zá distanciada de Jesucristo! 


El sacerdocio tiene doble aspecto: vive en este mundo, pero no le es 
lícito ser de este mundo. El sacerdote es coterráneo nuestro, es conocido 
nuestro, hijo de esta o de aquella otra familia..., y con todo, desde su con- 
sagración, es más que esto, mucho más. Su amor ha de dilatarse hasta don- 
de llegue la humanidad. Ha de ir, sin pensar, adonde Dios le envíe; a una 
pequeña aldea, a la gran ciudad, a los niños de la escuela, a los enfermos 
del hospital, a los pobres de las míseras guardillas, a los extraños, a los pa- 
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ganos. En ninguna parte le es lícito echar raigambre definitiva; con nadie 
puede unirse para siempre; ha de ser peregrino eterno en esta vida, y acudir 
inmediatamente a cualquier parte que le envíe el espíritu del Señor. El sa- 
cerdote ha de vivir en el mundo, para poderlo salvar, y, no obstante, ha de 
vivir fuera del mundo, para no perderse a sí mismo. 


¡Deber asombroso! Aun puesto caso que cada sacerdote fuese un 
santo viviente y un genio, no se comprenderla la decisión misteriosa de Je- 
sucristo: querer servirse del hombre para comunicar su gracia. Pero tal 
como es en realidad, pues no libra a sus sacerdotes de la debilidad humana, 
queda sometida nuestra fe a la prueba más difícil. Mas fácil sería remover 
otro cualquier obstáculo que cerrar la herida dolorosa que abren en noso- 
tros los defectos humanos de los sacerdotes escogidos y enviados de Jesu- 
cristo. Esta es una prueba tan terrible, que muchos no la pueden resistir. 


Comprenderán mis discretos lectores a qué apuntan mis palabras. Al 
dolor más grande de Jesucristo. Pero es un dolor que el Señor previó..., y 
no obstante fundó el sacerdocio. Donde hay hombres, allí, por fuerza, salta 
de vez en cuando la humana debilidad. Es cierto; hemos de trabajar con 
todas nuestras fuerzas para hacer desaparece” en cuanto sea posible los 
rasgos humanos del sacerdocio. Mas si no lo conseguimos plenamente, si 
aún quedan en él defectos, debilidades y pecados dolorosos, ¿podemos ti- 
tubear en nuestra fe, cuando sabemos que San Pedro traicionó a su Maes- 
tro él día de su primera comunión y de su consagración sacerdotal, y cuan- 
do sabemos que de los doce apóstoles huyeron once cobardemente del lado 
del Señor en el día también de su misma consagración sacerdotal? 


Todo esto lo vio el Señor muy de antemano. Y si a pesar de ello quiso 
fundar el Sacerdocio, motivos grandes tendría. Procuremos meditarlos con 
espíritu de humildad. ¿Por qué instituyó Cristo estos mediadores, estos es- 
labones entre Dios y los hombres” ¿Por qué fundó el sacerdocio? 
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¿Por qué fundó Cristo el sacerdocio” 


Teóricamente, podríamos concebir la Redención de manera que pu- 
diéramos participar de sus gracias directamente, sin ninguna clase de in- 
termediarios. Si Dios lo hubiera querido, bastara solamente un «¡Señor, 
creo en Ti!» para recibir el ser cristiano sin necesidad siquiera del bautis- 
mo. Dios hubiera podido hacer que al simple arrodillarnos y darnos golpes 
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de pecho: «Señor, ten piedad de mí, que soy pecador», nos fueran perdo- 
nados los pecados sin necesidad de absolución sacerdotal. 


La realidad es otra, porque Dios así lo quiso. Cristo ordenó que para 
recibir su gracia tuviésemos que recurrir a signos exteriores, visibles, que 
son los Sacramentos, y que estos signos no estuvieran en manos de cual- 
quiera, sino solamente de aquellos que de El recibieron un encargo espe- 
cial, o, con otras palabras, Cristo quiso instituir intermediarios para la co- 
municación de la gracia..., y estos intermediarios son los sacerdotes. 


Naturalmente; se nos ocurre la pregunta: ¿Por qué se necesitan estos 
intermediarios? ¿Por qué no nos comunica Dios directamente Sus gra- 
cias? 


Un poco de meditación nos sugertrá la respuesta. 


Pensemos primeramente que el hombre no es solamente espíritu, sino 
también materia. 


Está, por lo tanto, en consonancia con nuestra naturaleza, el que Dios 
se quiera servir de señales y acciones exteriores y risibles, para comuni- 
carnos su gracia interior e invisible. De ahí la necesidad del sacerdocio, de 
un sacerdocio segregado de la agitación del mundo y consagrado única- 
mente al servicio de Dios. Porque la santidad de Dios es la misma hoy que 
en tiempos de Moisés. Y si Moisés oyó con emoción las palabras que sa- 
lían de la zarza ardiente: «Quítate el calzado de los pies, porque la tierra 
que pisas es santa» (Ex 3, 5) —hoy pasa lo mismo; acercarse a las fuentes 
de la divina gracia y sacar agua de ellas y dar de beber al pueblo, no puede 
hacerlo sino el escogido por Dios—. De esta suerte podemos comprender 
la esencia intima, modo y razón de ser del sacerdocio católico. ¿Para qué 
el sacerdote? Para servir a Dios. Para conducir las almas a Dios. Para ser- 
vir de intermediario entre Dios y el hombre. 


El sacerdote ha de saber muy bien que esta dignidad y esta distinción 
santa encierran grandísimos deberes. El no ha de ser únicamente faro que 
enseña el camino del puerto a los demás, sin dar él mismo un solo paso por 
el camino recto. El no puede predicar teóricamente a Cristo, y andar prác- 
ticamente por otros caminos. No han de podérsele aplicar las palabras de 
Cristo relativas a los fariseos: «Practicad, pues, y haced —Jecía a sus 
oyentes— todo lo que os dijeren; pero no arregléis vuestra conducta por 
la suya» (Mt 23, 3). 

¿De suerte que los sacerdotes no están solamente para mandar a los 
fieles? De ninguna manera. Son precisamente ellos quienes leen con más 


frecuencia las palabras de Jesucristo: «El mayor entre vosotros ha de ser 
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ministro vuestro» (Mt 23, 11). Y las de SAN PABLO: «No es esto porque 
dominemos en vuestra je; al contrario, procuramos contribuir a vuestro 
gozo» (2 Cor 1, 23). Y la admonición de San Pedro: «Que apacentéis la 
grey de Dios puesta a vuestro cargo, velando sobre ella no precisados por 
la necesidad, sino con voluntad que sea según Dios; no por un sórdido in- 
terés, sino gratuitamente; ni como que queréis tener señorío sobre el clero 
O la heredad del Señor, sino siendo verdaderamente dechados de la grey» 
(1 Ped 5, 2-3). 


Se aclara más la cuestión si recordamos que Dios hizo depender 
nuestra redención de Jesucristo, y estamos redimidos en tanto en cuanto 
logramos transformarnos en miembros de su Cuerpo místico. 


¡Ser miembro del Cuerpo místico de Jesucristo! Tal es la esencia de 
la Religión cristiana; todo lo demás: ceremonias, leyes, fiestas, formas de 
devoción no constituyen lo esencial. Mas no podemos ser miembros de Je- 
sucristo sin los Sacramentos de la Iglesia; y para la administración de los 
Sacramentos fue necesario que existiese el sacerdocio. Mediante esta acti- 
vidad del sacerdocio —al administrar él los Sacramentos—, nos hacemos 
miembros del Cuerpo místico de Jesucristo. 


«¿No podría yo participar por mí mismo de los méritos de Cristo por 
un contacto inmediato entre mi alma y El? ¿No basta el Dios eterno por 
una parte y mi alma por la otra? ¿Para qué el sacerdocio? 


El mismo Jesucristo nos quiso dar la respuesta. Con qué claridad 
mandó a sus apóstoles: «/d, pues, e instruid a todas las naciones, bauti- 
zándolas» (Mt 28, 19); esto es: «vosotros habéis de bautizarlas». «El que 
creyere y se bautizare se salvará» (Mc 16, 16); es decir, el que se hace bau- 
tizar y no el que a sí mismo se bautiza. Nicodemo habló con Jesucristo de 
la justificación durante toda una noche. Y Jesucristo no le dijo: «Basta el 
Dios eterno y tu propia alma», sino que le habló de su muerte de cruz y le 
afirmó que «quien no renaciere del agua y del Espíritu Santo, no puede 
entrar en el reino de Dios» (Jn 3, 5). 


Y ahí está también el Santísimo Sacramento. ¿Puede haber vida divi- 
na en nosotros sin él? No. Son muy conocidas las palabras del Señor: «Si 
no comiereis la Carne del Hijo del Hombre y no bebiereis su Sangre, no 
tendréis vida en vosotros» (Jn 6, 54). ¿Pero cómo podrá el cristiano alimen- 
tarse de la Carne de Cristo, si no hay sacerdocio que la traiga del cielo en 
la Santa Misa? Realmente, no es posible creer que Jesucristo otorgara este 
poder de transubstanciar el pan a todos los hombres. 
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¡ Y el perdón de los pecados! ¡Qué Sacramento más imprescindible 
para el hombre débil! —<Arrepentíos de vuestros pecados y entonces el 
Padre os perdonará por amor a mis méritos»... ¿Es esto lo que dijo Cristo? 
No. Sino que afirmó: «Quedan perdonados los pecados a aquellos a quien 
los perdonarais» (Jn 20, 23). Sólo a aquellos a quienes vosotros se los per- 
donarais. 


Está fuera de duda que Jesucristo confió la administración de los Sa- 
cramentos solamente a sus apóstoles y a los sucesores de los apóstoles, y 
no a todos los fieles y discípulos. Porque fue a ellos y no a los demás a 
quienes dijo: «Como mi Padre me envió, así os envió también a vosotros» 
(Jn 20, 21). Y solamente los apóstoles han podido repetir a sus inmediatos 
sucesores, y así sucesivamente: «Como Cristo nos envió, nosotros os en- 
vamos». 


Y así se perpetúa el poder de administrar los Sacramentos, que fue 
conferido por Cristo a los apóstoles, y por éstos a sus sucesores: y así per- 
dura hoy en la Iglesia, después de mil novecientos años, y seguirá hasta el 
fin de los tiempos, con objeto de transformar a los hombres todos, que es- 
tán sedientos de salvación, en miembros del Cuerpo místico de Cristo. 


ES 


En los mil novecientos años de su existencia ha pasado la Iglesia 
pruebas muy terribles; pero nunca le faltaron sacerdotes. Cristo llamó 
siempre a los necesarios para su viña. Sabe muy bien que su Iglesia necesi- 
ta sacerdotes; que para recoger la abundante mies es menester disponer de 
obreros, y a este fin se desposa continuamente de un modo místico con 
nuevos y nuevos jóvenes. 


No es posible describir en qué consiste el llamamiento de Cristo. 
¡Cuando de lo más profundo de aquella alma joven sube un anhelo miste- 
rioso de dar toda su vida a Cristo, de que no haya un solo abrir y cerrar de 
ojos, un solo latido del corazón, un solo plan, deseo, pensamiento, momen- 
to, que no sea de Cristo y de las almas inmortales! 

Y si bien, según el cálculo humano, podría parecer una empresa peli- 
erosísima confiar a hombres frágiles los valores eternos, no obstante, he- 
mos de confesar que la experiencia disipa todo temor. 


Vemos que, a pesar de tantas deplorables debilidades humanas, el sa- 
cerdocio subsiste como apoyo firme de la Iglesia. Por eso no tiene igual el 
amor piadoso con que los fieles creyentes miran al sacerdote, por vislum- 
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brar en él, más allá de cualquier mezquindad humana que pueda despresti- 
gtarle, la gloria de su consagración; por esto inclinan con humildad la fren- 
te ante las manos que se levantan para dar la absolución o que ofrecen el 
Santo Sacrificio. 


Lectores míos: dirigid a) Señor una oración fervorosa por vuestros 
sacerdotes. Ayudad con vuestra oración a la oración que ellos rezan de esta 
manera: Señor, Jesucristo, Te damos gracias con el corazón humilde por 
habernos llamado a esta dignidad sobrehumana. Una sola cosa Te pedi- 
mos: que podamos ser sacerdotes según tu Santísimo Corazón. 


Que podamos ser antorcha que arda por TI. 

Que podamos ser hogar que sólo por Ti despida calor. 
Que podamos ser camino que conduzca a Ti. 

Que podamos ser brazo vigoroso que se levante hacia Ti. 


Que podamos ser columna que no tambalea y roble al que puedan 
asirse las almas. 


Que podamos ser sacerdotes sin un solo latido del corazón, ni una so- 
la mirada, ni un solo pulsar de nuestra sangre que no sean para Ti y las al- 
mas inmortales. 


Que podamos ser sacerdotes sin esperar nada por nuestro trabajo aquí 
en la tierra —n1 comodidad, ni goce, ni bienestar, ni fortuna, ni condecora- 
ción, ni medro—, nada, sino esperando un galardón más valioso que todas 
las cosas, según la promesa de San Pedro: «Cuando se dejará ver el Prín- 
cipe de los pastores, recibiréis una corona inmarcesible de gloria» (1 Ped 
S, 4). 

Señor: danos un sacerdocio insigne, un sacerdocio que sea la alegría 
de tu Corazón Sacratísimo y la salvación de tu rey. 
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CAPÍTULO XX 


El sacerdote de la Iglesia (11) 


En el capítulo anterior tratamos del sacerdote. Dijimos que fue real- 
mente Jesucristo el divino Fundador del sacerdocio cristiano. Ya entonces 
anunciamos que dedicaríamos al sacerdocio un segundo capítulo para ex- 
poner el sentir de la Iglesia respecto de sus sacerdotes y lo que espera de 
ellos. Nunca, quizá, pueda comprenderse más profundamente este sentir de 
la Iglesia que en las ceremonias sublimes y conmovedoras de la consagra- 
ción sacerdotal. 


Vestidos con albas largas y blanquísimas, están tendidos en el suelo, 
como muertos, los ordenandos, mientras que el Obispo consagrante reza 
sobre ellos la letanía de todos los Santos: «Kyrie eleison! Christe eleison! 
Kyrie eleisonl»... Hasta que termina la letanía. 


Entonces, el Obispo impone las dos manos sobre la cabeza de cada 
consagrando y las deja reposar un momento, sin proferir palabra, en silen- 
cio. Con el mismo silencio extienden los brazos sobre ellos los sacerdotes 
que ayudan al Obispo. Realmente, este silencio lleno de emoción, silencio 
santo que acompaña a la ceremonia, es la señal más expresiva que nos da a 
entender algo de lo que allí pasa: un hombre frágil se transforma en aquel 
momento en retrato vivo de Jesucristo. 


Porque el sacerdote es para la Iglesia «alter Christus», «otro Cristo». 
El sacerdocio católico vive en este mundo hace ya mil novecientos años, y 
vivirá mientras viva la Iglesia y haya hombres sobre la tierra. Vienen y pa- 
san generaciones: de todas ellas salen ministros del Señor. Mueren tam- 
bién los sacerdotes, mas no muere el sacerdocio, porque es eterno. 


En la fisonomía del sacerdote hay dos rasgos peculiares que llaman 
poderosamente la atención. Ambos son necesarios para el sacerdote ideal, 
ambos sirven de motivo al respeto fervoroso y acendrado que le profesan 
los fieles: 1. El amor a las almas. 1. El sentimiento de responsabilidad an- 
te el Pastor supremo de las almas. Son los dos rasgos más característicos 
del sacerdote católico. Quisiera poder trazar en el presente capítulo, con 
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estos rasgos, el retrato fiel del sacerdote. Y que nadie me diga: «¡Ay, cuán 
lejos está la realidad de este ideal!» Es así, por desgracia. Está lejos; como 
están muy distantes el ideal y la realidad dondequiera ha de intervenir la 
mano del hombre. Y con todo, hemos de saber cómo se imagina la Iglesia 
de Jesucristo a su sacerdote; hemos de saber, nosotros, los sacerdotes, có- 
mo debemos ser; y vosotros, los lectores, los simples fieles, tenéis que sa- 
ber también qué sacerdotes habéis de pedir al Altísimo en vuestras fre- 
cuentes oraciones por el sacerdocio. 


Amor a las almas. 


Primera característica del alma sacerdotal es el amor ilimitado a las 
almas. 


Es un hecho generalmente conocido que el sacerdocio católico pre- 
senta una jerarquía magníficamente articulada. 


Los sacerdotes no tienen su poder por sí mismos, sino que reciben su 
misión del Obispo, y el Obispo la recibe, a su vez, del Papa y de Cristo. 
Con lenguaje corriente podríamos decir que los sacerdotes de la Iglesia no 
trabajan «por su propia cuenta», por su propia responsabilidad, sino por 
una misión más alta. 


Comunica fuerza al sacerdote la unión con la Cabeza de la Iglesia, 
que es el Papa. «Voy a pescar» (Jn 21, 3) —dijo un día en el lago de Gene- 
saret Simón Pedro, el primer Papa—. Y los apóstoles que estaban con él 
dijeron todos a una voz: «Vamos también nosotros contigo». Y se repartie- 
ron el duro trabajo de la noche, participando en la rica pesca de la mañana 
y viendo también todos juntos al Señor. —«Salgo a pescar» —han dicho 
desde entonces todos los Papas—; y millares y millares de sacerdotes res- 
pondieron: «Vamos contigo también nosotros.» Sólo puede ser sacerdote 
el que fue escogido, llamado y enviado por el Señor. 


Otra cosa sabemos. Sabemos que al escoger el Señor al primer Papa, 
a San Pedro, y conferirle el poder supremo, en aquel día memorable no le 
dijo: Pedro, ¿has aprendido mucho?, ¿eres ya sabio”, ¿tienes talento de or- 
ganización?, ¿eres muy perito en la ciencia jurídica? No. No le preguntó 
nada de esas cosas, sino que le dijo: «Simón, hijo de Jonás, ¿me amas tú 
más que éstos?» (Jn 21, 15). Y Pedro recibió la investidura del sumo poder 
después de la triple confesión de amor. Desde entonces hemos de saber 
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también nosotros que el beso de Cristo que consagra al sacerdote le obliga 
a ese amor apasionado a Cristo, al Cristo total, a su Cuerpo místico, for- 
mado por los fieles todos de la Iglesia. 


Esta misión recibida en la consagración sacerdotal, esta dignidad sa- 
cramental y el poder que va anejo, son el rasgo principal en la fisonomía 
del sacerdote. Esta misión más alta, este poder sacerdotal no está en rela- 
ción con la capacidad humana del individuo. Es lo que hace respetable an- 
te los fieles al sacerdote más sencillo; tras la figura defectuosa, frágil, 
mezquina, acaso humana en demasía, brilla la grandeza divina de Jesucris- 
to. El sacerdote que está celebrando la santa Misa, ¿es un gran sabio, o no 
es más que un hombre muy ordinario? El que me confiesa, ¿es, por ventu- 
ra, genio brillante, sabio consejero, de gran experiencia, o es un joven re- 
cién consagrado que apenas si cuenta veinticuatro años? No me importa; lo 
que importa es Cristo; lo que cuenta es Cristo; buscamos a Jesucristo, la 
misión y encargo de Cristo. 


¡Cómo se va ya modelando nuestro concepto respecto del sacerdote 
católico! ¡Qué se<r tan admirable! 


¡Un hombre que no tiene familia y, no obstante, puede llamar suyas 
las cien y las mil familias de la parroquia! Un hombre a quien todos acu- 
den en los días de mayor alegría y de más profunda tristeza. Un hombre 
que aun por los desconocidos es llamado «Reverendo Padre». Un hombre 
a quien se cuentan con confianza los secretos más dolorosos y ocultos de 
la vida, aquellos secretos que a nadie se descubren: ni al mejor de los ami- 
gos, ni al consorte, ni a los padres. Un hombre a quien todos acuden con- 
fiadamente, como a la sola persona llamada a aliviar las miserias del cuer- 
po y del alma, porque saben que ser sacerdote significa poder distribuir el 
amor divino y repetir a cada alma cansada y enferma, que sufre y lucha, las 
palabras para siempre memorables de Jesucristo; «Venid a Mí todos los 
que andáis agobiados con trabajos y cargos, que Yo os aliviaré» (Mt 11, 
28). 

Nos pasa con el sacerdocio algo semejante a lo que nos pasa con las 
montañas gigantes cubiertas de nieve: de cualquier parte que las miremos, 
a cada paso que demos hacia ellas recibimos una impresión siempre nueva. 
Aquí notamos un picacho, allí descubrimos un arroyuelo, más allá un re- 
baño y una catarata que salta con música estrepitosa...; pero su cima, su 
punto más alto, parece no darse cuenta de todo esto: se levanta con blancu- 
ra eterna hacia la bóveda límpida. 
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En el alma sacerdotal debe existir también semejante cima, alta y 
blanca como la nieve, adonde no ha de llegar el ruido de la vida, por muy 
agitada que sea ésta en las faldas de la montaña. 


Y, sin embargo, ¡ha de ser su vida una vida tensa, activa! La vida 
moderna llama con frecuencia al sacerdote y le invita a bajar del pulpito, 
salir del templo para penetrar en la escuela, en las asociaciones, en la so- 
ciedad. El sacerdote ha de entender la organización, la economía, hasta la 
política..., pero siempre ha de estar en contacto con todas estas cosas de 
manera que no se le pegue a él el polvo, ni el ruido de la vida entorpezca el 
silencio de su adoración en lo más alto de la blanca cima. 


Precisamente porque han de responder a tantísimas cosas es necesa- 
rio que los sacerdotes de la Iglesia guarden el celibato. Sólo así pueden 
cumplir las palabras de SAN PABLO: «El que no tiene mujer anda solicito 
de las cosas del Señor y en lo que ha de hacer para agradar a Dios» (1 Cor 
TEL), 


Por esto no celebra el sacerdote sus propias bodas. 


Es decir, si las celebra, y es en el momento santo, sublime y con- 
movedor de su consagración cuando se desposa de un modo irrevocable 
con la causa de Jesucristo. La ceremonia de la consagración episcopal des- 
taca este momento supremo y aleccionador al poner —como en las bodas 
terrenas— un anillo bendito en el dedo del nuevo Obispo, diciéndole estas 
palabras: «Toma el anillo, señal de fidelidad; porque has de guardar con 
fidelidad inquebrantable, incólume y adornada, a la esposa de Dios, la 
Iglesia.» Sí; la Iglesia y sus miembros son para el sacerdote familia, hijos y 
esposa. Y el sacerdote ha de trabajar por la Iglesia no escatimando sacrif1- 
cios, como trabaja ti padre de familia por los suyos. Y no ha de causar me- 
nor alegría al sacerdote la vida de la Iglesia que al hombre casado el flore- 
cimiento de su familia. Su corazón debe saltar de júbilo al ver que están 
atestadas de gente las iglesias y al sentirse agotado de tanto confesar y ver 
cómo los comulgatorios están abarrotados de fieles que tienen hambre de 
recibir a Cristo. 

Este amor a las almas, en que se abrasó el Corazón de Jesucristo, es 
un elemento imprescindible del espíritu sacerdotal. Ser irradiación del 
eterno amor divino, ... tal es el objetivo a que debe tender el alma del sa- 
cerdote. 


Tienen los árabes un refrán que dice: «Dios no puede estar en todas 
partes; por esto ha creado a la madre.» Sería mucho más exacto el decir: 
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no podemos ver a Dios en todas partes; por esto, para que sintamos su 
amor siempre y en todas partes, ha creado el corazón materno. 


Y este motivo de su amor fue ciertamente más poderoso al crear el 
corazón sacerdotal. Lo creó para que con su amor del todo sobrenatural y 
del todo espiritual, fuese testimonio de su amor divino. «Reliquit nos tan- 
quam vicarios sui amoris» —+escribe con clásica concisión San Ambro- 
sio—; «nos dejó como vicarios de su amor». El corazón paterno, el ma- 
terno y el sacerdotal son la triple fuente de que brota la gran corriente vivi- 
ficadora de la vida y su fuerza secreta, que es el amor de Dios. 


Así comprendemos que este corazón debe quedar libre a fin de poder 
amar a todos los fieles. Así comprendemos que esta mano no ha de estar 
atada si ha de poder bendecir a todos. Sí; lo repetimos: el sacerdote tam- 
bién está desposado, mil veces desposado con el eterno amor divino. 


Así comprendemos también el respeto ferviente y filial que los fieles 
tienen a sus sacerdotes. Y se comprende que aun hoy día, «en esta época 
de serena objetividad», los fieles celebran con entusiasmo desbordante la 
entrada del Papa en la Basílica de San Pedro. Y que baste la simple llegada 
de un Legado Pontificio con motivo, por ejemplo, de un Congreso Eucarís- 
tico, o de un Jubileo, como fue el nuestro de San Emerico, para que estalle 
la alegría y le acompañe una procesión triunfal. 


Hay quienes no pueden ver a los sacerdotes, y están siempre sospe- 
chando y murmurando cosas malas de ellos. ¿Qué tiene de Particular, pues, 
según nos cuenta San Mateo, hubo quienes dijeron del mismo Jesucristo: 
«He aquí un glotón y un bebedor, amigo de publícanos y gentes de mala 
vida? (Mt 11, 19). Existen caballeros bien trajeados y damas distinguidas 
que, al encontrarse por la calle con un sacerdote, cogen asustados un botón 
de su abrigo o tocan un metal, y, con los labios trémulos, murmuran: «¡Ay! 
¡Qué mala pata! ¡Ya no tendré suerte en todo el día!» 


No os sorprendáis, caros lectores, de lo que voy a decir. Nosotros, los 
sacerdotes, estamos orgullosos de que este mundo sumido en pecado se 
sienta intranquilo y se ponga nervioso al ver a un sacerdote. Sí; también 
éste es uno de los oficios del sacerdocio: poner intranquilo al hombre que 
vive tranquilo en su pecado. 


Cuando por la acera de una calle, que resuena con mil conversaciones 
y estrépito de coches y de tranvías, bajo el reclamo de la propaganda que 
vocifera desde los anuncios luminosos, pasa junto al hombre pecador un 
sacerdote modestísimo, con.su traje talar, quizá sienta el pobre pecador — 
a pesar de su. voluntad, que va tras del pecado —la rápida impresión de un 
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pensamiento profundo e inoportuno, que se clava dentro de su alma, tra- 
yéndole el recuerdo de otra vida, que él olvida tan fácilmente, y que es la 
única verdadera y eterna. 


La misión del sacerdote se asemeja a la del sol: ha de esparcir su in- 
flujo lo mismo sobre los buenos que sobre los malos. Y ha de brillar con 
tranquila serenidad, aun cuando sepa que el éter frío y oscuro se traga el 
calor, y que sus intenciones más santas tienen, con frecuencia, por respues- 
ta el desamor, la mala inteligencia, la calumnia... 


El que no ama a las almas, ovejas de Cristo, no puede ser digno sa- 
cerdote del Señor. 


II 


Responsabilidad ante el Pastor supremo de las almas 


Del amor abnegado a las almas arranca otro rasgo característico del 
espíritu sacerdotal: la conciencia de su propia responsabilidad ante el 
Pastor supremo. 


A) Cada hombre debe sentir su propia responsabilidad; pero ninguno 
con tanta intensidad como el sacerdote. B) Cada hombre ha de hacer exa- 
men de conciencia; pero ninguno con tanta severidad como el sacerdote. 


A) Los sacerdotes de Jesucristo deben conocer su propia responsabi- 
lidad, que va aneja a su poder sacerdotal casi infinito. Y saber que ni diez 
ángeles son capaces de salvar lo que un mal sacerdote dejó perder por su 
culpa o fue causa con su mal ejemplo de que se perdiese. 


¿Cuál es el sacerdote que no se estremezca al meditar hasta qué pun- 
to tiene en sus manos la suerte de la Iglesia, y al pensar que el reino de 
Dios sólo se extenderá sobre la tierra si el espíritu de Jesucristo brilla en el 
alma de los sacerdotes; y si la vida profundamente cristiana de los sacerdo- 
tes es el primer testimonio a favor de Cristo; y si todo cuanto predican de 
palabra la practican también en su vida? 


Sabemos que somos nosotros los que en medio de la noche tempes- 
tuosa hemos de levantar la antorcha encendida con fuego de lo alto para 
iluminar así los caminos de la tierra envuelta en la oscuridad. 


Sabemos que nuestra mano ha de ser vigorosa que nuestros brazos 
han de rebosar de fuerza divina para tenderlos a todos los que vayan ca- 
yendo por el camino. 
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Sabemos que nuestro corazón ha de ser ardiente y encendido al con- 
tacto del Corazón divino de Jesucristo, para buscar también nosotros, co- 
mo el divino Pastor, aun a costa de nuestra sangre, las ovejas descarriadas 
que van dejando su vellón blanquísimo entre las zarzas. 


Todo esto lo sabe el sacerdote. Lo siente..., y se estremece de ello. 


Sí, nosotros sentimos en lo más íntimo del alma que el sacerdocio es 
la misión más sublime que puede tener el hombre; pero que es también la 
más difícil. Que sólo sirve para ella quien sabe prescindir de todo lo te- 
rreno: dinero, carrera, comodidad, vida de familia. Sólo sirve para ella el 
que siente ansias vivas de consagrarse con todos sus pensamientos, planes 
y ambiciones, latidos de su corazón y actos todos de su vida, a la labor de 
Cristo, a la salvación de las almas, a la propagación del reino de Dios. 


Unicamente sirve para sacerdote quien siente que no hay en el mundo 
alegría más santa, más consoladora y vivificante que la de servir de antor- 
cha a los muchos hermanos que buscan su camino en la oscuridad, y la de 
ser pastor de las pobres ovejitas para reconducirlas al aprisco del Señor. 


Solamente sirve para sacerdote el que sabe repetir con el Cura de 
Ars: «S1 ya estuviera con un pie dentro del Paraíso, pero aun pudiera salvar 
a un pecador en la tierra, no titubearía ni un momento en volver al mundo 
para salvar a ese pecador.» 


Tan sólo sirve para sacerdote el que puede aplicarse las palabras del 
Señor: «Yo he venido a poner fuego en la tierra: ¿y qué he de querer, sino 
que arda?» (Le 12, 49). 


Tan sólo sirve para sacerdote el que no es como el alambre, que lleva 
a todas partes la corriente luminosa, quedando frío y sin luz él mismo, sino 
el que puede decir a los fieles las palabras de SAN PABLO: «Os ruego que 
seáis imitadores míos, así corno yo lo soy de Cristo» (1 Cor 4, 16). 


Aquel a quien pueden aplicarse también estas otras palabras del 
Apóstol: «Yo por mí gustosísimo expenderé cuanto tengo y aun me entre- 
garé a mí mismo por vuestras almas» (2 Cor 12, 15). 


Aquel que puede repetir con SAN PABLO; «Ríceme todo para todos, 
por salvarlos a todos» (1 Cor 9, 22). 


Solamente aquel que puede repetir las ardientes palabras de SAN PA- 
BLO en el éxtasis de su caridad que se desborda: «Hasta desear yo mismo 
el ser apartado de Cristo por la salud de mis hermanos» (Rom 9, 3). 


Y como quiera que el sacerdote ha de sentir esta tremenda responsa- 
bilidad, necesita un continuo y severo examen de conciencia. 
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Si es verdad que el nombre debe indicar la esencia de cada ser, este 
nombre de «sacerdos» debiera ser la expresión de toda nuestra vida: don 
santo, consagrado completamente a Dios. 


Los hombres nos dan el título de «Reverendo». Es el título más her- 
moso que puede tener un sacerdote. «¡Reverendo!» Pero es al par una ad- 
monición para nosotros. ¿Lo somos realmente siempre y en cada uno de 
nuestros actos? Es verdad que ese título se dirige al cargo y no a la perso- 
na; pero no debemos engañarnos a nosotros mismos; si cada cristiano es 
«alter Christus», ¡cuánto más ha de serlo el sacerdote! Nosotros hemos de 
mostrar en nuestra propia persona todo cuanto se pueda ver de Cristo aquí, 
en la tierra. 


Mas si queremos realizar el título que nos honra, hemos de transfor- 
marnos en Cristo hasta el punto de que no exista nuestro yo, y sean sustl- 
tuidos por los de Cristo nuestros planes, deseos y ambiciones. Debiéramos 
sentir y decir muchas veces lo que dijo del Señor San Juan Bautista; 
«.Conviene que El crezca y que yo mengúie» (Jn 3, 30). 


Hemos de morir a nosotros mismos para vivir en Cristo hasta que 
puedan aplicársenos las palabras de SAN PABLO: «Yo vivo, o, más bien, no 
soy yo el que vivo, sino que Cristo viva en mi» (Gal 2, 20). 


Hemos de morir a nosotros mismos, hasta ser como las especies sa- 
cramentales en la Santa Eucaristía; todo lo que haya mío no será más que 
la apariencia exterior, el accidente; la sustancia sea Cristo. Esta abdica- 
ción, holocausto y muerte mística del sacerdote es, en realidad, el más be- 
llo ejemplo de vida sobrenatural, hermosa y triunfadora. 


Y cada sacerdote ha de sentirse obligado a ello por su sagrada mi- 
sión. 

Hoy día los hombres no tienen más que débiles aparatos receptores 
para captar los pensamientos eternos. No queda más remedio que nosotros, 
los sacerdotes, vayamos intensificando en cuanto sea posible las energías 
de la emisora. Hemos de emitir con superioridad tan importante las hermo- 
suras de la vida cristiana; hemos de irradiarlas tan brillantemente de nues- 
tra propia persona, que encuentren eco aun en las almas que disponen de 
muy débil receptor. 


Este sentimiento, muy marcado de responsabilidad, es —como diji- 
mos— el segundo rasgo característico en la fisonomía del sacerdote. 


Bellamente resumió Jesucristo, el Pastor Divino, este segundo carác- 
ter del sacerdote con palabras todo luz: «Vosotros sois la sal de la tierra. Y 
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si la sal se hace insípida, ¿con qué se le volverá el sabor? Para nada sirve 
ya, sino para ser arrojada y pisada de las gentes. Vosotros sois la luz del 
mundo. No se puede encubrir una ciudad edificada sobre un monte... Bri- 
lle así vuestra luz ante los hombres, de manera que vean vuestras buenas 
obras y glorifiguen a vuestro Padre, que está en los cielos» (Mt 5, 13-16). 


Nadie puede predecir los tiempos por venir y saber qué cir- 
cunstancias, favorables o adversas, rodearán al reino de Dios sobre la tie- 
rra. Pero hay una cosa cierta, y es que, mientras haya sacerdotes santos, 
que antes de empezar el trabajo miren en su hora de meditación los ojos de 
Jesucristo y le pregunten: «Señor, ¿cómo he de cumplir tu santa volun- 
tad?», el reino de Dios vivirá y florecerá, a pesar de todos los ataques y 
persecuciones. 


La Iglesia de Cristo hará conquistas y se extenderá mientras haya sa- 
cerdotes que a diario se hagan la pregunta del Apóstol: «¿Quién, pues, po- 
drá separarnos del amor de Cristo? ¿Será la tribulación? ¿o la angustia ? 
¿o el hambre?... ¿o la persecución? ¿o el cuchillo?» (Rom 8, 35). Y que la 
contesten inmediatamente: «Estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, 
ni ángeles, ni principados, ni virtudes, ni lo presente, ni lo venidero, ni la 
fuerza, ni lo que hay de más alto, ni de más profundo, ni otra ninguna 
criatura podrá jamás separarnos del amor de Dios, que se funda en Jesu- 
cristo Nuestro Señor» (Rom 8, 38-39). 


El Reino de Dios se extenderá y hará conquistas si por él trabajan sa- 
cerdotes cuya vida entera, cuyos deseos y ambiciones convierten en reali- 
dad las palabras del poeta: 


«Dios me envió, hermanos, a vosotros, 

para que irradie en silencio, por doquiera, 

el fuego vivo de sus rayos, 

con que Su rostro abrasó mi corazón; 

a los hermanos que anden en la noche, 

Dios me envió para servirles de luciérnaga.» 

(Sik.) 
No es verdad que la humanidad no necesite ya a los sacerdotes. ¡Ah! 

Sí, los necesita..., pero los necesita santos. No quiere sacerdotes de alma 
fría, sacerdotes débiles de carácter, sacerdotes-empleados. Pero el sacerdo- 
te cuya alma arda con el amor de Cristo, en cuyo corazón dé latidos el co- 
razón de Cristo, todavía arrastra en pos de sí las almas que están sedientas 
de luz eterna, como atrae la suave luz de una lamparilla a las mariposas en 
apacible noche de verano. 
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Lectores, rezad por los sacerdotes. Acompañad con vuestros ruegos 
nuestra oración por nosotros mismos: 


¡Señor, haz que logre ser buen sacerdote! 
Que sea sal, que preserva de la podredumbre. 
Que sea luz del mundo para enseñar el camino que conduce a Ti. 


Que sea como ciudad edificada sobre un monte, que se ve de todas 
partes. 


Que sea foco que envíe hacia Ti sus rayos. 
Que sea como la antorcha encendida puesta en tus manos. 


Que sea sacerdote según tu Corazón, del que puedan decir tus fieles: 
«Realmente, Dios te envió a los hermanos que andan en la noche, para 
servirles de luciérnaga. » 
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CAPÍTULO XXI 


La Iglesia perseguida 


Solemos llamar a la Iglesia católica, siguiendo el pensamiento de 
SAN PABLO. «Cuerpo místico de Cristo»; y decimos también que es Cristo 
quien sigue viviendo entre nosotros de una manera mística. Si es así, no 
puede sorprendernos que la historia de la Iglesia sea propiamente la repeti- 
ción de la vida terrena de Jesucristo y su edición ampliada, y que todos los 
sufrimientos de Jesucristo haya de soportarlos también la Iglesia. 


En el transcurso de los siglos, sólo han cambiado los nombres, los lu- 
gares y las fechas, mas no la esencia de los acontecimientos. Los persegui- 
dores de Cristo se llamaron Herodes y Judas, Caifás y Pilato, fariseos y es- 
cribas; los perseguidores de la Iglesia se llamaron y llaman emperadores 
romanos, déspotas bizantinos, pequeños y grandes príncipes, francmasones 
y bolcheviques...; pero la esencia de la persecución es la misma, y es el 
mismo su grito de guerra: «No queremos a ése por nuestro Rey» (Lc 19, 
14). «¡Crucifícale!» (Mc 15, 13). 


Sólo la Iglesia perseguida podía ser digna esposa de Cristo per- 
seguido. 

¡La Iglesia perseguida! ¡Cuántos recuerdos dolorosos, pero al par 
consoladores, se despiertan en nosotros al pronunciar estas tres palabras: 
¡La Iglesia perseguida! Apenas había Cristo abandonado esta tierra, ya es- 
talló en Jerusalén la primera persecución, para no apagarse ya jamás la 
llama devoradora, y continuar viva en uno u otro punto, mientras dure la 
Iglesia y existan hombres sobre la tierra. 


Será una meditación, por una parte, dolorosa, pero muy provechosa, 
por otra parte, pues nos animará y confirmará en la fe: I. Dirigir una breve 
mirada retrospectiva a las persecuciones sangrientas que hubo de sufrir la 
Iglesia durante mil novecientos años; y H. Procurar descubrir también el 
objetivo que se ha de lograr a través de la tribulación y del dolor. 
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En el presente capítulo trataremos de la «Iglesia perseguida», y en el 
siguiente, de la «Iglesia invencible»; así podremos comprender las grandes 
enseñanzas que esta fuerza indestructible de la Iglesia nos ofrece. 


La persecución de la Iglesia 


Los primeros perseguidores de la Iglesia de Cristo fueron los judíos. 


Los apóstoles predicaban que Cristo fue el Mesías tan deseado; mas 
no un libertador político, como lo esperaban los judíos, sino ”el Salvador 
de las almas. Esto no gustó a los príncipes de los judíos, que, por tal moti- 
vo, citaron a los apóstoles ante el Consejo supremo. Querían hacerlos ca- 
llar, como a Cristo. Allí fue donde Gamaliel, doctor de la ley, dijo a los 
miembros del Consejo las palabras memorables: «Os aconsejo que no os 
metáis con esos hombres y que los dejéis, porque si este designio O empre- 
sa es obra de hombres, ella misma se desvanecerá; pero si es cosa de Dios, 
no podréis destruirla» (Hech 5, 36-39). 


Palabras magníficas. Los judíos no las quisieron seguir, y estalló la 
primera persecución cristiana. 


Fue la primera víctima el diácono San Esteban. A poco, se encarceló 
a San Pedro. Según escribió Justino, los judíos mandaban emisarios que 
siguiesen las huellas de los apóstoles y frustrasen el efecto de su predica- 
ción, calumniándoles de cosas malas o infames. Mas todo ello no pudo da- 
ñar a la Iglesia: la simiente sembrada por Cristo iba creciendo a ojos vistas, 
y de día en día se robustecía. 


La persecución desencadenada por los judíos fue seguida de otra más 
peligrosa: el poder romano se declaró contra el cristianismo. 


La persecución romana fue sobre manera cruel y sangrienta. Es un 
enigma humanamente inexplicable de la historia universal el hecho de que 
el Cristianismo pudiera retar y vencer él sólo todo el terror de aquel poder 
de Roma, que abarcaba el mundo, y triunfar de la resistencia desesperada 
que opuso el Cristianismo a la cultura pagana, a pesar de las calumnias, 
1gnomintas y de la fuerte violencia que se le hizo. 


¡Qué inauditas calumnias se propalaron contra los cristianos! Fue til- 
dado de ateísmo el culto espiritual de un Dios todo espíritu; banquete de 
Thyestes fue llamado el banquete de la Eucaristía; conspiración la reunión 
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de los cristianos en las catacumbas; perversidad el amor al prójimo..., y to- 
do ello no fue parte para aniquilar al Cristianismo. Millares y millares die- 
ron su vida por la fe cristiana. 


¡ Y qué medios se emplearon contra ellos! El emperador Adriano hizo 
colocar la estatua de Venus en el Calvario; la de Júpiter, sobre el Santo 
Sepulcro...; ¡en vano! 


Severo prohibió que hubiese cristianos —«iudaeos fieri vetuit, idem 
etiam de christianis sanxit»—; «prohibió que hubiese judíos y lo mismo 
dispuso de los cristianos..., ¡en vano también! 


Diocleciano hizo grabar una lápida conmemorativa de la terrible per- 
secución cristiana, y mandó poner esta orgullosa inscripción: «Nomine 
christianorum deieto», «en memoria de la destrucción del nombre cris- 
tiano»..., ¡también en vano! 


Inútil fue la más sangrienta persecución: la joven Esposa de Jesucris- 
to, la Iglesia, se enjugó la cara llena de sangre, y después se sintió más v1- 
gorosa de lo que era antes de la persecución. ¿Cómo iba a pensar Maxi- 
miano que en el mismo lugar en que se levantaba su palacio, y donde fue 
preparada la más sangrienta persecución cristiana, se levantaría con el 
tiempo la Basílica de Letrán, y en ella estaría grabada esta inscripción: 
«Cabeza y madre de todas las Iglesias», y que en el mismo lugar en que 
tenía su trono se erguiría el solio de una dinastía que nunca se extinguiría: 
el solio y dinastía de los Papas” 


¿Cómo iba a pensar Inés, la niña mártir, de catorce primaveras, cuan- 
do se la arrastraba violentamente hacia un antro de pecado, que aun este 
lugar seria transformado, gracias a su mirada santa? Porque ahora, real- 
mente, el templo de Santa Inés, uno de los más hermosos de Roma, se le- 
vanta en la Piazza Navona, en el mismo lugar en que estuvo aquel antro de 
1gnominia. 

Los perseguidores romanos impusieron trabajos forzados a los cris- 
tianos y les hicieron construir, con sudor de sangre, los baños de Roma. 
¿Cómo iban a pensar estos cristianos sometidos a la esclavitud, que traba- 
jaban con Ciríaco, que una parte de aquel edificio pregonaría un día las 
grandezas del Dios verdadero, y se transformaría en iglesia, bajo la advo- 
cación de San Ciríaco, y que este pequeño oratorio se había de fundir en 
un templo magnífico con Santa María degli Angelí, que tiene una espacio- 
sa sala y un vestíbulo creados por Miguel Angel, uno de los mayores ge- 
nios de la arquitectura? 


e 


¿He de recordar el martirio del niño Pancracio? Su madre, Lucina, 
rezaba con angustia por él; ¿podrá su hijo ser mártir heroico, como lo ha 
sido su esposo, que dio la vida por Cristo? El niño —<con llamas encendi- 
das en su alma —está sentado en el regazo de su madre. ¿En qué piensa? 
No divisa aún la brillante Basílica que mil novecientos años más tarde será 
visitada por muchedumbres de peregrinos, y que cerca de Roma ostentará 
su nombre. No ve el precioso relicario de plata en que colocará sus restos 
el Papa Honorio I. No piensa que su nombre será leído en miles y miles de 
martirologios, y que su figura, nimbada de gloriosa aureola, brillará sobre 
tantos altares como se han dedicado al niño mártir de los primeros tiempos 
cristianos. No piensa en nada de esto el inocente niño. No ve más que a 
Cristo, su Redentor bondadoso, que dio la vida por él, y por quien él quiere 
ofrendar su propia vida. 


La fuerza del imperio romano, que abarcaba el mundo, no pudo ven- 
cer este espíritu. Diocleciano tuvo que bajar del trono y morir como viejo 
malhumorado; Galerio tuvo que ver cómo sus carnes eran roídas, aun en 
vida, por asquerosos gusanos, y, cubierto de llagas, se vio como forzado a 
reconocer en edicto público la injusticia de su persecución; Maximiano 
Hercúleo se estranguló a sí mismo; Maxencio pereció en el Tíber; Max1- 
mino murió entre dolores tan atroces, como fueron los que él preparara a 
los cristianos; Licinio cayó vencido por el lábaro de la cruz, que triunfaba 
en las armas de Constantino... La Esposa de Cristo seguía de pie y erguida, 
cubierta de sangre, pero joven y con ánimo de lucha no quebrantado. 


Al final de aquella persecución, que duró trescientos años, la joven 
Iglesia se enjugó la cara cubierta de su propia sangre, y emprendió el ca- 
mino más hermosa y joven que nunca: las puertas del infierno habían lu- 
chado contra ella, pero no pudieron prevalecer. 


Después de las persecuciones romanas se levantaron guerras más te- 
mibles contra la Iglesia: la guerra espiritual. Lucifer cambia de táctica. No 
atacó abiertamente, sino quiso luchar como lucha el enemigo débil; quiso 
envenenar los pozos y las fuentes de su enemiga, la Iglesia. 


Se producen los cismas en el seno mismo de la Iglesia, y llegan de 
fuera los peligros de la migración de los pueblos bárbaros. Falsas doctr1- 
nas atacaron en cada siglo, por diferente sector, a la Santa Iglesia. Algunas 
veces no fue más que una rama que se desgajó, alguno que otro cismático; 
otras veces se rompían ramajes poderosos, terribles herejías, y hubo tiem- 
pos en que pareció que «el mundo entero» era feudo de los herejes. Y, no 
obstante, si bien la Iglesia lloró por sus hijos que se alejaban; si bien sintió 
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perder aquellos miembros carcomidos, ella misma siguió su camino por el 
campo de la Historia con nueva fuerza y con más hermosura. 


Vino el tiempo de la invasión de las hordas, que llegaban de Germa- 
nia. Fuerzas rudas y bárbaras, que inundaron a Europa. Y, en medio de la 
gran agitación, estuvo firme la roca, contra la que no pudieron prevalecer 
las puertas del infierno. La Iglesia nada tomó de aquel espíritu salvaje; pe- 
ro los pueblos bárbaros sí tomaron sobre sí mismos el suave yugo de Cris- 
to. 


El ataque llegó después por otra parte: fue primero el despertar de los 
ideales paganos en el Renacimiento, para terminar en el desenfreno de la 
Revolución. El Renacimiento infestó la vida y las costumbres cristianas, 
sin hacer excepción de los mismos jefes de la Iglesia. Se corrompió en 
gran manera la misma vida eclesiástica. Fue la época en que por fuerza 
hubiera tenido que perecer la Iglesia, de no ser más que obra de los hom- 
bres. 


¿Qué sucedió? La fuerza vital de la Iglesia arrojó de sí la infección y 
venció los ataques desesperados de aquel ideal pagano que resucitaba. 


Llegaron los apóstoles del «pensamiento libre», y llegó la Revolución 
Francesa. —«Ya estoy harto —dijo Voltaire— de oír continuamente que 
bastaron doce hombres para fundar el Cristianismo. Me entran ganas de 
probar que basta uno solo para destruirlo.» Y propuso la divisa: «Ecrases 
l'infáme», «aplastad al infame». Pero la Iglesia sigue firme e inconmovi- 
ble. 


Y llegaron los modernos perseguidores. Y ahí está la negación abier- 
ta del Soviet ruso, que, con terror, sangre, fuego, hierro, sarcasmo, dinami- 
ta, destierro, quiere extirpar del alma de los hombres la fe en Dios. Y hubo 
un ataque no menos peligroso, que no va tan abiertamente contra Dios co- 
mo el Soviet, que de las leyendas fantásticas de primitivas religiones paga- 
nas quiere forjar una religión nueva, y, con ello, como es lógico, obligar a 
los hombres a una irreligiosidad completa. 


Estas luchas siguen todavía; la suerte del combate no se ha decidido; 
mas respecto de un punto: ¿quién vencerá, Dios o el ateísmo; Jesucristo o 
Wotan?, según los testimonios de la Historia, no puede caber la menor du- 
da. 


No hay un aspecto de la cultura humana de que no se hayan sacado 
argumentos contra la Iglesia..., y de nada sirvió. Ahí están las tesis de la 
astrología y las tesis biológicas. Se combatió a la Iglesia en nombre de la 
geología, y también bajo la bandera filosófica. Se luchó contra ella con el 
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argumento de los monumentos antiquísimos y de las antiquísimas inscrip- 
ciones, y también con los usos y costumbres de los pueblos más primiti- 
vos... Y el fin de todos los esfuerzos ha sido que, hoy día, no existe ningu- 
na verdad científicamente probada que esté en pugna con nuestros dogmas; 
y, a pesar de las continuas persecuciones, la Iglesia católica nunca ha ten1- 
do tantos fieles como hoy, ni tantos templos. Si es perseguida en un país, 
florece en otro con tanto mayor empuje, y se cumplen en ella, de un modo 
palpable y a ojos vistas, las palabras que Jesucristo dirigió a San Pedro al 
fundar su Iglesia: «Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. » 


II 


El objetivo que se propone la Providencia mediante las persecucio- 
nes 


No nos contentemos con la mera afirmación de los hechos. Nosotros 
creemos que no cae un cabello de nuestra cabeza sin permitirlo nuestro 
Padre celestial. Por tanto, Dios ha tenido seguramente grandes objetivos al 
haber permitido y al permitir la persecución continua de su Iglesia. 


Cuando el fuego abrasaba a los mártires de Jesucristo, seguramente 
que no sabían ellos qué pretendía la Divina Providencia. Los que sufrieron 
la tempestad de las persecuciones no alcanzaron, quizás, a ver el plan de 
Dios. En cambio, hoy lo podemos ver con otra luz. Porque Dios tiene sus 
planes en todas las cosas que ordena o que permite. Suceda lo que sucedie- 
re con mi persona, o con una nación, o con la misma lglesia, tiene su fina- 
lidad. 


Hoy lo vemos con toda claridad: las continuas persecuciones teman 
una doble finalidad en el plan de la Divina Providencia. 


Las persecuciones promueven el robustecimiento y la expansión de la 
Iglesia. Como un viento impetuoso sacude las ramas del árbol y, arrancán- 
dole los frutos y granos, esparce a grandes distancias las simientes de nue- 
vos árboles, de modo parecido influyeron las persecuciones en la difusión 
de la Iglesia de Jesucristo. 

Apenas hubo el Señor dejado este mundo, estalló en Jerusalén la pri- 
mera persecución cristiana, y los apóstoles se vieron obligados a abando- 
nar la capital judía. ¿Que esto les dolía, y que por ello sufrieron? No cabe 
duda. Pero vemos hasta qué punto fue necesario esto mismo a los planes 
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de la Divina Providencia. Gracias a tal persecución, se cumplió el mandato 
divino: «Me serviréis de testigos... hasta el cabo del mundo» (Hech 1, 8). 


El Cristianismo se afianzó en Roma. Aquí empieza pronto la perse- 
cución neroniana, que va a durar, con breves intervalos, cerca de trescien- 
tos años, y costar a la Iglesia ríos de lágrimas y sangre; pero también cuan- 
to más abundantemente corre la sangre, tanto más triunfadoramente se le- 
vanta la Cruz de Cristo. «Sanguis martyrum semen christianorum», «la 
sangre de los mártires es semilla de cristianos». Regada con tanta sangre 
de los mártires, rebosó la nueva vida cristiana, como rebosa la nueva siem- 
bra después de recibir la lluvia de abril, y se formó como va formándose la 
perla dentro de la concha, gracias a las arenillas atormentadoras. 


El camino de la Iglesia de Cristo a través de la Historia ha sido un in- 
cesante subir la cuesta del Calvario. Pero no deja de sorprender: las pági- 
nas más brillantes no se escribieron en los períodos de calma, en que la 
Humanidad inclinó su homenaje ante la grandeza de la Iglesia, sino en los 
tiempos en que más sufrió la Iglesia...; y es que el signo de la Santa Iglesia 
no es otro que la Cruz. 


Nadie puede comprender tan profundamente el sentido y provecho 
del sufrimiento como la Iglesia, porque ella sabe que, bajo los martillazos 
del dolor, se abren en el alma humana profundidades nunca sospechadas, y 
que bajo el dolor se agudiza la mirada Para ver el sentido verdadero de las 
cosas. El período más glorioso de la Iglesia ha sido siempre el de la perse- 
cución sangrienta, porque cuando se camina por caminos de cruz, necesa- 
riamente ha de encontrarse con Jesucristo que va cargado con ella. 


«Suprime las persecuciones y desaparecerán las perlas de la Iglesia» 
—dijo San Ambrosio, entendiendo por perlas a los mártires. 


«S1 no hubiese habido herejes —escribió Santo Tomás—, nunca ha- 
bría florecido la ciencia de los santos.» 


Así coadyuvaron la herejía y la persecución, la violencia exterior y la 
resistencia interior, a la victoria de la Iglesia. Y así se realizaron siempre 
las palabras de San Hilario: «La Iglesia florece al ser perseguida; vence al 
ser Oprimida; se desarrolla al verse despreciada; está de pie cuando, al pa- 
recer, queda derrotada.» «Ecclesia, dum persecutionem patitur, floret; dum 
opprimitúr, vincit; dum contemnitur, proficit; stat cum superarl videtur. » 


Mas la Divina Providencia tiene otro objetivo al permitir la persecu- 
ción de su Iglesia. No solamente quiere robustecerla en medio de tempes- 
tades, sino consolarla y alentarla también. El hecho de que la Iglesia, aun 
en medio de luchas incesantes, siempre ha triunfado, es un gran consuelo y 
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aliento para nosotros, y una prueba de peso a favor del cumplimiento de la 
promesa, según la cual, «las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella». 


SAN MATEO, en el capítulo XXIV de su Evangelio, describe para 
nuestro provecho cómo caminaba el Señor una madrugada sobre el mar 
alborotado. 


Son las tres de la mañana. Las olas zarandean la barca de los apósto- 
les. De repente, aparece Cristo caminando sobre las olas y llama a Pedro. 
Pedro, al escuchar aquel llamamiento del Señor, no titubeó un solo punto, 
y con alma resuelta pone su pie en el mar y empieza a caminar sobre las 
aguas. 


Pero el mar se alborota cada vez más. Las olas se encrespan fu- 
riosamente y Pedro desfallece y comienza a temblar. A medida que va 
menguando su fe y es menor su confianza, siente que se hunde y que las 
olas se abren para tragarlo. 


—<Señor, sálvame» —gritó desesperado. 


Al punto Jesús, extendiendo la mano, le cogió y le dijo: «Hombre de 
poca fe, ¿por qué has titubeado? Y luego que subieron a la barca calmó el 
viento» (Mt 14, 30-32). 


¡Cuadro exacto de la Iglesia! El Señor no la eximió ni la eximirá en el 
porvenir de ser zarandeada por las olas embravecidas; pero nunca tenemos 
que desconfiar, porque el Señor no permite que se hunda la nave de San 
Pedro. 


Cuántas veces se vio la nave de la Iglesia en medio de una tempestad, 
al parecer irresistible, en medio de aquellas guerras intestinas que hubo de 
sostener contra las falsas doctrinas, que crecieron con abundancia: arria- 
nos, nestorianos, monofisistas, pelagianos... 1 Qué peligro suponía el bi- 
zantinismo oriental, que pretendió nada menos que esclavizar a la Iglesia 
bajo su poder! ¡Y qué peligro también el desgarramiento de la Iglesia 
oriental! Y luego aquel doloroso cisma de Occidente... ¿Y hoy? Un peligro 
más espantoso que todos los errores, herejías y cismas anteriores: el ateís- 
mo organizado, consciente, sabiamente propagado con medios de valor in- 
discutible... Y, a pesar de tantas persecuciones, se yergue majestuosa, con 
fuerza no menguada, como una señal perenne de milagro, la Iglesia cató- 
lica, con sus mil novecientos años de existencia. «Las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella.» 


222 


Todo se ha conjurado contra la Iglesia; los individuos, las insti- 
tuciones, los gobernantes, las corrientes de las épocas, ciencia, filosofía, 
poder, violencia... Bocado exquisito de la demagogia y de todas las revo- 
luciones: ¡atacar a la Iglesia! Y nada han logrado. ¿Es que los golfos tra- 
viesos del arroyo que arañan con su navaja las paredes de una catedral se- 
cular pueden derrumbarla? ¿Es que si los hombres rebeldes y enfurecidos 
se empeñan en dar golpes con su cabeza contra la roca viva de la Iglesia, 
que se alza impávida hace ya diecinueve siglos, le van a causar daño? 


Cada medio siglo suele aparecer aquí o allá una figura magna que 
pronuncia la oración fúnebre de la Iglesia... y, no obstante, fue siempre la 
Iglesia quien enterró a su enterrador que así la despreciaba. 


¡Cuántas acusaciones se lanzaron contra ella en nombre de la filoso- 
fía y de la ciencia moderna, que, según se quiere suponer, son incompagi- 
nables con los dogmas de la Iglesia! Y, con todo, la Iglesia no se atemorizó 
por los sarcasmos, ni rectificó nada de sus enseñanzas, porque siempre ha 
tenido tiempo de esperar que las acusaciones de espíritus superficiales fue- 
sen refutadas por los resultados fidedignos de otros verdaderamente sabios. 


La Iglesia sigue en pie. Junto a ella se derrumbaron gigantescos im- 
perios, que tuvieron, sin embargo, para su defensa todos los medios del 
poder. Y la Iglesia sigue en pie, sin contar para nada con la fuerza de los 
fusiles, cañones, bayonetas, castillos, aviones, carros de combate; apoyán- 
dose únicamente en dos frases breves* pero más fuertes que todos los ejér- 
citos y más fuertes que los francmasones y «la Liga de los Sin-Dios», por- 
que fueron pronunciadas por Jesucristo: 


«Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella» (Mt 16, 18). 


«Yo estaré siempre con vosotros, hasta la consumación de tos siglos» 
(Mt 28, 20). 


La Iglesia es el mismo Jesucristo, que sigue viviendo en medio de 
nosotros; por lo mismo, en su historia se repite la historia terrena del Sal- 
vador: su Pasión dolorosa... y también su triunfo. 


Desde que existe la Iglesia, vive en pie de guerra; pero el testimonio 
de mil novecientos años nos grita que, así como Cristo fue vencido por sus 
enemigos solamente en apariencia, porque en la mañana pascual las llagas 
del Señor brillaron con luz de gloria, así también las heridas que la Iglesia 
recibió de sus enemigos se transformaron siempre en júbilo triunfal. Todas 
las pérdidas que ha sufrido se trocaron siempre en fuentes de nuevo desa- 
rrollo y en su bandera gloriosa ha brillado siempre el cumplimiento de la 
promesa de Cristo: «Yo vivo, y vosotros viviréis» (Jn 14, 19). Es la única 
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nave de que podemos decir con todo derecho: «Fluctuat, nec mergitur», 
«es sacudida, mas no se hunde», y es roca contra la cual se estrella el furor 
de las olas, pero que no se conmueve. 


¡Creo en la Iglesia católica! Tal fue la fe de los cristianos hace mil 
novecientos años; y ésta será la fe de todos los redimidos, mientras viva un 
hombre sobre la tierra y no vuelva Jesucristo para juzgar a los vivos y a los 
muertos. 


Yo quiero perseverar con todo amor y hasta mi último suspiro al lado 
de esta Iglesia tan perseguida. Y si la locura de este mundo llega a punto 
de que se presenten hombres locos, faltos de toda razón, que pretendan 
propagar entre nosotros una u otra de las más antiguas religiones del paga- 
nismo, como si no tuviésemos nada más que hacer en estos tiempos azaro- 
sos que mirar cómo se ofrecen de nuevo los sacrificios paganos en pleno 
siglo XX...; si ataques tan desatinados se dirigiesen contra la fe de Jesucris- 
to y en Jesucristo, yo no cejaré, y saldré entonces con amor más decidido 
para defender la fe sacrosanta de mi religión católica. 


¡Ah! Sí; también arde en mí la llama del amor patrio; pero sé que ésta 
no puede suplantar el fuego del altar. 


¡Ah! Sí; también yo soy buen patriota, pero no quiero serlo más que 
San Esteban, que sabía muy bien por qué levantaba la cruz de Cristo sobre 
las cabezas paganas del pueblo turánico. 


Yo también soy húngaro; pero no quiero serlo más que San Ladislao, 
que antes de sus combates y después de sus victorias nunca ofreció el sa- 
crificio de un caballo blanco (49), sino el sacrificio de Cristo en la Santa 
Misa, a que asistía devotamente. 


Yo también soy húngaro; pero no quiero serlo más que Kónyves 
Kálmán, Luis el Grande, Nicolás Zriny1, Juan Hunyadi, Francisco 
Rákoczy, el palatino Eszterházy, Pedro Pázmany, Esteban Szécheny1, Al- 
berto Appony1 y otros tantos miles y millones, que sacaron sus fuerzas de 
la Iglesia de Cristo para hacer por su nación lo que todos sabemos. Aquí, 
en nuestra tierra, vivieron los hunos, y la religión turánica no los salvó. 
Aquí vivieron los ávaros, los escitas y qué sé yo quiénes más..., y su reli- 
gión no los salvó. Pero llegaron los húngaros, de la religión turánica se 


30 El caballo blanco era la víctima acostumbrada que los «taltos», los sacerdotes 
húngaros paganos, solían sacrificar. — N. del T. 
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convirtieron a la religión de Cristo..., y la religión de Cristo los vivifica 
hace ya mil años (?!). 

Sé, por lo tanto, que no solamente trabajo en la salvación de mi al- 
ma, sino que al par sirvo de la mejor manera al nuevo milenio de mi pa- 
tria, si procuro ser hijo obediente, abnegado, fiel, perseverante de mi san- 
ta Iglesia católica, siempre perseguida y siempre triunfante. 


31 El autor alude aquí a un movimiento que, hace unos años, se notó en Hungría, 
suscitado acaso por influencias extranjeras. Hubo un pequeño grupo que quiso resta- 
blecer la antigua religión pagana: la religión turánica de los húngaros. Se llegó a sa- 
crificar un caballo blanco, según la costumbre antigua, a que aludimos en la nota an- 
terior. El movimiento fue muy artificial y de poca envergadura. Fracasó por el buen 
sentido del pueblo húngaro. No fue menester siquiera apelar a sus sentimientos, pro- 
fundamente cristianos. — N. del T. 
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CAPÍTULO XXII 


La Iglesia invencible 


Cuando en el siglo pasado desataba Bismarck en Alemania su perse- 
cución contra la Iglesia, persecución que se conoce con el nombre de 
«Ktilturkampf», «guerra por la cultura», aparecieron en algunas tiendas, 
para consuelo de los católicos, ciertos dibujos y caricaturas de muy pro- 
fundo contenido. 


Uno de los anuncios representaba una ingente roca en la orilla del 
mar. Las olas embravecidas la embestían con furor, deshaciéndose en es- 
puma. Un grupo nutrido de hombres arremangados procuraban removerla 
con toda su fuerza para precipitarla en el mar... Allá en el fondo se podía 
ver al diablo, que con rictus irónico les dice: «Yo me esfuerzo con todos 
los poderes del infierno, hace ya cerca de dos mil años, para mover esta 
roca, y no consigo nada. Por esto me río de vuestro trabajo.» 


Realmente, el que conoce las persecuciones sufridas por la Iglesia de 
Cristo en el decurso de mil novecientos años, según las recordamos some- 
ramente en el capítulo pasado, abundará en el sentir de ese dibujo. 


¡Cuántas veces gritaron ya los enemigos: Mañana no existirá la Igle- 
sia; y la Iglesia no ha muerto! 


— Mañana habrá terminado la Iglesia —dijo Diocleciano haciendo 
derramar a torrentes la sangre cristiana. 


Y Diocleciano murió despojado de su púrpura y de su corona; y la 
Iglesia, que pudo escalar triunfalmente con Constantino el Grande el trono 
imperial, ¡no ha muerto! 


—Mañana será el fin de la Iglesia —dijo Juliano el apóstata. 


Y Juliano murió con la blasfemia en sus labios, como tantos y tantos 
apóstatas semejantes a él, orgullosos y blasfemos..., y la Iglesia ¡no ha 
muerto! 


— Mañana estará deshecha la Iglesia —dijeron Robespierre y Marat, 
figuras directrices de la Revolución Francesa, que enviaron centenares de 
sacerdotes a la guillotina; y, al poco tiempo, también ellos hubieron de ir a 
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la guillotina, y su cabeza cayó ensangrentada en la cesta llena de serrín; 
pero la Iglesia ¡no ha muerto! 


— Mañana ya no habrá Iglesia —dijo Garibaldi, enemigo de Roma; 
pero la Iglesia ¡no ha muerto!, sino que vive y florece. 


—Mañana no existirá la Iglesia —gritan también hoy los bol- 
cheviques, socialistas y francmasones. Y la Iglesia, como no ha perecido 
hasta ahora, tampoco perecerá mañana, sino que hará nuevas conquistas, y 
su árbol frondoso, que abarca ya el mundo, crecerá con más pujante loza- 
nía. 

Son hechos históricos, de que ya tratamos en el capítulo anterior; por 
esto deseo dedicar el presente capítulo a la solución de este enigma pecu- 
liar y a sacar las consecuencias que se derivan. I. ¿Cuál es la causa de la 
invencibilidad de la Iglesia'? U. ¿Qué consecuencias se derivan de esta 
invencibilidad? 


¿Cuál es la causa de la invencibilidad de la Iglesia? 


La admirable fuerza vital de la Iglesia, que triunfa de todas las perse- 
cuciones, tiene una profunda y muy razonable explicación. 


Previamente he de hacer constar que la explicación sería muy super- 
ficial si procurásemos aclarar el misterio recurriendo a factores exterio- 
res, a la fortuna y a concesiones hechas en cuestión de principios. 


Hubo quienes buscaron la explicación por estos caminos. No la en- 
contraron nunca. 


Naturalmente, una institución terrena no puede lograr sus objetivos 
sin medios terrenos; por lo tanto, también la Iglesia usó de la fortuna como 
de un medio terreno. 


Pero si el tesoro terreno es medio para lograr nuestros fines, también 
es un peligro. Peligro para los individuos y peligro para la Iglesia. El dis- 
poner la Iglesia de grandes bienes en el pasado fue provechoso a sus fines; 
pero fue quizá el mayor peligro con que tuvo que luchar. La fortuna terre- 
na fomenta un modo de pensar muy terrenal; y el que conoce la historia 
eclesiástica tiene que reconocer, no sin pena, las profundas heridas que 
muchas veces recibió la Iglesia, debidas, precisamente, a su fortuna mate- 
rial. 
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Hemos de afirmar, por tanto, que la Iglesia ha subsistido, no ya por su 
fortuna, sino... ¡a pesar de ella! 


Hemos de buscar otra causa para explicar la fuerza de la Iglesia. ¿Es 
fuerte quizá por mostrarse complaciente con la naturaleza corrompida del 
hombre y por ser benévola con ella, por hacer —como se dice —la vista 
gorda? 


No sé quién se atreverá a decir tal cosa. ¿Quién no conoce la severa 
disciplina, la seriedad moral, sin contemporizaciones, los muchos sacrifi- 
cios, la delicada conciencia, que siempre ha exigido y exige de sus miem- 
bros la religión católica, por lo cual ha cundido, y justamente, el dicho de 
que la religión católica es la «más severa», la «más difícil» de las Confe- 
siones religiosas? Así es, en efecto. No hay otra religión que se atreva tan- 
to a meterse en los asuntos más íntimos del hombre, en sus planes, en sus 
negocios, en su vida familiar, en sus pensamientos, en su comida, en sus 
distracciones... Por lo tanto, si la religión católica resiste victoriosamente 
una lucha de mil novecientos años, no es ciertamente por contemporizar. 
Hemos de repetir con insistencia que la Iglesia ha subsistido, no por su 
complacencia, sino a pesar de su constante sinceridad y entereza. 


Pero, entonces, ¿dónde está la fuente de que se alimenta la fuerza de 
la Iglesia? En vano buscaríamos la explicación en causas exteriores: no 
queda más que recurrir a una causa interior: la Iglesia es el Cuerpo místico 
de. Cristo, y Cristo no puede ya morir. 


La invencibilidad de la Iglesia se deriva de esta esencia íntima. La 
causa es ésta: que la Iglesia es el mismo Jesucristo que sigue viviendo en 
medio de nosotros, y bien sabemos «que Cristo resucitado de entre los 
muertos no muere ya otra vez; y que la muerte no tendrá ya dominio sobre 
El» (Rom 6, 9). 


La Iglesia es invencible porque guarda los tesoros de la gracia y los 
comunica a las nuevas generaciones; por esto tiene que subsistir mientras 
haya un hombre sobre la tierra. 


Es invencible también porque nuestro Señor Jesucristo puso esta ins- 
cripción en su piedra fundamental: «Las puertas del infierno no prevalece- 
rán contra ella» (Mt 16, 18), y las palabras de Cristo se cumplen siempre, 
pues, como El mismo dijo: «El cielo y la tierra) pasarán,, pero mis pala- 
bras no fallarán» (Mt 24, 38). 


Después de esto ya no sorprenderá el hecho que nos demuestra la his- 
toria: Cristo y la Iglesia sufren juntos, y a los perseguidores de la Iglesia 
les cabe la misma suerte que a los enemigos de Cristo. Como Judas acabó 
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colgándose de un árbol, y Herodes pudriéndose en vida, y Pilato en el des- 
tierro, y Jerusalén en la total destrucción, de un modo análogo, todos los 
que soñaron matar a la Iglesia y la mordieron, o se ensañaron contra Jesu- 
cristo, su Cabeza, perecieron para siempre, mientras la Iglesia triunfaba y 
se dilataba por el mundo. 


Este es el secreto de la invencibilidad de la Iglesia. Este es el funda- 
mento de la fuerza inquebrantable de la Iglesia. 


Pero ahí está también la fuente y raíz de todas las lecciones y conse- 
cuencias que debemos sacar de esta fuerza invencible de la Iglesia. 


II 


Consecuencia de la invencibilidad de la Iglesia 


La invencibilidad de la Iglesia es una gran prueba que comunica a la 
conciencia católica una tranquilidad inconmovible. 


La fuerza con que la Iglesia resiste a las incesantes persecuciones en 
una prueba de gran peso para nosotros. 


Prueba que la Iglesia católica es la Iglesia verdadera de Cristo. 


Un protestante pidió en cierta ocasión ser admitido en la Iglesia cató- 
lica. El párroco le preguntó cuál era la causa que le atraía a nosotros. El 
protestante contestó: «Hace años que leo la Biblia, y siempre me llamo la 
atención el número de sufrimientos y persecuciones que anunció Jesucristo 
a sus fieles seguidores. Si dirijo una mirada en torno mío, no veo que se 
persiga a otra religión que a la católica. Si los periódicos publican una no- 
ticia calumniosa de sacerdotes y religiosos, son sacerdotes y monjas de la 
religión católica. Se ataca al Papa y a los obispos. Se hace befa de las ce- 
remontas católicas y se expulsan de diversos países las Ordenes religiosas. 
Cuando lo medito con tranquilidad, he de llegar forzosamente a la conclu- 
sión de que la religión verdadera de Cristo es la Iglesia católica, porque 
ella sufre las persecuciones que Jesucristo predijo a sus fieles seguido- 
res...» 


¡Qué raciocinio tan interesante! ¿No es así realmente? ¿No son atraí- 
das por la miel las abejas? ¿No se cumplen en nuestra Iglesia las palabras 
del Redentor: «Si el mundo os aborrece, sabed que primero que a vosotros 
me aborreció a Mí. Si fuerais del mundo, el mundo os amarla como cosa 
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suya; pero como no sois del mundo, sino que os entresaqué Yo del mundo, 
por esto el mundo os aborrece?» (Jn 15, 18-19). 


Así ya podemos contestar a la pregunta que ciertamente se han pro- 
puesto algunos fieles católicos: «Si la Iglesia católica es realmente la Igle- 
sia verdadera de Jesucristo, ¿por qué consiente Él que se la persiga ince- 
santemente? ¿No podría impedirlo?» 


Claro que podría. Pero no quiere. 


Después que San Pedro cortó la oreja a un soldado en el Huerto de 
los Olivos, Cristo le dijo: «¿Piensas que no puedo acudir a mi Padre, y 
pondrá en el momento a mi disposición más de doce legiones de ángeles ? 
Mas ¿cómo se cumplirán las Escrituras, según las cuales conviene que su- 
ceda así?» (Mt 26, 53-54). El mismo designio tiene respecto de su Iglesia; 
no le quita las tribulaciones, para que su origen divino resalte con más vi- 
gor a nuestros ojos al experimentar de siglo en siglo que realmente sucede 
lo que predijo Jesucristo, a saber: que las puertas del infierno no pueden 
prevalecer contra ella. 


Dícese que hay perlas que deben ser sumergidas de vez en cuando en 
lo profundo del mar para que recobren su antiguo brillo. Así también la 
Iglesia debe lavarse de vez en cuando en el mar de las tribulaciones, para 
brillar después con más puro fulgor de hermosura divina. 


De esta fuerza invencible de la Iglesia brota también la conciencia 
católica verdadera. 


¿Por qué enseñamos en las escuelas la historia de la Patria? Para 
que en las duras luchas, y en los combates heroicos, y en los sacrificios 
sangrientos aprendan las generaciones el amor santo de la Patria querida y 
su abnegado orgullo, ¿no es así? 


Lo mismo vale para la Iglesia. Amo a mi Patria, y hago sacrificios 
por ella, y con orgullo me declaro ser hijo suyo; pero amo también a mi 
Iglesia y confieso con orgullo que soy católico 

Confieso con San Agustín; «En cuanto amas a la Iglesia, en tanto vi- 
ve en ti el Espíritu Santo.» «Quantum quisque amat ecclesiam Deli, tantum 
habet Spiritum Sanctum» (+2). 

Confieso con San Cipriano; «No puede tener por padre a Dios quien 
no tiene por madre a la Iglesia» (?5). 


32 In Jo., 32. 8. 
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¿Vive en nosotros esta conciencia católica, esta conciencia valiente, 
esta conciencia de confesores? 


La historia registra una anécdota muy interesante de la vida de una 
princesa rusa, llamada Rostopschin. Había nacido en la religión griega 
oriental; pero al conocer la religión católica se convirtió y la practicó con 
valentía. Los domingos, su carroza se detenía siempre en Moscú delante de 
la iglesia de San Francisco, y todo el mundo sabía que la princesa estaba 
oyendo misa. Las autoridades ortodoxas no lo veían con buenos ojos, y el 
gobernador notificó a la princesa que sentía la obligación de informar al 
zar. La princesa se adelantó al gobernador y escribió ella misma; «Majes- 
tad: El gobernador de Moscú me amenaza con denunciarme a la autoridad 
suprema por ser católica y practicar mi religión. Yo seguiré haciendo lo 
que he hecho hasta ahora. Majestad, si quiere, puede arrestarme como crl- 
minal, puede confiscar todos mis bienes, puede desterrarme a la Siberia; 
pero hay una cosa que no puede hacer Vuestra Majestad: atar mi concien- 
cia e impedir que yo sirva a Dios.» 


¿No sientes, lector, que de esta carta sale como un aliento vivificador, 
que es la conciencia exuberante de los confesores del primitivo cristianis- 
mo y su tranquilidad inconmovible? 


Esta tranquilidad santa e inconmovible es otro resultado de la inven- 
cibilidad de la Iglesia. Aquella esperanza que no vacila, que no se desespe- 
ra, sea cual fuere la suerte de la Iglesia; que se mantiene firme a pesar de 
las tribulaciones y persecuciones que tenga reservadas el porvenir. En me- 
dio de la más fuerte persecución que haya de sufrir la Iglesia, podemos de- 
cir con tranquilidad: «Alios ¡am vidi ventos», «he visto ya otros vientos», 
ha visto ya peligros mucho mayores. 


Los enemigos de Dios no duermen en nuestros días; y s1 pensamos en 
sus aviesas intenciones, en sus redoblados esfuerzos y en el porvenir de la 
Iglesia, acaso se presente al ánimo pusilánime de algún católico la pregun- 
ta llena de recelos: ¿Tiene alguna misión que cumplir la Iglesia hoy toda- 
vía, en pleno siglo XX? ¿No hay peligro de que perezca? Todavía se man- 
tienen firmes e inconmovibles las palabras de Jesucristo: «No tenéis voso- 
tros que temer, mi pequeñito rebaño, porque ha sido del agrado de vuestro 
Padre celestial daros el reino» (Lc 12, 32) 


33 De unit. Eccl., cap. 6. 
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Y la respuesta tranquilizadora y alentadora nos la da la Iglesia, siem- 
pre perseguida y siempre invicta. 

De la Roma imperial quedan dos monumentos grandiosos, uno junto 
al otro: el Coliseo y el arco de triunfo de Constantino. El Coliseo, que vie- 
ne a ser el monumento funeral del poder asombroso de los Césares, yace 
hoy en ruinas; el arco de triunfo de Constantino, símbolo del Cristianismo 
liberado, está todavía intacto. 


Y, sin embargo, ¿qué significó ese Coliseo de proporciones gl- 
gantescas? La encarnación ruidosa de las proporciones y del espíritu de 
aquel imperio universal de la antigua Roma. Ochenta y siete mil hombres 
había como espectadores, empezando por el emperador y llegando hasta el 
último de los esclavos, cuando los cristianos condenados a muerte — 
hombres, mujeres, niños— aparecían en Ja arena cantando himnos, y dan- 
do después, desgarrados por los dientes de fieras hambrientas, testimonio 
de Jesucristo crucificado, Hijo del Dios vivo. 


Fueron trescientos años de persecución sangrienta, pasados los cuales 
el Senado y el pueblo levantaron junto al Coliseo el gran arco de triunfo de 
Constantino; y este monumento de la libertad de nuestra Iglesia está en pie 
todavía, después de dieciséis centurias, mientras que el Coliseo yace en 
ruinas. 


«Hace tiempo que he renunciado —dijo Heine — a luchar contra la 
Iglesia católica. Conozco bien la medida de mi fuerza espiritual para no 
saber que nunca, ni siquiera con el más vehemente de mis ataques, sería 
capaz de abrir brecha en ese coloso sin igual que es la Iglesia de San Pe- 
dro. No es cosa fácil el conquistar esa fortaleza. Muchas cabezas locas ha- 
brán de estrellarse todavía contra sus fundamentos roqueños.» 


De esta fuerza invencible brotan nuestra tranquilidad y nuestra con- 
fianza. Aunque el camino de la Iglesia sea un repasar siempre la subida del 
Gólgota, siempre tendrá sacerdotes que repitan con SAN PABLO: «El Espí- 
ritu Santo en todas las ciudades me asegura y avisa que en Jerusalén me 
aguardan cadenas y tribulaciones. Pero yo ninguna de estas cosas temo, 
ni aprecio más mi vida que a mí mismo, siempre que de esta suerte conclu- 
ya mi carrera y cumpla el ministerio que he recibido del Señor Jesús para 
predicar el Evangelio de la Gracia de Dios» (Hech 20, 23-24). Siempre ten- 
drá la Iglesia fieles católicos que con fidelidad y perseverancia, derraman- 
do —s1i es necesario — su propia sangre, repitan estas otras palabras del 
mismo Apóstol: «¿Quién, pues, podrá separarnos del amor de Cristo?... 
Estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni 
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virtudes, ni lo presente, ni lo venidero, ni la fuerza, ni todo lo que hay de 
más alto ni de más profundo, ni otra ninguna criatura podrá jamás sepa- 
rarnos del amor de Dios, que se funda en Jesucristo Nuestro Señor» (Rom 


d. 3I3:39): 


Los que han estado en Roma y presenciado una audiencia papal han 
visto con sorpresa la suave serenidad y tranquilidad que irradia el rostro 
del Pontífice. Observemos el retrato de cualquier Papa, y en todos sor- 
prenderemos esa misma tranquilidad. 


Pero no tenemos por qué admiramos sino del rostro tranquilo de Je- 
sucristo; porque el rostro sereno de los Papas sólo es un reflejo de la sere- 
nidad de Cristo. Lo que debiéramos admirar es la tranquila serenidad de la 
faz de Cristo en el día de la Ascensión, cuando en la cima de aquel monte, 
y en medio de sus discípulos, círculo reducido de la Iglesia naciente, ve 
pasar sus ojos omnividentes el correr de la Historia en su loca agitación de 
siglos y milenios...; esta divina tranquilidad es la que debiéramos admirar. 
Cómo, después de contemplar el huracán de las centurias y el furor de las 
persecuciones, intima con divina tranquilidad su último mandato; «ld, 
pues, e instruid a todas las naciones» (Mt 28, 19). 

—<1Id» —es el mandato del Señor. 

—Señor, y ¿adónde? 

—<A todas partes.» De ciudad en ciudad, de país en país, de un con- 
tinente al otro, un siglo y otro siglo. No hay muerte, no hay fin, no hay pa- 
rada, no hay obstáculo. «¡Id!» No puede ser obstáculo para vosotros la per- 
secución sangrienta de los emperadores romanos. Ni la avalancha de los 
pueblos bárbaros puede ser obstáculo para vosotros. Yo estoy con voso- 
tros. Con vosotros, y por encima del poder de la Media Luna, y de los cis- 
mas llenos de encono, y de las violencias declaradas, y del trabajo de zapa 
de los francmasones, y de los horrores del Soviet y de los sin-Dios..., por 
encima de todo Yo estaré con vosotros. Id, bautizad, confesad, celebrad 
misa, predicad, consolad, haced que las cabezas cansadas se levanten hacia 
los cielos... y, suceda lo que suceda, no os asustéis, porque «el cielo y la 
tierra pasarán; pero mis palabras no fallarán» (Mt 24, 35). 


Esta tranquilidad santa es el más bello y contundente resultado de la 
invencibilidad de la Iglesia. 


ES 
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En la sala del Vaticano en que los Papas suelen firmar los do- 
cumentos de suma importancia para la suerte de la humanidad —=Een la 
«Stanza della Segnatura»—, el Papa Julio II hizo pintar, por la mano ma- 
elstral de Rafael, cuatro frescos de fama mundial. Las cuatro magnas obras 
representan la Teología, la Filosofía, la Poesía y el Derecho; es decir, la 
verdad como revelación, como objetivo de la razón, como hermosura y 
como orden cristiano. Los cuatro frescos son de un simbolismo magnífico: 
solamente hay felicidad, satisfacción, orden y cultura para la humanidad, si 
las diferentes formas con que se manifiesta la misma y única verdad traba- 
jan en armonía, apoyándose mutuamente. 


En ello trabaja y labora la Iglesia de Jesucristo hace ya mil no- 
vecientos años. 

Y por esto me siento orgulloso de mi Iglesia. 

Mas ¿para qué serviría el sentirme orgulloso, si no intentara al mismo 
tiempo ser su hijo fiel y enmendarme de día en día? 

¿Qué necesito yo para ser hijo fiel de la Iglesia católica? Cuatro co- 
sas: fe, lealtad, disciplina, gracia. 

Fe. Cristo impuso a su Iglesia el deber de enseñar a todas las nacio- 
nes; luego yo tengo el deber de escuchar a la Iglesia: acepto, pues, y creo 
con el espíritu bien dispuesto lo que ella enseña. 

Lealtad. Con amor filial estoy a su lado: el que la ofende a ella, a mí 
me ofende. 

Disciplina. Cualquier cosa que me pida, cualquier cosa que me pres- 
criba, yo la acepto; no puedo criticarla ni despreciarla, porque sé muy bien 
que sólo quiere mi felicidad: y hago, por tanto, todo lo que me dice. 

Gracia. Para tener fe, lealtad y disciplina, necesito gracia; por tanto, 
debo aprovechar cuanto pueda los medios sobrenaturales que la Iglesia me 
ofrece con abundancia. 

Con amor firme y confiado miro a la Iglesia, porque su invencibilidad 
me enseña que he de estar cierto de su porvenir inconmovible. 

Creo que la roca sobre la cual fue edificada no se conmoverá. 

Creo que la nave de San Pedro, que es la Iglesia, jamás será devorada 
por la tormenta. 

Creo que el pescador de blanca vestidura que va sentado junto al t1- 
món es infalible. 
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Creo que sin ceder ni un solo punto de la doctrina de Cristo, ni un so- 
lo parágrafo de su moral, vencerá con gloria, subsistirá y gobernará a los 
hombres hasta el último día, hasta que la vida deje de existir sobre la tie- 
rra; hasta que todos aquellos que se confiaron por completo a la Iglesia de 
Jesucristo en la tierra entren triunfadores en la Iglesia eterna de Dios. 
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CAPÍTULO XXIII 


Soy católico 


Vivía en la segunda mitad del pasado siglo un inglés muy instruido, 
el marqués Van Ripon, que era gran maestre de las logias masónicas y 
enemigo acérrimo de la Iglesia de Jesucristo. A la sazón trabajaba ya con 
fuerza pujante el movimiento de conversión, que aun prosigue en nuestros 
días y que trae gran número de anglicanos, año tras año, al seno de la Igle- 
sia católica. Los francmasones, para contrarrestar este movimiento de las 
conversiones, quisieron publicar un libro contra la Iglesia católica que tu- 
viese gran resonancia y argumentos aplastantes contra la Iglesia. 


Se lo encargaron al gran maestre, que aceptó muy gustoso semejante 
empresa. 


«S1 he de escribir contra el Catolicismo —pensó el marqués—, debo 
primeramente conocerlo.» Y empezó a estudiar algunos libros que trataban 
de la fe católica. 


El marqués leyó durante diez meses. 


Y después de los diez meses se presentó a los religiosos oratorianos 
de Londres y pidió ser admitido en la Iglesia católica. 


Gran sorpresa. 

— ¿Cómo? —se le pregunta—. ¿Usted, aristócrata anglicano, gran 
maestre de los masones, quiere ser católico? ¿Qué pasa? 

El marqués contestó: 


—-En la Iglesia católica he visto tres cosas por las cuales todo hombre 
imparcial ha de conocer que esta Iglesia —y ella tan sólo — es la Iglesia 
de Jesucristo. En la Iglesia católica está la piedra, el confesionario y el ta- 
bernáculo... 


Y el marqués se convirtió realmente y vivió en adelante como miem- 
bro fervoroso de la Iglesia... 


Al leer casos semejantes, relativamente frecuentes, y ver que hom- 
bres serios y formales, de espíritu profundo, y que por nacimiento no son 
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católicos, entraron en el seno de la Santa Iglesia después de una larga tra- 
gedia de su alma, que ellos vivieron con la terrible congoja e inquietud del 
que busca el único sendero que puede llevarle a la verdad, y ver que entra- 
ron rebosantes de júbilo y bendiciendo a Dios, se me ocurre preguntar: ¿Y 
por qué nosotros, nacidos por la misericordia del Señor dentro de la Igle- 
sia, no rebosamos también de alegría santa al sentirnos miembros de este 
Cuerpo místico de Jesucristo, que es la Iglesia? ¿Por qué no sentimos vi- 
vamente el honor y al mismo tiempo la gran responsabilidad de poder pro- 
nunciar estas palabras: «¡También yo soy católico!»? 


Con el presente capítulo vamos a cerrar el estudio que en el marco de 
la explicación del «Credo» tiene por objeto peculiar «la Iglesia de Cristo». 
¿Podríamos cerrarlo con más provecho y resumir más ceñidamente todo lo 
expuesto que destacando el triple pensamiento que se encierra en esta frase 
de santo y agradecido orgullo: «re doy gracias, Señor, por ser también yo 
católico»? 


¿Cuál es este triple pensamiento? I. Soy católico; por eso debo tener 
conciencia católica. 1. Soy católico; por eso sigo a la Iglesia. UU. Soy ca- 
tólico; por eso amo a la Iglesia. 


Tengo conciencia católica. 


Soy católico: por lo tanto, ha de haber en mí conciencia católica. Mas 
¿qué significa esto? ¿Qué quieren decir estas palabras: tener conciencia 
católica? 

Significan tener un santo orgullo y una alegría rebosante de ser cató- 
lico, por comprender lo que esto significa. 


Es primera señal de esta conciencia católica el santo orgullo, humilde 
y consciente. 


Orgullo humilde, porque no es orgullo individual. Como individuos 
hemos de reconocer que si bien el catolicismo nos propone los ideales más 
sublimes, nosotros —por desgracia —estamos muy lejos de conseguirlos, 
aunque luchemos por ellos y queramos alcanzarlos. Unos se acercan más, 
otros menos; pero siempre quedamos muy lejos del ideal. Este pensamien- 
to despierta en nosotros la humildad. 
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Mas, a pesar de toda nuestra humildad, tenemos también el orgullo 
santo de movernos en el suelo sagrado de tradiciones dos veces milenarias 
y de arraigar en esta tierra santa que es la Iglesia. ¿Quién puede mostrar un 
árbol genealógico de tanta alta nobleza que se remonte a mil novecientos 
años? Unicamente nosotros, los católicos. Tenía razón Montalembert al 
decir a los católicos franceses: «Hermanos, no estáis bastante orgullosos, 
no amáis suficientemente la nobleza antiquísima de vuestra generación ca- 
tólica.» 


Otra señal característica de la conciencia católica es la alegría rebo- 
sante, que casi no sabe contenerse y muestra al mundo entero la satisfac- 
ción de ser católico. 


¡Ah, si todos supiésemos lo que significa ser católico! ¡Cómo latiría 
nuestro corazón! ¡Cómo brillarían nuestros ojos de puro alegres! ¡Cómo 
pasaríamos con la cabeza erguida por medio de los enemigos de este nom- 
bre cristiano! ¡Con qué firmeza y confianza desafiaríamos las tempestades! 


Todas las veces que recitamos en el Credo: «Creo en la santa Iglesia 
católica», habría de pasar una especie de corriente eléctrica por nuestros 
nervios y habríamos de levantar la cabeza con orgullo. «¡Gracias, Señor, 
por ser también yo católico!» 


Siendo San Pedro de Verona niño todavía y pequeño escolar, un tío 
suyo le preguntó qué había aprendido en la escuela. «He aprendido el sím- 
bolo de los apóstoles, o sea el Credo», contestó con orgullo el niño. El ni- 
ño se hizo hombre y sacerdote, y cuando le apuñalaban a causa de su fe, 
gritó fervorosamente: «Credo!» «¡Creo!» Y en sus últimos momentos, 
cuando ya no tenía fuerzas para hablar, escribió en el suelo con el dedo 
mojado en la propia sangre esta palabra: «Credo!» «¡Creo!» San Pedro de 
Verona es el Patrono de las Asociaciones del «Credo» y ejemplo inmortal 
de todos nosotros. Nos muestra cómo hemos de amar nuestra fe y cómo 
hemos de confesarla con orgullo consciente y rebosante alegría. 


Pero ¿por qué he de alegrarme; por qué he de sentirme tan dichoso ? 


He de alegrarme y sentirme tan dichoso porque mi madre es rica, mi 
madre es bella, mi madre es amable: mi santa Madre, la santa Iglesia. 


Rica es la Iglesia, mi madre. ¡Cuántos tesoros tiene! ¿Tiene oro, plata 
y diamantes? ¡Ah, no! Pero tiene en la santa Misa la sangre preciosísima 
de Jesucristo. En la blanca Hostia, el sacratísimo Cuerpo de Jesucristo En 
su fe, todas las palabras de Jesucristo. En los Sacramentos, toda la gracia 
de Jesucristo. 
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El cardenal Newman, antes de su conversión, fue pastor de alto rango 
dentro de la Iglesia anglicana. Sus rentas anuales llegaban a 100.000 fran- 
cos. Estudió por mucho tiempo la religión católica, y no pudo resistir la 
fuerte atracción del Santísimo Sacramento. 


Días antes de su conversión quiso un amigo disuadirle del paso que 
Iba a dar. 


—Piensa lo que haces. Si te haces católico, pierdes tus rentas de cien 
mil francos anuales. 


Newman le contestó: 

— ¿Y qué significan cien mil francos en comparación con una santa 
comunión? 

¡Tan rica es la Iglesia mi madre! 

¡ Y qué hermosa! Con gran entusiasmo escribió SAN PABLO; 


«Cristo amó a su Iglesia y se sacrificó por ella, para santificarla, 
limpiándola en el bautismo de agua con la palabra de vida, a fin de hacer- 
la comparecer delante de Si llena de gloria, sin mácula, ni arruga, ni cosa 
semejante, sino siendo santa e inmaculada» (Ef 5, 25-27). 


¿Cómo no ha de ser bella la Iglesia, siendo, como es, el Cuerpo mís- 
tico de Cristo? 


¿Cómo no ha de ser bella la Iglesia, que es Templo del Espíritu San- 
to, «la Iglesia del Dios vivo, columna y apoyo de la verdad»? (1 Tim 3, 15). 


¿Son también sus hijos tan bellos y tan sin mácula como Ella? ¡Ah, 
no! Ciertamente, no. Por desgracia, pueden faltar y sucumbir..., mas nunca 
puede faltar ni sucumbir su Madre. 


¡Y cuán amable es la Iglesia mi madre! Es amable, porque es el 
mismo amor. De ella emana el amor de Dios. Con este amor abnegado ha 
conquistado los pueblos para el suave yugo de Jesucristo; con este amor 
solícito guarda nuestros pasos. ¿Puede haber madre que sienta con más 
profunda tristeza el tropiezo de su hijo y llore como llora la Iglesia por sus 
hijos que la abandonan y se alejan de ella, descarriándose en cuestiones de 
moral o de fe” 


Al meditar todas estas cosas, forzosamente ha de robustecerse mi 
conciencia católica y estallar de lo más profundo de mi alma este grito de 
júbilo: «¡Gracias te doy, Señor, por ser también yo católico!» 
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II 


Sigo a la Iglesia 


Como ya expusimos, el hecho de ser católico no es solamente tener 
conciencia de ser católico, orgullo y alegría de serlo, sino que es aceptar 
generosamente los santos deberes que este nombre supone. Si soy católico, 
he de seguir a la Iglesia. Y la sigo: A) si acepto su concepción del mundo, 
y B) si obedezco sus leyes. 


Soy católico; por tanto, creo en el valor del mundo sobrenatural. 
Aún más, confieso abiertamente que esta misma vida terrena sólo puede 
alcanzar la felicidad si va tras el punto de mira sobrenatural y emplea en 
ellos sus medios, sus oraciones y sacramentos. 


Soy hombre moderno, y aprecio el genio humano, su energía, su tra- 
bajo. Soy hombre moderno, y aprecio la máquina, la técnica, la industria, 
el comercio. Soy hombre moderno, y por tanto, me descubro ante la cien- 
cia, las artes, la actividad social. Pero no estoy obcecado hasta el punto de 
juzgar estas cosas suficientes en sí y olvidarme de honrar, seguir y adorar 
sobre todas ellas a Aquel que dijo: «Sin mí, nada podéis hacer» (Jn 15, 5). 
Nuestra época, que es tan rica en inventos técnicos, mas tan quebrantada 
espiritualmente, ofrece un triste testimonio de la verdad de estas palabras. 


Soy católico. ¿Quiere esto decir que no soy hombre? De ninguna 
manera. También soy hombre compuesto de cuerpo y alma, pero soy algo 
más. 

Al nacer, no era más que hombre, según la naturaleza. Pero después 
renací, por gracia de Jesucristo, «por el bautismo del agua y el Espíritu 
Santo» (Jn 3, 5), y desde entonces soy hombre católico. 


¿Y esto es algo más que ser hombre simplemente? Claro que sí. No 
hay comparación posible. Hombre según la naturaleza es aquel en cuyo 
cuerpo vive un alma; hombre católico es aquel en cuya alma vive Dios. Si 
el alma abandona mi cuerpo, ya no soy hombre, sino cadáver que se des- 
hace en polvo; si Dios abandona mi alma, dejo de vivir la vida sobrenatu- 
ral y soy cadáver en el orden de la gracia. 


¿«Ser católico» significa, pues, «ser hombre bueno y magnánimo»? 
No significa eso; significa mucho más. 


¿«Ser católico» significa, pues, «oír la santa Misa, ayunar y rezar»? 
Mucho más que todo eso. 
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¿Qué significa, pues? 

Significa que un chispazo de vida sobrenatural y divina ha prendido 
en mí. «A todos los que le recibieron, que son los que creen en su nombre, 
les dio poder de llegar a ser hijos de Dios» (Jn 1, 12). 


Esta nueva vida, sobrenatural y divina, injertada en nosotros, es la 
que nos hace «partícipes... de la naturaleza divina» (Q Ped 1, 4), según dice 
San Pedro; tal es la esencia del cristianismo. Todo cuanto el Cristianismo 
dio a la ciencia, a la economía, al arte, a la civilización, a la cultura, es de 
un mérito que no se puede ni comparar con este de haber comunicado al 
hombre vida sobrenatural y del todo divina. 


¿Quién debe, pues, ser llamado católico verdadero? Aquel a quien se 
pueda aplicar la inscripción que está en la puerta de la St. Jakobskirche de 
Aquisgrán, que tiene tan profundísimo sentido: «A Deo —per Deum —ad 
Deum», «vengo de Dios, y con su ayuda —por El— me dirijo hacia Dios». 


¿Quién es, pues, católico verdadero? Aquel en quien vive Dios. 
Aquel que vive de Dios y que vive por Dios. Aquel cuya alma entera, en 
todos sus repliegues, está viviendo vida sobrenatural. 


Acaso me digas con dolor: «¡Ah, sí! ¡Pero ésos serán los santos!» Yo 
te contestaré: Así es; éstos son los santos. Pero el verdadero católico debe 
ser santo, y eso viene a ser. «Santos» llamaba sencillamente a los primeros 
cristianos la Sagrada Escritura. 


«Pero ¡cuán lejos estoy yo de llegar a santo!» —acaso me dirás con 
cierta timidez—. No te asustes. Aunque estés lejos del ideal, por lo menos 
estás en la mejor de las escuelas. ¿Qué es la Iglesia católica, sino una es- 
cuela de santidad? Y en esta divina escuela todo se dirige, absolutamente 
todo, y únicamente, a formar santos, haciendo de todos sus alumnos copias 
vivientes de Jesucristo, que es la misma santidad. 


¿Cómo podemos llegar a ser santos también nosotros? Siguiendo a la 
Iglesia, sin «claudicar» y obedeciendo sus preceptos. 


«¡Sin claudicar!» ¿Has pensado, lector, que esta expresión es de la 
Sagrada Escritura? 


En el capítulo XVIII del Libro HI de los Reyes leemos cosas muy 
tristes respecto de la corrupción religiosa y moral del pueblo judío en 
aquella época. La Idolatría pagana fue levantada entonces a categoría de 
religión de la corte, y el grupo adulador de los seudoprofetas comía de la 
mesa del rey, mientras que el culto del verdadero Dios iba decayendo y era 
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casi despreciado. Había aún hombres justos, pero se encogían tímidos ante 
la provocación insolente de los idólatras. 


En medio de este mundo afeminado y débil, de esta vida pública co- 
rrompida y sin carácter, de este hormigueo de viles aduladores que sólo 
buscaban su interés, resonó de repente una voz enérgica y varonil, como la 
voz de un trueno. Fue la voz del profeta Elías, que fulminaba su indigna- 
ción: «¿Hasta cuándo habéis de ser como los que cojean hacia dos lados ? 
Si el Señor es Dios, seguidle» (3 Reyes 18, 21). 


De igual manera, todos los mandatos y prescripciones morales de la 
Iglesia condenan la claudicación. 


El católico verdadero no claudica. 


Es cosa digna de admiración cuando se piensa en ella. Los hombres 
se burlan con facilidad de la triste figura que hace a veces un cojo de coje- 
ra corporal; pero no toman en serio el cojear espiritualmente, y, aún más, 
hasta lo consideran ventajoso. El que no claudica, el que es fiel y constante 
en sus principios, el que no es hipócrita, el que no sigue como veleta la di- 
rección del viento, el que confiesa con orgullo y sin contemporizaciones su 
fe, en una palabra, el católico verdadero, es fácilmente tildado de intole- 
rante, raro, obstinado, beato y, en el mejor de los casos, se dice de él que 
es de criterio rígido y estrecho y que es rancio. 


Cuando se quiere andar aprisa por un camino, no se puede cojear. 
Mas si se quiere andar aprisa en la propia carrera y posición, se logra más 
cojeando, inclinándose acá y allá, que siguiendo el camino recto. 


Las ventajas de este cojear en los principios son tan conocidas, que 
algunos se atreven a afirmar que sin claudicar en los principios y sin hacer 
concesiones, afianzándose sólo en fundamentos de moral católica, hoy es 
imposible sostener la posición, dar incremento al comercio y a la industria, 
hacer política y literatura... 


¿No salta a nuestros ojos, al oír tales desatinos, la necesidad imperio- 
sa que tiene el mundo de católicos serios, que anden derechos, cuando son 
tantísimos los que van cojeando y empieza ya a contarse como un prodigio 
el que haya todavía alguno que ande recto? 


Se está poniendo de moda la consigna que exige la pureza de cada ra- 
za. —«¡No mezclemos en nuestra raza —se dice por ahí— sangre extra- 
ña!» ¡Bien! Pero ¿no podríamos poner semejante prohibición, y con más 
derecho, en las mismas fronteras de nuestra vida moral? ¡Sé puramente ca- 
tólico y no permitas que tus principios sean diluidos y contaminados por 
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la, moda! No seas católico a medias, como lo fue el caudillo Géza, que ex- 
teriormente rendía su homenaje a Cristo, pero también sacrificaba ante los 
dioses paganos. ¡Oh, cuántos de los que se llaman católicos sacrifican ante 
los ídolos paganos en aras de su vida frívola! 


Arquímedes dijo: Dadme un punto de apoyo y sacaré de sus quicios a 
esta tierra. Este punto de apoyo que saca de sus quicios al mundo es la 
afirmación cristiana: «Jesucristo es Dios.» Porque cuando se acepta tal 
afirmación no hay otro remedio que declararse a favor de todo cuanto en- 
señó Jesucristo y ordenó a los hombres. 


Soy católico; por tanto, no hago selección en los puntos de la fe ni en 
sus mandatos morales, porque no puedo escoger. Soy católico consciente; 
por tanto, me siento orgulloso de todas las manifestaciones de mi Iglesia. 
Tengo orgullo de sus dogmas, y los confieso. Tengo orgullo de sus cere- 
monias, y participo en ellas. Tengo orgullo de su jerarquía, y la respeto. 


Mi Iglesia, o es infalible, o carece de valor. Siendo infalible —como 
lo es, y confieso—, he de confiar en ella. Y seguir ciegamente todas sus 
orientaciones y mandatos. 

«¡Soy católico!» significa que, consciente de mi catolicidad, yo sigo a 
la Iglesia. 


TI 


Amo a la Iglesia 


Pero «ser católico» significa más todavía. No solamente sigo, sino 
que también amo a la Iglesia. 

¿Cómo manifestar ese amor? 

A) Haciendo obras de apostolado, y B) defendiéndola, sí es ne- 
cesario. 

A) S1 soy católico y amo a la Iglesia, he de sentir atracción por las 
obras de apostolado y ha de vivir en mí el espíritu de apostolado. 

Quien siente en sus entrañas este júbilo rebosante de ser miembro de 
la Iglesia de Jesucristo, no se puede contentar con poseer él solo la verdad 
divina; todo su afán es que los otros gocen también de semejante dicha. El 
que tiene en sus manos una luz siente ansias de alumbrar a los demás, que 
él sabe que están perdidos en la oscuridad. El que tiene su alma llena de 
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amor divino siente la necesidad de comunicar este calor de su alma a las 
almas innumerables que se mueren de frío. 


Para esta propagación de la verdad de Cristo, no basta ya en nuestros 
días la labor de los sacerdotes. La vida moderna es tan compleja, que la 
voz del sacerdote no puede llegar a muchas partes. ¡Qué magníficas oca- 
siones se presentan para el apostolado seglar! 


Naturalmente, no hemos de olvidar que el mejor apostolado es el 
ejemplo. Noblesse oblige. «Nobleza obliga». 


Le preguntaron a un pequeño escolar: «¿Qué es tu padre?» Contestó 
de esta manera: «Carpintero, pero no trabaja.» Pase. Pero, ¡qué pena, si al 
preguntar a un católico qué religión tiene, recibimos esta respuesta: «Cató- 
lico, pero no practico»! Si soy católico, he de sentir la responsabilidad que 
lleva aneja este nombre. 


Tenemos que pensarlo mucho. Aunque esté fuera de toda duda que el 
Catolicismo es la única religión verdadera, y aunque los argumentos con 
que probamos que la Iglesia fue instituida por Cristo fuesen más poderosos 
que los que tenemos en la actualidad, no podría el Catolicismo desarrollar 
su fuerza de conquista si, junto a sus argumentos teóricos, no tuviera este 
argumento sin réplica: la vida correcta respetable y admirable de sus fie- 
les. 


No se puede calcular la fuerza de convicción que ejerce sobre los ex- 
traños, sobre los no católicos, el ver que entre nosotros, una mujer, por 
ejemplo, a quien se murió el esposo, soporta con ánimo resignado tal des- 
gracia después de rezar ante una imagen de la Virgen Dolorosa; el ver que 
una persona siempre absorta en sus negocios y que se mueve en medio de 
la sociedad sabe recogerse durante la Santa Misa hasta el punto que parece 
olvidada por completo de todo el mundo; el ver que otra persona, no obs- 
tante su estrechísima situación económica, sabe hacer mucho bien, y que 
aquella otra se levanta del confesonario con los ojos brillantes, para empe- 
zar decididamente, con alma purificada, una vida nueva... Tiene una fuerza 
magnífica de conquista este sentimiento de responsabilidad que tiene el 
buen católico; y yo creo firmemente que se acercaría mucho la conversión 
del mundo si la vida de todos los católicos fuese una carta de recomenda- 
ción a favor de nuestra doctrina. 


B) Si soy católico y si amo a la Iglesia, la defenderé también y no 
podré escuchar cobardemente, sin proferir palabra, que la ataquen y la hie- 
ran. ¿Hay quien escucha sin proferir palabra cuando se ultraja el nombre 
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de su madre? ¿Puede haber católicos —católicos de verdad —que escu- 
chen sin decir palabra ofensas contra la santa Madre Iglesia? 


¡Cuántos ataques! ¡Diariamente! ¡En los periódicos, en las reuniones, 
en las tertulias, en los saraos! Hay gentes que tienen recursos inagotables 
cuando se trata de criticar a la Iglesia. 


¿Tenemos nosotros la debida valentía para defenderla? 


Recordemos en estos trances las palabras de Jesucristo: «Quien se 
avergonzare de Mí y de mi doctrina en medio de esta nación adúltera y 
pecadora, igualmente se avergonzará de él el Hijo del hombre cuando 
venga en la gloria de su Padre» (Mc 8, 38). 


¿Sabemos exclamar en tales ocasiones valientemente, con SAN PA- 
BLO: No me avergiienzo yo del Evangelio, siendo él como es, la virtud de 
Dios para salvar a todos los que creen»? (Rom 1, 16). 


¡Yo creo! «Credo unam, sanctam, catholicam et apostolicam Eccle- 
siam» «¡Creo en la Santa Iglesia Católica!» 


ES 


Y con esto cerramos la explicación de este artículo de nuestra fe, al 
que hemos dedicado veinte capítulos; mas no para despedirnos de la Igle- 
sia, a la que hemos aprendido a amar un poco más en las páginas que ante- 
ceden. Ojalá sepamos y nos resolvamos a dar gracias incesantes a nuestro 
Dios por la merced de haber nacido católicos. 


Soy católico; por lo tanto, soy miembro de la Iglesia a la que Cristo 
confió la predicación de su doctrina. 


Soy católico; por lo tanto, soy miembro de la Iglesia, que ha propa- 
gado por el mundo entero la fe cristiana. 


Soy católico; por lo tanto, soy miembro de la Iglesia, que guarda in- 
tacta la herencia de Jesucristo y envía todavía hoy, con fervor no mengua- 
do, sus misioneros a los pueblos más distantes y predica con amor resuelto 
a Jesucristo aun en medio del estrépito de estos avances de la técnica y en 
medio de las grandes metrópolis. 

Me siento orgulloso de t1, ¡oh, madre, santa Iglesia católica!, y te digo 
las palabras del Salmista: «Si me olvidare yo de ti, oh Jerusalén, entregada 
sea al olvido, seca quede mi mano diestra. ¡Oue se me quede pegada al 
paladar la lengua mía, si no me acordare de ti!» (Sal 136, 5-6). 
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Sé que el mundo pecador, a nadie, odia más que a Ti. Pero el mundo 
también ha de saber que cuanto más Te odia más te amo yo a Ti, y con 
acentos tanto más triunfales resonará en mis labios la confesión henchida 
de santo orgullo: Soy católico. Gracias a Ti, Señor, yo soy católico. 
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PARTE TERCERA 


LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS 


Credo... sanctorum communionem 
Creo... en la comunión de los Santos 
Símbolo de los Apóstoles 


247 


CAPÍTULO XXIV 


La triple Iglesia de Dios 


Muchos fieles no llegan a entender el artículo de fe a cuya ex- 
plicación llegamos siguiendo el curso de nuestro estudio del «Credo». S1 
bien repetimos a diario: «creo en la comunión de los santos», son muchos 
los que no saben qué significa propiamente este artículo de nuestra fe y no 
reconocen las profundidades y alturas sublimes que estas palabras expre- 
san. 


Y es lástima que la doctrina de la comunión de los santos quede ocul- 
ta como precioso diamante desconocido para muchos hombres modernos, 
para aquellos mismos que saben apreciar debidamente las virtudes sociales 
y la fuerza de una sociedad. La doctrina de la comunión de los santos es la 
doctrina social de la fe cristiana; es doctrina de solidaridad. Pregona que 
no estamos solos, que no estamos abandonados a nosotros mismos, sino 
que en cada momento nos estrechan millones y millones de manos que se 
juntan para el rezo y que nos colocan dentro del marco unificador y lleno 
de cohesión del amor que auxilia y de la solicitud que a todos atiende. 


Un padre tiene tres hijos. Uno de ellos tiene ya colocación magnífica; 
ha logrado su objeto, es hombre que tiene un puesto en la sociedad; el se- 
gundo tiene ya su diploma y ha sufrido todos los exámenes, pero aún no 
tiene empleo; el tercero va a la escuela todavía, le esperan aún muchos tra- 
bajos y luchas, todavía le quedan algunos años de carrera, aun no puede 
saberse qué será de, pero los tres hermanos se aman, se ayudan y se alien- 
tan mutuamente. Esta es la doctrina de la comunión de los santos, conver- 
tida en calderilla, como quien dice. 


Con la palabra «santos» entendemos aquí no solamente a los santos 
canonizados, sino a todos los miembros de la Iglesia. Los que ya han lo- 
grado su objetivo forman la Iglesia triunfante; los que han pasado ya el 
examen —la muerte—, pero todavía no tienen colocación definitiva, por- 
que antes deben purificarse de la escoria del pecado en el Purgatorio, per- 
tenecen a la Iglesia paciente; y, finalmente, nosotros, que aun debemos 
trabajar y luchar en este mundo, somos miembros de la Iglesia militante. Y 
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la comunión de los santos significa que los miembros de esta triple Iglesia 
están unidos entre sí y en continua y mutua relación por un amor que su- 
prime todas las fronteras de este y del otro mundo. 


Esto ya es otra cosa. No podemos ni sospechar el cúmulo de pensa- 
mientos alentadores que brotan en las almas al mirar de cerca la comunión 
de los santos desde el punto de vista de la Iglesia triple. 


La Iglesia militante 


Nosotros somos «los hijos que todavía van a la escuela». Nosotros, 
los cristianos que vivimos en este mundo, somos los miembros de la Igle- 
sia militante. Iglesia militante, porque ha de luchar continuamente para 
cumplir su misión entre los hombres. 


Los miembros de la Iglesia militante somos nosotros, que hemos de 
luchar por el reino de Dios, y que vemos brillar con vivo resplandor ante 
nuestros ojos el ideal moral propuesto por Jesucristo, hacia el cual cami- 
namos y al que nos asimos, ora tropezando, ora levantándonos de nuevo. 


SAN PABLO escribió de esta manera a los fieles de Éfeso: «Ya no sois 
extraños, ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos y domésticos 
de Dios; pues estáis edificados sobre el fundamento de los Apóstoles y 
Profetas, y unidos en Jesucristo, el cual es la principal piedra angular so- 
bre quien trabado todo el edificio se alza para ser un templo santo del Se- 
ñor. Por él entráis también vosotros a ser parte de la estructura de este 
edificio, para llegar a ser morada de Dios por medio del Espíritu Santo» 
(Ef 2, 19-22). 

Y en la Carta dirigida a los de Corinto aplica el símil de la relación 
que existe entre el cuerpo y sus miembros. «Así como el cuerpo es uno, y 
tiene muchos miembros, y todos los miembros, con ser muchos, son un So- 
lo cuerpo, así también el Cuerpo místico de Jesucristo. A este fin todos no- 
sotros somos bautizados en un mismo Espíritu para componer un solo 
cuerpo» (1 Cor 12, 12-13). De ahí se deriva que lo bueno o malo de cada 
miembro aproveche o dañe el conjunto, pues dice el mismo SAN PABLO: 
«Dios ha puesto tal orden en todo el cuerpo que... tengan los miembros la 
misma solicitud unos de otros. Por donde si un miembro padece, todos los 
miembros se compadecen, y si un miembro es honrado, todos los miem- 
bros se gozan con él» (1 Cor 12, 24-26). 
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¡Qué aliento para nosotros el saber que, según el dogma de la «co- 
munión de los santos», en esta lucha no estamos solos, sino que se nos 
ayuda y nosotros podemos ayudar a los demás! 


¿Quiénes nos ayudan? Primeramente, la Iglesia. Las fuentes de la 
gracia, los Sacramentos, todas las ceremonias de la Iglesia, todos sus dog- 
mas, fiestas, templos, oraciones..., todo me sirve a mí. El humilde rezo de 
las religiosas, los méritos de los mártires, las virtudes de los santos..., todo 
me sirve también a mí. Cada sacerdote reza en la Santa Misa por todos los 
fieles. 


Fijémonos en estas oraciones de la Santa Misa y de las otras funcio- 
nes religiosas; todas hablan en plural, porque la Iglesia quiere acordarse 
con la mayor frecuencia posible de sus hijos que luchan. 


Nos ayudan también nuestros hermanos cristianos. Rezamos unos 
por otros, y del mismo modo ofrecemos nuestras buenas obras. El hijo 
puede rezar, ayunar, comulgar, hacer actos de mortificación por sus pa- 
dres; lo mismo pueden hacer los padres por el hijo, el esposo por su con- 
sorte, el amigo por su amigo. 


De aquí se deriva la obligación de un amor que se traduce en auxilio: 
también nosotros hemos de ayudar a los demás. 


De la Comunión de los santos brota la obligación de solidarizarnos en 
la oración y ayudarnos en la caridad. Todos los católicos del mundo for- 
mamos un solo cuerpo, y cualquier desorden que pueda existir en este 
cuerpo místico se ha de sentir en todas partes y han de sentirlo todos los 
miembros. Cuando se persigue en España a la Iglesia católica y cuando en 
Rusia se fusila en masa a los que adoran a Jesucristo, yo no puedo quedar 
indiferente. Y si no me es posible hacer otra cosa por los fieles que sufren, 
debo, por lo menos, rogar por ellos, para que sean viva realidad las pala- 
bras ya citadas de SAN PABLO: «Tengan los miembros igual solicitud unos 
de otros. Por donde si un miembro padece, todos los miembros se compa- 
decen». 


Pero esta doctrina de la Comunión de los santos es también una grave 
admonición que nunca debemos olvidar: Nuestra fuerza mayor estriba en 
esta «comunión en Dios». 

¡Cuán rara es hoy la comprensión, la hermandad, la perfecta comu- 
nión espiritual entre los hombres! No la hay en la nación, ni en la sociedad, 
ni muchas veces la podemos encontrar en la misma familia. Pero si la en- 
contramos en la «Comunión de los santos». 
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Cuando no logra unirnos en pacífica y santa comprensión ni el nom- 
bre común, ni la raza común, ni el origen común, ni el sentimiento de la 
mutua necesidad..., ¿qué es lo que nos queda como eslabón que nos una? 
Nuestra Comunión en Dios. 


Los hombres que viven en el amor de Dios son buenos, nobles, dis- 
ciplinados, se soportan mutuamente con paciencia y se perdonan..., viven, 
por tanto, en comunión los unos con los otros. ¡Qué admonición para los 
cónyuges! No habrá comunión y amor durable entre ellos, si no se unen en 
el amor de Dios. ¡Qué admonición para los padres, para los hijos, para la 
sociedad, para los pueblos! ¡No sabrán soportarse con paciencia, no sabrán 
perdonar, no sabrán comprender a los demás, ni mirarse con buenos ojos y 
con buena voluntad, si no logran unirse en el Señor! 


Son los provechosos pensamientos que nos inspira la Iglesia mi- 
litante. 


II 


La Iglesia paciente. 


Llega un día en que cesa para todo hombre su lucha terrenal... El fin 
de la vida es la muerte, pero viene después el juicio. Cuantos murieron sin 
reato de culpa grave, pero con faltas leves y deudas de penitencia por pe- 
cados ya perdonados, pasan a la Iglesia purgante, a sufrir en el Purgatorio, 
hasta que sean dignos, una vez purificados, de la visión de Dios. Medite- 
mos detenidamente la sublime enseñanza y al mismo tiempo el gran con- 
suelo que nos da nuestra fe sacrosanta al enseñar que la muerte no rompe 
los lazos del amor terreno y que nosotros podemos ayudar a los seres que- 
ridos, siguiendo con ellos en íntimo contacto saludable. 


«El lazo que nos une 
no se desata ni por el tiempo ni por el lugar; 
lo que se halla en Dios 
perdura también en Él.» 
(Spitta) 


La fe en la Iglesia paciente ha de servirnos de lección y consuelo. 
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La lección es ésta: hemos de ayudar con nuestras oraciones y con 
nuestras intenciones en la santa Misa a los hermanos que sufren en el 
Purgatorio. 


Creo en la Comunión de los santos, es decir, confieso que entre los 
miembros de la Iglesia que viven sobre la tierra y los ya glorificados que 
se hallan en la Patria feliz, y los que sufren en el Purgatorio, puede haber, 
y existe, una misteriosa influencia y relación de eficaz ayuda. Este dogma 
es como ingente anillo, como cable eléctrico que une entre sí a las tres 
Iglesias: militante, paciente y triunfante; y aprovecha la fuerza del amor, 
de la oración, del Sacrificio divino, para llevarla al lugar de la expiación 
donde las almas se purifican. 


El reino de Dios tiene tres provincias: la primera está en el cielo; la 
segunda, en el purgatorio, y la tercera, en la tierra. Pero las tres provincias 
no están aisladas. Entre sus habitantes hay una constante comunicación de 
radio con ondas de eternidad. ¿Cuáles son estas ondas? La santa Misa, la 
oración, la reparación, la limosna, la abnegación, las obras buenas. 


Hay en Hungría la costumbre de enviar coronas de flores al entierro 
de los amigos y conocidos. Á veces llegan a cuarenta o cincuenta las coro- 
nas de un entierro: todo un bosque de flores. Es una fina atención, una ex- 
presión hermosa de la compasión...; pero no queramos engañarnos: al 
muerto de nada le sirve todo aquello. Más cristiana es la costumbre de 
otros países —por ejemplo. Suiza—, donde las personas que quieren ex- 
presar su pésame, envían una tarjeta o una estampa religiosa con marco de 
luto, y en ella escriben el número de misas que hicieron celebrar y las 
obras buenas que ofrecieron por el alma del difunto. Los que siguen tal 
costumbre dan pruebas de una fe más viva; saben mejor lo que significa la 
Comunión de los santos. 


A una pequeña niña se le murió su hermana. Una vez que la llamaba 
entre sollozos desesperados, sus padres le mostraron el cielo azul para con- 
solarla. «Está en el cielo», le dijeron. Cierto día iban por la calle los padres 
con la pequeña, cuando ésta, que todo lo miraba, vio a un hombre que 
vendía globitos de papel de vistosos colores. La niña suplicó a sus padres 
que le comprasen uno. La madre se lo compró. Nada más poner el juguete 
en manos de la niña, ésta lo suelta jubilosamente después de besarlo y si- 
gue con la mirada su ascensión hacia lo alto. 


—Pero ¿cómo eres tan torpe? —le dijo su mamá—. ¡Ya lo has perdi- 
do! 


— ¡Ca! —contestó la niña—. Se lo he mandado al cielo a Marujita... 
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Vale la pena de meditarlo: las almas que se fueron viven de veras, y 
nosotros podemos enviarles, no globos de color, ni flores, ni monumentos 
de mármol, porque ellas no se alegran ya de estas cosas, sino oraciones, 
misas, comuniones, actos de mortificación, buenas obras. Estas les llegan 
con toda seguridad, y con toda seguridad les son provechosas. 


Ayudémoslas para que sea verdad este epitafio; 


Lo que colocamos en los féretros 
no es más que el ropaje terreno; 
lo que amamos permanece para siempre, 
y perdurará por toda la eternidad. 


Es la gran lección que se desprende de la Comunión de los santos. 


Pero este dogma es al par un consuelo magnífico en tiempo de luto, 
porque seguimos teniendo comunicación con los muertos que nos dejan. 


La fe en la Comunión de los santos destruye el aguijón en aquel mo- 
mento doloroso de nuestra vida en que perdemos a un ser querido. ¡Qué 
conmovedor ese instante de la muerte, en que muere la madre cariñosa, el 
padre tan amado, el hijo tan querido! Entonces sí que sentimos el consuelo 
santo de nuestra fe. Esta palabra: «ha muerto», sólo significa para nosotros 
que el alma se ha quitado su envoltorio de carne y ha penetrado en un 
mundo nuevo. Como entidad simple, no compuesta de partes, invisible, 
por lo tanto, ha entrado en aquel mundo nuevo, donde no hay tiempo, ni 
espacio, ni materia. Mas la fe nos asegura que nuestros muertos siguen vi- 
viendo en Dios. 


«Nuestros muertos viven en Dios». ¿Sabes, lector, qué consecuencias 
debemos deducir de ahí? Que están más cerca de nosotros que durante su 
vida. ¿Cómo? Pues muy sencillo: Dios está más cerca de nosotros que 
cualquier otra cosa, más cerca que nuestro mismo cuerpo, que nuestra pro- 
pia alma; nuestros seres queridos, por lo tanto, después de su muerte, están 
más cerca de nosotros que mientras vivían. ¡Qué consuelo tan grande! 


Y no es esto todo. Cuando llega la hora de nuestra propia muerte y 
tenemos que despedirnos de nuestros deudos, y dejar acaso en esta tierra 
pequeños huérfanos y una mujer, acaso sin apoyo, ¡cómo nos puede con- 
fortar el pensamiento de que no se rompen los lazos que nos unen a ellos, y 
que desde el otro mundo —aun desde el Purgatorio— podremos implorar 
con mayor eficacia la ayuda de Dios a favor de ellos que acá abajo sobre la 
tierra! 
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Dime ahora, lector, ¿necesitamos nosotros espiritismo? ¿Hemos de 
recurrir a las mesas que bailan? ¿Es menester que en una penumbra miste- 
riosa se haga comparecer a los espíritus? ¿Necesita de todas estas cosas el 
que es completamente católico y sabe lo que significa la Comunión de los 
santos? No perdemos a nuestros muertos, sino que en fidelidad, amor y re- 
cuerdo abnegado, siempre estamos con ellos. Ellos partieron ya de esta es- 
fera del vivir terrenal, del sentir, querer y pensar terrenos, pero, aunque 
desprendidos de la materia, siguen estando unidos a nosotros por Dios; por 
aquel Dios al que ellos ya llegaron o llegarán después de purificarse y al 
cual también nosotros llegaremos un día. También nosotros llegaremos si 
nos esforzamos por conseguir el cielo, y nos volveremos a juntar con nues- 
tros seres queridos en unión para siempre indisoluble. 


¡Qué magníficos pensamientos nos inspira la Iglesia paciente! 
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La Iglesia triunfante. 


El fin de toda lucha y de todo sufrimiento es la victoria. Los que han 
llegado definitivamente al Reino de Dios, forman la Iglesia triunfante. 


¡Cuán admirable la suerte de estos triunfadores! 


También ellos murieron como los demás. También ellos pasaron por 
la puerta oscura que conduce a un mundo completamente distinto, en que 
no hay tiempo ni espacio..., y, ¡cosa admirable!, no se apartaron de noso- 
tros; y están más cerca de nosotros que los mismos que viven a nuestro la- 
do, y podemos hablar con ellos, y podemos dirigirnos a ellos con íntima 
confianza. 


Murió Alejandro Magno, murió César, murió Napoleón, murieron los 
grandes de este mundo, y el hombre de hoy no se detiene junto a su tumba 
con inscripciones doradas y lápidas de mármol; pasa de largo, sin tener pa- 
ra ellos ni una sola palabra. En cambio, nos dirigimos confiadamente a los 
Santos, aun siglos después de su muerte, y les confiamos secretos que nun- 
ca diríamos a nadie en la tierra. 


Los grandes del mundo se ven rodeados de homenaje mientras viven; 
después de muertos, se los olvida muy pronto. Los Santos, muchas veces 
no son conocidos de nadie mientras viven; y, una vez muertos, su nombre 
es pronunciado religiosamente, por millones de labios. ¿Quién conocía a 
Santa Teresita de Lisieux mientras vivió en este mundo, y quién no la co- 
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noce ahora, después de muerta? ¿Quién recuerda aún hoy el nombre de 
Carlomagno, Pipino, Alarico, Guengiskán, Aníbal y otras celebridades, 
grandes de la Historia? En cambio, se cuentan por centenares de millares 
los que pronuncian a diario el nombre de un sencillo fraile franciscano 
muerto hace siete siglos: «San Antonio de Padua, ruega por nosotros.» 
¿Quién espera hoy día obtener ayuda de la madre de los Gracos, o de 
Cleopatra, o de Madame Pompadour y de otras heroínas célebres o famo- 
sas de la Historia Universal? ¿Quién las saluda? Nadie. Pero asciende a 
millones el número de aquellos que diariamente saludan con amor entu- 
siasta y fervoroso a una doncella de Nazaret que vivió hace mil novecien- 
tos años: «Dios te salve, María.» 


¿No tenemos derecho a sentir orgullo por los hermanos que triunfa- 
ron? 


El hijo está orgulloso de su padre sabio, y nadie se lo censura. Orgu- 
llosos están los nietos de sus gloriosos antepasados, y nadie lo reprueba. 
Orgullosa está la nación de sus hijos eximios, y nadie se lo echa en rostro. 
¿Por qué se escandalizan algunos y por qué nos motejan si también noso- 
tros estamos orgullosos de nuestros hermanos católicos que triunfaron va- 
lientemente como héroes en las luchas de la fe y de la vida moral? Porque 
este es el fundamento del culto de los Santos, que tan espléndida floración 
tiene en medio de nosotros, pero que algunos se obstinan en no querer 
comprender. 


Las familias de abolengo cuelgan de las paredes de su casa los retra- 
tos de sus antepasados y los recuerdos que de ellos conservan, y nadie se 
lo censura. ¿Con qué derecho se escandalizan algunos de las imágenes 
marianas e imágenes de los Santos con que las familias católicas adornan 
sus hogares? Mirándolo desde un punto de vista meramente humano, ¿hay 
poesía más suave y verdadera e impresión espiritual más edificante que la 
que inspiran las imágenes de María que están a la vera de los caminos y 
reciben nuestro saludo cuando la voz de la campana nos llama para el An- 
gelus vespertino, o la estatua de San Antonio de Padua llevando al Niño 
Jesús, o el rostro angelical de Santa Teresita de Lisieux, que deja caer so- 
bre las almas, como lluvia de rosas, la gracia de una sonrisa? 


«Está bien —objetarán algunos—; estaríamos conformes, si solamen- 
te honrarais a los héroes de vuestra religión. Pero no solamente los honráis, 
sino que les pedís auxilio. Les rezáis como si fueran Dios. ¿De qué sirve 
pedir la intercesión de los Santos? ¿Por qué no os dirigís directamente al 
Todopoderoso?» 
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Dos objeciones. La primera parte, de un falso supuesto; la segunda, 
de un principio verdadero, que debemos defender como justo y recto. 


¿Cuál es el falso supuesto? Que «nosotros colocamos a los Santos en 
el puesto de Dios, que los adoramos como a Dios y que por ellos nos olvi- 
damos del mismo Dios». 


¿Quién de nosotros no sabe cuán infundada y malintencionada es se- 
mejante afirmación? ¿Quién no sabe que solamente honramos a los Santos 
y no los adoramos, y que ellos no son un obstáculo en el camino que nos 
conduce a Dios, sino todo lo contrario, pues nos acercan a El? Claro está 
que el culto de los Santos tiene también a veces cierta exageración, y es 
retorcido, de buena o mala voluntad, como que todas las cosas de este 
mundo, aun las mejores, pueden ser deformadas en cuanto pasan por las 
manos del hombre. Pero en cualquier parte en que la ignorancia religiosa 
de algunos produzca tales falsificaciones del culto de los Santos, la Iglesia 
se Iinterpondrá y tomará sus medidas. Los hombres difícilmente sabemos 
colocarnos en lugar de los demás, y fallamos con demasiada facilidad so- 
bre sus actos, y acaso nos escandalizamos, cuando lo que debiéramos ha- 
cer es procurar comprenderlos. 


Viene, por ejemplo, un labriego, padre de familia, y dice a su Párro- 
co: «Señor Cura, mi vaca está enferma. Diga usted una misa en honor de 
San Antonio para que se cure la vaca.» 


El hombre de la gran ciudad se quedará pasmado. «¡Esto sí que es 
exageración supersticiosa del culto de los Santos!» Y, sin embargo, el que 
sabe lo que una vaca puede significar para una familia con muchos hijos, 
no se escandalizará tan fácilmente. 


«El pan nuestro de cada día, dánosle hoy...» Fue el mismo Señor 
quien nos lo enseñó; es lícito, por consiguiente, rogar por tal motivo, como 
es lícito decir «líbranos de todo mal»...; y ¿no es un mal de gravísima im- 
portancia para una pobre familia el que su vaca esté enferma? 


¿Pero, entonces, resulta muy fundada la segunda objeción, es decir, 
que nosotros pedimos a los Santos que intercedan por nosotros ante Dios? 
Es verdad. Pero en esto se encierra una verdad psicológica tan exquisita, 
que hemos de alegrarnos de que sea así. 

Cuanto más siente el hombre la sima inmensa que hay entre la sant1- 
dad infinita de Dios y la pecadora vida humana, tanto más recurre a los 
que más se acercaron a Dios y están más cerca de la santidad divina. Recu- 
rre a «los amigos de Dios», a los Santos, porque Dios los escucha con ma- 
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yor complacencia, porque ellos lo merecen más que nosotros y porque sa- 
ben rogar mucho mejor que nosotros. 


Y nosotros lo imaginamos como si el Santo, movido por nuestras sú- 
plicas, empezase un gran discurso de defensa ante el acatamiento de Dios. 
Esto sería una manera de imaginarse el cuadro exageradamente humana. 
Porque basta que el Santo levante a Dios su mirada, que en esta mirada va 
su oración fervorosa. «Yo, Señor, tu hijo bienaventurado, estoy aquí, go- 
zando de tu amor y amándote para siempre. Ayuda a este hermano mío, 
que lucha todavía en el valle de lágrimas, para que él también pueda llegar 
aquí.» 

Además, que la Iglesia siempre se preocupó de que en medio de 
nuestras súplicas dirigidas a los Santos nunca nos olvidásemos de que es 
Dios, y únicamente El, quien resuelve nuestras demandas. Leed sus ora- 
ciones; la conclusión siempre es ésta: «Por nuestro Señor Jesucristo.» 


Y nunca nos cansaremos de repetir que la parte más importante del 
culto de los Santos es su imitación. Admiramos a los Santos, y hacemos 
bien; pedimos su intercesión, y hacemos bien; pero seguimos e imitamos 
su vida, sus virtudes, su heroísmo..., y esto es lo que merece alabanzas, 
pues es el mejor «culto de los Santos» que podemos tributar. 


ES 


¡Cuántos pensamientos sublimes y alentadores, confortadores y pro- 
vechosos brotan de este dogma de la Comunión de los Santos! Es realmen- 
te el más social de nuestros dogmas; el que une con lazos de amor y ayuda 
mutua las tres provincias del reino de Dios. 


Nosotros, los que luchamos en esta vida terrena, somos como los ni- 
ños de escuela, hijo del Padre celestial: todavía hemos de trabajar mucho 
para recibir el diploma que nos dé el derecho de entrada en el reino de los 
cielos. Tenemos hermanos que sufren en el Purgatorio; ellos tienen ya el 
diploma, pero están esperando su puesto definitivo; esperan con ansia su 
nombramiento y su toma de posesión. Y, finalmente, allá en los cielos, es- 
tán ya los que han recibido ese nombramiento y se han posesionado de la 
vida eterna: son nuestros hermanos triunfadores. 


Yo no puedo comprender qué motivo hay de escándalo en que noso- 
tros, los hijos de la Iglesia militante, pongamos nuestras pobres oraciones 
y sacrificios en manos de estos hermanos victoriosos, que son los Santos. 
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— Amada Teresita, querido San Emerico, gloriosa Margarita, Virgen 
Santísima, Madre mía, os encargo y suplico que hagáis llegar mis plegarias 
a su destino. Lo que haya de torcido, quitadlo; lo que desde ahí, desde esa 
altura de la felicidad eterna parezca más provechoso para mí, añadidlo a 
mi oración y presentadla así cabe el trono de Dios. 


Ruega por nosotros, Virgen Santa, Madre de Dios y Madre nuestra, 
para que seamos dignos de las promesas de Jesucristo. 


En estos días de crudo materialismo y de tantos egoísmos exa- 
cerbados, cuando el amor abnegado, la ayuda del prójimo, la buena volun- 
tad y la amistad segura van haciéndose más raros cada vez, ¡cómo consue- 
la este pensamiento de que el católico no está a solas, sino que millones de 
almas —las mejores y las más nobles —levantan por él sus manos en ora- 
ción suplicante cabe el trono de Dios Omnipotente! 


Yo quiero, mientras dure mi vida en este mundo, ser hijo obediente y 
miembro activo de la Iglesia militante, y acepto ya desde ahora el purgar 
mis faltas como miembro de la Iglesia paciente, y anhelo pasar lo más 
pronto posible a la Iglesia triunfante, que es el reino eterno de mi Padre 
celestial. 


258 


PARTE CUARTA 


EL PERDÓN DE LOS PECADOS 


Credo... remissionem peccatorum. 
Creo... en el perdón de los pecados. 
Símbolo de los apóstoles. 
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CAPÍTULO XX V 


Hay remisión de pecados 


Apenas tiene un dogma la fe cristiana tan consolador y que infunda 
tantos bríos como el dogma a cuyo estudio hemos llegado después de reco- 
rrer la mayor parte de nuestra explicación del «Credo»; «Creo en el perdón 
de los pecados.» Creo que sólo en nuestra religión sacrosanta se ha reali- 
zado el eterno deseo de los hombres que gimen bajo el peso del pecado: su 
liberación. 


Por muy profundamente que haya caído el hombre en rebelarse con- 
tra los mandamientos de Dios, no ha podido precipitarse tanto que haya 
perdido todo sentido moral y no sienta sollozar en los momentos de mayor 
tranquilidad y pureza su deseo ardiente de librarse del pecado. Fue preci- 
samente este anhelo el que vibró más intensamente en las ceremonias de 
los antiguos cultos del paganismo: aplacar a la divinidad ofendida por los 
pecados del hombre. 


Pero, por más ardiente que fuese el afán con que las almas buscaban 
el perdón de sus pecados, no hubo jamás, fuera de la religión revelada, ga- 
rantía de poderlo encontrar. Porque es en vano todo lo que ponemos de 
nuestra parte; es en vano el humo de los sacrificios expiatorios que sube a 
las alturas; son en vano los remordimientos del alma quebrantada por el 
dolor, mientras no nos llegue contestación de la otra parte: acepto la satis- 
facción y otorgo mi perdón. 

Cualquier satisfacción del hombre, por grande que fuese, pero finita 
al fin, nunca hubiera podido reparar la ofensa inferida a Dios infinito. Por 
esto hubo de esperar la humanidad a que llegase el Hombre Dios, nuestro 
Señor Jesucristo, y ofreciese la debida satisfacción, y con su pasión y 
muerte expiatoria nos diese el derecho a confesar con firmeza: «Creo en el 
perdón de los pecados. Estoy seguro de que Dios perdona nuestros pecados 
cuando de veras nos arrepentimos». 


¡Qué doctrina de más consuelo! Quien medite una vez siquiera: l. 
Que realmente existe el pecado; y U. Que hay también remisión de los pe- 
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cados, no necesitará de muchas pruebas para convencerse de que este 
dogma es uno de los más fundamentales y consoladores que tiene nuestra 
Religión. 


¡Hay pecado! 


¿Qué es propiamente el pecado? Tal es la pregunta que debe ocupar 
nuestra atención en esta primera parte del capítulo. 


Vamos primero a estudiar la respuesta de aquellos que niegan senci- 
llamente la existencia del pecado y quieren, a fuerza de sofismas, supri- 
mirlo de este mundo. 


¿Que no es posible? ¿Que si puede haber tanta obstinación y desa- 
tino? Por desgracia, es una realidad. Viven en torno nuestro seudofilósofos 
que se engañan a sí mismos; que están sumergidos totalmente en el pecado 
y lo beben como el agua, y que, a pesar de todo, reaccionan de esta mane- 
ra: El pecado es una palabra vana, que debiera suprimirse en los vocabula- 
rios. El pecado no existe propiamente. A lo más, podríamos decir que el 
hombre es débil, que algunas veces tropieza, que es sacudido por las pa- 
siones, los defectos, las imperfecciones...; pero el pecado no existe. 


¡Qué contradicción más trágica! Se sumergen en el pecado, y niegan 
que el pecado exista. 


¡Qué espantoso engaño! ¡El pecado nos rodea por todas partes, como 
llamas de un incendio que todo lo consume, y hay gentes que niegan su 
existencia! 


Millones de enfermos, locos, criminales, degenerados, asesinos, dan 
testimonio diario de la verdad que encierran las palabras de la Sagrada Es- 
critura: «.El pecado hace desdichados a los pueblos» (Prov 14, 34) ¡y hay 
todavía quienes quieren negar hasta su existencia a fuerza de filosofar! 

¡Cuántas lágrimas, cuánta sangre, cuántas quejas, cuánta maldición 
brotan en pos del pecado! ¡Y hay quienes se empeñan en no verlo! 

Hoy está de moda no reconocer ningún pecado, excusarlo y achacarlo 
a causas peregrinas. Los antiguos acusaban de todo mal a las constelacio- 
nes, pues decían que el hombre pecador «había nacido bajo el signo de 
constelaciones desfavorables». El hombre moderno todo lo explica por los 
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«complejos» y por la «herencia», por los «antepasados» y por el «ambien- 
te». 


— ¡Así soy yo! —se disculpa—. Tengo heredadas tales inclina- 
ciones; el ambiente y las circunstancias, que pueden más que yo, arrastran 
mi vida fatalmente. —Estas son las excusas que se repiten. 


También nosotros conocemos las leyes profundas de la herencia; pe- 
ro no permitimos que se achaquen a la herencia todas las maldades. El 
Cristianismo sabe también hasta qué punto la educación torcida o descul- 
dada y el ambiente perjudicial pueden menguar la libertad o debilitar la vo- 
luntad humana, y, por lo tanto, aminorar nuestra responsabilidad; pero no 
podemos aceptar la no responsabilidad, mayor o menor, de nuestros actos. 


A pesar de toda herencia o inclinación torcidas, a pesar del ambiente 
nocivo y de la educación descuidada, queda en pie la afirmación de San 
Juan; «S1 dijéramos que no tenemos pecado, nosotros mismos nos enga- 
ñamos, y no hay verdad en nosotros» (1 Jn 1, 8). 


¡Qué profundo sentido tienen las palabras de aquel escritor que racio- 
cinaba de esta manera: «Fijaos bien. Si un hombre adulto mira los ojos de 
un niño, su rostro se serena; pero si un niño mira los ojos de un adulto, se 
pone serio. ¿Cuál es la causa? Es que el adulto, en estas ocasiones, recuer- 
da por un instante el paraíso que perdió; y, en cambio, el niño contempla el 
mundo triste y pecador que le espera.» (ROSEGGER.) 


El pecado es una realidad, por desgracia muy triste, que no se puede 
negar. 


No pueden pensar de otra manera los que tienen religión y creen en 
Dios. No pueden negar el pecado, porque saben que el pecado es una es- 
pantosa realidad y una terrible tragedia. 


Cuando la voluntad humana se opone conscientemente a la voluntad 
de Dios, cae en la mayor desgracia que puede caber al hombre sobre la 
tierra. S1 se rompe mi pierna, siento un dolor agudo; si pierdo la fortuna, 
esto me causa grande tribulación; si muere el ser que más quiero, me 
anego en lágrimas...; pero todo esto no influye en las relaciones de mi alma 
con Dios y en mi eterno destino. Caigo en el pecado, y esto sí que es des- 
gracia para mí. Se derrumba mi vida sobrenatural. Me aparto de Dios. Soy 
un ser desgraciado que ha roto con su destino. 


Una voluntad está frente a otra voluntad; la mezquina y débil volun- 
tad humana, frente a la voluntad del Dios infinito. 
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Un espíritu está frente a otro espíritu; el alma humana creada se rebe- 
la contra su Creador, de majestad infinita. 


Un reino está frente a otro reino: el hombre rebelde levanta su mano 
contra el Dios vivo y eterno. 


¿Quieres saber lo que es el pecado? Medita quién es Dios. Dios es el 
Sol vivificador del alma, y el pecado es la nube espesa que oculta el Sol. 


Dios es el centro de atracción del alma, y el pecado es el peso que 
impide llegar a Dios, sepultando las almas en un abismo sin fondo. 


Dios es la fuente de toda alegría. «Nos has creado, Señor, para Ti, e 
intranquilo está nuestro corazón hasta descansar en Ti» (San Agustín), y el 
pecado es aquello que jamás nos dejará descansar en el Señor. 


Más que un terrible peso de plomo abruma el pecado a nuestra alma, 
y la empuja hacia abajo, hacia el abismo. ¿Quién no lo ha experimentado? 
¿Quién no ha sentido todavía que ser hombre quiere decir ser débil? 


Así como en primavera, cuando la nieve comienza a derretirse, se 
desprende, quizá arrancado por el viento, un pequeño trozo, que salta y 
comienza a rodar, y va rondando, rodando, y creciendo cada vez más, au- 
mentando su velocidad vertiginosa, hasta que al fin, con ímpetu de avalan- 
cha, lo atropella todo..., también el primer pecado dio comienzo a su labor 
nefasta en este mundo al iniciarse la hermosa primavera de la Creación; 
desde entonces, en alud devastador, fue pasando por todas partes, arras- 
trándolo todo y llevándose consigo a millones de seres desgraciados, a los 
que sepultó en el abismo de la perdición eterna..., hasta que un día se vio 
detenido por dos palos unidos en forma de cruz..., hace mil novecientos 
años. La Cruz ensangrentada de Jesucristo, levantada en alto, lo detuvo. 


Y desde entonces se ha roto el poder tiránico del pecado. Sólo es es- 
clavo del pecado quien desea serlo. Sólo es víctima del pecado el que no 
quiere librarse de su tiranía. Desde entonces podemos afirmar resueltamen- 
te nuestra fe consoladora: «Hay remisión de pecados; creo en el perdón de 
los pecados». 


¿Es realidad o sueño? ¿Es así realmente, o tan sólo juega con noso- 
tros la fantasía, que pinta espejismos? ¿¿Es verdad que hay remisión de pe- 
cados? Ser hombre significa poder caer. ¿Y no hemos de quedarnos tendi- 
dos en el lodazal? ¿Podemos purificarnos? ¿Hay remisión de pecados? 
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II 


¡Hay remisión de pecados! 


La Pasión de nuestro Señor Jesucristo nos trajo el perdón de los pe- 
cados. El torrente de sangre que salió de su corazón abierto en la Cruz co- 
rre por todo el mundo, y lava, quema, purifica. ¡Hay remisión de pecados! 


Siempre que habló nuestro Señor Jesucristo de la remisión de los pe- 
cados, ¡qué rico se mostró en las imágenes, qué ingenioso en las compara- 
ciones, qué inagotable en los epítetos! Y se comprende muy bien. Por esto 
precisamente vino El a la tierra; éste fue el objetivo de su vida terrenal: 


En cierta ocasión se compara al Buen Pastor, que perdió una oveja, y 
deja por amor a ella las otras noventa y nueve dentro del redil y se pone a 
buscar la oveja descarriada. Y, al encontrarla, exclama: «Regocijaos con- 
migo, porque he hallado la oveja mía, que se me había perdido. Os digo 
que a este modo habrá más fiesta en el cielo por un pecador que se arre- 
piente, que por noventa y nueve justos, que no tienen necesidad de peni- 
tencia» (Le 15, 6-7). 

El Señor, lejos de abandonar a la oveja descarriada, la busca con 
afán, y, una vez hallada, la carga sobre sus hombros y la lleva hasta el redil 
con grandísima alegría. No solamente cierra los ojos sobre los pecados del 
alma arrepentida; no solamente cubre con un velo las culpas pasadas, sino 
que las borra. De modo que el pecador arrepentido se vuelve tan justo ante 
el acatamiento de Dios, como el inocente, que nunca ha cometido falta. 


En otra ocasión describió el Señor la afanosa solicitud de una buena 
mujer, al buscar preocupada en su aposento la moneda perdida. ¡Y cuán 
grande fue su júbilo al encontrarla! (Lc 15, 8 ss.). 


También se comparó el Señor a un médico. «Los que están buenos no 
necesitan de médico, sino los que están enfermos; así, yo no he venido a 
llamar a los justos, sino a los pecadores» (Mc 2, 17). 


Absuelve al paralítico, a la pecadora pública, a Magdalena, a la mujer 
cogida en adulterio. Propone la parábola conmovedora y al mismo tiempo 
tan significativa del hijo pródigo, recibido nuevamente en casa. Y aun en 
el trance crítico de su agonía, una de sus palabras postreras fue también de 
perdón: «En verdad te digo, que hoy estarás conmigo en el paraíso» (Le 
23, 43). 
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Podemos, pues, afirmar nuestra fe gozosamente: Creo en el perdón de 
los pecados. Creo que no he de llevar eternamente sobre mí el peso espan- 
toso de mis culpas. 


Después de lo dicho, es fácil comprender en qué consista el Santo 
Sacramento de la Penitencia. 


¿Qué es la santa confesión? Gran limpieza. 


Abrimos puertas y ventanas, revolvemos todos los rincones, echamos 
fuera el polvo y toda suciedad, ponemos en orden los muebles y después 
respiramos profundamente el aire fresco y puro, lleno de sol, que entra 
como una bendición. «Las lágrimas del arrepentimiento vienen a ser, en 
cierto modo, como el bautismo; y porque el Sacramento del bautismo no 
puede repetirse, hemos de bautizarnos nuevamente una y otra vez con lá- 
grimas de arrepentimiento.» (SAN BERNARDO.) 


Pázmány, el antiguo y renombrado orador de Hungría, nos dejó en 
uno de sus sermones un símil muy instructivo sobre el particular, acaso 
excesivamente fuerte. Compara al hombre que huye de la voz de su con- 
ciencia con una mujer entrada en años. Antes le gustaba el espejo —dice 
Pázmány—, pero desde que le muestra feas arrugas en su cara, le dan ga- 
nas de romper todos los espejos del mundo. Tampoco goza el pecador en 
mirar al fondo de su alma, porque lo que allí descubre es solamente la ho- 
rrible fealdad de sus pecados. A los grandes pecadores no les gusta confe- 
sarse, pues les pasa como a las personas feas, que no gustan de mirarse en 
el espejo-continúa Pázmány—. Mas no por eso se muda la verdad, aunque 
podamos darle un giro favorable para nosotros, pues el que se confiesa fre- 
cuentemente y con alegría deja de tener el alma fea y descuidada, porque 
la santa confesión la hermosea y purifica. 


Y es algo más la confesión: es el despertarse de una pesadilla, que 
no es sueño precisamente, sino realidad muy dolorosa: es como verse libre 
de un alud. 


Por los montes de la vida bajan rodando continuamente aludes des- 
tructores, trozos de roca, piedras y nieve, que oprimen bajo su peso a las 
almas. ¡Qué suerte verse libre de la avalancha y poder sacudir lejos de sí 
las piedras que aplastan bajo su mole, sin que haya que temer el perecer 
aplastado! 


Suceden, a veces, casos conmovedores, en que se hace patente la 
fuerza irresistible del afán con que el hombre se ve empujado hacia el Dios 
bueno que perdió por su pecado. Sé el caso de un hombre a quien se negó 
la absolución. 
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Es horroroso decirlo. ¿Por qué no pudo recibir la absolución? ¿Qué 
pecados son esos que no se absuelven? Los pecados de que no estamos de 
verdad arrepentidos; los pecados que no queremos dejar de cometer. Si una 
persona, por ejemplo, tiene relaciones pecaminosas, contrarias a la ley de 
Dios, y no quiere romperlas, por más que vaya al confesionario, no puede 
recibir la absolución. ¿Y sabes qué fue lo que aquel desgraciado hizo 
cuando ya no pudo resistir los zarpazos de su conciencia? Estaba pasando 
su veraneo en una bella región de Yugoslavia, y un día, no pudiendo más 
con los gritos de su remordimiento, entró decidido en un templo cismático 
para comulgar... Hasta tal punto quería tranquilizar de un modo o de otro 
su alma alborotada. Naturalmente que esta resolución sólo fue un engaño 
con que se ilusionó; pero ¿no fue señal manifiesta de que nuestra alma an- 
hela el perdón de Dios? 


Qué alegría, qué bello despertar, qué jubilosa liberación, el poder de- 
cir a Dios ante el Santo tribunal de la Penitencia: «Es verdad, Señor; gran- 
de es mi culpa; pero ¿no lo fue también la del rey David, y, no obstante, te 
conmoviste al ver sus lágrimas y le perdonaste? ¿No fueron grandes tam- 
bién las culpas de la Magdalena? Mas cuando se echó a tus pies con pro- 
fundo arrepentimiento, Tú la perdonaste. ¿No fue grande la culpa de tu 
Apóstol Pedro? Mas al verle llorar, le perdonaste. Es verdad lo que dijo de 
Ti David arrepentido: «No despreciarás, oh ¡Dios mío! el corazón contrito 
y humillado» (Sal 50, 19). 


El Sacramento de la Penitencia es realmente gran liberación. 


Y es también una válvula de seguridad, una oficina de seguro de vi- 
da, un baño espiritual que robustece y tranquiliza: El vaho asfixiante de 
amargos dolores, engaños, caídas, malas interpretaciones y luchas espiri- 
tuales nos oprime, nos asfixia, nos roba el júbilo del vivir sobrenatural, ha- 
ce a veces la vida demasiado amarga...; la santa confesión hace que se 
disminuya esa tensión dolorosa de nuestra vida sobrenatural. 


¿No lo hemos sentido alguna vez? Después de una buena confesión, 
el alma queda más alegre, más fuerte, más dispuesta para la lucha. 


¡Cuántas veces nos sucede algo parecido a lo que sucedió al «mayor 
de los húngaros», al conde Esteban Széchenyi! En 1819, a la edad de vein- 
tiocho años, estaba el conde en Italia. Un bello día de abril hizo en Catania 
su comunión pascual; después se fue hasta el mar para bañarse, y por muy 
poco se ahoga. 


«El agua tenia fuerte oleaje —escribió en su Diario—. Una ola gran- 
de me echó contra una roca con tanta fuerza, que casi perdí el sentido. 
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Ningún auxilio se podía esperar, pues estaba solo. Procuré varias veces 
llegar cerca del muelle, mas la corriente me arrastraba contra la roca, hasta 
tal punto, que seguramente me hubiera roto la cabeza si no extiendo hacia 
adelante los dos brazos. Mis uñas se rompieron todas, y fui arrojado hacia 
atrás, mar adentro. Vi claramente el peligro de ahogarme; pero el pensa- 
miento de que media hora antes me había ofrecido sin reserva a Dios, me 
inundó de suave tranquilidad. ¡De aquí no salgo! —.me dije repetidas ve- 
ces—. Pero no quise perder mis bríos, pues pensé que sería cobardía ren- 
dirme con tanta facilidad. Recobrando por fin toda mi presencia de ánimo, 
con el mayor esfuerzo posible me alejé de la costa peligrosa y salí nadando 
a alta mar, donde pude esperar, fuera de peligro, la pequeña barca de sal- 
vamento... Muchas veces, en el correr de mis años, me encontré en grave 
peligro de la vida; pero nunca hubiera pasado al otro mundo con tanta sa- 
tisfacción y alegría como entonces» (**). 


Una luz sobrenatural ilumina este pasaje tan conocido de la Sagrada 
Escritura: «Así como por un solo hombre entró el pecado en este mundo, y 
por el pecado la muerte; así también la muerte se fue propagando en to- 
dos los hombres por aquél en quien todos pecaron» (Rom 5, 12). La causa, 
pues, de la muerte, de los sufrimientos, males y enfermedades, es el peca- 
do, según la Escritura divina. Y si es verdad que del pecado arranca la en- 
fermedad, ha de ser también verdad que del perdón de los pecados arran- 
ca la salud. 


El pecado suscita desazón espiritual, que consume las fuerzas del al- 
ma; el perdón de los pecados comunica, en cambio, un suave descanso. 


Si el pecado es gusano que roe las raíces del árbol de nuestra vida, la 
remisión de los pecados es divino rocío que lo fertiliza y hace cubrir de 
flores. 


Si el pecado hace del hombre un enfermo neurótico y psicopático, el 
confesionario viene a ser un consultorio psicoterápico de primer orden. 


S1 es verdad que la neurosis no es otra cosa en su esencia que un des- 
orden en el «conjunto» del hombre y en su plenitud, se comprende por qué 
el enfermo sufre tan fácilmente este desorden, pues dice el Eclesiastés: 
«Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del 
hombre» (Eccles 12, 13). Según estas palabras, el que no guarda los manda- 


34 FRIEDRICH: Széchenyi István élete (La vida de Esteban Széchenyi), t. L, página 
TL. 
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mientos de Dios no es hombre «completo», ni goza de salud; mas el que se 
confiesa frecuentemente, es imposible que tenga su alma tan agriada, pe- 
simista y hastiada del vivir. Es una relación bien manifiesta la que existe 
entre la confesión y la salud del alma, y aun del cuerpo muchas veces. 


Quien medite todas estas cosas no necesitará que se le mande con 
precepto el ir a confesar; no necesitará estímulos para hacerlo frecuente- 
mente, porque espontáneamente buscará la ocasión de purificar su alma 
cuantas veces pueda y lo necesite. 


La Iglesia prescribe que sus fieles se confiesen, por lo menos, una vez 
al año. 


¡Qué pena ver que algunos juzgan excesiva esta prescripción y no la 
cumplen! 


— ¿Has cumplido ya con el precepto pascual? 

—No. ¿Sabes? La confesión siempre me excita mucho... 

— ¿Te excita? Y si en invierno coges un fuerte resfriado, ¿qué haces? 

— ¡Vaya con tu pregunta! Pues tomar una taza de té caliente y una 
aspirina. 

—Y eso ¿no te excita? 

— ¡Y tanto! 


— ¿Pues entonces? Para librarte del constipado, no temes excitarte; 
mas para librarte del pecado, ¡ah!, esto ya no... Pero hay un remedio muy 
seguro para que la Confesión no te excite de esa manera. No vayas a con- 
fesarte una vez al año, sino varias veces. Cuantas más veces vayas, menos 
te excitarás. 


En efecto, todo el que quiere llevar una vida de verdad cristiana, se 
confiesa a menudo y no se contenta con una sola confesión al año. Hemos 
de hacer constar con satisfacción que es grande el número de los fieles que 
así lo hacen, y va creciendo el de aquéllos que se confiesan cada mes, y 
aun varias veces al mes, porque saben que la confesión frecuente rejuvene- 
ce y fortifica el alma y le comunica un bello resplandor de virginal hermo- 
sura. 


Gracias a Dios, hemos pasado ya la época en que llamaba' la atención 
la confesión frecuente, y aun quizá servía hasta de escándalo. 

— ¡Cuántos pecados ha de tener ese hombre, cuando va a confesarse 
tan a menudo! Yo sólo voy una vez al año —decían los espíritus frívo- 
los—. Y, sin embargo, les habría bastado con este pensamiento: ¿Quién 
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está más sucio y lleno de mugre, el que se lava diariamente, o el que se la- 
va tan sólo una vez al año? 


Hay amas de casa que sólo barren cuando las habitaciones están lle- 
nas de polvo; otras, por el contrario, quitan polvo de los muebles y del 
piano dos o tres veces al día, y siempre encuentran algo que limpiar. Los 
que se confiesan a menudo, son como estas mujeres de su casa que tienen 
el instinto de la limpieza y la vista finísima para ver las manchas más pe- 
queñas. Su nobleza de alma, no solamente siente náuseas ante los pecados 
graves, sino que también quisiera verse libre del más tenue polvillo de las 
faltas leves. Por esto precisamente se confiesan con frecuencia. No porque 
tengan muchos pecados graves, sino para no tenerlos. 


ES 


En las páginas de este capítulo hemos tratado de esta dolorosa trage- 
dia del hombre que es el pecado. Pero también hemos recordado la gran 
misericordia de Dios. La remisión de los pecados es un dogma de nuestra 
fe, que nos consuela. 


Caer es cosa humana: levantarse es gracia de Dios. Todos podemos 
caer: es la tragedia humana; pero también podemos levantarnos: es el con- 
suelo cristiano. Si nos arrepentimos de veras, no tenemos por qué temer. 
La sangre de Jesucristo —de poder infinito— borra las mayores culpas. 
«Si confesamos nuestros pecados, fiel y justo es El para perdonárnoslos y 
lavarnos de toda iniquidad» (1 Jn 1, 9). 


Naturalmente, no hemos de olvidar que el primer requisito para el 
perdón es el dolor verdadero y el propósito firme de la enmienda. 


Arrodillémonos, pues, con decisión para dejar nuestras culpas en el 
sacramento de la Penitencia, levantémonos con alma purificada, y, en ade- 
lante, sepamos apreciar mejor el valor de nuestra alma y guardar su pureza 
para guardar su paz. 

Tu alma es un espejo en que brilla la imagen del Señor. No la entur- 
bies. 

Tu alma es un vaso precioso, pero frágil, que tienes encomendado. 
No vayas a romperlo. 2 


Tu alma es cuerda afinada, en la que Dios evoca sus melodías admi- 
rables. No la desafines. 


Tu alma es pajarito tembloroso que vuela a Dios. No lo mates. 


Tu alma es fuente cristalina. No vayas a envenenarla. 
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Tu alma es flor nivea, fresca y perfumada. No la salpiques de fango. 
Tu alma es llama que sube al cielo. No la sofoques. 
Tu alma es un suspiro hacia Dios. No lo ahogues. 


Tu alma es hija de Dios, lejos de su hogar paterno; es como un ángel 
del cielo que se encuentra perdido en este mundo; vive de tal suerte que 
puedas conducirla de nuevo al reino de Dios, tu Padre. 
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CAPÍTULO XXVI 


El origen del sacramento de la Penitencia se remonta a Cristo 


Desde que nuestros primeros padres cayeron en pecado, late en la his- 
toria humana un anhelo cálido, el deseo de purificación, de liberación. 
Volvamos nuestra mirada a la historia de antiguos milenios. El alma se 
conmueve al ver cómo también los paganos, que vivieron antes de Jesu- 
cristo, buscaban afanosamente la liberación del pecado. ¡Cómo se lavaban 
por las calles! ¡Cómo degollaban los mejores animales de su rebaño y aun 
quemaban a sus propios hijos con tal de aplacar a la divinidad irritada! 


Lo que el hombre buscaba de continuo, sin poderlo hallar, fue una 
realidad bendita en el seno del Cristianismo. El pecado es ofensa a Dios y 
es rebeldía tan espantosa, que el hombre abandonado a sus propias fuerzas 
nunca hubiese podido dar la debida satisfacción; pero vino el Hijo de Dios, 
Nuestro Señor Jesucristo, y con su muerte venció al pecado; por eso el que 
es partícipe de los méritos de Cristo vence también al pecado, se purifica y 
Dios le perdona. 


El pecado es una miseria tan insoportable, una tortura tan horrorosa, 
una maldición tan inquietante, que el hombre siente júbilos de resurrección 
al pensar en el perdón de los pecados, pregonado por el Cristianismo, y re- 
pite gozosamente muchas veces este dogma de nuestra fe: «Creo en el per- 
dón de los pecados>, 

Pero hay ciertas condiciones para alcanzarlo. Es menester acudir al 
sacramento de la Penitencia. Y esto de acudir al confesonario es el punto 
en que muchos tropiezan y no quieren tolerar. Naturalmente les agrada el 
perdón de los pecados. Pero querrían arreglarlo todo a solas con Dios, sin 
tener que confesarse. 

—No, no, todo menos esto: ¡confesarse! Es una tarea ingrata. ¡Una 
exterioridad superflua! ¡Una humillación insoportable! 


— ¡No quieren reconocer la necesidad de la confesión! 
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Vamos, pues, en este capítulo a estudiar esta necesidad. Para alcanzar 
el perdón de los pecados ¿se necesita o no la confesión? ¿Fue Cristo real- 
mente quien instituyó este sacramento? 


En efecto; I. Fue Cristo quien instituyó lo confesión; pero, además, 
Ill. Ella está en perfecta consonancia con la naturaleza humana, y ni. Es 
una verdadera bendición para la humanidad. 


Cristo instituyó la confesión. 


La remisión de los pecados está vinculada a la confesión, porqué así 
lo quiso el autor del perdón, nuestro Señor Jesucristo. 


Jesucristo murió por nosotros, y con su muerte nos rescató del peca- 
do. Mas ¿de qué modo puedo yo participar ahora y cómo puede cada hom- 
bre participar personalmente del tesoro de la Redención? ¿Cómo puede 
aplicarse este tesoro que Cristo consiguió para el mundo? ¿Cuáles son los 
medios que comunican a mi alma los méritos de Cristo, que cancelan mi 
deuda? 


En primer término, el bautismo. Al bautizarnos nos hacemos de un 
modo místico miembros del Cuerpo de Cristo, y por sus méritos Dios nos 
perdona todos los pecados antes del bautismo cometidos. 


Mas el Señor sabía muy bien lo débil que es el hombre. Sabía que 
aun después del bautismo necesitaríamos nuevos medios para borrar los 
pecados, y por esto dio a sus apóstoles el poder de perdonar: instituyó el 
Sacramento de la penitencia. Mediante la absolución del confesor pode- 
mos conseguir el perdón de los pecados. 


«¿Para qué un mediador? — podría objetar alguno—. ¿No puede 
Dios perdonar los pecados si yo me arrepiento dentro de mí mismo, en el 
silencio de mi conciencia? ¿No puede Dios perdonarnos si reunidos todos 
en el templo hacemos juntos un acto de contrición? ¿Para qué la mediación 
del sacerdote? ¿Para qué la confesión?...» 


Pregúntalo al Señor. Fue El quien lo ordenó de esta manera. Pre- 
gúntale a El por qué lo ordenó así. ¿No es muy natural que sea el ofendido 
quien escoja el modo de satisfacerle”? 

— ¡Yo no me confieso con un sacerdote! —dijo un esposo a su mujer 
cuando ésta quería persuadirle que fuese a confesarse. 
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— Yo tampoco —contestó modestamente la esposa. 


— ¿Tú tampoco? Pero ¿no vas cada mes a confesarte con el sacerdo- 
te? 

— ¿Y tú no vas todos los días, y muchas veces al día, al auricular del 
teléfono? ¿Dices tus asuntos al auricular o a las personas con quienes ha- 
blas? Yo voy al sacerdote para confesarme; pero el sacerdote no es más 
que un sustituto, un representante, un medio. Y Dios tiene perfecto dere- 
cho de determinar el medio. Si no quieres aprovecharte del medio, te dañas 
a t1 mismo, como si no quisieras usar el auricular. 


Ciertamente Cristo podría hacernos participar inmediatamente de los 
méritos de la Redención. Pero no lo quiso. Ni al tratarse del perdón de los 
pecados ni al tratarse de las otras cosas. ¿No es un proceder extraño el que 
algunos no quieran confesarse y se empeñen en arreglar sus cuentas «a so- 
las» con Dios cuando no tienen tal empeño en arreglárselas a solas tratán- 
dose del bautismo o de la confirmación? ¿Por qué acudir en el bautismo al 
sacerdote? ¿Y por qué al obispo en la confirmación? 


No se puede dudar, conociendo el Evangelio, de que Jesucristo quiso 


vincular realmente al Sacramento de la penitencia el perdón de los peca- 
dos. 


Es emocionante el relato del Evangelio cuando nos cuenta cómo Je- 
sucristo se apareció por vez primera en medio de sus apóstoles el día 
mismo de la Resurrección, en la noche de la Pascua. ¿Cuál fue la primera 
palabra que les dirigió? ¿Cuál fue el mensaje más importante que, según 
Él, deberían comunicar a los hombres después de su Ascensión a los cie- 
los? 


Los Evangelios describen con lujo de pormenores esta escena en que 
dio a los apóstoles el poder de perdonar los pecados. 


«La paz sea con vosotros —así los saludó el Señor—. La paz sea con 
vosotros. La paz, que yo quiero comunicar al alma, dádsela vosotros me- 
diante el perdón de los pecados.» Y les mostró sus llagas como queriendo 
significarles que ellos habían de trabajar por los pecadores con el mismo 
amor que a Él le llevó a la muerte. 


Y después les dijo: «Como mi Padre me envió, así os envío también 
a vosotros» (Jn 20, 21). 

Así como el Padre envió a Jesús, así envía también El a sus apóstoles. 
Sabemos muy bien cómo y por qué le envió su Padre. El mismo Jesucristo 
se aplicó a sí mismo estas palabras de Isaías: «El Espíritu del Señor reposó 
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sobre mí: por lo cual me he consagrado con su unción y me ha enviado a 
evangelizar a los pobres; a curar a los que tienen el corazón contrito» (Le 
4, 18). Para esto mismo envía también El a sus apóstoles. 


«Dichas estas palabras, alentó hacia ellos; y les dijo: Recibid el Es- 
píritu Santo: quedan perdonados los pecados a aquellos a quienes los 
perdonareis; y quedan retenidos a los que se los retuviereis» (Jn 20, 22-23). 


¿Es posible hablar más claro? En la Sagrada Escritura hay frases difí- 
ciles de entender y que necesitan explicación; pero apenas habrá otro texto 
más claro que éste. 


Son palabras tan conocidas, tantas veces oídas, y, sin embargo, ¡qué 
materia ofrecen para la meditación y la admiración! Sí; ¡para la admira- 
ción! Porque realmente no podíamos esperarlas, humanamente hablando, 
de Jesucristo resucitado. 


¿Qué podíamos, humanamente hablando, esperar de Jesucristo, que 
después de vencer a sus enemigos y a la muerte aparece por vez primera, 
envuelto por luces de triunfo, en medio de los apóstoles atemorizados” 
¿Qué es lo que podíamos esperar? Sencillamente, que hablara de su triun- 
fo, y por qué vivía de nuevo, y por qué la maldad no le había vencido. Po- 
dríamos esperar que desplegase sus labios para castigar y para vengarse. 
¡ Temblad, Pilato, Herodes, Caifás, pueblo protervo, pecadores!... 


S1... Esto es lo que, humanamente hablando, se podía esperar. Pero 
Jesucristo, gloriosamente triunfante, despliega sus labios para pregonar «su 
venganza»: «Quedan perdonados los pecados a los que vosotros se los 
perdonareis.» Esta ha sido la «venganza» magnifica de Jesucristo triunfa- 
dor. Desde entonces, cada vez que el sacerdote levanta su mano y, trazan- 
do la señal de la cruz, nos dice: «Ego te absolvo a peccatis tuis», «yo te 
absuelvo de tus pecados», contesta el eco de las palabras divinas, que baja 
desde el cielo: «Perdonados te son tus pecados...» 


Mas ——podría objetar alguno— aquí no se habla de confesión de los 
pecados; sólo se habla del perdón. ¿Dónde se mandó que debiéramos con- 
fesarnos? 


Las palabras de Cristo contienen también la confesión: «A quienes 
los perdonareis... A los que se los retuvierais...» Es decir, examinad caso 
por caso al pecador. No le concedáis a ciegas la absolución, sino según el 
estado de su alma. 


En ocasiones muy extraordinarias, los gobernantes de la tierra conce- 
den amnistía; pero no la conceden a cualquiera sin más ni más; antes bien, 
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examinan detenidamente los documentos y los precedentes del reo, su es- 
tado de ánimo actual, su comportamiento en la prisión, su arrepentimiento, 
su propósito de enmienda... Nuestro Señor Jesucristo preconizó la amnis- 
tía, pero quiso confiar a sus sacerdotes la misión de examinar y fallar quién 
fuese digno de perdón. 


Y no basta pronunciar juntos, en público, una oración de «mea cul- 
pa... mea maxima culpa»; «reconocemos, Señor, que hemos pecado; Se- 
ñor, perdónanos». Esto no basta para formar juicio. Los apóstoles han de 
fallar. Tienen que perdonar los pecados o retenerlos. Y sólo pueden hacer- 
lo según conciencia, cuando conocen al reo que pide misericordia. Si Cris- 
to solamente hubiese dado poder a sus apóstoles para perdonar los peca- 
dos, pase. Pero dijo también que los apóstoles podían retenerlos algunas 
veces. Por esto la Iglesia exige que cada uno confiese concretamente sus 
pecados, a fin de que el sacerdote pueda formar su juicio. 


II 


La confesión está en perfecta consonancia con la naturaleza humana 


Hemos visto cómo la confesión fue realmente voluntad de Jesucristo. 
Mas no olvidemos otra circunstancia: es a saber, que al prescribir Jesucris- 
to la santa confesión dio satisfacción a un deseo natural que vive en el 
fondo del alma humana. 


S1 Cristo no hubiese ordenado la confesión, un deseo profundo y san- 
to del corazón humano habría quedado sin satisfacción posible. 


Sí; porque el corazón humano anhela abrirse y explayarse para sentir 
alivio. Es muy espantoso el tener que llevar en secreto un peso abrumador 
Hay para volverse locos. 


¿No hemos visto casos en que el asesino, después de largos años, se 
presentó espontáneamente a la Policía? «¡Soy yo! ¡Yo lo he matado! ¡No 
puedo más! ¡Hagan conmigo lo que quieran!» 


Visitando Goethe en cierta ocasión a un enfermo, dijo: «Un día —es 
decir, en los tiempos católicos antes de la Reforma — otros quitaban el pe- 
so de la conciencia. Hoy la conciencia ha de llevarlo sola, y se consume 
inútilmente, gastando sus fuerzas en poner orden dentro de sí misma. Nun- 
ca hubiera debido suprimirse la confesión.» (Die Ohrenbeichte hatte clern 
Meschen nie sollen genommen werden.) 
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La confesión, realmente, es un medio tan incomparable de la vida re- 
ligiosa y de la educación espiritual, que hoy día la desean aun aquellas 
sectas que, desgajadas del Catolicismo, la suprimieron. 


Siempre que me encuentro con hombres que se debaten en los arduos 
problemas de la vida, y no van a confesarse, me acuerdo de Clemente 
Brentano, el célebre poeta alemán, que, atormentado por dudas espiritua- 
les, buscaba el descanso sin poderlo hallar. Una de sus conocidas, la hija 
de un pastor protestante, Lucía Hensel —que más tarde se convirtió al ca- 
tolicismo—, dijo una vez al hombre desesperado: «Pero ¡usted es católico! 
¡Usted tiene que ser hombre feliz! ¡Ustedes tienen la confesión!» Y Bren- 
tano, avergonzado, escribió más tarde: «La hija de un pastor protestante 
tuvo que aconsejarme la confesión.» El día 17 de febrero de 1817 hizo una 
confesión general al preboste del templo de Santa Hedwigis, en Berlín. 
Después de la confesión, el sacerdote abrazó al penitente, que lloraba, tro- 
cado ya en hombre nuevo. El que antes luchaba desesperado consigo mis- 
mo fue en adelante cantor entusiasta de la Pasión de Cristo, nuestro Señor. 


Antiguamente se nos atacó diciendo que la confesión es un «potro de 
tormento», una «cámara de tortura», un «matadero espiritual». Hoy día las 
observaciones psicológicas más modernas se apresuran a defender este 
medio de la confesión, haciéndose panegiristas de la divina pedagogía de 
nuestra Iglesia católica. 


¿No es una gloria de la religión católica el haber declarado obli- 
gatoria hace ya siglos la confesión sincera de ese gran peso del pecado, 
que abruma nuestras almas, siglos antes de ser conocida la tesis de la mo- 
derna Psicología? 

¿Qué tesis? 

Que las grandes impresiones y los grandes secretos, ahogados dentro 
de nosotros mismos como ñeras encerradas en un sótano, rugen en el fon- 
do de nuestra alma, la roen, la consumen y pueden conducir al más com- 
pleto desquiciamiento de los nervios y a la locura, pues no hay descanso 
posible hasta que salen fuera y nos vemos libres de su furor comunicándo- 
nos con otro. 
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TI 


La confesión es una gran bendición para la Humanidad. 


Pero si es así, podemos sostener con derecho, a base de la más mo- 
derna Psicología, que la confesión es una gran bendición para la Humani- 
dad. 


Es una bendición para el individuo; y B) Es una bendición para la 
sociedad. 


La confesión es tan provechosa al individuo, que por ella hemos de 
estar agradecidos a nuestra religión sacrosanta. 


Es verdad; lo reconocemos. El confesar nuestros pecados siempre es 
tarea delicada y difícil; pero no hemos de olvidar las ventajas que de ahí se 
derivan. La confesión obligatoria, por ejemplo, nos detiene antes de pecar. 
En muchas tentaciones infunde fuerzas este solo pensamiento: «No lo co- 
meto porque me será difícil confesarlo.» 


Además, por la confesión, el hombre siempre anda prevenido. 


¡Qué dicha si puedo abrir las llagas de mi alma a una persona —a un 
padre espiritual experimentado en los negocios del alma y obligado a 
guardar secreto— que sabe pronunciar fallos imparciales y mostrarme el 
carácter peligroso de las pequeñas faltas, que ahora quizá comienzan a 
echar raíces, y llamarme la atención seriamente sobre costumbres que el 
juicio benévolo del amor propio declara inocentes! 


Ni tampoco debemos olvidar que el sentimiento de vergiúenza que va 
anejo a la confesión de los pecados es también una parte de la penitencia y 
de la satisfacción. 


«¡Pues yo no entraré jamás en ese potro de tormento que se llama 
confesonario!», dicen los hombres superficiales. Y no es extraño que pre- 
cisamente los que no van a confesarse sean los que hablan de esta manera. 
Ellos no son los llamados a fallar sobre una cosa que no conocen. Si lo di- 
jeran los que van a confesarse con frecuencia, todavía se les podría escu- 
char, Pero éstos juzgan de una manera muy diferente. Para éstos, la confe- 
sión no es instrumento de suplicio, sino impresión la más santa, la más 
profunda, de inconmensurables bendiciones. Es realmente la renovación 
diaria de la leyenda del crucifijo de Wúrzburgo. 


En una iglesia de Wúrzburgo hay un crucifijo que llama la atención. 
Los brazos del Salvador crucificado no están extendidos sobre la cruz, sino 
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hacia adelante, y están cruzados La leyenda dice de esta imagen; cuando 
los suecos ocuparon Wiúrzburgo y estaban amontonando su botín de gue- 
rra, un soldado penetró en el templo durante la noche y quiso quitar de la 
cabeza del Redentor crucificado la corona de oro. ¡Oh prodigio! Los bra- 
zos del Crucificado se desclavaron de la cruz y abrazaron al malhechor. Lo 
tenían sujeto. A la mañana siguiente encontraron al desgraciado entre los 
brazos del Señor, con la cara bañada en lágrimas y el corazón contrito. Se 
avergonzó de su acción nefanda, se arrepintió de sus pecados y se convir- 
t1ó al catolicismo. 


Lo que en este caso no es más que una leyenda se realiza todos los 
días por misericordia de Dios, que abraza al pecador y no le suelta hasta 
que se convierte y lava sus pecados con lágrimas. 


No hay confesor que en su vida no haya tenido este momento magni- 
fico en que un hombre que no se confesaba hacía muchos años, quizá de- 
cenios, se decide por fin a confesarse bajo el influjo de un sufrimiento, de 
una muerte, de una misión, y entonces, de rodillas y ante el confesonario, 
con el corazón que golpea dentro del pecho, comienza a decir sus culpas 
entre sollozos... Sus labios, hace tiempo cerrados, se despliegan en esta 
confesión, y empiezan a correr también lágrimas de penitencia. Después de 
la confesión parece que el alma del penitente va a estallar de puro júbilo. 
«¡Gracias a Dios! —exclama—. ¡Gracias a Dios que ha llegado para mí 
este momento del perdón!» 


La confesión es bendición no solamente para el individuo, sino tam- 
bién para la sociedad. 


El síntoma más alarmante del hombre de nuestros días es precisamen- 
te que se ha oscurecido en él la conciencia de pecado y se ha debilitado el 
deseo de purificación. Desde el pecado de nuestros primeros padres, todos 
los hombres han sentido sobre su alma —excepción hecha de la Virgen 
Santísima— el peso de los pecados. Ninguno de nosotros puede gloriarse 
de estar completamente limpio de pecado, Lo que importa a cada cual es 
saber hasta qué punto se siente pecador, hasta qué punto tiene conciencia 
de pecado, qué intensidad tiene su dolor, cuál es su afán de librarse de tal 
esclavitud. 


Si el mundo sabe todavía qué es el pecado, qué quiere decir re- 
cogimiento dentro de sí mismo, examen de la conciencia, arrepentimiento, 
satisfacción, lo sabe únicamente por nuestra práctica de penitencia. El con- 
fesonario será pronto la única fortaleza que tenga la moral, la única defen- 
sa de la indisolubilidad del matrimonio, del derecho del niño a la vida, de 
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la pureza, de la inocencia juvenil. No hay exageración alguna en afirmar 
que el Estado, la familia, la sociedad, toman su contenido moral más valio- 
so del confesonario, que renueva la vida y fomenta la moral. 


Si todos los hombres fuesen a confesarse, ¿se vería acosada nuestra 
sociedad por el desorden y atrofia espirituales que hoy padece? El alma 
humana tiene profundidades y simas a cuyo fondo no llega otra luz que la 
del confesonario: y sólo la gracia del Sacramento de la penitencia puede 
matar los gérmenes de muerte que allí pululan. 


Mira a ese niño que se confiesa. ¡Qué tranquilidad para sus padres! El 
primer medio pedagógico del mundo moldea su alma. 


Mira a ese adolescente que se confiesa. ¡Qué fuerza triunfal adquiere 
contra las exigencias trágicas de los instintos revueltos y voraces de los 
años juveniles! 


Mira a tu esposa, que viene de confesarse. ¿No es más amable, más 
atenta, más puntual en casa? 


Mira a tu esposo, que acaba de confesarse. ¿No sientes crecer tu con- 
fianza y tu amor? 


Mira a ese pobre que se confiesa. ¡Qué fuerza de resistencia adquiere 
para las horas difíciles de la miseria y de la tentación! 


Mira a ese rico que se confiesa. ¡Cómo se arrodilla él, que ni siquiera 
suele inclinar la cabeza delante de los demás! 


Mira a ese enfermo que se confiesa. ¡Qué tranquilidad la de su alma 
ante el decisivo momento que se acerca y en que tendrá que responder de 
todas las acciones de su vida! 


Mira a ese hombre robusto y sano que se confiesa. ¡Cómo recibe 
orientaciones para que las energías tensas de su vivir, que se desborda, no 
le lleven por cauces de frivolidad! 


Mira al posible suicida que se confiesa... Sí; también vienen muchos 
de estos desdichados a arrodillarse ante el confesor, con la tragedia de su 
alma desesperada, y ve cómo se levantan confortados y emprenden con 
brío la lucha de una vida nueva. La estadística prueba que allí donde abun- 
dan las confesiones son menos los suicidas. Y si la estadística no puede 
demostrarlo, lo podemos decir nosotros con justísimo derecho: donde hay 
más confesiones es mucho menor el número de los crímenes; es menor el 
número de los hogares desavenidos; están más vacíos los hospitales, las 
cárceles y los manicomios, porque no puede menos de cumplirse, palabra 
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por palabra, la frase de la Sagrada Escritura: «Bienaventurados los que la- 
van sus vestiduras en la sangre del Cordero» (Apoc 22, 14). 


ES 


En la iglesia de San Juan, de Toledo, hay colgadas muchas cadenas; 
son cadenas de antiguos esclavos cristianos que fueron libertados del cruel 
cautiverio de los sarracenos. Si por encima de nuestros confesonarios pu- 
diéramos colgar las innumerables cadenas del cautiverio diabólico que allí 
fueron quitadas, no se podrían ver los confesonarios por el número sin fin 
de cadenas que estarían atestiguando el poder de la confesión. 


Contéstame, querido lector, a esta pregunta con que voy a cerrar, este 
capítulo: 
¿Hay todavía quien pueda temer a la confesión? 


¿Hay todavía quien no dé gracias al Señor, hincando sus rodillas, por 
este sublime don de la penitencia sacramental? 

¿Hay todavía quien no quiera seguir las palabras de SAN PABLO: 
«Lleguémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia: a fin de alca- 
mar misericordia»? (Hebr 4, 16) 


¿A quién no le conmueven las palabras de San Juan; «Si confesamos 
nuestros pecados, fiel y justo es El para perdonárnoslos y lavarnos de to- 
da iniquidad»? (1 Jn 1, 9). 
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CAPÍTULO XXVII 


Los requisitos del sacramento de la Penitencia 


Un oficial francés fue a ver al gran arzobispo de Cambrai, Fenelon, 
en tiempos de la guerra franco-holandesa. 


—Dentro de algunos días tendré que marchar al frente. Veo la nece- 
sidad que tengo de poner antes orden en mi alma por medio de la confe- 
sión; pero... ¿quisiera usted convencerme de que fue realmente Dios quien 
ordenó la confesión? 


—Señor —contestó el arzobispo—, de mil amores. Pero escojamos el 
camino más corto: antes confiésese usted, y después yo le diré los argu- 
mentos. 


El oficial comenzó con mil excusas: 
—Esto sería hacer las cosas al revés. 


—No importa. Fíese usted de mi edad avanzada y de mi experiencia. 
Confiésese usted antes. 


El militar se arrodilló y empezó su confesión. A medida que iba 
abriéndose su alma y entre el arzobispo y el penitente se animaba la con- 
versación espiritual, el oficial sentía que las lágrimas se agolpaban en sus 
ojos, hasta que no pudiendo más rompió a llorar con intensa conmoción y 
sorprendente alivio. 

— ¿Tengo que exponerle ahora los argumentos que existen a favor de 
la confesión? —dijo el arzobispo. 

—Gracias —respondió el oficial con el corazón agradecido—. Veo 
por propia experiencia sus ventajas y su necesidad. 

Es así realmente. Quizá nunca sentimos con mayor intensidad las pa- 
labras de Jesucristo que después de una buena confesión. «Venid a Mí to- 


dos los que andáis agobiados con trabajos y carga5, que Yo os aliviaré» 
(Mt 11, 28). 


Naturalmente que esta reconciliación vivificadora tiene sus con- 
diciones. El Sacramento de la Penitencia, si ha de ser eficaz, exige del pe- 
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cador ciertos requisitos. Ninguno es tan difícil como parece mirado desde 
lejos. ¿Qué requisitos son éstos? l. Fe; II. Contrición; UI. Sinceridad; 1V. 
Espíritu de penitencia. 


Confiésate con fe. 


Hemos de arrodillarnos ante el confesonario con fe. Con fe en el 
Cristo que murió para borrar nuestros pecados. 


— ¿De modo que este año tampoco vas a confesarte? —pregunté a 
una persona de quien sabia hacia mucho tiempo no se confesaba. 


—No —tespondió—. Soy muy honrado para atreverme a ir. 


—No comprendo —le respondií—. Vas a la iglesia, rezas, en tu fa- 
milia es tradicional el aprecio de la religión, desempeñas un papel impor- 
tante en los movimientos católicos... ¿y no vas a confesarte? ¿No eres ca- 
tólicos? 

—Lo soy y no lo soy. Me gustaría serlo por completo, serlo en todo; 
pero mi fe... S1 pudiera estar completamente seguro... 


— ¿Completamente seguro? ¿Por ejemplo? 
——Pues con la seguridad del dos y dos son cuatro. 


— ¡Ah! Ahí está tu error fundamental. La certeza matemática perte- 
nece al campo de las matemáticas; otros campos tienen otra certeza. La de 
la fe es moral y lógica. ¿Tú no reconoces más que la certeza matemática? 
Pues pruébame con las matemáticas que la «Madonna della Sedia» de Ra- 
fael es hermosa. Y prueba con las matemáticas que este cuadro de Rafael 
es más hermoso o lo es menos que la famosa «Inmaculada» de Murillo. 


—Sí, en esto tiene usted razón —contestó mi hombre—,; pero yo qui- 
siera, por lo menos, llegar hasta el punto de no tener ninguna duda, ningún 
enigma, ningún misterio insoluble en mi fe. 


—-Deseas un imposible. Todo lo que hay en torno nuestro, el mundo 
todo, es un misterio, compréndelo bien; el mundo que nos rodea, este 
mundo material que estamos viendo. ¿Y tú quieres que no quede en tu fe 
ni un punto oscuro tocante al mundo sobrenatural? —Pero dígame; ¿cuán- 
tas cosas debo creer para ir con tranquilidad y honradamente a confesar- 
me? 
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— ¿Crees en Jesucristo, el Hijo de Dios? 

— ¡Ah, sí! Sin El la humanidad iría a tientas en la oscuridad. 

— ¿Crees en todo lo que enseñó Cristo? 

— ¡Ah, sí! Por lo menos quiero creer. Pero algunas veces titubeo. 


—En estos trances reza el Credo. Y di a Cristo lo que le dijo en me- 
dio de lágrimas el padre del muchacho enfermo; «¡Oh Señor!, yo creo; 
ayuda Tú mi incredulidad» (Mc 9, 23). Repítelo... y arrodíllate con fe ante 
el confesonario. 


¡Pero no deja de ser excesiva esa exigencia de que en nuestros tiem- 
pos, en el año 1941, un hombre se arrodille delante de otro hombre, en 
aquel confesonario estrecho e incómodo, y se ponga a confesar sincera- 
mente todo lo malo de su vida! ¡Pedir semejante cosa en la época del avión 
y de la radio!... 


——Pues, ¿ves?, precisamente esto es lo incomprensible y lo que hay 
de extraño en el asunto: que la confesión, esta institución que exige tanta 
humillación, no se haya marchitado n1 relegado al olvido, antes por el con- 
trario, florezca con más lozanía que en cualquier época de la historia, ya 
larga, de la Iglesia; esto es señal indiscutible de su origen divino. Es una 
idea tan admirable esta de la confesión, tan atrevida e increíble, que no pu- 
do ocurrírsele a ningún hombre. Imponer la confesión era empresa muy 
atrevida, pues se necesitaba encontrar al penitente y al confesor adecua- 
dos. 


Había que encontrar al penitente sincero y humilde de corazón. El 
hombre orgulloso, altivo, frío, ha de arrodillarse delante de otro hombre, 
que es el confesor que sustituye a Cristo. Y ha de confesar sinceramente 
¡todo! Aun los más espantosos pecados. Y las pequeñas faltas secretas, 
humillantes. Sin que esta ley admita exención alguna. Que seas rey, sabio, 
rico, favorecido de la fortuna, sacerdote, papa, anciano o joven... no impor- 
ta: todos se han de confesar. 


Y esto no basta. Había que encontrar al confesor adecuado. Un 
hombre que no se canse. Un corazón que vibre de compasión y sea caliente 
como el fuego y frío como el hielo: caliente para con los pecadores, frío 
para con los pecados. Labios que sepan hablar; pero sepan callar también; 
que hablen en el confesonario, pero que fuera sean mudos como el sepul- 
cro. Alma que sea profunda como el lago montañés que hay en la cima del 
monte. Puedes arrojar en él cualquier objeto. Sin ruido alguno desaparece 
en el fondo. 
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¡Ah! Señor, pero ¿no conocías tú al hombre cuando te atreviste a se- 
mejante empresa? Al instituir este Sacramento, ¿no temiste que ni un solo 
hombre lo quisiera aprovechar? 


Así piensa el hombre de poca fe. Pero lo desmiente el Señor, lo des- 
miente la historia, lo desmiente el pasado, lo desmiente el presente, lo 
desmienten los millones de penitentes que con el corazón humilde se arro- 
dillan ante el confesonario. 


—Dime, pues: ¿todavía no querrás arrodillarte ante el confesonario 
con fe en la amorosa misericordia de Cristo, que perdona los pecados? 


II 


Confiésate con dolor. 


Arrodíllate ante el confesonario con el corazón contrito. Nos confe- 
samos arrodillados y no de pie, porque de hinojos hay que pedir perdón y 
mostrar dolor. No temas que A) sea difícil la confesión contrita, ni que B) 
sea humillante. 


A) Al ir a confesarte, acuérdate del amor y de la Pasión de Cristo, 
que nos redimió; y este pensamiento avivará en tu alma el fuego purifica- 
dor de la contrición. 


Al ir a confesarte, piensa en la Sagrada Pasión, en la Sangre preciosí- 
sima, en la Sangre que la agonía hizo saltar del rostro del Señor en el 
Huerto de los Olivos, en la Sangre que brotó de su frente bajo la corona de 
espinas, en la Sangre que sacaron de sus hombros los látigos de plomo, en 
la Sangre que hicieron correr de sus manos y pies los clavos, en la Sangre 
que como torrente impetuoso irrumpió de su corazón abierto. Piensa en es- 
te Salvador cubierto de Sangre al decirle tu confesión. Así he sido hasta 
ahora: débil, mezquino, insoportable, pecador..., pero ahora levántame ha- 
cia Ti para que en adelante pueda ser fuerte, constante, perseverante, santo; 
para que pueda ser tu hijo de alma limpia, tu hijo rebosante de dicha. 


Quien sepa confesarse de esta manera seguramente tendrá fe, humil- 
dad y contrición: y sin contrición no hay perdón. 


B) Y no temas por tu autoridad, por tu rango, por tu dignidad a cau- 
sa de este comportamiento humilde y contrito. 

El 7 de febrero de 1934, después de cuarenta y seis años de servicio, 
se jubiló en Budapest un presidente del Consejo de la Curia, el doctor Víc- 
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tor Westmayer. El discurso de despedida que dirigió a sus compañeros, los 
jueces, tendría que imprimirse y colgarse por las calles. Copio algunas fra- 
ses: 


«Hoy abandono el cargo que ostenté hasta ahora en la ilustrísima Cu- 
ria y acabo de presidir por vez postrera su Consejo. El fallo del tercer Tri- 
bunal, durante los ocho años de trabajar con vosotros, ha defendido siem- 
pre la institución del matrimonio, y cuando fue necesario fulminó inexora- 
blemente fallo de inmoralidad; ha levantado la dignidad de la mujer hon- 
rada al alto pedestal que le corresponde, ha robustecido las leyes divinas y 
humanas, siempre vigentes, del amor paterno y filial contra la seducción; 
ha ofrecido su apoyo incondicional a la mujer honrada, declarando guerra 
al pensar frívolo. Doy gracias al Omnipotente de que este desarrollo del 
Derecho haya coincidido con mi presidencia y vaya, por decirlo así, vincu- 
lado a mi nombre. Como creyente, me he confesado esta mañana, he co- 
mulgado y he pedido a Dios que me perdone los errores que he podido 
cometer, a pesar de la mejor intención, en mis actividades de más de cua- 
renta y seis años. Así, presentándome limpio a vosotros, pido la bendición 
del Dios omnipotente para la Curia real, para nuestro amado y apreciado 
presidente, que tanto descuella sobre los jueces del país; para todos los 
miembros de la Curia...» 


Así se despidió el anciano juez: con santa confesión, comunión y ora- 
ción humilde. Decidme, lectores: ¿sufrió menguas su dignidad por este ac- 
to de humildad cristiana? Todo lo contrario, ¿no creció inmensamente por 
ser humilde ante Dios? 


YI 


Confiésate con sinceridad. 


Almas como ésta cumplen siempre la tercera condición: decirlo todo 
con sinceridad. 


¡Cuidado, lector! No seas tú jamás como aquel soldado que un día se 
presentó, junto con los demás, a reconocimiento médico. Después de ob- 
servar a todos, el médico dejó para el final a dos que se quejaban de dolor 
reumático en una pierna: nuestro soldado y un cabo. También a ellos les 
llegó su vez. La cura resultó muy dolorosa. Nuestro buen soldado la sufrió 
con fría tranquilidad, sin quejarse ni lo más mínimo. El cabo, por el contra- 
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rio, no hizo más que gritar mientras duró el masaje. Cuando salían del bo- 
tiquín, dijo el cabo: 

— ¡Vaya con los dolores! ¡Yo no podía más! ¿Cómo es posible que 
tú no te quejases? 

— ¿Te piensas que yo soy tonto? —repuso nuestro soldadito—. He 
alargado la pierna sana y no la enferma... 


Así obran, como este soldado necio, los que van a confesarse y no 
muestran sinceramente las llagas de su alma, callándose o desfigurando los 
pecados. La confesión ya es media cura; en cambio, el pecado oculto o 
desfigurado seguirá royendo la conciencia como una floración de micro- 
bios, no atacada directamente, que prospera y se multiplica a costa del en- 
fermo por más que se pongan mil emplastos al exterior. 


No nos avergoncemos sin motivo. Avergoncémonos de cometer el 
pecado; pero si ya hemos tenido la desgracia de caer en él, por lo menos no 
nos avergoncemos de confesarlo. 


Hay una antigua leyenda sobre el diablo y el confesonario que tiene 
profundísimo sentido. 


Un confesor —dice la leyenda— notó con gran sorpresa que el diablo 
andaba muy atareado en torno del confesonario. 


— ¿Qué buscas tú aquí? —le preguntó. 
—Restituyo a los hombres lo que les he robado —contestó el diablo. 
— ¿Tú restituir lo que has robado? Pues ¿qué es lo que les restituyes? 


—El sentimiento de la vergienza. Antes de cometer el pecado se lo 
quité para que no se avergonzaran de cometerlo; ahora se lo devuelvo para 
que se avergilencen de confesarlo... 


Por desgracia, esto es algo más que pura leyenda. Es trágica realidad, 
que sucede muy a menudo. 


Confesar el pecado es realmente un acto de humildad, que a veces 
cuesta muchísimo; pero esto lo sabe muy bien el confesor, que siente por 
eso un amor compasivo y paternal al ver ese temor y encogimiento del pe- 
nitente. Cuanto más grande es esa confusión natural del penitente, tanto 
más grande es el amor del confesor. Y aun este sentimiento de encogi- 
miento, de opresión y de vergienza tiene su precio: es señal, pues lo ven- 
cemos, de nuestra compunción y de que nos damos cuenta de la maldad 
del pecado. 
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Para ayudar a esta sinceridad completa que la confesión nos exige, la 
Iglesia, siempre solícita, ha presento al confesor el secreto de la confesión, 
un silencio tan perfecto y sepulcral que no hay otro que se exija de esta 
manera en todo el mundo. 


Si el Señor hubiese dispuesto que podíamos librarnos de nuestros pe- 
cados con tal de confesarlos en alta voz, públicamente, delante de los otros 
fieles..., habría puesto una condición mucho más difícil, que nosotros de- 
bíamos cumplir costase lo que costase. 


Jesús, con exquisito tacto, no quiso someternos a una prueba tan dura. 
Sólo exige que lo digamos todo, con sinceridad, a un solo hombre, en voz 
baja, susurrando, para que nadie lo oiga; y además impone al confesor el 
secreto más estricto, a fin de que nunca pueda revelar a nadie ni una sola 
palabra de las cosas que allí le fueron dichas. 


Y vigila el Señor con una solicitud peculiar el secreto de la confe- 
sión. Solamente así podemos comprender que nunca se haya dado el caso 
de que este secreto haya sido roto por algún confesor. 


También son hombres los sacerdotes y no están exentos de las debili- 
dades humanas. En la edad avanzada, fácilmente se vuelve tan hablador el 
hombre, que parece un niño parlanchín...; nadie puede citar el caso de un 
sacerdote anciano que en su vejez haya descubierto ni un solo secreto de la 
confesión. 


El sacerdote puede también perder el uso recto de sus facultades has- 
ta el punto de tener que ser llevado al manicomio... Nunca, ni en tan anó- 
malas y dolorosas circunstancias, se ha llegado a saber de un solo caso en 
que el sacerdote haya descubierto algún secreto de la confesión. 


Todavía más. El sacerdote puede sufrir la tragedia más horrible: per- 
der su fe, su moral, perder a Cristo, ser apóstata como otro Judas traidor. 
Ni aun en estos casos trágicos ha ocurrido jamás que un sacerdote se haya 
degradado hasta abusar del secreto que se le confía en la confesión. 


Los fieles van al padre espiritual, aun fuera de confesión, para con- 
sultarle sus asuntos; y en estos casos sucede que ellos mismos aluden a que 
«esto y aquello se lo confesé», pero quedan maravillados al ver que el con- 
fesor ¡no recuerda nada! 


Como en el mar profundo, se sumergen en su alma los secretos que se 
le confían en la confesión. 


Con interés peculiar vigila Jesucristo este sigilo de la confesión, para 
que todos tengamos valor de hablar en ella con sinceridad. 


287 


IV 


Confiésate con espíritu de penitencia. 


Es el último requisito de la buena confesión. 


Después de la confesión damos alguna satisfacción a nuestro Dios 
ofendido. 


¿Satisfacción a Dios? Pero ¿no satisfizo Jesucristo por nuestros peca- 
dos? Sí; satisfizo. Una sola gota de su Sangre habría bastado por los peca- 
dos del mundo entero. No obstante, es conveniente que también nosotros 
demos alguna satisfacción por ellos. Por esto debemos rezar puntualmente 
las oraciones y hacer las buenas obras que se nos impongan como peniten- 
cia. 


Lo que principalmente hemos de hacer es aceptar con espíritu de pe- 
nitencia las dificultades de la vida y esforzarnos por sacar bien del mal y 
constituir un capital de todos los sufrimientos con que enjugar la deuda de 
nuestros antiguos pecados. 


Te es difícil ganarte la vida...; muere tu esposo...; te acongojan tus hi- 
jOs...; tu matrimonio es desgraciado...; enemigos envidiosos te calum- 
nian...; una enfermedad larga te ha clavado en la cama... como en una 
cruz... Con todo ello se puede hacer penitencia y así disminuir la pena de 
los antiguos pecados. 


¡Qué magnifico espíritu de penitencia el de aquel que sabe repetir con 
San Agustín: «Señor, quémame, córtame, visítame aquí con tal que uses de 
misericordia conmigo en la eternidad»! 


Otra satisfacción hay que es muy importante y hasta necesaria: la 
enmienda. 


Enmiéndate y sé constante. No sea tu vida un continuo tropezar. Oye 
lo que Jesús repite de continuo: «Ve y no peques más.» Después de sanar 
al paralítico, le dijo: «Bien ves cómo has quedado curado; no peques, 
pues, en adelante» (Jn 5, 14). Perdonó a la mujer adúltera; mas le dice: 
«Anda y no peques más en adelante» (Jn 8, 11). 


Ya he ponderado la importancia y necesidad de la compunción. Sin 
dolor no hay perdón. Pues bien: argumento cierto del dolor es la enmienda. 
El que reincide, sin oponer resistencia, en el antiguo pecado, no tiene 
compunción verdadera, ¡No alarmarse!; he dicho: «Sin oponer resisten- 
cia». Porque el que lucha para extirpar sus defectos ha tenido dolor. Los 
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que quieren enmendarse de veras no tienen que temer. No han de temer los 
que han lavado su alma con fe, contrición, sinceridad y penitencia en la 
santa confesión. 


ES 


En el capítulo XIII de su Evangelio describe San Mateo cómo curó el 
Señor a un leproso de su espantosa enfermedad 


«Señor, Si Tú quieres, puedes limpiarme» —fueron las palabras del 
pobre enfermo dirigidas a Jesucristo—. Jesús, extendiendo la mano, le to- 
có, diciendo: «Quiero; queda limpio». Y el enfermo quedó al instante cu- 
rado. Entonces el Señor le impuso este mandato: «Ve a presentarte al sa- 
cerdote». Y es que, según la ley de Moisés, los enfermos sospechosos de 
lepra eran llevados a los sacerdotes, y si éstos veían que realmente eran le- 
prosos, debían ser apartados de la convivencia con los otros hombres, a fin 
de que no les pegasen tal enfermedad; pero si uno de estos enfermos se cu- 
raba, tenía también que pasar por el sacerdote para saber si ya le era lícito 
o no convivir con los hombres sanos, y, en caso afirmativo, ser admitido 
de nuevo con ciertas ceremonias en la sociedad. 


«Ve a presentarte al sacerdote.» El Señor quiso conservar esta ley, 
pero en un sentido más alto, noble y espiritual, al instituir el Sacramento 
de la penitencia. 


«Señor, si Tú quieres, puedes limpiarme.» Con este espíritu lleno de 
fe y humildad nos arrodillamos en la confesión ante el representante de Je- 
sucristo. Y quiere el Señor que mostremos al sacerdote en una confesión 
sincera nuestra alma enferma. Y el sacerdote extenderá su mano sobre no- 
sotros, como Cristo sobre el enfermo; pero no dirá lo que dijo el Señor: 
«Quiero; queda limpio», sino que nos dirá: «Absuélvate nuestro Señor Je- 
sucristo, y yo, por su encargo, te absuelvo de tus pecados en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» 


Al confesarme desaparece, pues, el mundo para mí; no veo el templo, 
ni el confesonario, ni al sacerdote sentado en él...; sólo veo a Jesucristo; a 
Él le digo mis pecados, o1go su voz, le abro mi alma, y su Sangre cae sobre 
mí y lava, quema, purifica, conforta, hermosea mi alma desgarrada, sucia y 
llena de heridas. 


Después me levanto, y siento una alegría tan inmensa, alivio tan 
grande, gozo tan sublime. Como si de encima me hubiesen quitado una ro- 
ca que me aplastaba. 
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Es posible que sea un invierno frío..., pero en mi alma brilla un sol 
más alegre que el sol de mayo. 

Es posible que sea la noche oscura..., pero en mi alma alborea la au- 
rora de una vida nueva, más alegre que un amanecer lleno de pájaros y con 
perfume de muchas flores. 

Me arrodillo en un banco de la iglesia, inclino mi frente sobre las 
manos, y mi pobre alma, que se desborda de alegría, no sabe más que su- 
surrar estas pocas palabras: «Gracias, Señor, por haberme lavado. Gra- 
cias, Señor, por habernos dado la santa confesión. 
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CAPÍTULO XXVIII 


Y tú, ¿por qué no te confiesas? 


Sé el caso de un caballero distinguido, padre de cuatro muchachos 
muy amables. Lleva una hermosa vida de familia; tiene una excelente ca- 
pacidad de trabajo; todos le honran como empleado intachable, patriota 
entusiasta y abnegado padre de familia. 


Toda la familia es católica; los hijos son fervorosos sobremanera. El 
padre tiene su punto de honor en darles una educación intachable. Los 
viernes no se sirve carne en la mesa; los domingos se va a misa; antes de 
comer se santiguan...; pero hay un misterio que nadie puede resolver; el 
padre no ha ido a confesarse hace veintitrés años, desde sus bodas. Es es- 
poso amable, padre de familia dispuesto a todos los sacrificios, empleado 
excelente, caballero intachable; se llama católico..., pero no ha ido a confe- 
sarse hace ya veintitrés años, ni tiene el propósito de ir. Sus hijos se con- 
fiesan cada mes, y él se alegra de ello. Su esposa comulga el primer vier- 
nes de cada mes, y él se alegra también. Pero él no irá por nada de este 
mundo a confesarse. No quiere confesarse. 


Es decir, no es ésta la expresión. No se puede decir que «no quiere». 
No ha llegado al extremo de «no querer». Unicamente no se confiesa. ¿Por 
qué? Porque el año pasado no se confesó. ¿Y por qué no se confesó el año 
pasado? Porque no se había confesado tampoco el año anterior. Y no se ha 
confesado durante veintitrés años. Primero dejó la confesión pascual por 
comodidad, pereza, frivolidad; después fue acostumbrándose a tal estado, 
e, Impulsado por la inercia, fue cayendo más y más, cada vez más profun- 
damente, en esta fosa...; hoy quizá tenga ya sus argumentos con que de- 
fender su conducta. 


¿Qué argumentos? 
Precisamente de esos argumentos vamos a tratar. Porque ——por des- 
gracia— hay muchos de estos católicos, terriblemente fríos, que viven en 


torno nuestro. Hombres que por nada del mundo quieren renegar de su fe 
católica, pero que tampoco la practican de un modo consecuente. Hombres 
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que van a la iglesia, que rezan, que acaso no tengan otros pecados graves, 
pero que no se confiesan porque todavía sienten el aire glacial que envol- 
vía al mundo hace unos decenios y aquel ambiente que se burlaba de la re- 
ligión. 

En los tres últimos capítulos se ha tratado de la confesión. Iban ellos 
dirigidos a los que suelen confesarse. Este capítulo quiero dedicarlo a los 
que no suelen confesarse. 


Suplico con acendrado amor a los que lleguen a este capítulo, y que 
no se hayan confesado hace ya tiempo, que mediten con detención cuán 
infundadas son todas las objeciones, cuán poco pueden sostenerse sus re- 
paros, cuán impotentes son todas sus excusas. Que rumien todas estas co- 
sas... y, por fin, que también ellos ¡vayan a confesarse! 


«No tengo pecados.» 


En primer lugar, debemos enfrentarnos con aquellos que, según su 
afirmación, ¡no son hombres! Porque esto, poco más o menos, significa lo 
que ellos dicen: «Yo no voy a confesarme porque, ¿para qué confesarme, 
sino tengo ningún pecado? No he matado, no he robado...» 


Hermano mío: «¿No tienes pecados?» En una palabra: ¿no eres 
hombre? Porque no hay hombre —exceptuando a la Virgen María— que 
pueda hacer afirmación semejante. 


«¡No tienes pecado!» En una palabra: ¿no eres hombre? Porque si 
eres hombre, también rige para ti la afirmación de San Juan: «S1 dijéramos 
que no tenemos pecado, nosotros mismos nos engañamos, y no hay verdad 
en nosotros» (1 Jn 1, 8). 


«¡No tienes pecado!» Naturalmente, si no te has confesado durante 
años, fácilmente creerás que no tienes pecado. El que durante años lleva el 
vestido roto y las botas llenas de barro, ya no siente la necesidad de arre- 
glar su indumentaria. 


«¿Para qué ir a confesarse, si no he matado ni robado?» Pues lee lo 
que está escrito respecto del rico epulón en el Evangelio. Comía, bebía, era 
orgulloso, su caridad no era muy grande; pero ¡nada más! No había mata- 
do, no había robado; hoy día hasta diríamos que era un gentleman honra- 
do. Mas ¿cómo terminó? «Murió el rico y fue sepultado en el infierno» (Le 
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16, 22). Y, sin embargo, ¡no había matado ni robado! Y el hijo pródigo de 
la otra parábola de Jesucristo, ¿había matado, por ventura, o robado? (Le 
15, 11-32). No. Como tampoco mataron ni robaron aquellos que no dieron 
de comer ni beber a los pobres de Jesús; pero que, no obstante, han de oír 
el día del juicio: «Apartaos de mí, malditos» (Mt 25, 41). 


¡Con qué facilidad se engaña el corazón humano! Se adula, se 1lu- 
siona a sí mismo diciéndose: «¡Cuán bueno soy!» Pero si nos examinamos 
sinceramente, ¡cuántas manchas, cuántas faltas, cuántas imperfecciones, 
cuántos pecados encontramos! ¡Cuánto orgullo y cuánta vanidad, cuántas 
ofensas y durezas, cuántos caprichos, qué obstinación y mal humor, qué 
rudeza y egoísmo! Acaso no cometamos pecados por mala voluntad — 
¡gracias a Dios! —; pero, en cambio, ¡cuántos cometemos por mezquindad! 
¡Cuántas quejas, cuántas sospechas, cuántos juicios precipitados, cuántas 
palabras faltas de caridad, como pequeños pinchazos de alfiler, con que 
nuestra lengua hiere a los demás! 


«No conozco el corazón del malhechor, tan sólo el del hombre hon- 
rado, pero éste es terrible» —dijo alguno, y ¡con cuánta razón! — ¡Oh! S1 
quisiéramos ser sinceros, tendríamos que decir todos los días: Mea culpa, 
mea culpa. Sí; lo reconozco; ha sido por mi culpa, por mi grandísima cul- 
pa. 

Vivimos en un aire corrompido, y es como esponja nuestro corazón, 
y es pantanosa nuestra sangre, y está salpicado de fango nuestro pensa- 
miento, y en nuestras venas arde una llama devoradora... 


¿Y tú dices que no tienes pecado? 


II 


«La confesión es invento humano.» 


—No, esto no lo afirmo yo. Al contrario, siento muchísimo que soy 
pecador ante Dios. Con todo, no voy a confesarme. 


——Pero dices que eres religioso. 


—Y lo soy. Sólo que no lo soy según las formas en uso. Yo no guar- 
do las formas exteriores. Lo principal es la esencia, y no la forma exterior. 

—En esto, realmente, tienes razón: lo principal es la esencia, y no la 
forma exterior. Pero si tú consideras que es mera forma exterior lo que or- 
denó Jesucristo, y si piensas que sin ello puedes salvarte, entonces, ¿por 
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qué vino Jesucristo a este mundo y quiso vivir en medio de nosotros? Pues 
fue El quien instituyó los Sacramentos y prescribió la confesión. 


—No. No fue El quien ordenó la confesión. La inventaron los sacer- 
dotes. 


— ¡Ah! ¿Sí? Entonces contéstame a estas dos preguntas: A) ¿Quién 
la inventó? Y B) ¿Por qué la inventó ? 


A) ¿Quién inventó la confesión? ¿No ves que si la confesión fuera 
invento humano hace ya mucho tiempo que hubiese tenido que perecer? 
¡Es tan difícil, tan incómoda, contradice tanto las inclinaciones humanas! 
¿Y qué vemos? Que se sostiene hace diecinueve siglos, a pesar de las re- 
beldes pasiones de los hombres. Este hecho es incomprensible y es increí- 
ble, y, humanamente hablando, es imposible. Y, no obstante, es así. 


«¿Fue un hombre quien inventó la confesión?» Dime, pues, su nom- 
bre. ¿Cómo podría ocurrírsele a un hombre tamaña exigencia? Imagínate 
que, sin precedentes históricos, yo me pongo a pregonar que es necesario 
confesarse. Me parece escuchar la respuesta: «Duro es este lenguaje. 
¿Quién podrá escucharlo?» Y, no obstante, la confesión se sostiene y es 
practicada aún hoy día... ¿Practicada?... No; no es ésta la palabra. ¡Amada! 
En ningún período de la historia eclesiástica, que cuenta ya mil novecien- 
tos años de existencia, se confesaron tantos y tantos como en nuestros días. 


Explícame este hecho, si es que puedes explicarlo. Y si no puedes, 
debes reconocer que la mera existencia de la confesión es un argumento a 
favor de su institución divina. 


¿Que «los sacerdotes inventaron la confesión»? Entonces, ellos se ve- 
rían exentos de esta obligación. Porque sería una cosa muy rara que — 
dependiendo de ellos — se impusieran a sí mismos una carga tan pesada. 
¡ Y los sacerdotes se confiesan! ¡Y los religiosos también! ¡Y también los 
obispos y los cardenales! ¡Y el Papa se confiesa lo mismo que cualquier 
otro fiel de la Santa Iglesia! 


B) Y ahora viene lo más difícil de la cuestión: si la confesión es in- 
vento de los sacerdotes, ¿por qué la inventaron? 

Solemos inventar cosas de que sacamos algún provecho, claro está. 
Pues ¿por qué inventaron la confesión? ¿Qué provecho pueden sacar de la 
confesión? 

En primer lugar, no me dirás que sea un provecho económico — 
¿verdad?—. Ni hay por qué decirlo. No se paga un céntimo por la confe- 
sión. 
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Y si no la inventaron por ventajas económicas, ¿la inventarían «para 
distraerse», «por el gozo» que les proporciona? No se tome a mal si hablo 
acaso en lenguaje demasiado humano: solamente así podemos poner de 
manifiesto que los sacerdotes no pudieron inventar la confesión. 


Mirad un confesonario cualquiera. ¿Es realmente un goce tan extra- 
ordinario el estar sentado durante horas en aquella jaula de madera, estre- 
cha, dura, y seguir con atención tensa durante horas el murmullo monó- 
tono, apenas perceptible en muchos casos, quizás en lengua extraña de in- 
numerables penitentes? Aquí, por ejemplo, en nuestra capital, en Budapest, 
se confiesan unos en húngaro, otros en alemán, otros en francés, y hay que 
formar juicio inmediatamente, un juicio lleno de responsabilidad en nues- 
tro fuero interno, sobre si tal pecado es grave o no, exponiéndose el alma 
sacerdotal a la corriente impetuosa de los pecados más negros y dejando 
que caigan sobre ella las confesiones de muchos tropiezos tristes y espan- 
tosos, para poder hablar a todos con amor, levantar al desesperado, amo- 
nestar al orgulloso, mover a contrición al hombre empedernido, escuchar 
con corazón comprensivo y paciente las quejas interminables... ¿No es 
evidente que si la confesión dependiese de los sacerdotes nunca la habrían 
inventado? 


Te pido otra vez, lector, que no te escandalices de lo que voy a decir. 
¡S1 hubiesen tenido que inventarla los sacerdotes, no tendríamos confe- 
sión! Porque cierto es que confiesan con gusto y que gustosamente sacrifi- 
can su tiempo y su salud, pues saben por experiencia que no hay otra labor 
de mayor eficacia en su divino ministerio que esta que les confirió Jesu- 
cristo; pero saben también por experiencia que no hay para ellos otra labor 
que sea tan fatigosa como esta de confesar. Yo te puedo afirmar que cuan- 
do el sacerdote se levanta mareado después de varias horas de confesión, 
siente tan gran fatiga como puede sentir el leñador que ha trabajado toda la 
jornada. 


Y no hemos hablado todavía de la confesión de los enfermos. ¡Cuán- 
tas noches se llama al sacerdote para que vaya corriendo a confesar a un 
pobre moribundo! ¡Cuántos sacerdotes se resfrían y llegan a contraer en- 
fermedades crónicas en el desempeño de su misión, que tienen que realizar 
en altas horas de la noche, yendo quizás a pie,” a caballo o en carro durante 
horas para poder confesar al enfermo de una granja lejana! ¡Cuántos son 
contagiados por una enfermedad epidémica! Y ¡cuántos dan su vida por 
cumplir su misión! 
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«¿Que los sacerdotes inventaron la confesión?» Dicho así no es ver- 
dad. En cambio, si se dijera: «La confesión fue inventada por un sacerdo- 
te», sería cosa muy distinta, pues la inventó un sacerdote, el Pontífice 
eterno, Jesucristo, que se apiadó de nuestra alma sumida en el pecado. 


TI 


«No me confieso con un hombre». 


Cuando el argumento ya no puede sostenerse, se echa mano muy 
aprisa de un arma nueva: «No voy a confesarme porque el sacerdote tam- 
bién es hombre, y yo no me confieso con un hombre. Los pecados sólo 
puede perdonarlos Dios; por tanto, yo sólo a Dios abro mi alma, y no al 
sacerdote, que acaso tiene más pecados que yo...» 


Al que tal dice, le da la primera respuesta la Sagrada Escritura. Oíd- 
la. 


«Hace milenios vivía en Siria un general valiente, triunfador en las 
batallas, rico y poderoso. Por sus victorias era muy honrado de todo el 
pueblo pero de repente fue víctima de una enfermedad espantosa: fue ata- 
cado de lepra. Inútiles fueron las riquezas y todo el saber de los médicos; 
nada le aprovechó. 


Un día entró en su casa una nueva criada, una muchacha judía, apre- 
sada en una escaramuza. Cuando ella supo la enfermedad de su señor, dijo 
que en su país había un profeta taumaturgo, Elíseo, quien seguramente sa- 
bría curar al enfermo. 


El pobre leproso no tuvo necesidad de que se le instigara. Con rega- 
los innumerables, con gran séquito de caballos y carrozas se puso en ca- 
mino para ir hasta el profeta taumaturgo. Podemos imaginarnos su desilu- 
sión e indignación cuando vio que el profeta ni siquiera le dejaba entrar en 
su cuarto... ¡A él, señor poderoso, ante quien se inclinaban todos en su tie- 
rra, y que solamente le mandaba a decir: «Anda y lávate siete veces en el 
Jordán, y tu carne recobrará la sanidad, y quedarás limpio»! (4 Reyes 5, 
10). 

Naamán —así se llamaba el guerrero—se indignó. 


—Para esto no valía la pena de venir aquí. ¡Para humillarme tanto! Ni 
siquiera ha salido a recibirme. ¡Y que yo me bañe en el Jordán! ¡Como si 
en mi tierra no hubiera ríos mejores que el Jordán! ¡Vámonos de aquí... 
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Fue suerte que sus criados estuviesen más serenos y empezasen a ro- 
garle: «Señor, si el profeta te hubiese prescrito alguna cosa difícil, la ha- 
brías debido hacer con tal de quedarte limpio. No te exige más que esta 
fruslería... hazlo; pues; báñate en el Jordán.» 


El general se amansó. Un minuto antes se airaba contra el remedio 
prescrito por Eliseo; no podía soportar su orgullo tener que humillarse; 
mas, al fin, cumplió la prescripción, y se bañó en el Jordán, y — ¡oh pro- 
digio!— salió completamente sano de las aguas... 

Sólo cambian las personas, los nombres; pero la historia es la misma. 
En el puesto del general estamos nosotros, los hombres; en el puesto del 
profeta está el confesor; el agua del Jordán es la confesión. 


Bañad vuestra alma en la corriente de gracia del confesonario y que- 
daréis limpios —nos dice la Santa Iglesia. 


— ¿Que vayamos a confesarnos, para quedar limpios? Pero ¿no son 
los confesores hombres como nosotros? ¿No son ellos también pecadores? 
¿ 
¿No pueden tener acaso pecados más graves que los míos? 


Mas, con todo, yo me atrevo a preguntar a quien se indigna y habla 
de esta manera: Pero, dime, ¿podía la misericordia de Dios señalar un mo- 
do más fácil y sencillo para perdonar los pecados? ¿Hay algo más fácil que 
decir tus pecados con el corazón contrito a un ministro del Señor, que ha- 
brá de callarlos como el sepulcro; que nunca podrá descubrir a nadie una 
sola palabra de los pecados confesados; que te dará la absolución y con 
ella la seguridad de que también Dios te ha perdonado? «Anda y lávate en 
la gracia del confesonario, y tu alma recobrará la sanidad y quedarás lim- 
pio.» 

«¡Yo solamente me confieso con Dios! —insistirás—. ¿Para qué un 
intermediario? Digo a Dios mis pecados, y que El juzgue de mí.» 


Es un raciocinio que parece tener alguna fuerza; pero que no es me- 
nos erróneo que el anterior. Es como si protestara un malhechor contra las 
sesiones del tribunal que ha de fallar su caso, diciendo de esta manera: «A 
mí no me juzga más que el rey. ¿Para qué un intermediario? ¿Para qué el 
juez? Que me juzgue el soberano.» 

Nosotros sabemos que el rey ha dado a los jueces ese derecho de juz- 
gar, y que los jueces pronuncian su fallo de esta manera: «En nombre de 
Su Majestad el Rey». Pues lo mismo sucede con la confesión, en este tri- 
bunal de la Penitencia. Fue dado ese poder a los sacerdotes por el Hijo de 
Dios. Y los sacerdotes, jueces de este Divino tribunal, pronuncian el fallo 
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de esta manera: «Absuélvate nuestro Señor Jesucristo, y yo, por encargo 
suyo, te absuelvo de tus pecados». 


Al fin y al cabo, es el ofendido y no el ofensor quien ha de señalar la 
forma de perdonar los pecados; no hay que oponerse con raciocinios hu- 
manos. 


«¡El sacerdote también es hombre, y yo no me confieso con un hom- 
bre!» Esto dicen algunos que fuera del confesonario suelen confesarse — 
por desgracia— en voz alta. Les da vergúenza ir al confesonario; pero en 
el tranvía, en el restaurante, en sociedad, se ufanan con impertinencia reta- 
dora de sus actos escandalosos y de sus aventuras pecaminosas, de modo 
que las gentes honradas llegan a sentir náuseas a su lado... Pero, ¡claro es- 
tá!, «¡ellos no se confiesan con un hombre!» 


«¡El sacerdote también es hombre!» Alégrate de que sea hombre y no 
ángel. Alégrate de que sea hombre, que por su parte también ha de luchar 
en la vida espiritual, pues así te comprenderá mejor. 


«¡El sacerdote también es hombre; también tiene pecados, y acaso 
más que yo!» ¿Es verdad? Por desgracia, puede serlo. El sacerdote tam- 
bién es hombre; también está sujeto a las debilidades humanas, como lo 
estuvo Judas; también tendrá que rendir cuentas de su propia vida...; pero 
¿qué tiene que ver esto con la confesión? El confesor no te absolverá de 
tus pecados porque él sea muy santo, sino porque la consagración le trocó 
en conducto de la Divina gracia. El que este conducto sea de madera, de 
oro, de cobre, de plata, no importa; lo que tiene importancia es lo que pasa 
por él. Y la gracia de Jesucristo, su misericordia llena de perdón, se puede 
conseguir en todas las confesiones bien hechas, prescindiendo del estado 
en que se halla el alma del confesor. 


IV 


Las bendiciones de la confesión. 


Podemos aceptar humildemente la manera con que Dios quiso conce- 
dernos el perdón, y podemos, con todo, discurrir sobre el porqué de su vo- 
luntad; sobre el motivo de haber querido vincular el perdón a la confesión 
de los pecados. 


De esta suerte llegamos a descubrir magníficos valores educativos 
que nos levantan, y que precisamente arrancan de la confesión de los pe- 
cados. 
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La confesión, en primer lugar, es el principio de la enmienda. Hemos 
de reconocer nuestras faltas. «¿Se confiesa culpable”?», ésta es la primera 
pregunta que dirige al acusado el juez terreno. Y el acusado niega, para 
salvarse. 


Aquí, en la confesión, no debemos negar, si queremos salvarnos. 
Aquí reconocemos, compungidos, con la frente inclinada, que en mal hora 
nos esclavizó nuestra débil naturaleza humana o nos embriagó la seudof1- 
losofía; pero que, arrepentidos ya, reconocemos el orden superior, que ha- 
bíamos conculcado, y nos pesa de haber conculcado la moral. No podemos 
enfrentarnos soberbiamente contra este orden moral; hay que darle satis- 
facción con serenidad y con entereza. 


Esta es precisamente una de las causas que existen en la confesión, y 
que son preservativas del pecado. El cristiano sabe que todos los pecados 
graves habrán de confesarse. Y muchas veces comunica fuerza en medio 
de la tentación este pensamiento: «No lo hago, porque me será difícil con- 
fesarlo después». 


La confesión es también el medio más eficaz de educación, «Conóce- 
te a t1 mismo», prescribía el antiguo oráculo de Delfos. El propio conoci- 
miento es realmente un valor muy grande. 


Es posible que una persona esté enferma sin saberlo; esto es un peli- 
gro, pues el que conoce su enfermedad, Sólo él puede cuidarse y buscar 
remedio. 


Es posible que una persona se encuentre sumergida en mil pecados 
casi sin notarlo; ahí está su perdición, porque cuando se conocen los pro- 
pios pecados y el camino de perdición que sigue el alma, no es tan fácil 
vivir completamente tranquilo sin sentir remordimiento; y el que siente 
remordimiento y reconoce sus culpas no está lejos de volver al buen ca- 
mino, que lleva a la eterna felicidad. 


Por lo tanto, la confesión es un medio de primer orden para mejor 
educar el conocimiento de nosotros mismos. El hombre suele ser muy be- 
nigno y demasiado benévolo con sus propios actos; fácilmente se encuen- 
tran muchas excusas para las faltas propias. Pero en la confesión hemos de 
decírselo todo al confesor con gran sinceridad, y su juicio imparcial, así 
documentado, nos sacará de los engaños propios en que vivimos. ¿Dónde 
hay una institución parecida, que eduque con tal éxito para el bien, el ho- 
nor y el cumplimiento del deber? 


También podemos afirmar que la confesión es el más antiguo y pro- 
vechoso de los psicoanálisis. La ciencia médica actual emplea este medio 
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del psicoanálisis para la curación de muchas enfermedades nerviosas. Tie- 
ne su fundamento en que los conceptos y anhelos reprimidos, que viven en 
la subconsciencia, como fieras encerradas dentro de un cubil, destruyen el 
alma y la van comiendo. Hay que revocarlos y sacarlos a la luz del medio- 
día para quitarles su fuerza destructora y poderlos domar. Muchos abusos 
se cometen ciertamente con esta práctica del psicoanálisis; pero lo que hay 
en ella de valor positivo, lo aprovecha la religión católica hace ya casi dos 
mil años en este Sacramento de la penitencia. En él se baja realmente hasta 
el fondo del alma, donde están los secretos torturantes, que se echan fuera, 
para gozar después de un gran alivio espiritual. 


La confesión es, en efecto, gran alivio espiritual. Y no solamente por 
el hecho de quitarnos el pecado, sino también porque nos quita muchos pe- 
sos y amarguras de la vida. 


¡Cuántos desengaños, dolores y amarguras hacen tristes nuestros días 
sobre la tierra! Y ¡qué poco compasivos son los hombres! A cada uno le 
basta su propio mal y no quiere cuidarse del mal de los demás. ¿Cómo es- 
tar siempre contentos de este mundo en que vivimos? ¿Quién no ve las vi- 
das quebrantadas y derrotadas que hay en medio de nosotros? ¿Quién les 
dará nuevo vigor para luchar de nuevo? ¡Cuántos corazones que sangran! 
¿Quién mitigará sus penas? ¡Cuántas almas alborotadas! ¿Quién apacigua- 
rá el vaivén de ese oleaje de las pasiones, en que están a punto de naufra- 
gar tantísimas almas que van a la deriva? 


Tenemos la confesión, institución divina que es fuente de profundos 
consuelos. Y que es también el único lugar donde las almas rotas y amar- 
gadas pueden explayar sus quejas y su dolor. 


También en la confesión podemos ver una explicación del hecho, in- 
negable a todas luces, de que sea más reducido entre los católicos el núme- 
ro de suicidas. Si no fuera por un temor grande a ser mal comprendidos, 
pudiéramos llamar a la confesión la institución más provechosa de seguro 
de vida. 


ES 


Te doy las gracias, lector, por haberme seguido hasta el final. Acepta 
como despedida esta pregunta, que quiero repetirte: Dime, ¿no querrás 
confesarte? 

Casi parece cuento, pero no lo es, esto que voy a decirte de un caba- 
llero que estuvo muchos años sin querer confesarse. Un día se decidió, 
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después de pensarlo mucho. Con el corazón conmovido hizo su confesión, 
comulgó después, y, lleno de alegría, se marchó a su casa, con el rostro 
sonriente de felicidad. Estaba tan extraordinariamente regocijado y expe- 
rimentaba tal alivio, que se puso delante de un espejo, diciendo: «Debo te- 
ner un aspecto completamente distinto, ¡porque me he confesado!» 


A t1, lector, que hace tiempo no has ido a confesarte, te deseo con vi- 
vísimas ansias esta alegría, que no tiene igual. Ojalá puedas decir también 
tú y cuanto antes: «¡Me he confesado!» 


¡Me he confesado! Y sé por experiencia qué alegría tiene reservada 
Jesucristo para los que Le aman. 


¡Me he confesado! Y sé por qué tañen con tanta solemnidad y paz tan 
jubilosa las campanas pascuales. 


¡Me he confesado! Y ahora está inundada mi alma con la Sangre 
bendita del Hijo de Dios, Sangre preciosísima que fue derramada en la 
Cruz para remisión de los pecados. 


¡Me he confesado!, y, en adelante, me confesaré con frecuencia y re- 
gularidad, para empalmar también yo en Ja misteriosa circulación de la 
Sangre divina que, saliendo del Corazón de Cristo, corre por la Iglesia, y 
en cuya virtud podré llegar un día adonde ya 


no hay confesión, sino solamente comunión; 

no hay pecado, sino solamente virtud; 

no hay penitencia, sino solamente galardón; 

no hay condenación, sino solamente dicha; 

no hay fe, sino solamente visión; 

no hay más que Dios y mi alma; mi alma infinitamente, dichosa en la 
visión beatífica dé Dios. 

¿Quieres llegar allí, lector querido? 

¿Sí? 

Pues entonces, levántate..., confiésate... y sé en adelante hijo fiel del 
Padre celestial. 
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